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    LO QUE PASÓ CON LUISA  
 
      
 
    LEÓN, GUANAJUATO 
 
    1990 
 
      
 
    La espalda de Josefina estaba cubierta con la sangre que emanaba de los cortes que quedaron en su piel luego de recibir el castigo que sabía que merecía. Irma, su compañera de habitación, delató ante la Madre Agatha que el cuerpo de Josefina había sido manchado por el pecado, pues las monjas se encargaban de recordarles una vez al mes que no había ninguna otra razón por la que debieran sangrar entre sus piernas. Sólo cuando sus cuerpos eran tocados por el pecado y la tentación, la sangre corría para marcarlas con el olor que la Madre Eloísa castigaba con azotes, ayuno y la vergüenza de vestir de negro para evitar que las niñas más pequeñas supieran que alguien estaba manchando sus ropas. No podían permitir que la tentación y el pecado se esparcieran en el convento de los horrores. 
 
    Josefina sabía la verdad. Era una de las pocas que había llegado a las manos del Padre Fermín poco después de que su madre, la mujer que la entregó al hombre sin escrúpulos que sólo se dejaba ver cuando era necesario, le dijo que ya se había convertido en mujer. Josefina estaba ahí por voluntad propia, pues su madre se lo dio a elegir. Había dos posibles opciones. La primera era casarse con don Carlos, el hombre solitario y viudo que vivía en las afueras de Celaya y que le prometió a la madre de Josefina que nada les iba a faltar si le daba a su hija a cambio de un par de cabezas de ganado. La otra era ser entregada al Padre Fermín, quien se interesó en la pequeña Josefina cuando él todavía ofrecía la sagrada liturgia en el templo para todos los fieles y no sólo para las niñas que tenía bajo su cuidado, a quienes las mujeres más necesitadas entregaban con la esperanza de que tuvieran un futuro más brillante cobijadas por las alas piadosas del Señor. 
 
    Josefina ya había dejado de luchar. Sabía que su destino estaba marcado y que le quedaba poco para dejar de serle útil al Padre Fermín. Las mayores sabían más de lo que a él le convenía y por eso también estaban conscientes de que no existía la promesa de libertad que él tanto perjuraba para quienes querían salir del convento. No era la primera vez que estaba en esa situación y siempre se sentía igual. Se culpaba por haber sido descuidada, por no tomar el vestido negro por voluntad propia, por no intuirlo cuando sintió los calambres en el vientre una noche antes. Cuando despertó aquella mañana, el colchón y las sábanas ya estaban manchadas de sangre. Josefina intentó pedirle a su compañera de cuarto que no hablara. Le propuso lo mismo que hacían todas a espaldas de las monjas: ofrecerle la comida que robaba para tolerar los días de ayuno. No contaba con que Irma le era tan leal al Padre Fermín. 
 
    Recibió cincuenta azotes con la regla de metal y luego fue lanzada al pozo, donde se golpeó la cabeza al caer. No supo cuánto tiempo pasó inconsciente. Cuando abrió los ojos de nuevo, todavía estaba segura de que podía escuchar el eco de los gritos de la Madre Agatha, reclamándole por haber sangrado en el suelo adoquinado donde tampoco tenía permitido arrodillarse si no era en la presencia de la Suma Sacerdotisa. 
 
    El pozo estaba lejos del convento. Nadie conocía su ubicación exacta, pues todas las chicas que eran castigadas ahí debían salir con la cabeza cubierta por una bolsa de tela que no les permitía ver. Sólo sabía que se podía ver el cielo y que a veces las aves pasaban por encima, cuando estaba abierto. Los pecados más terribles podían castigarse con el pozo cerrado. 
 
    Estaba a oscuras, a mitad de la noche y sin saber cómo pudo sobrevivir. No sabía cuánto había descendido. Tal vez eran cuatro metros, pero para ella siempre se sentían como si fueran más. Sus ojos no terminaban de acostumbrarse a la oscuridad. Se incorporó, sintiendo un tirón en la espalda y otro en las pantorrillas. Al apoyarse en el suelo de tierra, descubrió que su muñeca no se había roto como la última vez. La herida escocía en su cabeza. Los golpes eran mejores que las fracturas, pero ella deseaba todos los días que su realidad terrible no la obligara a pensar que eso era una bendición. 
 
    El silencio absoluto se rompía con sus jadeos y sus movimientos. Intentaba arrastrarse para llegar al borde del pozo, sabiendo que en algún momento bajarían por ella. Podía tardar dos o tres días, pero siempre sucedía. Intentó controlar su respiración, tal y como sus compañeras le habían enseñado tiempo atrás. Pensó que nada perdía con intentar si se levantaba para tratar de trepar las paredes. Lo único que sabía era que no podía estar dentro de territorio del Padre Fermín, si siempre debían montarse en un auto para llegar al pozo. Sabía también que la Madre Agatha era la única que las vigilaba ahí. Una mujer tan vieja debía ser fácil de aniquilar si Josefina tenía la fuerza suficiente para luchar por su vida. 
 
    Quiso confiar en su plan cuando encontró la pared del pozo. Se sostuvo con todas sus fuerzas e intentó trepar. Apenas logró subir unos centímetros antes de resbalar y caer de espaldas, justo encima de las heridas que no dejaban de sangrar. Los muros del pozo propagaron su grito con un eco que nadie podía escuchar, a excepción de la cruel mujer que bordaba una servilleta en la comodidad del auto, con su termo lleno de té de manzanilla y un sándwich preparado con una generosa rebanada de jamón de pavo. 
 
    Josefina contuvo el aliento. Luchó por encontrar la fuerza para levantarse, pero su espalda aulló de dolor. Consiguió ponerse de rodillas. Las lágrimas ya estaban brotando de sus ojos al recordar que no era más que una chica con mala nutrición que, si bien pesaba cinco kilos menos de lo que debía, no tenía condición física para escalar. Así era como debían ser las mujeres, según la filosofía de vida del Padre Fermín. Hermosas, delgadas, que comieran poco y hablaran menos. Puras a pesar de todo. Eso era lo que el Señor esperaba de las ovejas descarriadas a las que el Padre Fermín quería devolver al buen camino. 
 
    Josefina reunió todas sus fuerzas para arrastrarse de nuevo hacia la pared. Fue entonces que escuchó los truenos. Levantó la mirada para confirmar que lo que había en el cielo eran nubes de tormenta. Su mayor terror era quedarse ahí cuando llovía, pues conocía al menos a cinco chicas que nunca volvieron cuando su viaje al pozo se cruzó con una noche de tormenta. Josefina pensaba que debían ahogarse, pues no tenía idea de que había castigos mucho peores que ser encerradas en la oscuridad. 
 
    Lo descubrió esa noche, cuando pensó que podía protegerse un poco mientras estuviera cerca de la pared. Recogió sus piernas y cerró las manos para intentar rezar, hasta que su vista se acostumbró al fin a la oscuridad y pudo distinguir algo justo frente a ella. Tuvo que acercarse lo suficiente para confirmarlo. Pensó que el olor a sangre que podía percibir era la suya, pero se equivocó. Retrocedió con torpeza y se arrastró de nuevo hasta el otro extremo. Cubrió su boca con ambas manos por un momento, sin dejar de ver lo que sabía que estaba ahí y que al amanecer podría ver con todos sus colores. 
 
    El cuerpo de Luisa estaba ahí, tendida en el suelo y con una pesada roca cerca de su cabeza; la misma que fue utilizada para quitarle la vida luego de que sobrevivió a la caída. Su brazo derecho estaba roto y su mirada cristalina podía verse entre sus párpados entreabiertos. La sangre encharcada debajo de su cabeza no se había secado por completo. Nadie podía decir cuánto tiempo llevaba ahí, pero su cuerpo desnudo estaba cubierto por una capa de cal viva y mal puesta, con toda la intención de que quedara claro quién estaba ahí y qué le había sucedido. 
 
    Nadie escuchó a Josefina gritar por tercera vez, cuando se cubrió la cabeza con ambas manos y se hizo un ovillo para poner la frente en el suelo y suplicar piedad. El convento de los errores cobró una vida más, de una chica que nunca más volvería para ocupar la otra cama en la habitación de Catalina. Sólo quedaba saber si acaso Luisa sabía que ella no había sido la primera en pagar por pecados que no eran suyos, pero ya nunca podría contar su historia. Nada le podía asegurar a Josefina que el Señor le tuviera piedad para que ella sí pudiera hacerlo. Todas aquellas que se encontraban en las garras del Padre Fermín estaban destinadas a tener el mismo horrido, doloroso, cruel e injusto final. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    HOLBOX, QUINTANA ROO 
 
    AGOSTO, 2022 
 
      
 
    Llevo ya bastantes meses pensando que quiero celebrar mi cumpleaños a lo grande, desde que vi tantos tiktoks sobre lo bonita que es la isla de Holbox. He ahorrado muchísimo e incluso intenté controlar mis gastos absurdos, pero no tenía idea de que los videos que hace Damián con esa voz tan suave para hablar en su perfil del lado esotérico de TikTok, oraclebydamian, decían la verdad cuando habla de que el universo puede conspirar a tu favor. 
 
    ¿Cómo puedo describir las últimas cuarenta y ocho horas de mi vida? Veamos... Todo empezó hace dos días, cuando Ana Lucía llegó a mi departamento con una caja de pizza en forma de corazón, una caja de chocolates y un sobre dorado en el que había cuatro boletos de avión, junto con la reservación impresa de esta maravillosa casa con vista a la playa que rentó para que pasemos el mejor fin de semana de nuestras vidas. 
 
    Todavía faltan quince días para mi cumpleaños. Apenas es el primer día de agosto, pero a ella le queda una semana para volver a clases. Teníamos que aprovechar el momento. Y cuando pensé que era una broma, resultó que no. Por eso tuvimos que poner música a todo volumen, para dedicarle «Hija de papá» de Las Ultrasónicas que Damián y yo le cantamos mientras brindamos con cervezas bien frías y tenemos nuestra meaningless pool party. La música brota a todo volumen de este maravilloso aparato de sonido que tal vez cuesta más que nuestros riñones. ¿Quién necesita poner una alberca en una casa con vista al mar? ¡Cuánto deseo ser millonaria para hacer esos gastos sin sentido! 
 
    Damián y yo nos vestimos como twins, combinando nuestros trajes de baño con los collares de cuentas coloridas que nos hacen sentir como si acabáramos de volver del carnaval de Nueva Orleans. Ana Lucía ríe y se sonroja, pidiéndonos que dejemos de cantar mientras se prepara una mimosa en el bar exterior. Se protege del sol con una camiseta oversize que robó de mi clóset hace un mes y un sombrero que le da toda la pinta de que ha venido a vibrar alto. 
 
    Esta casa es un sueño. Las habitaciones tienen su propio jacuzzi; así es fácil olvidar que el mundo sigue girando allá afuera. Ni siquiera me importa que no dejé contenido preparado para estos días. Ya podré recuperarme después, pero por este fin de semana sólo importa una cosa: FESTEJAR, en mayúsculas y entre emojis de estrellitas. 
 
    Tengo muchas razones para sentirme feliz, plena y como si no pudiera pedirle nada más a la vida. Empezando por el hecho de que este viaje fue pagado en su totalidad por mi maravillosa, guapísima y generosa novia, quien además pidió que pusieran una cortina de globos con el número veintinueve en la entrada de la casa, junto con una botella de champaña en una cubeta con hielos, cuatro copas y una nueva cámara profesional para abandonar mi trabajo tóxico como diseñadora gráfica y seguir adelante con mi carrera de influencer. Le estoy sacando todo el provecho, claro. Ya hay bastantes fotos de este viaje como para convertirme en esa que se la pasa hablando todo el tiempo de sus vacaciones. 
 
    También tenemos que celebrar que alcancé el medio millón de followers en TikTok gracias a las historias de rol que escribo para la comunidad de los ñoños medievales. Y gracias al apoyo de Ana Lucía, me animé a juntar todas esas ideas en una sola. Mi libro, «La princesa que rescató a otra princesa», ya está listo. Son trescientos ejemplares que se vendieron como pan caliente durante la preventa, gracias a que Ana Lucía, Damián y Dulce me apoyaron hablando de la noticia en sus perfiles. Eso me puso en el lado de TikTok de la gente que lee libros y todo se acomodó solo. 
 
    El universo conspiró a mi favor después de todo lo que vivimos en León. Me niego rotundamente a siquiera pensar que no me merezco este viaje. Además, no uso bikinis desde que estaba con Paula. Hoy me siento tan libre que incluso me compré los que me dejan mostrar los frutos del kickboxing. Ya no tengo que esconder mi piel que pasó de estar llena de moretones a cubrirse de tatuajes. Ahora tengo dos nuevos: el contorno minimalista de la silueta de un gato que me hice con Ana Lucía en el tobillo y una libélula que me puse en la clavícula porque me pareció bonita. 
 
    Dulce toma el sol mientras nosotros seguimos cantando y Ana Lucía regresa con su mimosa en la mano. 
 
    —¡Ya! —se queja entre risas—. ¡No canten eso! ¡Qué oso! 
 
    Nosotros reímos y vamos a encontrarnos con ella. Damián rodea sus hombros con un brazo, acompañándola por el borde de la piscina hasta llegar a la mesa donde dejamos un tazón de papas en el olvido. 
 
    —No sé de qué otra forma hablar de ti ahora, mor —dice él—. Lit pagaste todo el viaje. Llegaste con los boletos de avión, rentaste esta casa, ¡y todo con el dinero del pueblo! Eres la consentida de tu papá. ¿No crees que esté interesado en terminarme de criar? 
 
    Ana Lucía ríe, aunque yo intento reprenderlo con una mirada que él ignora, aunque sé que me ha visto. Nos sentamos mientras Dulce se relaja y recibe su vitamina D. Creo que somos demasiadas personas sobreestimulando a su ser introvertido y solitario. 
 
    «New rules» de Dua Lipa empieza a sonar a la par que Ana Lucía toma un par de papas y sacude sus dedos para no perder su porte de princesa. Una vez se muestra que sólo tiene la cara, pues en el fondo es muy fuerte y tan valiente como para haberse recuperado luego de lo que vivimos en León. Esa es otra de sus razones para usar mi ropa, en lugar de quedarse en bikini como nosotras. No quiere que Damián y Dulce vean la cicatriz de la puñalada que sólo yo he visto. 
 
    Esa cicatriz también es la razón por la que hemos venido a Holbox, aunque sólo nosotros cuatro estemos dentro de la casa. Afuera están los guardaespaldas que el senador Castillo le puso a Ana Lucía desde un par de días antes de que saliera del hospital. Se trata de un hombre una mujer. Ambos están armados y vestidos como civiles, pero son expertos en su trabajo y altamente recomendados por Azucena Langarica, como dijo el senador. De momento no ha sido necesario recurrir a sus servicios, pero no podemos prescindir de ellos. Esa fue una de las condiciones para que el padre de Ana Lucía la dejara viajar sola hasta Holbox. 
 
    Se supone que no podemos acercarnos a los guardaespaldas mientras están en servicio, así que tenemos que fingir que no están aquí. Creí que sería difícil adaptarnos al cambio, pero no fue así. A decir verdad, ellos nos siguen cuando vamos en el auto o van detrás del chofer de Ana Lucía cuando él la va a recoger a la universidad. Diego también tiene a dos que lo siguen a todos lados para que el senador pueda trabajar tranquilo. Tal vez todo eso mantiene vivo el amargo recuerdo, pero es necesario y todos deseamos que sea temporal. El senador no ha quitado el dedo del renglón, pero el hecho de que el caso se volviera mediático no lo hizo más fácil. 
 
    La versión final y oficial de las autoridades es que fuimos víctimas de un intento fallido de secuestro. No hay culpables y las investigaciones no sirvieron de nada, pues en ese sitio infernal no encontraron nada más que el incendio y se valieron de eso para decir que las pruebas no eran confiables. A todos nos quedó claro que ni siquiera intentaron hacer su trabajo; pero con tal de olvidar lo más pronto posible, preferimos quedarnos callados. Ya es bastante desagradable estar siempre en el ojo del huracán, tolerando a los reporteros entrometidos que parecen tener una necesidad aterradora de poner a los entrevistados al límite, como para además estar al pendiente de todo lo que hace la policía. 
 
    Por suerte, hoy podemos estar reunidos en este paraíso. No tenemos que llevar flores a un panteón y siempre viene bien tener un poco de vigilancia extra, considerando que México no es el país más seguro. 
 
    Lo que más agradezco es que Ana Lucía sigue siendo ella, como si nada hubiera cambiado. La cicatriz bien podría ser de una cirugía y no de un recuerdo tan amargo que incluso yo que ya empiezo a creer en las señales del universo tal vez debería pensar que es una red flag de que no empezamos lo nuestro en un buen momento. Ella, por suerte, no me ve de ninguna otra manera. Todavía recuerdo que, en cuanto salió del hospital, me dijo que fuera a verla a su casa. Y cuando llegué, ya me estaba esperando en su habitación para tener una cita en la cama, con cuatro bandejas llenas de botanas dulces y saladas, leche con chocolate bien espesa y una buena selección de comedias románticas heterosexuales para pasar la noche juntas. Casi una semana tardó en volver a ser ella misma. Y aunque hoy esté ocultando la cicatriz para pasar desapercibida, se siente como si el mundo hubiera vuelto a girar para dejar la pesadilla tan atrás como sea posible. 
 
    «Can’t hold us» de Tyler Ward empieza a sonar cuando Ana Lucía toma un buen trago de su mimosa. 
 
    —Mi papá no te va a terminar de criar —le dice a Damián—. Además, yo no quiero un padrastro. 
 
    —Y yo no quiero compromisos —devuelve él con una cínica sonrisa—, pero cualquiera mataría por tener la vida que tú tienes. Tu papá te trata como princesa y nosotros tenemos que chingarnos todos los días para comer. Quién fuera tú para tener la suerte de nacer en cuna de oro. 
 
    Yo lo hago callar pateándolo por debajo de la mesa, pero él se encoge de hombros y bebe un trago de cerveza. Ana Lucía ríe y come la mitad de una papita bañada en salsa botanera. 
 
    —Caí en cuna de oro —corrige ella—. Soy adoptada. 
 
    —Como si no me hubiera quedado claro, si tienes una playlist en TikTok para hablar de eso —continúa Damián—. Mi punto es que me muero de envidia nada más de saber que tu papá te da todo lo que quieres. Este viaje, por ejemplo. 
 
    —¿No puedes dejar que pasen cinco minutos sin sacar a relucir tus daddy issues cuando hablamos del senador? —le reclamo. 
 
    Damián niega con la cabeza y me lanza un beso al aire. Luego me sonríe cuando pongo los ojos en blanco. Ana Lucía no se lo toma a mal. 
 
    —Mi papá no pagó esto —explica ella—. Aunque sí es verdad que siempre me da todo lo que le pido, yo también tengo dinero. Mis canales están monetizados y vendo mis dibujos. Además, colaboro con cinco marcas de material de papelería. Y no importa quién pagó, sino que quiero darles esto por todo lo que hemos pasado y porque dentro de quince días será el cumpleaños del amor de mi vida. 
 
    Te quiero comer a besos y prenderme de tu pierna como un mono araña para nunca más alejarme de ti. 
 
    Sus palabras me conmueven. Me llevan a la luna y me traen de regreso. Incluso comparte una sonrisa conmigo para dejar claro que sus intenciones son sinceras. Todavía me cuesta creer que de verdad merezco que alguien me quiere tanto como ella, después del infierno que viví y que me hizo sentir que no me merezco ni la más mínima muestra de cariño de parte de otra mujer. Ana Lucía es como un ángel que se ha manifestado ante mí para recordarme que la vida siempre puede estar pintada de mil colores. 
 
    Damián sonríe complacido, transmitiendo así que sabe que he tomado la decisión correcta. Bebe otro trago de cerveza y recupera el control. Todo lo que pueda ser catalogado como cursi siempre agota su paciencia. 
 
    —¿Qué haremos hoy? —dice él—. No quiero estar aquí todo el día. ¿No hay algo del ambiente aquí en Holbox? 
 
    Ana Lucía sonríe. Casi puedo imaginarla sacando un itinerario escrito con miles de colores. No lo hace, pero sí se reclina en su silla y estira un pie para acariciar el mío mientras responde: 
 
    —Podemos ir a un beach club a tomar algo. ¡El pueblo se ve bien bonito de noche! Podemos rentar una lancha para ir a Isla Pájaros. También podemos ir a bucear y a pasear por Punta Mosquito. Además, hice reservaciones para ir mañana temprano al spa por un masaje. 
 
    —¿Ya conoces la isla, princesa? —se une Dulce al incorporarse. 
 
    Parece que ya recargó su batería social. Viene hacia nosotros luego de tomar una cerveza de la hielera. Me muevo para sentarme a un lado de Ana Lucía y Dulce ocupa mi lugar. Mi chica me recibe entrelazando nuestros dedos y yo aprovecho para besar sus nudillos y su frente. 
 
    —Vine tres veces con mi papá —asiente ella—, después de que mi mamá falleciera. Me hubiera gustado que mi primo viniera, pero nos toca conformarnos. Estar aquí con ustedes me hace muy feliz. Aparte de tener a Jackie, se siente... muy bien tener amigos sinceros, para variar. 
 
    Lanza esa sonrisa cargada de inocencia que me obliga a besar sus labios. Podría ponerme a sus pies ahora mismo. 
 
    —Creo que... digo lo mismo —concuerda Dulce—. Nunca pensé que algo como lo que pasó con León tendría sus cosas buenas. Parece que estábamos destinadas a que Damián entrelazara nuestros caminos. No estoy acostumbrada a tener amigos, pero con ustedes se siente tan... natural... 
 
    Ana Lucía sonríe y la ilusión desborda de ella. 
 
    —¡Hay que comprar friendship bracelets en el pueblo! —exclama ella—. Le podemos llevar uno a Di. ¡Conozco un lugar donde venden pulseritas de cuarzos! 
 
    —No me voy a poner eso —reclama Damián. 
 
    —¡Por favor! —insiste Ana Lucía sin borrar su sonrisa—. Así vamos a recordar siempre que estamos juntos en las buenas y en las malas. Sería muy grosero de tu parte decir que no nos queremos después de todo lo que pasamos en León. 
 
    —Me parece bien —le digo y su mirada se fusiona con la mía—. Yo nunca te puedo decir que no. 
 
    Su mano acaricia mi rostro y nuestros labios se unen con un beso dulce que nos derrite a ambas. Al separarnos, vuelve a tomar su mimosa a la par que Damián se queja en voz baja. Me encanta cuando quiere fingir que tiene un corazón de piedra. Ambos sabemos que en realidad sólo quiere recibir abrazos y mucho amor, pero piensa que ser duro lo hace más atractivo. 
 
    —Entonces hay que brindar —dice Ana Lucía—. Que estas sean las mejores vacaciones que todos hayamos tenido y que todo lo que pasó en León se quede como un mal recuerdo. 
 
    Todos estamos de acuerdo. Es lo único que deseamos, aunque sea algo tan persistente con lo que yo me encuentro cada vez que Ana Lucía y yo hacemos el amor. 
 
    Nuestras bebidas chocan. Bebemos al mismo tiempo, pero yo soy la primera que se detiene. Ana Lucía está a mi lado todavía cuando siento los dedos del pie de Dulce acariciando mi pantorrilla. Se le escapa una mirada fugaz que me recuerda que lo que pasó en ese lugar de pesadilla no es lo único que quiero olvidar. Ella no piensa lo mismo, al parecer. No sé si Ana Lucía se ha dado cuenta. 
 
    Me pregunto si el hecho de que «Polos opuestos» de Yuridia esté sonando ahora es otra señal. Espero que no, porque lo cierto es que no quiero admitir lo sexy que Dulce se ve con ese bikini rojo que combina con su collar de ágata de fuego. No sé si estaría dispuesta a quemarme, pero la forma en que me mira por segunda vez lo dice todo. Y creo que yo también lo hago, porque me remuevo un poco y beso de nuevo a Ana Lucía a la par que la abrazo para atraerla más hacia mi cuerpo. 
 
    Dulce vuelve a acariciar mi pierna antes de recoger la suya. 
 
    —Entonces —dice ella—, ¿vamos hoy al beach club? Tenemos que festejar a la cumpleañera. 
 
    ¿Por qué me ha mirado al hacer esa pregunta? 
 
    Ana Lucía asiente y busca su teléfono para mostrarnos las opciones que ya tiene señaladas en el mapa, pero yo no puedo dejar de pensar en las palabras que Dulce dijo cuando me besó. Me pidió que no la eligiera a ella, pero sí confesó que lo único que quiere es que tengamos un encuentro casual. Después de lo que viví con Paula, no quiero convertirme en victimaria, pero al mismo tiempo no puedo negar que el roce de nuestras pieles ha bastado para hacerme sentir... algo. 
 
    ¿Qué puedo hacer? ¿Es muy tarde o es el momento adecuado para admitir cuánto me gusta Dulce? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
    «Egoísta» de Belinda está sonando en el beach club a todo volumen. Las luces de colores bastan para sentirnos como en uno de esos antros del ambiente a los que Damián y yo íbamos en nuestros años de fiestas cada fin de semana, cuando nos conocimos en la marcha del Pride. En ningún lado dice que sea un bar LGBT+ y hay bastantes heteros a nuestro alrededor, pero en nuestra burbuja feliz no importa nada más que bailar en la arena. Es un espacio abierto. Podemos entrar y salir para ir al mar sin dejar de escuchar la música. Además, hemos llegado justo a tiempo para la happy hour. Los cocteles al 2x1 parecen otra señal de que el universo está conspirando a mi favor para tener el mejor cumpleaños de mi vida. 
 
    El atardecer se ve hermoso desde la playa, aunque no tanto como Ana Lucía con el outfit que ha elegido esta noche. Damián y yo seguimos como twins, combinando mi color favorito con el suyo: negro y verde neón. Así no podremos opacar la belleza angelical de mi estupenda novia, que luce sus curvas con unos shorts high waist deshilachados que apenas le cubren los muslos y un crop top de color blanco que combina con su joyería de veinticuatro quilates. Se ha puesto brillos en el rostro, como si hubiera salido del cast de Euphoria. 
 
    El ángel hace contraste con Dulce, el demonio que usa delineador gráfico de colores neón y que está vestida con unos jeans que entallan sus caderas que contonea al ritmo de la música, como si el gin ya le estuviera haciendo efecto. No quiero admitir lo mucho que me gusta su escote decorado con su collar de cuarzo rosa. No puedo creer que esa chica que baila y canta junto con Ana Lucía me puede provocar con algo tan simple como mirarme por unos segundos. Siento que hace calor al verlas tan juntas, pero prefiero pensar que se debe al clima de la isla. 
 
    No recuerdo cuándo fue la última vez que me relajé tanto. Desde que dejé a Paula, intenté cubrir mis problemas con el trabajo y pensé que gastar mi dinero en tatuajes y cosas que no necesito era una buena forma de sentirme libre. Me equivoqué. No sé si debe a la compañía maravillosa que tengo ahora en mi vida, pero hoy me siento como si volviera a tener quince años en mi primera borrachera clandestina. Ana Lucía me hace sentir amada y deseada por la forma en que se contonea conmigo y con la música. Damián estira el brazo para grabar un video con nosotras. Lo sube a sus stories y Ana Lucía le manda otras fotos a Diego. Es el único que hace falta para sentirnos completos, aunque imagino que la diferencia de edad hace una brecha muy grande entre nosotros. 
 
    «One, two, three, GO!» de Belanova empieza a sonar cuando vamos a la playa en busca de aire fresco. Tenemos la suerte de que hay una mesa desocupada. La ocupamos a la par que Damián vuelve para pedir otra ronda de tragos. Todavía queda una hora para que termine la happy hour. También quiero comida, pero todavía es muy temprano y no quiero arruinar el ambiente. Cada segundo de este viaje ha sido perfecto. 
 
    Damián vuelve al cabo de un momento para sentarse a un lado de Dulce. Ana Lucía se recarga en mi cuerpo para tomar una selfie con un filtro de corazones. Yo tomo otra y dejo el teléfono en el bolso tejido de mi chica. Se lo ha comprado en el pueblo de Holbox y sus tonos beige combinan con su outfit. 
 
    Dulce mantiene la mirada fija en el mar. Dibuja una pequeña sonrisa al respirar profundo y cierra los ojos por un momento. 
 
    —Nunca pensé que conocería la playa —confiesa, dejando que sus cuarzos y el gin se fusionen para ayudarla a salir de su caparazón—. Creí que a lo mucho aspiraría a ir a Acapulco cuando me vaya de la casa de mi mamá, pero ya cumplí uno de los sueños que tengo desde pequeña. 
 
    —Mañana deberíamos ir a Punta Mosquito saliendo del spa —sonríe Ana Lucía—. Es muy bonito ahí. 
 
    —Nunca he ido a un spa —confiesa Dulce—. Imagino que para ti es muy común, princesa. 
 
    No sé si me gusta ese comentario, pero Ana Lucía es la clase de chica que no se toma nada personal. Me gustaría decir que eso se debe a su experiencia cercana a la muerte, pero es así desde que la conozco. Sólo es un poco aprehensiva con Dulce cuando se trata de las cosas paranormales. Ahora estamos en un terreno neutral donde no hay razones para enfadarnos, aunque sea evidente que Dulce tiene ideas un poco distorsionadas con respecto a lo que es la hija del senador Castillo. Me imagino que cualquiera podría pensar lo peor de Ana Lucía cuando pone fotos en Instagram donde se ve como todo un ícono del modelaje, escribiendo el verso de una canción como caption y respondiendo sólo con emojis de hadas y gatitos cuando alguien le deja un comentario. 
 
    —Mi primo y yo hacemos noches de spa en casa todo el tiempo —responde—, aunque también vamos a que nos den masajes cuando se termina el semestre. 
 
    —¿Qué está estudiando Diego? —pregunto. 
 
    —Administración Pública y Gobierno —sonríe—, igual que mi papá y yo. Aunque él apenas va empezando y yo ya voy a terminar. Me atrasé por el año sabático, nada más. 
 
    —¿Tomaste un año sabático? —reclama Damián y abre los ojos como platos—. Mor, un año sabático en nuestro mundo es porque no te aceptaron en la facultad. 
 
    Ana Lucía ríe y el camarero llega con nuestros tragos en una bandeja. Los deja en la mesa y se retira. Mi chica le da un trago a su gin antes de responder. 
 
    —No sabía lo que quería estudiar —les explica a Dulce y Damián, aunque yo ya me sé esa historia de memoria; me la contó hicimos match—. Me gusta pintar y el arte, pero desde que mi mamá murió, sé que mi papá quiere que yo sea su primera dama si llega a la presidencia. Está casado con Leonora, pero él siempre me ha dicho que prefiere que yo me haga cargo de esa parte del trabajo. Leonora nada más sabe gastar el dinero de mi papá, pero no se sabe ni las diferencias de las ideologías de izquierda, centro y derecha. 
 
    —Yo tampoco —confiesa Damián entre risas—, pero real no puedo creer que hasta eso te dio tu papá. ¿Sabes qué hizo la mía cuando le dije que yo no quería estudiar Derecho como mis tíos? 
 
    —¿Qué hizo? —pregunta Dulce. 
 
    —¿Qué más iba a hacer? —responde él a la par que yo bebo un trago de mezcal; merece cada centavo de los doscientos que me costó—. Me mandó a la verga. Me dijo que, si quería tragar de lo que ella gana, me tenía que meter a la universidad y terminé estudiando Comunicación. 
 
    —Por dos años —completo—, porque luego la dejó, empezó a tomar cursos de maquillaje y se volvió creador de contenido. Ahora gana más que su hermano, que es profesor en el Tec. 
 
    Damián me da la razón levantando su vaso de whisky. 
 
    —Yo estaba estudiando Enfermería —confiesa Dulce—. Pensé que podía ayudar a mi mamá, porque no creí que la santería le estuviera sirviendo. Le pidió muchos favores a la Santísima y creo que todas sus enfermedades fueron su forma de cobrarle. 
 
    —¿La Santísima? —pregunta Ana Lucía 
 
    —La Santa Muerte —explica Damián. 
 
    «Dragostea din tei» de O-Zone empieza a sonar. Este beach club es el menos hetero de todo Holbox. No tengo pruebas, pero tampoco dudas. 
 
    Ana Lucía hace un gesto de reconocimiento. Creo que no podemos olvidar que hay un altar a la Santa Muerte en la casa de Dulce. 
 
    —¿Y cómo entraste a la Wicca? —le digo. 
 
    Ella se encoge de hombros. 
 
    —Empecé siendo santera —nos cuenta, aunque esas sean más palabras de las que la hemos escuchado decir alguna vez; se nota que el gin ya le hizo efecto, porque éste es el tercero que se toma—. Mi mamá me metió desde muy chica en eso, pero los rituales me daban mucho miedo. Luego conocí a mi ex de la prepa. Alma me metió en la Wicca, me presentó a su Alta Sacerdotisa y luego me uní a su coven. Terminamos, pero Alma me enseñó muchas cosas. 
 
    —Entonces tú también eres gay —pregunta Ana Lucía. 
 
    No sé cómo tomar el tono que ha usado, pero estoy segura de que ha fruncido un poco el entrecejo. 
 
    —Prefiero no ponerme etiquetas, princesa —responde Dulce y bebe un trago antes de continuar—. Así me volví bruja. Dejé la carrera porque me di cuenta de que ni los médicos podían ayudar a mi mamá. Preferí hacer lo que yo quería y empecé a hacer tiktoks hablando del tarot. 
 
    —Luego se convirtió en una de las brujas más virales de witchtok —completa Damián—. Es la única tarotista confiable que conozco, aparte de mí. Ojalá la hubiera conocido cuando Jackie estaba con la culera de Paula para pedirle que las separara, que Paula se muriera o algo así. 
 
    —No voy a ir en contra de la rede —se queja Dulce—. La Wicca se basa en no dañar a nadie. 
 
    —No hablaba de la Wicca, mor —continúa él con una sonrisa cínica—. Tu mamá de seguro hubiera resuelto las cosas de otra forma. Una buena santera nos hubiera ahorrado la revictimización que le hicieron a Jackie en el MP cuando fue a denunciar. 
 
    —Bueno, pero ella ya no está —interviene Ana Lucía y me toma de la mano con fuerza—. Nosotros sí. Además, yo me voy a encargar de que a Jackie se le olvide todo lo que vivió con Paula y todos los días le voy a recordar que la amo mucho y que mi vida es más bonita desde que la conocí. 
 
    Remata sus palabras besando mis labios con dulzura. Yo se lo devuelvo, sintiéndome en las nubes. 
 
    —Ya me haces la mujer más feliz —le digo, aunque sé que tenemos la mirada de Dulce encima de nosotras—. Desde que llegaste a mi vida, no necesito nada más que tenerte a mi lado. 
 
    Ella se derrite en mis brazos. Me apresa entre ellos para demostrarme que sentimos lo mismo. Yo se lo devuelvo, como si no supiera que la forma en que Dulce está sonriendo delata demasiadas cosas. Agradezco que Ana Lucía tenga los ojos cerrados mientras se niega a liberarme, pero Damián sí se ha dado cuenta. Me fulmina con la mirada y hace un gesto con las cejas que yo respondo con otro. Ahogo mis dudas con un buen trago de mezcal. 
 
    Creo que soy salvada por la campana, pues el inconfundible inicio de «Arrasando» de Thalía empieza a sonar desde las bocinas. Damián deja un trago de whisky a medias y apenas consigue limpiar sus labios con un dedo. Toma mi mano tan rápido que sólo puedo reír. 
 
    —¡Es mi canción! —exclama—. ¡Vamos a bailar! 
 
    Ana Lucía también ríe cuando Damián me obliga a levantarme. Vamos a reunirnos entre quienes bailan en la arena. Hay turistas gringos que nos reciben levantando sus tragos. Y si bien es cierto que Damián está bailando, le basta con una mirada asesina para dejarme claro que me ha salvado de algo muy grande. 
 
    Lo sé muy bien. Todavía siento el roce del pie de Dulce sobre mi pierna. Damián me ha arrancado justo a tiempo de la silla, antes de que Ana Lucía pudiera verlo a través de la mesa de cristal. 
 
    Pues claro. A Damián no le gusta Thalía, pero ninguna de ellas lo conoce tanto como yo. Parece que él puede decir lo mismo, pues la forma en que me sujeta de la mano es suficiente para entender que no me dejará volver hasta que se me haya bajado el mezcal. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Metrosexual de Amandititita suena desde afuera del baño. Creo que sí estoy un poco (bastante) borracha. No fue nada más el mezcal que pedí aquí, porque desde que estábamos en nuestra pool party estuve tomando cerveza. Tuve que venir a lavarme la cara después de bailar con Damián, cuando me di cuenta de que el suelo sí me estaba dando vueltas. Lo que veo en mi reflejo es la imagen de una serpiente traicionera que se está dejando llevar por sus impulsos. Necesito autocontrol, antes de ser yo la que termine arruinando más que las vacaciones. Es verdad que Dulce me gusta, pero no necesito que esto me supere y se me salga de las manos. Todavía puedo ponerle un alto. Ponerme, más bien. Esto no tiene que llegar al punto sin retorno. 
 
    —A ver, date la vuelta. 
 
    En el bolso tejido de Ana Lucía también pusimos todo lo que Damián necesita para retocar su maquillaje. Con eso me ayuda a verme un poco más despierta. También me ayuda a arreglar el cat eye que se ha borrado con el agua. Creo que también he frotado muy fuerte. 
 
    —Ya te dije un chingo de veces que te compres un pinche eyeliner waterproof —se queja mientras polvea también mi nariz para quitarme el brillo. 
 
    —¿Estás enojado conmigo? 
 
    Suspira con pesadez, pero sigue lanzándome su mirada asesina. 
 
    —Ya ni la chingas —se queja en voz baja—. No sé si te justifico por estar peda o si te quiero mandar a la verga por tus decisiones pendejas. 
 
    —Yo no hice nada. Dulce fue la que empezó. 
 
    —Tienes novia, Jacqueline —espeta él, como si no fuera obvio—. Dulce está soltera y se puede coger a quien quiera. Tú no, wey. 
 
    —No ha pasado nada entre Dulce y yo —devuelvo en voz baja—. Ella fue la que me dijo que nada más me quiere para eso. Incluso me dijo que no la elija a ella y que me quede con Ana. 
 
    —¿Y luego? Ella te provoca, pero tú caes redondita. No te quitas los calzones enfrente de ella nada más porque todavía tienes un poquito de vergüenza. Ana no se merece que le hagas esto, Jacqueline. 
 
    Suspiro también. No sé cómo me metí en esto. A lo mejor sí sé, pero me quiero hacer pendeja para no asumir mi parte de la culpa. 
 
    —Ya lo sé —le digo—. Le tengo que poner límites a Dulce. 
 
    —O ponértelos tú —espeta él—. Tu novia te pagó el viaje a Holbox que tanto querías, casi se muere en León, su papá te propuso trabajar para él cuando comimos en su casa, ¿y lo único que se te ocurre es pensar en cogerte a Dulce? 
 
    —¡No lo voy a hacer! Me sé controlar. Sé que hay límites que no puedo cruzar y te juro que no voy a dejar que pase nada más entre nosotras. 
 
    Damián sostiene mi mirada por un minuto. Da un paso hacia atrás al cerrar el bolso tejido. 
 
    —Más te vale —sentencia—. Tienes que decírselo a Ana. 
 
    —Estás pendejo. No le voy a contar nada. No quiero que haya problemas entre ellas y si hablo de lo que hay entre Dulce y yo, sería mi culpa nada más. 
 
    —Te lo mereces, porque la que le dio entrada fuiste tú. Te lo digo por tu bien, Jackie. Díselo a Ana o lo voy a hacer yo. Ella no se merece que la lastimes y no importa si la culera de Paula lo hizo chingos de veces contigo. Tú no eres como ella. 
 
    Suspiro de nuevo. Asiento apretando los dientes y parece que eso basta para que Damián se relaje lo suficiente. Da otro paso hacia atrás y también relaja la expresión de su rostro. 
 
    —Quédate aquí —dice él—. Yo me voy a llevar a Ana a pasear en la playa. Tú ve a decirle a Dulce que ya le paren con su desmadre. 
 
    —Pero no le vas a decir nada, ¿o sí? 
 
    —Si tú no lo haces, yo lo haré —asiente él—, pero te voy a dar tiempo para que tomes la mejor decisión. 
 
    Me da un ligero apretón en el brazo. Sale del baño y me deja sola, con la desagradable sensación de que no puedo hacer nada bien. 
 
    Vuelvo a mirarme en el espejo. El retoque de maquillaje me ayuda a verme un poco más despierta. También creo que el agua ha funcionado. Tal vez no estoy tan borracha y sólo me puse a dramatizar para seguir haciéndome pendeja. Tengo que volver a salir, antes de que Ana Lucía se preocupe y no me quede más remedio que decirle la verdad. Sé que tengo que hacerlo, pero preferiría que fuera de vuelta en la Ciudad de México. No aquí, no en este paraíso. 
 
    Alguien llama a la puerta. 
 
    —Ya voy. 
 
    Me echo un poco más de agua en la nuca y me miro en el espejo antes de salir. Cuando abro la puerta, siento que el universo me quiere dar otra señal que no sé cómo interpretar. Dulce me devuelve la mirada y está recargada en el marco. 
 
    —¿Qué te pasa? —me dice—. Tienes la cara rara. 
 
    Ella habla como si ya tuviera más gin que sangre en las venas. Incluso intenta tocar mi cara, pero lo hace con la punta del dedo y no con la palma entera. La tomo de la muñeca para obligarla a entrar conmigo. Cierro la puerta otra vez y le pongo el seguro. Si doy un paso a la vez, tal vez pueda salvar las vacaciones. 
 
    —¿Qué te pasa a ti? —le reclamo—. Me dijiste que no te eligiera. ¿Por qué me estás provocando? 
 
    Ella se ríe y debe sujetarse del lavamanos para mantener el equilibrio. Es evidente que no está en sus cinco sentidos. 
 
    —Te ves... bonita —me dice—. Igual que tu novia... Tiene como... carita de ángel... 
 
    La tomo por los brazos para mantenerla quieta. 
 
    —Creo que ya tomaste mucho por hoy. Vamos a pedir que nos lleven a la casa para que descanses, antes de que te pongas peor. 
 
    —No, espérate —insiste ella y vuelve a reír—. Yo te venía a decir algo. 
 
    —Me lo puedes decir cuando se te pase la cruda. Ándale, vamos afuera. No puedes andar así tú sola. 
 
    Intento llevarla conmigo de vuelta a la salida, pero no sé cómo termino sometida contra la pared. Ahora es ella quien me toma de la cintura. No sé cómo se ha liberado de mi agarre. Su aliento huele a tanto alcohol como para que esto esté mal en todos los sentidos. 
 
    —Me la debes —me dice—. Nada más tantito. Dos minutos, ¿va? 
 
    Levanta dos dedos antes de que sus labios con sabor a gin se posan sobre los míos. Empieza siendo dulce, hasta que baja por mi cuello y reparte un par de besos en mi escote. Esto es... 
 
    —¡Dulce! —le reclamo en voz baja—. ¡Estás peda! ¡Ya vámonos! 
 
    —Dos minutos —repite ella—. ¿O qué? ¿Tú no quieres? 
 
    No sé qué está pasando. Aunque intento detenerla para hacer que entre en razón, ella sigue besando mi cuello. Sus manos bajan hacia mi cadera y se pierden por detrás, apretando mis glúteos mientras ella sube hacia mi oído para decir: 
 
    —Se te nota el gym. 
 
    —Dulce, ya vámonos. 
 
    —¿Es neta que me vas a decir que no quieres? Si me di cuenta de cómo me veías desde que estábamos en la casa. 
 
    —Sí, no te lo niego —insisto y la tomo por los hombros para mantenerla quieta—, pero esto está mal. Estás más peda que yo. No quiero lastimar a Ana. Por favor, vámonos a la casa para que se te baje. 
 
    —La princesita no se entera de nada —insiste—. Dos minutos. Es todo lo que necesito. 
 
    Me besa de nuevo y no sé cómo explicarlo, pero el calor de mi cuerpo sube cuando sus manos vuelven a bajar hacia mis glúteos para apretar de nuevo. Vuelve a bajar hacia mi cuello a la par que me desabrocha los pantalones. 
 
    —No te muevas —me dice al oído. 
 
    ¿Es verdad que no quiero? Sus dedos se mueven con delicadeza entre mis piernas hasta que encuentran el punto exacto. Dibujan círculos que me arrancan jadeos que no quiero soltar, pero mi cuerpo está reaccionando y no soy capaz de decirle que no. 
 
    —Dulce... 
 
    —¿Te gusta? ¿Quieres más? 
 
    Besa mis labios otra vez sin dejar de mover su mano. «Sexi dance» de Paulina Rubio está sonando al otro lado de la puerta. Es como si cada verso hablara por mí. Me gusta, yo... siento que... 
 
    No... No, esto... No. No quiero. Paula solía someterme así. Lo único que siento en este momento es el cuerpo de Dulce sobre el mío, pero puedo escuchar la voz de Paula diciéndome que la mire a los ojos mientras yo le digo que no quiero que me toque, que no tengo ganas, que estamos en un sitio público y... 
 
    —¡Ya! 
 
    No quise empujarla así, pero lo he hecho. Dulce retrocede con torpeza y yo vuelvo a abrochar mis jeans. Limpio mis labios a la par que Dulce vuelve a sostenerse del lavabo. 
 
    —¿Qué te pasa, wey? —me reclama. 
 
    No sé por qué me siento tan alterada. 
 
    No, sí lo sé, pero no me puedo controlar. 
 
    —¿Qué te pasa a ti? —le espeto—. ¡Te estoy diciendo que no! 
 
    —¿Me vas a decir que ya no te gusto? 
 
    —¡¿Qué no entiendes que estás peda?! ¡No voy a hablar de esto aquí y tampoco quiero que me toques! ¡Vámonos a la casa! 
 
    —Yo me puedo ir sola —responde, pero un mareo repentino la ataca. 
 
    —¡Si ni siquiera te puedes mantener de pie! ¡No mames, Dulce! 
 
    Intenta responder, pero los espasmos y las arcadas son más fuertes que ella. Consigue voltear a tiempo, aunque me imagino que sus rodillas duelen cuando se deja caer a los pies de la taza. El vómito que se apodera de ella y, aunque mis manos están temblando, me obligo a recuperar el control para agacharme junto a ella y ayudarle a sostener su cabello. Todavía siento las palpitaciones entre mis piernas y el miedo atenaza a mi corazón al mismo tiempo. ¿Cómo es posible? Si Paula abusaba de mí, ¿no se supone que esto debió ser un gatillo para recordarme esos días? ¿Debería irme y dejar a Dulce aquí? 
 
    No puedo. Por eso incluso le doy dos palmaditas en la espalda cuando ella termina. Se toma dos minutos para recuperar el aliento. 
 
    Sé que Dulce no es Paula, y me gusta tanto... Pero no puedo creer que me gustó la forma en que me tocó, si me recuerda tanto a mi verdugo que hasta la fecha sigue siendo la protagonista de las peores pesadillas que he tenido. ¿Por qué está sonando «Toxic» de Britney Spears? ¿Eso también será una señal? 
 
    Mi cuerpo en serio está pidiendo más. Esto no debería estar pasando. Nada de lo que hizo Dulce estuvo bien y una parte de mí se siente... sucia... ¿Por qué me siento así? Yo también quería, ¿no? 
 
    No... ¿No? 
 
    Pero si yo no quería, entonces lo que acaba de pasar es... 
 
    Puta madre... ¿Qué hiciste Dulce? 
 
    ¿Qué acabamos de hacer? ¿Quién se aprovechó de quién? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
    Dulce apenas puede mantenerse en pie. Los guardaespaldas de Ana Lucía nos han ayudado a salir del beach club para traerla de vuelta a la casa, aunque mantienen sus instrucciones de permanecer afuera mientras no sean solicitados. Se quedan uno a cada lado de la puerta y nosotros estamos alrededor del sofá donde Dulce se tumba y cubre sus ojos con ambas manos. Si así se siente ahora, no me quiero imaginar cómo será mañana que despierte con la cruda que le va a caer encima. 
 
    —Me siento mal... —se queja entre dientes—. Creo que me... voy a... morir... 
 
    Ahora le cuesta hilar sus palabras. La desesperación se combina con el sudor que cubre su rostro y sus ojos enrojecidos. Ya no se ve tan sensual como era cuando estábamos bailando en la arena. Incluso creo que hay culpa en su mirada, además de la desesperación con la que se tira del cabello para luego doblarse y poner las manos en su estómago. 
 
    Ana Lucía va corriendo a la cocina para servir un vaso de agua. Busca también en su equipaje para traer un frasquito de ibuprofeno. 
 
    —Es que tú también te mamaste —espeta Damián a Dulce, sentándose a su lado y mirándola de la misma forma que me ha mirado a mí en el baño—.  Wey, ¿cómo se te ocurrió tomar así? 
 
    —No me regañes, pendejo —se defiende ella. 
 
    —Nos hubieras dicho que es la primera vez que te pones peda —insiste él—. ¿Qué tal que nos confiamos en que estás bien y de repente ya no te encontramos? Estás bien pendeja. 
 
    Dulce le lanza una mirada asesina, pero vuelve a doblarse y cubre sus ojos otra vez. Ana Lucía le da un poco de alivio apagando algunas lámparas para dejarnos a media luz. 
 
    —Lo importante es que no pasó nada —interviene ella al darle el vaso de agua a Dulce y deja también una pastilla en su mano—. Nos la pasamos bien y nosotros sí estábamos conscientes para ayudar. 
 
    —Yo pensé que la que no sabía tomar eras tú —continúa Damián—, pero resulta que es esta pendeja. 
 
    —Ya no me regañes —se queja Dulce. 
 
    Ana Lucía ríe por lo bajo, como si no pudiera controlar su buen humor. 
 
    —Ya les dije que yo de princesa nada más tengo la cara —responde mi chica, con esa sonrisa radiante que ilumina su rostro y a todos los que estamos a su alrededor—. No tengo doce años. 
 
    Me consta. Su carita de ángel no combina con todas las cosas que hemos hecho cuando estamos a solas. Es la representación perfecta de una dama que muestra su cara refinada en público, pero en privado se convierte en una diosa. 
 
    Soy una pendeja... No puedo creer lo que pasó en el baño. Siento que la verdad me está quemando en la garganta, amenazando con salir para darme la paz que sé que necesito para dormir en paz, en especial si voy a dormir en la misma cama que Ana Lucía. 
 
    Dulce se toma la pastilla. Ana Lucía se sienta a su lado y acaricia su espalda. Parecen amigas de toda la vida y yo me siento cada vez peor. 
 
    —¿Te quieres ir a acostar un ratito? —le dice a Dulce. 
 
    Dulce niega con la cabeza. 
 
    —No quería arruinar tus planes, Ana —le dice y levanta la mirada; ahora no sé cómo interpretar su gesto, pues parece que la culpa que siente no tiene nada que ver con su borrachera—. Tú pagaste todo y te esforzaste mucho para que tuviéramos un viaje bonito. 
 
    Parece que Damián piensa lo mismo que yo, pues pone los ojos en blanco y se reclina en el respaldo del sofá. Ana Lucía no borra su buen humor. No hay nada que pueda arruinar el viaje para ella. La forma en que sigue cuidando a Dulce y reconfortándola no hace más que recordarme lo mala que soy. 
 
    Damián tiene razón. Ella no se merece esto. 
 
    —Hasta ahora nos la pasamos muy bien —dice Ana Lucía—. Mejor hay que ir a dormir. Mañana tenemos la cita en el spa y de seguro eso te hace sentir mucho mejor. No te sientas culpable, ¿sí? 
 
    La forma en que Dulce la mira me hace sentir en riesgo. Tiene tanto alcohol en la sangre que no me sorprendería que termine hablando de más. Espero que no lo haga, porque yo no estoy dispuesta a hablarlo. Mucho menos viendo que Dulce no puede consigo misma. Intenta levantarse y Ana Lucía quiere darle una mano, pero termino siendo yo quien le ayuda a sostenerse para subir las escaleras. Esto pudo terminar mucho peor, así que me siento agradecida. Al menos, mi cuerpo ya ha entrado en razón. Creo que la subida de temperatura también fue por culpa del alcohol. Quiero pensar eso. 
 
    La casa tiene tres recámaras que mantienen el estilo paradisiaco en sus decoraciones y los muebles de madera. Damián nos sigue, pero todavía está enfadado mientras nosotras ayudamos a que Dulce se quite los zapatos. Podríamos dejarla así, pero de ella nace quitarse la ropa para ponerse su pijama: una camiseta oversize que apenas le cubre los glúteos y desearía que no se desnude delante de nosotras, porque no sé qué me está pasando y me pregunto si ahora ya no puedo criticar los impulsos primitivos de Paula. Dulce se ve tan hermosa cuando se tumba boca abajo en la cama, como si estuviera diciéndome que... 
 
    Puta madre. No, puedo seguir así. 
 
    —Yo me quedo a cuidarla —propone Damián desde el marco de la puerta—. Ustedes váyanse a descansar. 
 
    Ana Lucía le agradece con una sonrisa y es la primera en salir de la habitación. Damián me sostiene antes de que yo la siga. Mira hacia afuera para asegurarse de que Ana está bajando las escaleras y así, se da la oportunidad de hablar en voz baja. 
 
    —¿Qué pasó entre Dulce y tú? —reclama él—. ¿Por qué estaban juntas en el baño, si yo te dejé sola? 
 
    Suspiro. Sólo tengo una respuesta. 
 
    —Porque soy una pendeja —le digo—. Y porque tienes razón. Ana Lucía no merece que hagamos esto a sus espaldas, pero mírala a ella cómo está —añado señalando a Dulce con un gesto de la cabeza—. No es el momento. Dulce también se siente culpable. Ya se puso bastante mal como para echarle a perder el viaje. 
 
    Damián sostiene mi mirada. Me libera, pero todavía está enfadado. Suspira con fastidio y chasquea con su lengua. 
 
    —Me cae que no sé si eres pendeja o te haces —reclama. 
 
    —Puede que sean las dos —insisto—. No sabes cuánto me gusta Dulce, pero yo... no quiero convertirme en Paula. 
 
    La mirada de Damián sigue fija sobre mí. 
 
    —¿Qué pasó en el baño, Jacqueline? 
 
    Me siento atrapada entre la espada y la pared. 
 
    —Lo que tenía que pasar en algún momento —respondo—. Y me gustó, porque lo hizo ella. ¿Es eso lo que quieres escuchar? 
 
    Damián niega con la cabeza. Ya no me sujeta, pero sigue mirándome. 
 
    —Si no estás lista para tener una relación, es mejor que termines con Ana —dice bajando más el volumen de su voz—. Es muy fantasioso de tu parte pensar que, después de lo que viviste con Paula, de verdad eres capaz de ser fiel. No quiero verte destrozada otra vez cuando pierdas a Ana por tus pendejadas. 
 
    Eso no es algo que me gustaría escuchar. Me pone a la defensiva. 
 
    —Por una vez, te voy a agradecer que no te metas en mi vida —respondo—. Tú no eres mejor que yo. Dejas todas tus relaciones porque no eres capaz de ser honesto con tus sentimientos. Te pesa más tu pinche manía de fingir que no tienes corazón y te vale madres si lastimas las personas, como lo que hiciste con Samuel. Con Diego vas a hacer lo mismo. 
 
    —Yo podré ser muchas cosas, Jackie, pero infiel no. Y lo que tú estás haciendo sí se llama así. Estás traicionando a la única mujer con un corazón de oro que te perdonaría por ponerle el cuerno, ¿y todo para qué? ¿Para que después sigas grabando tiktoks donde hablas de cómo descubriste que tu ex te engañaba y de cómo sobreviviste a tu maltratadora? ¿Te vas a madrear a Ana cuando te descubra? 
 
    Esto no me gusta, pero tampoco me puedo quedar callada. 
 
    —Ya cállate, pendejo. Lo que viví con Paula es distinto. 
 
    —Es exactamente lo mismo. Paula también empezó así. Y yo te puedo amar un chingo, Jackie, pero no voy a dejar que cagues lo único bonito que tienes en tu vida ahora. Mucho menos te voy a solapar en lo que te andas cogiendo a mi amiga, que no hubieras conocido de no ser por mí. Ya te lo dije antes y te lo repito. Le dices tú a Ana o se lo digo yo, aunque me termines odiando para toda la vida. 
 
    Es todo lo que tiene que decir. Se aparta de mí para ir a sentarse a un lado de la cama, donde Dulce duerme sin prestarnos atención. Y yo me quedo con un sabor muy amargo en la boca, porque en el fondo sé que Damián tiene razón. ¿Y si es verdad que no estoy lista? ¿En serio soy capaz de convertirme en Paula? 
 
    Me niego a creerlo. Sí, es verdad que me siento tentada por Dulce y reconozco que yo también quiero hacerla mía, pero es verdad que amo a Ana Lucía. ¿Y qué siento por Dulce? ¿Es sólo atracción sexual? 
 
    Puta madre... Creo que me gustan más los dramas paranormales que todo esto. Al menos, lo que pasó antes de que fuéramos a León no me hacía sentir como la mierda que soy ahora. 
 
    Al bajar las escaleras me encuentro con la estancia a media luz. Ana Lucía está en la cocina. Me sonríe al percatarse de mi presencia. Trae un tazón de palomitas de microondas y lo deja en la mesa de la sala, donde también hay dos vasos de jugo de arándano en el que supongo que no hay ninguna gota de alcohol. 
 
    —¿Qué haces? —le digo. 
 
    Se encoge de hombros al quitarse los zapatos. Su estatura disminuye ahora que ya no tiene las plataformas, pero sigue viéndose como un ángel. 
 
    —Se me ocurrió que tú y yo podemos seguir con nuestra propia fiesta —responde con esa ilusión que me vuelve loca—. Mañana te compraré un pastel y lo podemos partir en Punta Mosquito. ¿Quieres hacer un picnic? 
 
    Eso suena muy bien y jamás podría decirle que no, pero mi única respuesta es: 
 
    —¿No estás enojada conmigo? 
 
    Eso la toma por sorpresa. Se sienta a mi lado cuando yo me dejo caer en el sofá. Ocupa su lugar para dejarme poner mi cabeza sobre sus muslos. Sus dedos delicados acarician mi cabello, dándome una hermosa vista en la que sólo tengo presente su carita de ángel. Desde aquí puedo percibir el aroma de su shampoo. Huele a jazmines. 
 
    —¿Por qué me voy a enojar? —devuelve ella—. Me da mucho gusto que estuvieras ahí para ayudar a Dulce. Ojalá yo me hubiera dado cuenta de que estaba tomando tanto, pero la perdí de vista. Cuando Damián fue por mí, pensé que Dulce estaba contigo. 
 
    —¿Y no te molesta que me quedara a solas con ella? 
 
    Niega con la cabeza. 
 
    No tiene idea de mis razones para preguntar, ¿o sí? 
 
    —Así como está ahorita, me alegra mucho que fueras tú y no alguien más —responde—. Quién sabe lo que hubiera pasado si otro la encuentra. La vi tan confiada cuando pidió el tercer gin, que no se me ocurrió que fuera su primera vez. ¿Estás bien? 
 
    No deja de acariciar mi cabello y yo quisiera saber si está bien que me sienta tan reconfortada, a pesar de que aún estoy consciente de lo que he hecho. 
 
    —Me siento culpable... 
 
    —¿Por qué? 
 
    Le sorprende que me incorporo para levantarme. No soporto estar cerca de ella en este momento. No sé si el efecto del mezcal ya se está desvaneciendo, pero ahora siento una cruda moral tan fuerte que no sé cómo gestionarla. Ana Lucía me sigue en silencio, aunque me da el espacio suficiente para respirar. 
 
    —No te quiero lastimar —le digo—. No quiero hacer nada que te dé la impresión de que no te amo. 
 
    —Me estás asustando. —Da otro paso hacia mí—. ¿Por qué dices eso? 
 
    No puedo decírselo. Si llamo a lo que he hecho con todas sus letras, temo que se vuelva real y que entonces sea irreversible. Y si la pierdo aquí, no me lo voy a perdonar. Damián se equivoca. Ana Lucía no me daría segundas oportunidades. Ella sabe bien lo que vale. También debería saber que soy una estúpida y que no puedo valorar lo más bonito que tengo en la vida sin sentir esta necesidad de destruirlo. 
 
    Tengo que obligarme a mirarla. Hay angustia en sus ojos y eso incrementa la culpa que me embarga y me carcome, pero no puedo. No soy tan valiente. Lo hice a sus espaldas porque soy una cobarde. 
 
    Ana Lucía no se opone a que acaricie su rostro con la misma ternura con la que ella sonríe. Se siente amada con algo tan simple como el roce de nuestras pieles. No me pide nada más que darle la misma lealtad que sé que tengo de su lado, pero... sigue sin ser suficiente. Sigo sin ser suficiente. 
 
    —Sólo quiero que sepas que te agradezco mucho lo que hiciste por mí con este viaje. Me hiciste la mujer más feliz y quiero hacer lo mismo contigo, aunque... soy una pendeja. Y me voy a equivocar muchas veces, pero sé que te tengo aquí y que... estarás a mi lado para acompañarme, ¿verdad? 
 
    Su sonrisa no se borra. Se eleva de puntitas para besar mis labios con delicadeza. Nuestros dedos se entrelazan cuando ella responde: 
 
    —Siempre voy a estar contigo, mi amor. Eso no lo tienes que dudar nunca. 
 
    —¿Incluso si no sé quererte como tú te mereces que te quieran? 
 
    Me hace callar dándome otro beso. Niega con la cabeza, pero sigue sonriendo. 
 
    —Merezco que me quieras porque tú mereces que yo te quiera —me dice—. Eso tampoco lo tienes que dudar. 
 
    Remata sus palabras dándome un fuerte abrazo que me sana por dentro. Yo también la apreso entre mis brazos, hasta que siento que le he transmitido todo lo que quisiera que ella supiera. Al separarse, me lanza una sonrisa cargada de picardía. 
 
    —Te quería decir que tuviéramos una noche de Netflix and chill —confiesa—. ¿Y si mejor pasamos al chill y dejamos el Netflix para después? 
 
    Me arranca una risa. Mi mirada viaja hacia la escalera. 
 
    —No estamos solas —le recuerdo—, y tú no eres discreta. 
 
    Su sonrisa crece y me toma de la muñeca con fuerza. 
 
    —¿Pensaste que de verdad íbamos a dormir? —me dice—. Si me quieres hacer feliz, vamos a la alberca. 
 
    —Damián y Dulce nos van a escuchar —insisto sin dejar de reír por lo bajo, no puedo creer en qué momento pasamos de derramar azúcar a avivar el fuego—. Nos pueden ver desde la ventana. 
 
    —¿Y qué? —insiste ella—. Ni que fuera la primera vez que alguien ve a dos mujeres amándose con locura, a la luz de la luna y con música romántica en la isla paradisiaca de Holbox. 
 
    Tomo su cintura para atraerla hacia mi cuerpo. Beso sus labios con la misma lentitud que sé que la vuelve loca. Casi puedo sentir cómo se derrite en mis brazos. Me besa de vuelta y su mano se pierde a través de mi nuca, subiendo para perderse entre mi cabello y así mantenerme cerca de ella. 
 
    —Te amo —le digo cuando nos separamos nuestras narices se tocan, arrancándole una dulce risa que me vuelve loca—. Eres lo más bonito que me ha pasado en la vida. Tenerte a mi lado es como si me hubieran regalado a un ángel después del infierno que viví. 
 
    Su sonrisa crece y sus mejillas se pintan de rojo. 
 
    —Yo te amo más —responde—. Hoy, mañana, pasado mañana y todos los días por el resto de mi vida. 
 
    Nuestros labios vuelven a fusionarse como si nuestros cuerpos se necesitaran. Vamos caminando al patio donde ella pone música y es la primera en quitarse la ropa para quedar en panty y un hermoso bralette que se transparenta un poco. Me hace reír de nuevo. 
 
    —Lo tenías planeado, ¿no? —le digo. 
 
    Ella asiente y sonríe como si eso la hiciera sentir orgullosa. 
 
    —Te pusiste un poquito difícil —responde entre risas—. Ven a quitármelo, ¿sí? 
 
    No puedo decirle que no, aunque es ella quien vuelve a acortar la distancia para besarme antes de despojarme de mi camiseta y de los jeans. Entramos juntas a la piscina entre risas, chapoteando como niñas y al mismo tiempo amándonos como si no hubiera un mañana. Nuestros cuerpos encajan a la perfección, como si hubiéramos sido hechas como las únicas dos piezas de un rompecabezas. Sus manos se deslizan por mi piel, demostrándome que sus palabras son tan sinceras como el amor que me tiene. Me desea tanto como yo a ella y no pretende ocultarlo. Tiene ese encanto que me hace desear sentirla más cerca y que me hechiza cuando la escucho jadear al bajar mis besos por su cuello. El dulce sonido que le arranco cuando mis dedos bajan lentamente hacia sus piernas es música para mis oídos, en especial cuando se aferra a mi cabello y a la par que me deja espacio suficiente para hacerla mía. Jadea y dice mi nombre en voz baja, pero se aferra más y más a mi cuerpo para sentirme tan cerca como le sea posible.  
 
    «Princesa» de Belinda está sonando desde las bocinas del jardín. Me pregunto si es otra señal del universo, pues me parece que es la canción perfecta para definir lo que este bello ángel representa para mí. Tal vez Damián está equivocado. Ana Lucía no tiene que saberlo todo. Al menos por esta noche, me basta con saber que no estoy dispuesta a repetir lo que sea que haya pasado con Dulce. 
 
    ¿Por qué me está ardiendo la nuca? 
 
    No quiero arruinar el momento, pero... 
 
    No. No, eso ya se terminó. 
 
    Seguramente no me puse suficiente bloqueador.  
 
      
 
    

  

 
   
    LA VIDEOLLAMADA 
 
      
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    Dulce duerme, aunque toda ella huele a una mezcla de perfume de catálogo, cerveza y gin. Parece que se ha desconectado de la realidad, pues su respiración acompasada es la de alguien a quien no le importa que el mundo siga girando a su alrededor. Ya pagará las consecuencias en la mañana, pero mientras puede darse el lujo de descansar. 
 
    Damián la observa mientras está tumbado en el sofá, con las piernas arriba y un cojín debajo de la cabeza. Sabe que no necesita estar ahí, pero esa habitación es la única que le da paz. Tiene miedo de tomar decisiones equivocadas si se va a otra de las recámaras vacías. No quiere estar solo con sus pensamientos, aunque tener a Dulce en esas condiciones tampoco es la mejor compañía. Le basta con saber que hay alguien más a su lado, aunque ella no esté en sus cinco sentidos para saber lo importante que es. 
 
    Las palabras de Jacqueline todavía lo persiguen, así como las amenazas que ha hecho él. En el fondo sabe que no ha hablado en vano. Claro que es capaz de hablar, con tal de hacer lo correcto. Así es él, después de todo. Directo, honesto, sin filtros. Mientras su mejor amiga esté tomando malas decisiones, Damián está dispuesto a hacer todo lo que sea necesario para que ella esté bien. Sabe lo que es mejor, incluso si no es capaz de aplicarlo en su propia vida. Esa es su forma de devolverle a Jackie todo lo que ella ha hecho por él. 
 
    Le debe demasiado. Aunque no es capaz de decirlo en voz alta, está seguro de que no es fácil encontrar a una persona que sea capaz de quedarse a su lado contra viento y marea. Tal vez es imposible, pues él mismo está indispuesto a permitir que alguien entre a su vida con tanta libertad. No sabe cómo fue que Jackie se coló en su corazón, pues sólo recuerda que desde ese día en que se encontraron en la marcha del Pride todo es como si se hubieran conocido en otra vida. 
 
    Su conexión es especial. Jackie es la primera persona en quien él piensa cuando se siente eufórico. Es el primer rostro que llega a su mente cuando siente que el mundo se desmorona a sus pies. Es una parte tan importante de su vida, que incluso él ha llegado a pensar que ella es su otra mitad. Sabe que tener un highlight en Instagram con su nombre y lleno de las selfies que se toman juntos no es la mejor manera de demostrárselo, pero no lo necesita. Ella lo sabe, incluso en ese momento. Así como él también está seguro de que Jackie le ha dicho todas esas cosas por su propio bien y porque son verdad. 
 
    Toma su teléfono para tratar de olvidar. Prefiere mantenerse al margen en este momento, pues confía en que Jackie tomará la mejor decisión. Además, la presencia de Dulce también le recuerda que él no puede ni tiene que matar a dos pájaros de un tiro. Tal vez sea verdad que Dulce es importante para él, pero Jackie lo es más y no tiene miedo de demostrarlo. De Dulce también sabe lo suficiente como para actuar de mala fe. Aunque no tienen una amistad tan larga como la de Jackie, Dulce lo ha tomado como su confidente y le ha contado suficientes cosas de su vida, si no es que todo. 
 
    Damián sabe que ella es una de tantas que necesita el internet para desenvolverse. ¿Cómo no hacerlo, si desde que estaba terminando la secundaria tuvo que renunciar a las fiestas y a los amigos para convertirse en la enfermera de su madre? Es otra chica solitaria que tiene miles de seguidores, de los cuales sólo tenía un amigo real. Ahora tiene dos más. Tres, quizá, aunque puede ser que Diego tenga otras opiniones. Está tan sola y necesitada de cariño, que Damián puede entender a la perfección sus motivos para buscarlo en alguien que irradia tanta calidez y que es capaz de compartir tanto amor. Jackie Bonilla es como un sol que abraza a quienes la rodean para contagiarles su alegría y darles mil razones para sonreír. Así es como Damián la ve, así es como le gustaría pensar que Dulce piensa de ella. 
 
    Lo que ha dicho Jackie es verdad. A pesar de que gran parte de sus tiktoks contienen indirectas hacia un supuesto ex que le rompió el corazón, lo cierto es que fue Damián quien lo hizo. Él le dio la puñalada por la espalda. Samuel no hizo nada malo, fue el autosabotaje de Damián que no le permite ser feliz y sentirse en paz. Por eso, a pesar de que le dedica todos los trends que encuentra sobre el resentimiento hacia los ex, su perfil aparece siempre al principio cuando lo mira desde la cuenta secundaria que se hizo para saber de él. 
 
    Samuel no sabe que esa cuenta que publica fotos de cachorritos de vez en cuando es, en realidad, ese chico que nunca le dijo por qué lo bloqueó de todos lados. Sin explicación. Sin terminar el noviazgo. Sin decirse adiós. Sin que Samuel supiera si fue él quien hizo algo mal, aunque el mensaje le quedó muy claro. 
 
    Damián no tiene un corazón de piedra. Siempre que ve a Samuel en las stories que sube con Yahir, su nuevo novio, piensa que es la mejor opción y desea que sean felices, que Samuel pueda ser amado como Damián no lo supo hacer, que en el fondo pueda entender que él nunca fue el problema, incluso si Damián no está dispuesto a decirle la verdad. 
 
    Al cambiar a su cuenta personal, la primera publicación que ve es un reel de Diego mostrando cuatro ejercicios de calentamiento antes de bailar. Está vestido con mallas y una sudadera atada en la cintura. Su camiseta le queda holgada, pero le basta para remarcar los músculos. También hay dos stories donde Diego se muestra ante los espejos del estudio donde toma sus clases, mostrando el outfit del día en la primera y contando que ya terminó el ensayo en la segunda. 
 
    Suspira al salir de Instagram para buscar el chat entre sus contactos. Sólo él sabe que ha guardado el número de Diego con el emoji de un fueguito. No sabe que Diego lo tiene con el corazón que tiene una flecha incrustada. 
 
    Damián piensa escribir un mensaje. Sacude la cabeza y se incorpora para salir al balcón que da hacia la calle. Mientras Jackie y Ana Lucía se divierten en la piscina, él va a sentarse en la mesita a un lado de las plantas. Acicala un poco su cabello y hace una videollamada. Espera un poco, hasta que el rostro de Diego aparece en la pantalla. Está tumbado en la cama, con la pijama puesta y listo para dormir. 
 
    —Hola, guapo —dice Damián—. ¿Te interrumpí? 
 
    Diego sonríe. No sabe qué es lo que más le gusta de Damián; si es la nariz que le quedó con la rinoplastia, su talento para maquillarse, el tono de su voz o las mariposas que revolotean en su estómago cada vez que lo ve. 
 
    —Nunca me interrumpes —responde él—. ¿Cómo estuvo la fiesta? 
 
    —Aburrida sin ti, igual que todo lo demás. ¿Qué tal el ensayo? 
 
    La sonrisa de Diego crece. 
 
    —Me gustaría que fueras a verme un día. ¿Nos podemos ver cuando regreses? 
 
    Damián no asiente, pero no le hace falta. Diego ya conoce la respuesta. 
 
    —Me haces falta aquí —confiesa él—. Ojalá hubieras venido. Te voy a tener que secuestrar para la próxima. 
 
    Diego no sabe qué responder, pero las mariposas están revoloteando de nuevo. No deja de sonreír cuando se acomoda boca abajo en la cama. 
 
    —Mira —responde—, escucha esto. Te la dedico. 
 
    Damián arquea las cejas. Diego tarda unos segundos en enviarle una canción de Spotify. Damián no entiende por qué Diego termina la llamada tan abruptamente; no sabe que el chico no tiene el valor de ver su reacción y prefiere ser paciente. Así no puede darse cuenta de que Damián sonríe cuando escucha «On the ride» de Aly & AJ. Se encuentra tan embelesado que no puede darse cuenta de que hay un hombre viendo la casa desde la playa. Usa una máscara blanca y está vestido del mismo color. 
 
    ¿Cómo podría Damián darse cuenta, si su balcón da vista hacia el otro lado? ¿Cómo podrían Jackie y Ana Lucía saberlo, si están más concentradas en amarse bajo la luz de la luna? No pueden siquiera intuir que en una isla tan pequeña es imposible que la hija del senador Castillo pase desapercibida. 
 
      
 
    

  

 
   
    EL CASTIGO 
 
      
 
    CARMEN 
 
    LEÓN, 1990 
 
    TRES MESES DESPUÉS 
 
      
 
    El salón de clases no hacía distinción por edades ni por niveles. Veinte niñas se reunían para tomar clases en cada uno, mezclando a las adolescentes con las menores. Sólo estaba permitido usar las libretas que recibían al principio de la clase, mismas que tenían que devolver al final, a la par que mostraban sus apuntes para confirmar que prestaban atención. Las puertas del salón se mantenían cerradas, así como las pesadas cortinas que no permitían el paso de la luz. Era como entrar en un limbo en el que el tiempo sólo se marcaba con el reloj redondo colgando en el centro exacto de un pilar, a un lado de la pizarra verde. 
 
    No era fácil estudiar durante el ayuno, pero Carmen ya estaba acostumbrada a ver a las niñas que apenas podían mantenerse despiertas. Otras tenían dolores de cabeza por la falta de alimento y había algunos rostros pálidos, pero para las monjas era más sencillo fingir que no lo notaban. Eso era lo que quería el Padre Fermín. Todos los sacrificios valían la pena mientras fuesen hechos en el nombre del Señor. 
 
    Sólo las niñas vestidas de blanco podían estar en la clase, pues aquellas marcadas con el negro de la vergüenza no tenían permitido mezclarse con las demás. Carmen no lo entendía aún, pero tampoco quería hacer preguntas. En su mirada ya no había incertidumbre, pero sí era eso una gran parte de lo que sentía. Todavía no entendía mucho de lo que la rodeaba, pero su vida ya había entrado en un estancamiento que la mantenía alerta cada noche. Su rostro perfecto y que todavía conservaba algunos rasgos infantiles ya estaba marcado por las ojeras que se volvían más oscuras cada noche, pues ni siquiera acurrucándose en el catre y cubriendo sus oídos con ambas manos podía escapar de los sonidos que la atormentaban hasta que volvía a amanecer. 
 
    Estaba segura de que alguien caminaba por las paredes. Podía escuchar las garras rasgando el techo del pasillo empedrado. Más de una vez pensó que alcanzaba a percibir el sonido de una pesada respiración acompañada de un silbido. Estaba ahí, justo al otro lado de la puerta. La empujaba por unos minutos, hasta que se arrastraba para alejarse y que Carmen pudiera convencerse de que sólo era una pesadilla. 
 
    Su primer ayuno fue terrible. Llevaba apenas dos días sin comer, pero la Madre Eloísa se encargó de que todas supieran que serían nueve. Sólo tenían permitido tomar un vaso de agua durante el desayuno, otro en la comida y el tercero en la cena. No se permitía más, pues el Padre Fermín consideraba que abusar de las bendiciones que él les permitía tener era un pecado. Las monjas pensaban lo mismo, así que ellas se aseguraban de que se cumplieran al pie de la letra los deseos del hombre enmascarado que nunca se dejaba ver, más que cuando era necesario y al presidir la sagrada misa. 
 
    Catalina se sentó a la derecha de Carmen desde el primer día, compartiendo con ella la mesa para dos en la que todas debían mantener siempre la distancia correspondiente, pues cualquier cabeza fuera de lugar siempre se hacía acreedora a un castigo; en especial cuando no acudían a sus clases, incluso si esas eran las órdenes del Padre Fermín. Las monjas también aplicaban esas duras consecuencias encima de cualquiera que intentara faltar a las lecciones, sin importar si no tenían permitido entrar. Carmen todavía no entendía por qué las monjas exigían que las niñas tuvieran control sobre aquello que incluso a las mayores las seguía persiguiendo. Sólo agachaba la cabeza y obedecía, tal y como Catalina le enseñó que debía ser. 
 
    Sor Matilde impartía la clase de matemáticas, señalando las tablas de multiplicar en la pizarra con su regla de madera. Paseaba delante del grupo sin quitarles la vista de encima, hablando con la firmeza de las monjas más grandes, a pesar de que debía contar con menos de treinta y cinco años. 
 
    —Tres por cuatro —decía. 
 
    —¡Doce! —respondían las niñas al unísono, con sus voces contrastando con las de las chicas mayores que se debían sentar al fondo para evitar que su estatura molestara a las pequeñas. 
 
    —Tres por cinco. 
 
    —¡Quince! 
 
    Carmen estaba cansada. No podía entender por qué seguían estancadas en la tabla del tres, si ella ya incluso podía multiplicar dos o tres cifras. Si bien su educación en Llano Grande había sido mínima, era cierto que les llevaba ventaja a todas las demás. Algunas no sabían leer, pero otras seguían sin ser capaces de hacer los ejercicios por cuenta propia. 
 
    Nadie se contaba sus historias en ese lugar. Sólo Carmen había abierto su corazón en las manos de Catalina, pues el resto sabía que de nada servía pensar en el pasado. Todo lo que alguna vez fueron ya se había quedado atrás. Carmen no sabía si era la única que seguía pensando en su familia y en lo que había al otro lado de las puertas del convento, pero la incertidumbre en su interior pesaba tanto como la nostalgia. Extrañaba tanto salir a correr por el campo, jugar con sus muñecas, sentarse a tostar una tortilla en el anafre para comerse un taquito de sal... 
 
    Estaba muy hambrienta. Su estómago dolía tanto como su cabeza y sus manos temblaban cada vez que sentía que el suelo se movía bajo sus pies. Sentía los mareos más potentes cuando se ponía de pie, pero no se desvanecían cuando estaba sentada. 
 
    —Tres por seis. 
 
    —¡Dieciocho! 
 
    —Tres por siete. 
 
    —¡Veintiuno! 
 
    El sonido de la regla golpeando la pizarra lastimaba sus oídos. Sentía que el ayuno le alteraba los sentidos. Se mantenía atenta a la clase, sin ser consciente de la forma en que la miraba Catalina a través del rabillo del ojo. Las manos de Carmen se aferraban al pupitre con las pocas fuerzas que tenían. Sus piernas también se movían por debajo de la mesa, temblando un poco a la par que la chica tensaba todo su cuerpo. El malestar llegó como una oleada que no supo controlar, pues le arrancó un quejido en voz baja e incluso la obligó a soltar sus manos para poner ambas en su estómago. 
 
    —Tres por ocho. 
 
    —¡Veinticuatro! 
 
    —Tres por nueve! 
 
    —¡Veintisiete! 
 
    Catalina bajó el lápiz que tenía en sus manos y se atrevió a voltear. Bajó su mano también para sujetar la de Carmen y hablar en voz baja. 
 
    —¿Te sientes muy mal? —le dijo. 
 
    —Me duele... —respondió Carmen entre dientes—. Se siente... muy raro... 
 
    Catalina se movió en su silla. Volteó lo suficiente para mirar mejor a la niña que incluso cruzó los tobillos. Apenas pudo separar los labios para decir algo más cuando la regla de madera se impactó contra la mesa. 
 
    Sor Matilde las miró a ambas con los ojos cargados de ira que caracterizaban a quienes más lealtad le tenían al Padre Fermín. Catalina ya había perdido el miedo, pero Carmen no. 
 
    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —reclamó la mujer. 
 
    Todas las miradas se posaron sobre ellas. Algunas niñas separaron los labios, pero sus compañeras de al lado negaron con la cabeza. 
 
    —Es que Carmen se siente mal —explicó Catalina—. Es su primer ayuno. Nunca ha pasado tanto tiempo sin comer. 
 
    —¿Eso te parece una excusa para no prestar atención a la clase? —reclamó Sor Matilde—. Carmen, siéntate bien. ¡Enderézate, niña! 
 
    Carmen lo intentó, pero el mareo volvió a atacar. Le tomó unos segundos recuperarse lo suficiente como para que su vista dejara de pintarse de negro. Se reclinó en el asiento y suspiró con fuerza, sintiéndose abrumada. 
 
    —Perdón... —dijo ella—. Es que... me siento muy mareada... 
 
    —Pues vas a tener que aguantar —insistió Sor Matilde—. ¿O qué? ¿Me vas a decir que no desayunaste? 
 
    —Nos dan nada más un vaso de agua cuando ayunamos —intervino Catalina, pero su voz fue silenciada cuando la regla se impactó contra su cabeza. 
 
    —No hables si no te lo pido —ordenó ella.  
 
    Llena de impotencia, Catalina apretó los dientes por un instante y asintió. Agachó la cabeza y dijo en voz baja: 
 
    —Perdón, Sor Matilde. 
 
    —Pídele disculpas al Señor —continuó ella—. Sal al altar y reza. 
 
    Aunque no quería hacerlo, se levantó para salir del salón al mismo tiempo que Sor Matilde tomó a Carmen del brazo con fuerza. 
 
    —Y tú levántate —reclamó—. Te vas a quedar parada toda la clase para que aprendas a respetar al Señor. 
 
    —Pero me siento mal... 
 
    —¡Dije que te levantes! ¡Ándale, vamos! 
 
    Sor Matilde consiguió arrancar a Carmen de su asiento, desatando una expresión de sorpresa mezclada con terror que salió de las mayores sentadas atrás. Bastó con que la mujer la obligara a dar un par de pasos para darse cuenta de lo mismo que las otras pudieron ver. 
 
    —Válgame Dios... —dijo en voz baja—. Aparte de desobediente, eres... ¡sucia! 
 
    Carmen no supo la razón por la que la regla de Sor Matilde se impactó contra su espalda. Volteó de nuevo, dejando que las niñas menores pudieran ver también esa manchita de sangre en su vestido blanco. Tampoco entendió la razón por la que Sor Matilde reaccionó de la misma forma que lo hacían todas al descubrir algo semejante. 
 
    Cuando la mujer tomó a Carmen del cabello, le arrancó un grito que hizo que Catalina se detuviera en seco para volver sobre sus pasos. No pudo ver nada a través de las cortinas, pero sí escuchó los gritos de la chica que terminó de rodillas delante de la pizarra. 
 
    Sor Matilde revisó la silla y al ver lo que temía, su ira aumentó. Dos chicas mayores se levantaron al mismo tiempo, mientras Carmen retrocedía y se encogía cuando la mujer regresó. 
 
    —Ya ensuciaste la silla también —reclamó ella—. ¿Cómo puedes ser tan descuidada? 
 
    —No entiendo... —dijo Carmen—. ¿Qué hice...? 
 
    —Esto lo tiene que saber el Padre Fermín —sentenció Sor Matilde—. Mira nada más el ejemplo que les das a las niñas más chicas que tú. Yo no sé cuáles son las mañas que trajiste de allá afuera, pero no se las vas a enseñar a las demás. Te voy a tener que castigar antes de que el Padre Fermín se entere, no vaya a ser que a otras se les ocurra hacer lo mismo que a ti. 
 
    Carmen estaba confundida. Catalina se quedó atrapada afuera, pues la puerta sólo podía abrirse desde adentro. No intentó golpear, por temor a que llamara la atención de alguien más. La impotencia se apoderó de ella, pues en el fondo sabía lo que estaba sucediendo. 
 
    Sor Matilde volvió a su escritorio para abrir un cajón. Carmen ya estaba tan aterrada que no podía levantarse, pero deseó hacerlo cuando vio que la regla de madera cambiaba por una de metal. 
 
    —Eulalia —llamó la mujer—, Margarita, vengan a ayudarme. 
 
    —Pero... —dijo una de las mayores. 
 
    —Dije que vengan —insistió Sor Matilde—. Es una orden, en el nombre sagrado del Padre Fermín. ¡Vengan para acá! 
 
    Eulalia y Margarita, sentadas en la última mesa, compartieron una mirada llena de impotencia, culpa y deseos de que negarse hubiera sido una opción. Se levantaron para ir hacia Carmen y se posaron a cada lado. La sujetaron con fuerza por los brazos para dejarla de espaldas ante el grupo. 
 
    —Ponte flojita —le dijo Margarita en voz baja—, así duele menos. 
 
    Carmen apenas pudo mirar a la chica. Pensó en preguntar algo que no salió de sus labios. Sintió el golpe de la regla de metal en su espalda. Le arrebató el aire y le arrancó un quejido, pero la fuerza de Margarita en especial le impidió rendirse para tratar de hacerse un ovillo y protegerse así. 
 
    Al escuchar el segundo golpe, Catalina se dejó caer en el suelo, con la espalda recargada en la puerta y ambas manos cubriendo sus oídos. Apretó también los dientes y se dejó invadir por la oscura certeza de que no había nada que ella pudiera hacer. Así había sido con Trinidad, Celestina, Felipa, Eva y Luisa. Así sería con Carmen también, por más que ella quisiera evitarlo. 
 
    Tras asestar el quinto golpe, Sor Matilde bajó la regla. La devolvió al cajón y les dio una señal a las chicas para que liberaran a Carmen. Eulalia y Margarita no pudieron sostenerla, sólo dieron un paso hacia atrás y permanecieron ahí. Carmen se quedó de rodillas delante del grupo, con las lágrimas corriendo por sus mejillas y sintiendo el ardor escocer en su espalda. 
 
    Sor Matilde tomó la Biblia que siempre tenía en el escritorio. 
 
    —Abre las manos —le dijo. 
 
    Carmen obedeció. La Biblia fue dejada en sus manos, abierta justo en el Salmo 91 en esas páginas que ya estaban desgastadas por el tiempo, el uso y los horrores. 
 
    —Recemos —dijo Sor Matilde—. Sacaremos a los demonios de la lujuria y la insensatez de tu cuerpo, mi niña. El Padre Fermín tendrá piedad de ti si le aseguramos que ya hemos orado por tu alma impura y tu cuerpo profanado. 
 
    Carmen todavía estaba llorando cuando vio a todas sus compañeras levantarse de las sillas para arrodillarse en el suelo, incluyendo a Eulalia y Margarita que se movieron para quedar justo frente a ella. Sor Matilde encendió un par de cirios que encontró en sus cajones, posando uno a cada lado de Carmen. Retrocedió y sólo ella permaneció de pie para decir: 
 
    —Ave María Purísima. 
 
    —Sin pecado concebida —respondieron las niñas, ante el horror que llevó a Carmen a sollozar en silencio, recordando con melancolía la libertad que ella aún pensaba que podía tener. 
 
    Catalina, al otro lado de la puerta y escuchando sus rezos, sabía de sobra que eso ya no sucedería. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
    Desde que terminé con Paula y me liberé de mis demonios, Damián y yo hemos tenido noches de skincare sin parar. Probar mascarillas coreanas y prender una vela de vainilla no se compara con este paraíso. Es la definición absoluta de lo que debe ser un lugar zen. No puedo creer cuán relajante puede ser el masaje con reiki, junto con las piedras volcánicas que nos pusieron en la espalda. La sonrisa no se me ha quitado desde que nos hicieron la depilación con hilo, junto con el pedicure más placentero que he recibido en la vida. Incluso nos han dado un masaje en los pies y en las manos cuando pasamos a la manicura. Incluso Damián aceptó que le quitaran sus uñas verdes para consentirlo, aunque parece que sin ellas ha perdido la mayor parte de su personalidad. Da la misma impresión cuando está desmaquillado, en realidad. 
 
    El masaje le sentó de maravilla a Dulce, aunque en su rostro todavía está el fantasma de la resaca. Por suerte, el servicio aquí es tan bueno que incluso le han dado algo para el dolor de cabeza y también le sirvieron un té. Todo lo que pasó anoche en el beach club ya no es más que un mal recuerdo. Al menos, así es como quiero pensar. Sé que Damián espera saber que ya hice lo correcto, pero todavía conservo la esperanza de que no sea necesario. 
 
    Es la primera vez que recibo un masaje. No puedo creer que tenía tanta tensión encima, pero me doy cuenta hasta ahora que ya no tengo ese peso terrible en la espalda. Incluso siento que las manos mágicas de la masajista me han alineado las vértebras, los chakras o lo que sea que se alinee aquí. Me siento tan relajada que incluso creo que podría quedarme en este lugar para siempre. Si no tuviera tanto miedo de los huracanes, no me molestaría mudarme a Holbox. No me equivoqué al elegir precisamente esta isla de entre todos los lugares paradisiacos que investigué para pasar mi cumpleaños. 
 
    Nuestra siguiente parada es el sauna. Ojalá fuese unisex, pero debemos decirle adiós a Damián por un momento para que él se vaya al lado de los hombres. No se queja y parece disfrutarlo. Lo conozco lo suficiente como para imaginar que, si dependiera de él, bien podría quitarse la toalla de la cintura para mostrar todo lo que tiene. A veces en serio quisiera no saber tanto sobre él. Soy demasiado lesbiana como para que me guste imaginar lo que podría hacer Damián en el sauna cuando está desatado. 
 
    Nosotras tenemos la suerte de que sólo hay dos mujeres más haciéndonos compañía. Dulce ya tiene mejor cara, aunque todavía se ve un poco enferma. Creo que ya puedo decir que estamos fuera de peligro, pues ella no se ve dispuesta a confesar. No de momento. 
 
    —¿Te sientes mejor? —le dice Ana Lucía mientras el vapor hace efecto. 
 
    Nunca he entrado a un sauna. En este viaje estoy viviendo un montón de primeras veces, incluyendo la infidelidad. Puta madre... 
 
    Dulce asiente, pero se toma dos segundos antes de responder. Recarga la cabeza en la pared y luego mueve un poco su cuello. Parece que ha venido a que le reordenen el caos interno. 
 
    —Todavía me siento culpable —responde ella—. No sé ni para qué me trajiste, princesa, si yo hice que la fiesta de anoche se fuera a la... 
 
    —Tú no hiciste nada —se adelanta Ana Lucía, aunque no pierde la calma; dudo mucho que eso sea posible estando aquí, aunque tal vez sólo sea que lo estoy romantizando—. A cualquiera se le pueden pasar las copas y no por eso se acaba el mundo. ¿Te gustó el masaje? 
 
    Dulce sostiene su mirada. Estoy volviendo a sentirme en riesgo, pues ella se inclina un poco hacia adelante y habla sin dejar de luchar contra el dolor de cabeza que todavía no desaparece del todo. 
 
    —¿Por qué haces esto, Ana? —le dice, como si estuvieran sólo ellas dos encerradas en una burbuja donde nadie más puede escuchar—. ¿Por qué finges que no pasó nada? 
 
    —No estoy fingiendo —continúa ella—. De verdad me da gusto que Jackie estuviera contigo, porque otra persona se hubiera aprovechado de ti viendo cómo te pusiste. 
 
    —Pero tú y yo ni siquiera nos llevamos bien —insiste Dulce—. Tú no confías en mí desde el principio y yo ya te dejé claro que no te soporto. No tengo paciencia para tolerar tu actitud de diva en las redes, que es tan distinta a lo que muestras siempre que estoy cerca de ti. ¿Por qué estás fingiendo que sí te agrado, cuando tú y yo sabemos que no es así? 
 
    Creo que ahora puedo entender la conexión que tiene con Damián. Ambos se autosabotean, pensando que el mundo entero quiere hacerles daño cuando no es así. 
 
    No puedo dejar de sentirme inquieta, ni siquiera cuando Ana Lucía suspira para dejar ir la pesadez que amenaza con caer sobre sus hombros. Me mira, pero no soy capaz de traducir lo que quiere decirme. Y a la vez, sí puedo. Lo único que puedo hacer es suspirar de vuelta y creo que ella entiende el mensaje, pues vuelve a fijar su mirada en Dulce y se encoge de hombros. 
 
    —Me salvaste en León —le recuerda—. De no ser por ti, ese hombre me hubiera violado o algo peor. Intentaste ayudarme y te quedaste con nosotras hasta que me llevaron al hospital. Luego te escapaste a mi casa para ayudarnos con la coartada. Y aunque sí te das cuenta de que no confío en lo que haces y de que tampoco creo en esas cosas, yo... de verdad estoy agradecida contigo. Y... —Suspira de nuevo, mostrándose un poco inquieta y acorralada—. Dulce, yo... quisiera que empecemos otra vez. No tenemos que ser enemigas. 
 
    No sé cómo interpretar nada de lo que ha dicho. Hay un reproche implícito en sus palabras, pero no puedo estar segura. Tampoco puedo confiar ciegamente en que Ana Lucía está hablando de cualquier otra cosa. No sé si puedo decir que la conozco lo suficiente como para saber que está siendo una mediadora en este momento, que está intentando encontrar una forma en la que podamos sentirnos cómodas sin que haya secretos entre nosotras. No está pidiendo una confesión, pero de alguna forma está transmitiendo que tampoco la necesita. 
 
    Me pregunto si alguna vez Paula se sintió así cuando me engañaba. Supongo que para eso no necesito una explicación. Sé de sobra que si algo no le importó a Paula durante todo el tiempo que estuvimos juntas fueron mis sentimientos. ¿Eso significa que soy mejor que ella? 
 
    Dulce tampoco sabe cómo tomarlo. Agacha la mirada y se toma su tiempo. Ana Lucía sí está esperando una respuesta. Sigo sin saber qué es lo que quiere de nosotras. Sólo estoy segura de que Dulce es quien debe hablar. En la mirada de Ana Lucía hay firmeza. 
 
    —Yo tampoco creo que tengamos que ser enemigas —dice Dulce al fin, todavía están encerradas en una burbuja que me excluye—. Tú eres... especial. Sé que estoy equivocada en la mayor parte de las cosas que pienso de ti. No eres ingenua, banal ni hueca como pareces en las fotos que subes a Ig. 
 
    —No hay que juzgar por las apariencias —se defiende Ana Lucía—. ¿Podemos ser amigas? 
 
    No estoy segura de que haya un verdadero deseo de serlo, no de parte de Ana Lucía. En sus palabras sigue transmitiendo algo que no puedo descifrar. Dulce se siente acorralada. Termina por ceder, como si estuviera confesando sin tener que hacerlo en realidad. 
 
    —Sí... Podemos ser amigas y no hacernos daño, Ana. 
 
    Ana Lucía dibuja una pequeña sonrisa. Dudo que se sienta satisfecha y aún no descubro cómo puedo interpretar su reacción. Aunque parezca complacida, en el fondo sé que no es así. Y por la forma en que me mira, creo que todavía no ha terminado y que la otra parte de esta charla no puede suceder mientras Dulce esté presente. 
 
    Mi nuca está ardiendo de nuevo. ¿Será por el vapor? 
 
    Tiene que ser. El resto es la misma paranoia que me hace pensar que las otras mujeres que nos acompañan en el spa están viéndonos fijamente. También por eso creo que, a través del rabillo del ojo, puedo distinguir esa figura que tiene el rostro cubierto con un velo blanco. Está sentada ahí, justo entre ellas, haciéndome sentir vigilada y produciéndome un escalofrío que también quiero pensar que es producto de la culpa y de la necesidad de liberarme de ella. 
 
    No voy a decir nada al respecto. No tiene caso arruinar este día. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Aunque nuestra cita en el spa ha terminado, todavía tenemos muchos planes para hoy. Haremos un picnic en Punta Mosquito y luego pasaremos el resto de la tarde en el pueblo, para comprar los friendship bracelets que quiere Ana Lucía. El fin de semana se pasará volando y pronto tendremos que volver a la Ciudad de México, así que todavía existe la oportunidad de aprovechar el tiempo en la isla. Eso suena optimista, como si no fuera evidente que todavía estoy en negación. 
 
    Ana Lucía termina de vestirse en silencio. Aunque no me ha golpeado con la ley del hielo, sí siento que hay una barrera entre nosotras. Tal vez la estoy poniendo yo y depende de mí que sea derribada, pero no estoy segura de cuál es el siguiente paso que tengo que dar. Tampoco tengo el valor para preguntarle a Ana Lucía sus razones para hablar con Dulce de esa manera. Quiero pensar que sólo me estoy torturando y haciéndome escenarios mentales. Sé que Ana Lucía no tiene que ocultarme lo que piensa o lo que siente, así que debería confiar en que nada es tan terrible como quiero pensar. 
 
    No puedo creer que Paula hiciera estas cosas con tanta naturalidad. Yo siento que todo me delata y que estoy acorralada sin importar lo que decida hacer. 
 
    Ana Lucía se echa el bolso tejido al hombro una vez que está lista. La ley del hielo se termina mientras yo me siento para atarme las agujetas. 
 
    —Voy a ver si todavía hay espacio mañana para que hagamos yoga —me dice—. ¿O qué te gustaría más? Puedo pedir otro masaje de cuerpo completo. 
 
    —Lo que tú quieras está bien —le sonrío—. No me gustaría que gastes tanto en mí. 
 
    Ella viene hacia mí para responder a la par que saca la cartera de su bolso: 
 
    —Te lo quiero dar porque te amo —me dice—. Si no te consiento yo, ¿entonces quién? 
 
    Me besa antes de partir, rematando así sus palabras que me apuñalan con fuerza. Dulce se percata de eso también mientras termina de vestirse. Ana Lucía sale de los vestidores para volver a la recepción, dejando atrás una estela de tensión que no resuelve mis dudas, sino que genera más. 
 
    Lo sabe, ¿no es así? ¿Qué fue lo que pasó anoche, entonces? ¿Acaso yo estaba tan borracha que dije algo sin querer? 
 
    Voy hacia Dulce una vez que estoy lista. No pretendo perder el tiempo. Si sólo tenemos unos segundos antes de que Ana Lucía venga a buscarnos, tengo que aprovecharlo. 
 
    —¿Le dijiste algo? —le reclamo en voz baja. 
 
    —No sé de qué hablas —responde con un tono tan cargado de indiferencia que me pone de mal humor. 
 
    Me planto delante de ella para que no pueda evadirme. Dulce pone los ojos en blanco y se queja de una punzada en la cabeza. 
 
    —No me chingues —le espeto sin levantar la voz—. Lo que pasó entre tú y yo tenía que ser secreto. 
 
    —¿Crees que, si yo hubiera dicho algo, Ana me dejaría estar aquí? —devuelve ella—. No sabes cuánto quisiera haberme puesto tan peda como para no recordar.  Creo que tuve suerte de quedarme dormida antes de cagarla más. Yo no le he dicho nada, ¿tú sí? 
 
    —Por supuesto que no. ¿Cómo crees que le voy a decir que me aproveché de ti? Lo que hicimos ayer estuvo mal en todos los sentidos. 
 
    —Tú no te aprovechaste de mí. 
 
    —Pero tú estabas peda y yo no me resistí al principio. Debí sacarte del baño desde que te vi, pero dejé que te metieras conmigo. 
 
    —Bueno, ¿y cuál es el problema? —continúa ella enfadada—. Me hiciste para atrás y al final ya no quisiste. Yo respeté lo que querías. ¡Nadie abusó de nadie! 
 
    —¡Que me gustó, Dulce! —le digo y la tomo de los brazos, como si con eso pudiera darle fuerza a mis palabras—. Tú me gustas y no puedo evitarlo. Tampoco puedo fingir que no quiero estar contigo y no estoy dispuesta a perder a Ana. 
 
    Dulce ya no siente culpa. No conmigo, al menos. Pone los ojos en blanco y se libera de mi agarre, dándome una sacudida y dando un paso hacia atrás. 
 
    —Yo fui sincera contigo, Jackie. Te dije que no me elijas a mí. Tú también me gustas, pero nada más quiero completar lo que empezamos ayer. No voy a ser tu amante ni nada. 
 
    —Ese es el problema, wey —insisto—, que yo también quiero terminar lo que dejamos pendiente. 
 
    Dulce da otro paso para apartarse de mí. 
 
    —Yo puedo dejarte en paz, si tanto te molesta —me dice—, pero tú no tienes que darle salto y seña de todo lo que haces a tu novia. 
 
    —No quiero que me dejes en paz —me defiendo, aunque no sé por qué siento que le estoy suplicando—. No quiero que dejemos de ser amigas y tampoco que pienses que no te deseo. Es sólo que... —suspiro—. Paula me fue infiel muchas veces, incluso enfrente de mí. No quiero convertirme en ella. No me hagas esto, por favor. 
 
    Sin embargo, ella sostiene mi mirada y se encoge de hombros. 
 
    —Yo no te estoy haciendo nada. El karma actúa de muchas maneras. No porque tú hayas sido la víctima el pasado quiere decir que serás recompensada en tu presente. 
 
    Da un paso hacia atrás y se toma dos segundos, antes de volver a la carga. Mira hacia la puerta del vestidor y luego viene hacia mí para besarme, apenas rozando mis labios lo suficiente para transmitir que sus siguientes palabras son auténticas. 
 
    —Tú también me gustas mucho, Jackie —dice en voz baja—. Y quiero tener todo contigo, excepto encadenarme a una relación. Si crees que tienes que elegir, sácame de tus opciones. 
 
    Me besa de nuevo y toma sus cosas para salir del vestidor, dejándome con una revolución de mariposas que revolotean en mi estómago y entre mis piernas. 
 
    Esto está muy mal... 
 
    No lo entiendo. Yo tampoco estaría dispuesta a tener algo más con ella, pero mi cuerpo me está... pidiendo sentir el de ella. Estoy... muy confundida y eso es peligroso. Tal vez Damián tenga razón, después de todo. Tengo que decirle la verdad a Ana Lucía, si con eso puedo liberarme de la culpa y asegurarme de que no lucharé contra esto sola. 
 
    Así que salgo de nuevo del vestidor. Damián y Dulce ya están con Ana Lucía en el mostrador, donde ella toma de vuelta su tarjeta y recibe el ticket. Cuando nuestras miradas se conectan, corre hacia mí y ha vuelo a ser ella. Ahí está su ilusión infantil al mostrarme el comprobante. 
 
    —¡Te reservé un masaje para mañana en la tarde! —me dice—. Bueno, es para todos, pero tú eres la que cumple años. 
 
    —Pero te dije que no gastaras tanto en mí —le recuerdo—. No hace falta que hagas esto. 
 
    —Ya está pagado y no acepto transferencias —continúa y se prende de mi brazo para caminar juntas—. Y ahorita nos vamos a Punta Mosquito. Nada más tenemos que encontrar un pastel. Y espérate a ver el que te voy a comprar cuando sea el mero día. Hasta te va a sobrar para que les regales a tus vecinos. 
 
    —Ana, es que yo... 
 
    La oportunidad de decir algo se apaga cuando ella se detiene en seco. Suelta mi brazo y su sonrisa se borra. Conseguimos llegar hasta la puerta del spa, pero no salimos al otro lado. La mano de Ana Lucía se aferra a la mía hasta que me clava sus uñas. Aunque su piel ya es blanca, pierde todo el color. 
 
    —Amor —me dice—, ¿tú también lo ves? 
 
    Si miro hacia afuera, ahí está. Ella no está alucinando. Es un hombre que viste de blanco, junto con la máscara que le cubre todo el rostro y no permite que se vean sus ojos, al menos. Tiene una cruz invertida colgando del cuello y resalta por ser de color negro. 
 
    Está mirándonos de vuelta. Ana Lucía se aferra tanto a mi mano que duele, pero cuando intento decírselo sólo puedo ver que su mirada ahora está perdida. Está murmurando algo en voz baja. 
 
    —Sortoson ed dadeip net roñes... 
 
    —Ana... 
 
    —Sortoson rop ageur roñes... 
 
    —¡Ya basta, Ana! 
 
    La tomo del brazo para darle una sacudida. Vuelve en sí, aunque no sé cómo fue tan fácil que se fuera. Su nariz está sangrando y la limpia con el dorso de su mano, para mirar de nuevo hacia la puerta y confirmar lo que me temo. El hombre vestido de blanco ya no está, pero el ardor en mi nuca prevalece y ella siente uno similar. Se queja en voz alta y lleva dos dedos a ese punto. Intento revisarla, pero no tiene nada. Yo también toco mi piel, pero no ha cambiado. Sólo siento el ardor. 
 
    —¿Qué pasa? —urge Damián. 
 
    Dulce no tiene palabras, pero yo sí y quisiera que fuera lo contrario. Tengo que decirlo a la par que vuelvo a sujetar la mano de Ana Lucía para llevarla de nuevo a las profundidades del spa, mientras ella intenta lidiar con los nervios que no le permiten tomar el teléfono para llamar a sus guardaespaldas. 
 
    —Nos encontraron —les digo. 
 
    Pero no me lo explico. ¿Acaso somos las únicas que pudimos verlo? ¿Cómo puede desaparecer tan rápido en una isla tan pequeña? 
 
    Mi nuca no deja de arder... 
 
    ¿Quién era ese hombre? ¿Es el mismo que vimos en León? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
    El plan de ir a Punta Mosquito ha cambiado. En lugar de hacer nuestro picnic, hemos vuelto a la casa y ahora somos mudos testigos de los reclamos que el senador Castillo hace a través de una videollamada. Lo que pasó no podía quedarse en secreto. Nosotros tampoco le encontramos sentido, mucho menos a ese momento en el que Ana Lucía se quedó con la mirada perdida y empezó a hablar al revés. Estoy segura de lo que vi y lo que escuché. Me produce la misma mala vibra que todo lo que pasó antes de que fuéramos a León. Es imposible que esté equivocada. 
 
    Cuando dije que prefería los dramas paranormales, no me refería a que quería que todo se repitiera. No quiero pasar de nuevo por esta pesadilla, pero parece que no podemos elegir. Ya estamos metidos en algo que no entendemos y de lo que tuvimos suerte de sobrevivir. Hay momentos en los que la buena fortuna es pasajera y espero que esto no sea uno de esos casos. Si pudimos salir de León fue gracias a que Dulce pensó más rápido que nosotros, pero esto no es una historia de ficción. No somos un montón de virtuosos que tienen el poder mágico de ser más inteligentes y astutos que ese hombre que por poco nos asesina. Estamos a merced de que él decida venir por nosotras, porque hemos visto demasiado. Pasar otra vez por un secuestro no parece ser el plan más inteligente. Esto se puede terminar tan fácil como que nos atrapen a solas en la calle y nos convirtamos en otra estadística. Sería fácil deshacerse de nosotros, pero no quiero reconocerlo ni pensar en ello. 
 
    Los guardaespaldas de Ana Lucía también lo saben y por eso se han dividido. Uno está afuera, vigilando la calle y asegurándose de que nadie se acerque demasiado a la casa. La otra está aquí, con nosotros. Incluso ha dejado su pistola en la mesa al sentarse para dar el reporte, como si el padre de Ana Lucía fuese su superior. La videollamada llena la estancia de tensión, como si el senador Castillo no estuviera en la pantalla del iPhone de Ana Lucía, sino en carne y hueso delante de nosotros. 
 
    —Ya registramos la zona del spa y dimos tres rondas alrededor de la casa, senador, pero no hay nada —dice la mujer, la sargento Vidales—. La isla es muy pequeña como para que alguien con esa descripción pueda esconderse tan fácil. Si está aquí todavía, seguramente se escondió en los hoteles o en la playa. Evacuamos al Gorrión con éxito, pero todavía estamos alerta.  
 
    —Ana, no te entiendo —reclama el senador con dos dedos en su sien—. Sabes que te puse la seguridad privada por lo que viviste en León. No sabemos quiénes son las personas que los secuestraron ni qué tan dispuestos está a lastimarte ahora. ¿Cómo pudiste ser tan inconsciente como para compartir tu ubicación? 
 
    —Es que yo no fui, papá —se defiende ella; me sorprende que los nervios hayan dado paso a la calma y a la resignación tan pronto; creo que una de las tantas cosas que la caracterizan es el manejo tan magistral que tiene de sus emociones—. Todas las fotos que subí fueron para mis close friends, pero nunca dije que estamos en Holbox. No sé cómo nos encontraron. 
 
    Dudo mucho que las verdaderas intenciones del enmascarado fueran hacernos daño. No ahora, al menos. Estábamos tan expuestas en el spa como en el beach club. Eso no me da consuelo, porque sólo puede significar una cosa. Ya nos tienen ubicadas, así que será cuestión de tiempo para que den paso a la siguiente fase de su plan, sea cual sea. 
 
    —Pues yo no me voy a quedar tranquilo, hija —insiste en senador—. Te regresas a Cancún ahorita mismo y compras el primer vuelo que salga directo para México, nada de escalas. Te voy a mandar escoltas para que te reciban en el aeropuerto. Ya que estés en la casa, hablamos. Ahorita lo importante es sacarte de ahí. 
 
    —Veremos la posibilidad de sacarla en la avioneta, señor —asiente Vidales—, pero intentaremos mantener un perfil bajo. 
 
    —Se la encargo mucho, sargento —asiente el senador, pero sus facciones se suavizan cuando vuelve a centrar su atención en Ana Lucía—. Princesa, por esto te dije que no quería que te fueras todo el fin de semana. Escapaste de unos secuestradores y eso no es un juego. No voy a estar bien hasta que regreses. Paga lo que tenga que ser, pero no te quiero ni una noche más en Holbox. 
 
    Ana Lucía asiente. Se siente arrepentida, incluso si ella no tuvo la culpa de nada. Lo transmite con la tristeza repentina que se apodera de su mirada y que se nota también en el tono de su voz. 
 
    —Perdóname, papi... —dice ella—. No quería preocuparte ni que haya más problemas por mi culpa. Te prometo que estoy bien. 
 
    —Eso dímelo ya que estés en la casa —continúa el senador sin mudar su tono—. Yo me voy a dar una vuelta con Azucena para ver si ya avanzó en algo la investigación. Le voy a contar lo que viste y espero que eso ayude en algo. Ten mucho cuidado, princesa. Avísame cualquier cosa. 
 
    Ana Lucía asiente. Es su padre quien termina la llamada, dando la pauta para que la sargento Vidales se levante del sofá. Toma su pistola para devolverla a su cinturón y se pone la chaqueta, diciendo: 
 
    —Voy al aeropuerto a preguntar si podemos hacer la extracción hoy mismo —anuncia—. Ustedes se quedan con mi compañero. Estarán bien mientras no salgan de la casa. Señorita —añade hacia Ana Lucía—, ¿quiere que le deje un chaleco antibalas? 
 
    Aunque Ana Lucía niega con la cabeza, parece que su respuesta no es la que Vidales quiere recibir. Por eso vuelve a sacar su pistola para mostrarnos el cartucho lleno. Luego lo devuelve a su sitio y nos muestra cómo se quita el seguro. 
 
    —Les dejo ésta —dice al dejarla sobre la mesa—, por si acaso. No me tardo. 
 
    Así se despide y sale de la casa a toda velocidad, dejando la burbuja de tensión que se expande a través de la pistola que Ana Lucía desliza hacia el extremo contrario de la mesa. Espera a que Vidales se pierda de vista para levantarse también, presionando el centro de su frente con una mano y caminando hacia el bar a paso veloz. 
 
    —No quiero tener esa cosa cerca —se queja—. No quiero verla ni tocarla. Yo no voy a matar a nadie. 
 
    —Si es por defensa propia, no cuenta como homicidio —interviene Damián—. Es muy pronto para decir que no. 
 
    —Pues ya lo dije —insiste ella, dejando que la paz se convierta en enfado—. Y ya no quiero hablar de este tema. Lo único que quería era que hiciéramos un picnic en Punta Mosquito, porque me esforcé mucho para pagar este viaje y que todos nos la pasáramos bien. Ahora resulta que tenemos que salir huyendo porque hay un pinche loco suelto en la isla y viene a buscarnos porque nos escapamos en León. 
 
    —A ver —intervengo y doy un paso hacia ella para tomarla de los hombros con la intención de que la calma vuelva a reinar—, no nos adelantemos. No tienes la seguridad de que sea ese hombre de verdad. El caso fue mediático y cualquiera te puede reconocer, si medio México sabe que eres la hija del senador Castillo. Puede tratarse también de alguien que te quiera hacer una broma, pero lo más importante aquí no es él. 
 
    —¿Entonces qué? —urge ella—. ¿Eso no te parece importante? 
 
    —Que estabas hablando al revés, Ana —continúo con firmeza y le doy una ligera sacudida—. Por si ya se te olvidó, por si se nos olvidó a todos —aclaro mirando a Damián y Dulce—, esto no se trata nada más de lo que pasó con esas personas en León. Estamos metidos en algo paranormal que nadie puede explicar, ni siquiera nosotros. Una pistola no nos va a ayudar cuando llegue el momento de que vuelvan a pasar cosas como todo lo que ya hemos visto. 
 
    Ana Lucía suspira y me da la razón con la forma en que asiente, llena de enojo y resignación. La libero y ella retoma su camino para servirse un trago. Se prepara una mimosa y se queda ahí, resguardada en el bar. No la bebe, sólo se lleva ambas manos a la cabeza para tirarse del cabello y recuperar el control que perdió. Al menos, lo intenta. Nadie sabe lo que está pensando, pero por la forma en que posa una mano encima de donde tiene la cicatriz oculta debajo de la ropa podría hacerme una idea. 
 
    —Lo ilógico no puede explicarse con lo lógico —dice Dulce—. No encontraremos explicaciones si hacemos preguntas donde no se nos están ofreciendo las respuestas. 
 
    —No es el mejor momento para sonar enigmática —le dice Damián—, aunque tienes razón. Esto empezó por un trabajo de brujería. Aunque tengamos la teoría, no cualquiera se puede meter a manejar las energías y contactar con ellas. 
 
    —Eso es lo que me temo —asiente Dulce y se acerca a nosotros para sentarse en los banquitos del bar, sin dejar de mirarnos a todos y recordándonos que ella también es parte del equipo—. ¿Y si todo esto fuera producto de un pendejo que empezó a jugar con las energías? Si en verdad existe ese culto, entonces estamos hablando de alguien mentalmente inestable. Se siente un iluminado por haber hecho contacto con algo que no sabe lo que es, pero lo confunde con su concepto de Dios. 
 
    —¿Qué pasaría si tú tienes razón? —le digo—. ¿A qué nos estaríamos enfrentando? 
 
    Dulce se toma unos segundos. Intenta pensar, pero su respuesta no es alentadora. 
 
    —Es que ese es el punto —dice—. Pueden ser muchas cosas. Lo único que puedo asegurar es que lo que ha entrado en contacto con nosotros hasta ahora no es nada bueno. Y si lo que pasó en el spa significa que no se ha terminado, entonces también quiere decir que nada de lo que hicimos antes funcionó. Pero si no conocemos la fuente, no puedo deshacerlo. 
 
    —Entonces estamos jodidos —se queja Damián y va a sentarse al lado de Dulce, cerrando así nuestra burbuja de confidencialidad—, aunque puede que no tanto. Ya tenemos algo de información, incluso si no le podemos decir la verdad al senador. 
 
    —Sí, pero no es suficiente —le recuerdo—. Sabemos que hay una especie de culto, pero no sabemos lo que quieren. 
 
    —Es a nosotras, amor —interviene Ana Lucía tras beber al fin un buen trago—. Diego, Damián y Dulce son daños colaterales. 
 
    No puedo explicar cómo es que todo se llena de tensión cuando ella habla, pero sucede. El escalofrío que siento me hace estar consciente del ardor en mi nuca. Así puedo estar segura de que ella tiene razón. Pero, aunque ya lo sé, tengo que preguntar: 
 
    —¿Y por qué nosotras? Ni tú ni yo tenemos esas creencias. No tenemos nada que ver con esto. 
 
    —Nosotras no —asiente ella—, pero puede ser que mi familia biológica sí. Eso yo no lo puedo saber, porque crecí en el orfanato. Sólo sé que yo sí vengo de León. 
 
    Suspira con pesadez y bebe otro trago, pero en la expresión de su rostro queda escrito que lo siente insípido. 
 
    —Incluso si así fuera —insisto—, yo sí soy hija biológica de mis padres. Yo no tengo nada que ver, pero no me tenían ahí contigo por ser un daño colateral. Tiene que haber otra explicación. 
 
    —¿Y si tiramos las cartas para saberlo? —propone Dulce—. Yo tengo más experiencia con el tarot. Puedo llegar a más de lo que Damián descubrió por su cuenta. 
 
    Ahora intercambiamos miradas y antes de que yo pueda responder, Ana Lucía deja su vaso en la barra. 
 
    —¿Y qué hacemos después? —se queja ella—. ¿Ponemos sal en los rincones? ¿Prendemos una varita de incienso para que no vengan a secuestrarnos otra vez? ¿Le prendemos una velita a ese pinche loco para que nos deje en paz? 
 
    —No me tienes que hablar así —se defiende Dulce—. No es mi responsabilidad ayudarte, princesa, pero lo hago porque yo también estoy metida en esto. 
 
    —Te encanta meterte en todo, por lo que veo —reclama Ana Lucía—. Deberías checarte, porque eso no es normal. 
 
    Dicho eso, deja su vaso atrás y sube las escaleras a paso decidido, dejando a Dulce con un amargo sabor de boca. Escuchamos que se azota una puerta en las recámaras. Sólo así puedo dejar salir un suspiro en el que quisiera dejar ir mis culpas, pero eso no sucede. Es evidente que Ana Lucía lo sabe. 
 
    Damián también, pues arquea las cejas como una señal de superioridad, al mismo tiempo que toma el vaso de Ana Lucía para terminarse él su trago. 
 
    —Ni se les ocurra hacerse las víctimas —dice él—. Se lo merecen, pero ella no. 
 
    —Cállate, wey —le digo. 
 
    —Yo me puedo callar —continúa Damián encogiéndose de hombros—, pero ustedes tienen que hacerse responsables de lo que hicieron. Si no pudieron controlar la calentura, mínimo pidan perdón y dejen de hacerse pendejas. 
 
    —¿Tú le dijiste algo? —reclamo en voz baja. 
 
    Damián niega con la cabeza. 
 
    —No tengo que hacerlo —dice él—. Yo no soy culpable de nada. Y a lo mejor Ana no lo sabe, pero está nerviosa y asustada. No sabe lo que dice. Si tú piensas que eso significa que ya se dio cuenta, mor, es porque sí hiciste algo que no debías. 
 
    Remata sus palabras bebiendo un sorbo y se sirve un poco más. 
 
    Ahora me siento peor, pero Damián tiene razón. En parte. No creo que sea el mejor momento para confesar, pero la única forma en la que podemos enfrentar esta maldita pesadilla es mantenernos unidos. Y de eso me voy a encargar yo. No sé quién carajo es ese hombre, pero no voy a permitir que nos arruine la vida. No otra vez. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
    La única puerta cerrada en el segundo piso es la de la recámara que nosotras íbamos a compartir durante todo este fin de semana. No sé todavía lo que voy a decirle, pero al dar dos golpes en la puerta recibo la única respuesta que no esperaba escuchar. 
 
    —Pasa. 
 
    No sé cómo sabe que soy yo. Estoy segura de que no hubiera dicho lo mismo tratándose de Dulce o Damián. Tal vez sólo su primo puede cruzar sus límites, pero él no está aquí. 
 
    La puerta no tiene seguro. Ana Lucía está sentada en la cama, con la misma expresión que tenía antes de subir las escaleras. Tal vez las ventanas abiertas la dejan expuesta, pero puedo entender que desea conservar la vista a la playa. Cualquiera podría relajarse así. 
 
    Me recibe con una mirada en la que se mezclan el enojo, la impotencia y la culpa. Sé que hace muchos años que dejó de ser una niña, pero en este momento se ve justo así. No impide que me siente frente a ella. 
 
    —¿Estás bien? —le digo. 
 
    Se toma su tiempo. Niega con la cabeza y suelta un suspiro tan pesado que seguro le ha arrebatado un par de kilos. 
 
    —Ya cagué tu cumpleaños —responde—, ¿verdad? 
 
    —Claro que no, ¿por qué piensas eso? 
 
    —Porque todo está saliendo mal —se encoge de hombros, pero no reduce la distancia entre nosotras—. Yo tuve la culpa de lo que pasó en el beach club y ahora nos tenemos que regresar a México porque esa gente ya me encontró. 
 
    —Nos encontró —corrijo y me acerco un poco para tratar de tomar su mano, ella no se opone—. Tú no tuviste la culpa de nada de lo que pasó anoche y tampoco buscaste que pasara lo de León. Eres una víctima, Ana. Da igual lo que dijeran los medios al respecto. Y lo que pasó anoche... Bueno, yo... 
 
    —No quiero saber. 
 
    Sé que tengo que respetar lo que ella quiere y no quiero permitir que esto termine así, pero no sé... No tengo el valor. No entiendo cómo se supone que me enfrente a esto, incluso si sé que fui yo quien dejó que pasara. Creo que lo único que puedo decir es: 
 
    —Perdóname, hermosa... Creo que no me cae el veinte de lo increíble que eres. Desde que llegaste a mi vida es como haber recibido a un ángel. Una... pendeja malagradecida como yo no tiene la capacidad de reconocer cuando le pasan cosas bonitas. 
 
    —Dije que no quiero saber —responde ella, aunque no suelta mi mano; en lugar de eso, me da un ligero apretón—. Lo que pasó en el beach club fue que Dulce estaba muy borracha y tú la ayudaste a llegar con nosotros para traerla aquí. 
 
    —Ana, eso no fue lo que pasó. 
 
    —Y Damián me llevó a caminar para que se me bajara porque todos estábamos tomando mucho —continúa ella, como si no me hubiera escuchado—. Lo más importante es que Dulce no cayó en manos de alguien con malas intenciones. 
 
    No quiero hacerla sentir mal, pero un millón de respuestas están apareciendo en mi cabeza ahora mismo. Quiero decirle que deje de fingir, que me diga lo que piensa, que no me trate como si yo fuera idiota. Quisiera reconocer lo que siento, pero no soy tan cruel como para hacer que este viaje de pesadilla termine con lo nuestro. No quiero que se acabe, pero tampoco sé cómo resolver esto si ella no está dispuesta a hablar. 
 
    No se opone cuando me acerco un poco a ella, pero mantiene su mirada fija en mí. 
 
    —Repites eso como si quisieras convencerte —le digo—, pero quiero saber lo que piensas en verdad. Así puedo hacer lo correcto, en lugar de tener que adivinarlo. 
 
    Aparta la mirada y suspira de nuevo. No suelta mi mano, ni siquiera cuando me mira otra vez. 
 
    —¿Todavía me quieres, Jackie? 
 
    Se me forma un nudo en la garganta. No tenemos que decir lo que ambas sabemos, pues estamos hablando del mismo tema sin que esas palabras tengan que salir a colación. En su mirada está plasmada la culpa que le produce la probabilidad de que esto haya sido provocado por ella. 
 
    Damián tiene razón, aunque odio admitirlo. Estoy a punto de arruinar lo más bonito que me ha pasado en la vida. Tiene que haber alguna forma de remediarlo. Debe ser por eso que ella no se queja ni se aparta cuando acaricio su rostro con ambas manos. 
 
    —Ana, esto no fue tu culpa —le digo con firmeza—. Yo la cagué, pero no me voy a justificar diciéndote que a mí también se me subió el mezcal. Eso no cambia lo que siento por ti. No quiero lastimarte y no voy a hacerte lo que Paula me hizo a mí. 
 
    Aparta su mirada de nuevo. Se libera de mi agarre y se levanta de la cama. Quisiera tener la capacidad de leer mentes para saber lo que está pensando, pero me parece evidente que no puede cargar con ello. Es como si me estuviera viendo reflejada en ella. Sé que más de una vez reaccioné así cuando descubrí los engaños de Paula. 
 
    —No te quiero perder —me dice con un tono que suena suplicante—.  No quiero terminar contigo y tampoco quiero dejar de confiar en ti. Tengo miedo de todo lo que está pasando. ¡No lo entiendo! —exclama, dejando que las emociones fluyan sin contención—. No sé qué hice para que esa gente me busque, ¡pero estuvieron a punto de matarme! Y si tenemos razón, yo sola no voy a poder con esto. Tú eres la única que me entiende, Jackie, y yo no... quiero... que eso se acabe... —Hay lágrimas en sus ojos, pero no corren por sus mejillas—. Pero si tú quieres, entonces yo... te voy a tener que... 
 
    No puedo seguir con esto. Me duele saber que yo le provoqué esa sensación. Por eso me dejo llevar por el impulso que me levanta de la cama como un resorte para ir hacia ella y abrazarla con todas mis fuerzas. Ella lo devuelve, como si justo eso hubiera esperado. 
 
    —Perdóname —le digo al oído—. No te quiero lastimar, mi amor. Tú no te mereces esto. 
 
    Pero ella no responde. No lo que quiero escuchar, al menos. Sólo presiona más con sus dedos en mi espalda y confiesa, luchando por no permitir que sus emociones vuelvan a quebrarla: 
 
    —Tengo mucho miedo, Jackie. 
 
    El hecho que me llame por mi nombre le da más fuerza a lo que dice. Al separarnos, lo confirma porque no me deja ir del todo. Damián tiene razón. Está nerviosa. Cualquiera se sentiría así si supiera que no puede vivir en paz. Sin embargo, yo tampoco dejo que se vaya. Sigo sosteniendo sus brazos cuando respondo con firmeza: 
 
    —No voy a dejar que ese cabrón te lastime. Voy a hacer lo que sea para descubrir lo que quieren de nosotras y te prometo, mi amor, que haré que se detenga. 
 
    Ella se limita a asentir y vuelve a abrazarme. Me viene de maravilla, porque yo también tengo mucho miedo. Después de lo que ya hemos visto, no sé hasta dónde pueda llegar... esto que nos acecha. A través del espejo que tenemos enfrente puedo ver que hay algo en su nuca. Tiene una marca roja, similar a una quemadura de segundo grado que imagino que en este momento está ardiendo tanto como la mía. ¿Se verá igual? ¿Qué significa? 
 
    Mi madre es católica. A pesar de que sea una maldita bruja que me hizo desear no haber nacido en más de una ocasión, estoy segura de que ella nada tiene que ver con un culto. Esto no tiene que estar relacionado con nuestros padres, ¿o sí? 
 
    Tengo que encontrar una solución, aunque ni siquiera sé por dónde empezar. Si lo lógico no puede explicar lo ilógico, ¿cuál es el primer paso que puedo dar? Quizá... ¿Qué estaba haciendo justo antes de esto empezara? ¿Qué fue lo que cambió? 
 
    Quisiera no tener tan clara la respuesta a eso, porque fue justo después de que Ana Lucía y yo nos conocimos en persona. Pero eso me convierte en un daño colateral. Si esto viene de su familia biológica, ¿por qué se extendió hacia mí? ¿Por qué, de entre todos nosotros, yo fui la única que recibió un paquete extraño y qué era lo que contenía? Tal vez ahí estaban las respuestas. 
 
      
 
    

  

 
   
    SUPLANTACIÓN 
 
      
 
    DIEGO 
 
      
 
    Son las seis de la tarde cuando el auto entra a la cochera. Es sorprendente ver que el coche del patrón ya está ahí y que su chofer le está limpiando el parabrisas. Diego mira la fecha en su smartwatch para confirmar que todavía no es tiempo de que su tío esté de regreso en la ciudad. Está tan cansado que no quiere dejar que su intuición se apodere de él. Sabe que las malas noticias corren rápido y si todavía no hay ninguna, seguramente hay explicaciones que a nadie deben quitarle el sueño. 
 
    Entra por la cocina, quejándose del dolor muscular que se siente muy bien al mismo tiempo. El ensayo ha sido uno de sus favoritos hasta ahora; es así siempre que tiene libertad de montar él mismo las coreografías para los demás. Su mayor sueño es ser un famoso coreógrafo o un bailarín profesional, incluso si en este momento está estudiando política para continuar con el negocio familiar. Ya no es algo que le pese, así que no puede quejarse. Desde que vive bajo el mismo techo que el senador Vicente Castillo, está seguro de que sí existen maneras reales en las que el gobierno puede ponerse a favor del pueblo. Tiene tanta confianza en su tío, que ha encontrado en él un gran modelo a seguir. Alguien que lo ha aceptado por ser quien es, y que eso es lo único que Diego necesita para ser feliz. 
 
    Mari está en la cocina, como siempre a la misma hora. Recibe a su patrón con una gran sonrisa, a la par que pasa una enorme olla de frijoles de una parrilla a la otra. Diego suelta su mochila para ir a ayudarla. 
 
    —Yo lo hago, déjame —dice él—. No se te vaya a caer y te quemas. 
 
    —Ni se preocupe, patrón —responde ella a la par que limpia sus manos con un paño húmedo y va a la nevera para tomar un par de cebollas—. Me dijo el Señor que quería unos frijoles refritos para cenar, con sus totopitos, su quesito... ¿No se le antojan unos también? También le puedo hacer unos chilaquilitos bien buenos con una salsa que hice hace rato. 
 
    —Eso me parece bien. ¿Mi tío está en la casa? Vi su coche ahorita que llegué. 
 
    Mari toma la tabla para picar y un cuchillo. Revisa las parrillas antes de responder. 
 
    —Llegó hace ratito y venía bien apurado. Dijo que quería su coche listo para salir ahorita otra vez. Quiere ir a ver a la señora Langarica. Se metió bien rápido a su oficina y ya no me dijo ni qué pasó, yo pensé que se iba a quedar otros dos días en Puebla. Se veía bien estresado, por eso le estoy haciendo sus frijolitos. Bien decía mi madre que la comida casera siempre resuelve todo. 
 
    Diego dibuja media sonrisa. El carisma de Mari es indiscutible. Tiene el talento natural de hacerse querer por cualquier persona que tiene la fortuna de compartir el espacio con ella. 
 
    —Bueno, voy a verlo por si necesita algo —dice él—. Mari, ¿me llevas la cena a mi recámara y me haces un café? 
 
    —Sí, patrón —asiente ella—. Ahorita se la llevo. 
 
    Diego se despide así. Recupera su mochila y sale de la cocina, pasando de largo delante de la señora Leonora. La frívola mujer no deja de hojear su revista. Está tumbada en el sofá de la sala, descansando de los tacones y disfrutando de un té helado. Aunque se percata de la presencia de Diego cuando el chico sube las escaleras, su silencio lo dice todo. 
 
    La puerta de la oficina está cerrada. Diego golpea un par de veces. La voz de Vicente Castillo suena desde el otro lado. 
 
    —Adelante. 
 
    Diego entra para encontrar a su tío vestido sin los trajes elegantes que siempre usa. Se ha puesto sólo una camiseta y unos pants que lo hacen ver más cómodo, pero también más joven. 
 
    —¿Vas al gym, tío? —dice Diego—. Me dijo Mari que llegaste antes. ¿Pasó algo? 
 
    Vicente suspira y le indica que cierre la puerta. Diego obedece y deja su mochila en el sofá. Ahora puede atar cabos y la inquietud empieza a crecer en su interior. 
 
    —Me habló tu prima —dice Vicente sentándose en la esquina de su escritorio—. Vio a un enmascarado afuera del spa en Holbox. 
 
    Diego pierde un poco de su color. 
 
    —¿Cómo? ¿Analú está bien? ¿Son otra vez los de...? 
 
    —No sé —se adelanta Vicente, aunque el estrés sigue manifestándose en su cuerpo y lo deja salir cuando pasa los dedos entre su cabello—. Ella está bien. Ya viene en camino y sus escoltas la están cuidando. Ya no hubo más incidentes, pero eso no me deja tranquilo. Estoy pensando meterle una baja temporal en la universidad, hasta que esto esté resuelto. 
 
    —Pero no se puede atrasar más —le recuerda Diego dando un paso hacia él—. Ya fue mucho su año sabático. Perdió dos semestres y ya sabes que la oposición se cuelga de eso para criticarte. Todo recae en ella por ser... como es, tío. 
 
    —No me importa lo que diga la oposición —responde Vicente sin perder la calma—. Lo que sí me importa es el bienestar y la seguridad de mi hija. El hecho de que se tarde más que sus compañeros en terminar su carrera no es imperdonable. No me pueden acusar de fraude ni corrupción. Además, ese no es el punto —añade restándole importancia con un gesto de la mano—. Hablé con Azucena hace un rato. 
 
    Vicente da media vuelta para tomar un folder lleno de documentos que entrega en manos de su sobrino. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    Diego abre el folder a la par que Vicente suspira de nuevo. 
 
    —Son documentos que Azucena consiguió —explica él—. Hay inconsistencias en los registros del orfanato. Con una de las cuidadoras en específico. Seguimos la fuente, tuvimos que esperar y pagar mucho, pero... conseguimos un nombre. 
 
    —Agatha Sánchez Rivera —lee Diego en voz baja—. ¿Quién es? 
 
    —Alguien que usó documentos falsificados, aunque todavía no sabemos cuál era su finalidad —continúa Vicente—. En los registros del orfanato aparece con el nombre de Marta Campos. Su baja laboral está registrada dos meses después de que tu tía y yo nos llevamos a Analú, pero empezó a trabajar en el orfanato justo un mes después del registro que se tiene de tu prima como parte de todos los niños que estaban ahí. 
 
    —¿Cómo puede alguien fingir otra identidad por tanto tiempo? 
 
    —Porque no está fingiendo —continúa Vicente—. Los documentos sí son falsificados, pero es un caso de suplantación de identidad. Marta Campos Ortiz falleció hace cinco años, pero fue declarada como mentalmente incompetente. Estuvo internada en hospitales psiquiátricos. Se suicidó y fue encontrada por sus vecinos. No hemos encontrado todavía la relación que hay entre Agatha Sánchez y ella. La única constante es que, al igual que tu prima, ambas nacieron y vivieron en Guanajuato. 
 
    Diego no deja de leer. Pasa las hojas lentamente, tratando de absorber tanta información como es posible. Encuentra imágenes escaneadas de una libreta que vio mejores días. También hay fotos de una pared blanca. Ambas cosas tienen en común los dibujos que fueron hechos con ella. En el papel, con tinta negra; en la pared, con sangre que ya estaba seca cuando fueron descubiertos. 
 
    Diego los recuerda a la perfección. Entre la cruz invertida se encuentra un círculo con una media luna en la parte superior. 
 
    —Tío —dice él—, ¿qué son estos símbolos? ¿De dónde salieron? 
 
    —Son parte de la información que Azucena consiguió sobre Marta Campos —explica él—. Todas las fotos de la pared fueron tomadas donde se encontró el cuerpo de Marta Ortíz. La libreta constaba en el archivo del orfanato. La encontraron entre las pertenencias de Agatha Sánchez. Los símbolos son idénticos. ¿A ti te dicen algo? 
 
    Diego asiente, pero se siente un tanto confundido. 
 
    —Sí, yo... Creo que los vi en ese lugar donde nos llevaron en León. Damián dijo que éste, el círculo, es de la Wicca. Creo... que dijo algo sobre el Dios. 
 
    Vicente frunce un poco el entrecejo. 
 
    —¿La Wicca? —repite, el muchacho asiente—. Cuando estábamos en la maestría, tu tía y yo conocimos a alguien que la practicaba. Es una religión pagana. ¿Por qué alguien dibujaría sus símbolos con sangre en una pared? 
 
    —No tengo respuesta para eso —confiesa Diego—, ni para la relación que puedan tener con la cruz al revés. Sólo sé que ese tipo, el que nos secuestró, quería matar a mi prima para pagar... algo... Decía cosas de un pecado, pero fue cuando nos llevaron aparte a Damián y a mí. 
 
    Tal vez no es información tan sustancial como Vicente quisiera, pero le parece suficiente. Aunque no lo dice en voz alta, le basta para confirmar que va por buen camino. 
 
    —Azucena y yo iremos a buscar más información —dice él—. Creo que el origen de todo esto tiene que estar sí o sí en León. Iremos al orfanato para conseguir toda la información que sea posible.  
 
    Diego asiente. Devuelve el folder a las manos de su tío. Se siente incómodo, pero prefiere hablar antes de que sea tarde. 
 
    —Oye, tío... ¿Mi tía y tú nunca han hecho nada de brujería o cosas así? 
 
    —Claro que no —responde Vicente sin más y presiona su sien con dos dedos—. No creemos en eso. Hay que tener más miedo a los vivos que a los muertos, Diego. —Suspira y se levanta estirando un poco su cuello—.  Me voy a meter a bañar para relajarme. Tú también deberías, cena algo y ya vete a descansar. 
 
    Se despide de su sobrino con una palmada en el hombro y Diego se queda ahí, esperando a escuchar si su tío ya se encuentra en la recámara principal. Eso le da la pauta para acercarse al escritorio. Toma de nuevo el folder. Revisa la investigación tan rápido como puede y luego mira hacia la puerta para confirmar que sigue cerrada. Se mantiene atento a cada sonido cuando toma el teclado de la computadora del senador. 
 
    No tiene contraseña, por supuesto. En la casa de la familia Castillo no existen los secretos, incluso tratándose de un hombre tan importante como el futuro candidato a la presidencia. Así puede entrar a la bandeja de su correo, hasta encontrar el nombre de Azucena Langarica. Sabe que lo que hace no es correcto, pero se confía al percatarse de que el iPhone personal de su tío y el smartwatch están también encima del escritorio. El otro teléfono, el que usa para los asuntos del trabajo, está en el soporte donde lo pone para hacer videollamadas. 
 
    Se atreve a intentarlo. Se reenvía toda la información y borra la evidencia. Se asegura de no dejar rastro antes de salir del explorador. Deja la computadora tal cual estaba, toma su mochila y sale de la oficina sintiéndose culpable. Siempre ha sido un buen chico, a pesar de que su padre opine lo contrario. Está convencido de que el fin justifica los medios, siempre que sea por una buena causa. 
 
    Va directo a su habitación, pasando de largo ante la puerta cerrada de la recámara de Benjamín. Así no puede percatarse de que el niño se encuentra en un frenesí, coloreando con la crayola negra y usando todas sus fuerzas para remarcar el trazo del símbolo del dios astado en la libreta que siempre usa para dibujar. Tampoco puede ver la mirada perdida del niño, ni el hecho de que tiene los dedos manchados con lodo seco y un poco de sangre. 
 
      
 
    

  

 
   
    LA PROMESA 
 
      
 
    CATALINA 
 
    LEÓN, 1990 
 
      
 
    La noche cayó sobre el convento, así como el frío y el olor de la humedad que precede a la lluvia. La culpa todavía la perseguía cuando llegó a la bodega con la Madre Eloísa. La única lámpara del techo daba un aspecto lúgubre a las cajas de cartón donde la mujer rebuscaba, hasta que encontró un vestido negro envuelto en plástico. Lo sacó del empaque para extenderlo y lo midió delante del cuerpo de Catalina. 
 
    —Yo creo que sí le queda —dijo la mujer—. Todavía está muy chica. Le falta desarrollarse. Dáselo y arréglaselo. 
 
    —Necesito el estuche de costura —asintió Catalina al tomarlo en brazos—. Sor Mercedes me lo quitó después de la última vez. 
 
    —Porque intentaste convencer a Luisa de cosas raras y ya sabes cómo terminó. Tuvimos que llevar a la pobre al hospital después de que se cayó de la barda por tu culpa. 
 
    —Yo ya estaba afuera —se defendió Catalina—. Usted soltó a los perros del Padre Fermín. Como nunca los dejan salir y los hicieron bien bravos, se nos echaron encima cuando nos vieron. 
 
    La Madre Eloísa no le quitó la vista de encima. Acortó la distancia para darle un tirón de cabello. Catalina no se quejó, pues sabía que eso sólo podía empeorar las cosas. 
 
    —Ten mucho cuidado con lo que dices, Catalina —sentenció—. Que seas la favorita de la Madre Agatha no te da derecho a hablarme así. ¿Ya te encariñaste con la nueva? Es eso, ¿no? 
 
    Catalina negó con la cabeza. Mantuvo la mirada agachada desde el momento en que la Madre Eloísa dio un paso hacia atrás. 
 
    —Muy bien —continuó la mujer—. Me alegra que al fin nos estemos entendiendo. Y espero que te siga quedando claro, porque todo lo que has provocado desde que te convertiste en mujer tiene que terminar. No has hecho más que provocarnos dolores de cabeza y retrasas al resto de tus compañeras en el proceso para hablar con Dios. ¿Acaso no quieres que ellas tengan la misma dicha que el Padre Fermín nos ha dado a nosotras? 
 
    Aunque Catalina quería negar con la cabeza, asintió. 
 
    —Sí, Madre —respondió—. Perdón por hablar mal. 
 
    —No me lo pidas a mí. Ponte de rodillas y reza. Y cuando termines, agarras ese vestido y se lo llevas a Carmencita. 
 
    Catalina asintió de nuevo. Tuvo que obedecer mientras la Madre Eloísa buscaba en el almacén. Se puso de rodillas y cruzó las manos a la altura de su pecho, para cerrar los ojos y agachar la cabeza. 
 
    —En voz alta, Catalina. 
 
    De mala gana, la chica aceptó. 
 
    —Señor, te pido perdón por todas mis ofensas. Te ruego que tengas misericordia y te prometo que no volveré a cometer ni una falta de respeto. Te lo pido, Señor, y te doy las gracias. 
 
    Catalina se persignó y volvió a levantarse. La Madre Eloísa la recompensó entregándole el estuche de costura. Sacó las tijeras, por supuesto. No cometería dos veces el mismo error. 
 
    —Ya vete —le dijo—. No vaya a ser que te encuentres con la Suma Sacerdotisa. Ya debe estar terminando sus rezos. 
 
    La chica asintió de nuevo. Tomó el vestido también y salió de la bodega, sabiendo que todavía tenía mucho por decir. Empezando por el hecho de que si lo que le hacía la Madre Agatha cuando estaban a solas era su forma de demostrarle que era su favorita, entonces anhelaba pasar desapercibida. 
 
    Llegó al dormitorio sin contratiempos, con el cabello húmedo por las gotas de lluvia que alcanzaron a caer sobre ella. Ahí encontró a Carmen, que estaba sentada en el borde de su cama y que se levantó de un salto cuando la vio llegar. Catalina cerró la puerta y fue hacia la niña para tomarla de la muñeca con delicadeza. La apartó un poco para descubrir lo que ya se temía. Había sangre en la cobija, así como en su vestido. 
 
    —Perdón —dijo Carmen—. Me pasa desde hace rato. No es mucha, pero yo creo que tengo que ir al doctor. 
 
    Catalina se quejó en voz baja. Fue hacia su cama para quitar su cobertor. 
 
    —Ayúdame a cambiar la cama —le dijo a la niña—. Pásame la tuya y tú vas a usar la mía. 
 
    —¿Y si te regañan a ti también? Sor Matilde me pegó por lo que pasó. ¿Y si tengo que ir al hospital? 
 
    Catalina negó con la cabeza. Esperó hasta que las mantas fueron intercambiadas para ir hacia los cajones de su ropero. 
 
    —No te asustes —le dijo—. Lo que te pasa es normal. Las monjas te van a decir que es porque pecaste, pero nada más es tu cuerpo preparándose para tener bebés. Te va a pasar muy seguido, una vez al mes. 
 
    —Pero me duele... 
 
    —No siempre te va a doler —le aseguró Catalina cuando volvió con un par de calcetines en la mano—. Nada más dura unos días. Vas a tener que llevar la cuenta para que no te pongan el vestido negro. Por ahora lo vas a tener que usar hasta que se te pare la sangre. Ya que puedas hablar con las demás, puedes pedirles a las más grandes que te den consejos. Éste es el mío —anunció entregándole los calcetines—. No nos dan toallitas, pero te puedes poner uno de estos ahí. Mañana que podamos salir, agarras papel en el baño y te lo pones. Tienes que hacer lo que sea para no mancharte la ropa blanca. 
 
    —¿Por qué no? No entiendo. La espalda me duele mucho. 
 
    Catalina suspiró. Se sintió apesadumbrada. Sólo con esas palabras se dio cuenta de que los ojos de Carmen todavía estaban enrojecidos por haber llorado horas atrás. No sabía cómo actuar sin repetir los errores que siempre la llevaban al mismo punto. No le quedó más remedio que hacer lo único que sabía que era correcto. Acarició la cabeza de Carmen, como un pueril intento de consuelo. 
 
    —¿Tu mamá nunca te dijo que esto les pasa a las mujeres? —Carmen negó con la cabeza—. ¿Ni en la escuela? 
 
    —Es que somos muy pobres —explicó la niña—. Yo nunca vi que mi mamá sangrara. Nada más me acuerdo de que siempre me decía que no podía dejar que nadie me viera ni me tocara ahí. 
 
    —Tu mamá es muy inteligente —concedió Catalina—. ¿No te gustaría regresar a tu casa, Carmen? 
 
    A pesar de que su espalda todavía punzaba, la niña negó con la cabeza. 
 
    —Ahí no quiero estar —respondió—, pero sí me gustaría irme. Puedo trabajar en los cruceros para ganarme un taco, por lo menos. Tengo mucha hambre... 
 
    Catalina volvió a acariciar el cabello de la niña con un gesto un tanto maternal. 
 
    —Te quiero dar algo de comer —confesó—, pero ya no tengo nada. Es más fácil robar comida cuando no estamos en ayuno, pero te prometo que, cuando se termine, te voy a dar toda mi comida para que te recuperes. 
 
    —Pero yo no quiero que tú te quedes sin comer —dijo Carmen y negó con la cabeza un par de veces. 
 
    —Yo ya estoy acostumbrada —le sonrió Catalina—. No te preocupes por mí. Mejor quítate el vestido y acuéstate. Te voy a revisar, a ver si por lo menos te puedo sobar los golpes. 
 
    Catalina le dio una última caricia en el cabello. Carmen nunca le decía que no. Confiaba tan a ciegas en ella, que era por eso que Catalina se sentía tan aterrada. Le hubiera gustado saber que tenía una nueva oportunidad para hacerlo bien, pero ni siquiera estaba segura de ello. Incluso si ella también era una víctima del convento de los horrores, todas las noches recordaba a Luisa y se sentía como una victimaria. Nadie se lo dijo, pero ella ya sabía que el destino de Carmen no sería diferente. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Hemos pasado la noche en el aeropuerto de Cancún. El vuelo se retrasó dos veces, pero al fin estamos de regreso. El chofer de Ana Lucía ya nos estaba esperando, junto con sus escoltas que se fueron en otra camioneta detrás de nosotros. Creo que hasta este momento no me había puesto a pensar en la magnitud que tiene el simple hecho de salir con la hija de un político. Quisiera que esto fuera algo normal, pero me consta que Ana Lucía podía salir a su antojo antes de que todo esto pasara. 
 
    Por suerte, llegamos en paz a nuestro primer destino. La casa de la familia Castillo está vigilada desde afuera. No me sorprende que la seguridad se haya endurecido después de lo que pasó en Holbox, pues incluso nos pidieron nuestras identificaciones antes de entrar a la privada. Revisaron que nuestros nombres aparecieran en una lista y sólo así dejaron que la camioneta siguiera. No dudo que hubieran sido capaces de sacarnos a rastras, pero la pregunta que queda al aire es si acaso hubieran hecho algo más. No me gustaría empezar mis veintinueve años enfrentando cualquier clase de cargo que se nos pudiera imputar por ir en el mismo auto que Ana Lucía. 
 
    El chofer apaga el motor hasta que llega a la cochera. Los vigilantes abren las puertas para nosotros, aunque no descargan la camioneta. Sólo sacan el equipaje de Ana Lucía y lo trasladan al interior, dejando que Adrián sea quien los lidere. Parece ser el primero al mando de entre toda la seguridad privada que trabaja para los Castillo. 
 
    —Las maletas van directo a la recámara de la Señorita —dice él—. No maltraten nada. 
 
    —¿Vamos a salir de nuevo, Señorita? —dice el chofer cuando Ana Lucía se quita el cinturón de seguridad. 
 
    —Ahorita no —responde ella y nos voltea a ver con aire suplicante—. Vamos a desayunar aquí para compensar lo que pasó en Holbox, ¿sí? Yo invito. 
 
    Nadie le dice que no, aunque todavía hay tensión entre nosotros. Al menos, eso es lo que parece. Pero cuando salimos del auto, Ana Lucía se prende de mi brazo y me sonríe como si no hubiéramos dicho nada en la casa de la playa. Creo que si le sigo la corriente será más fácil salir adelante, así que beso su frente y ella me abraza. Así es como entramos a su casa, con nuestro pacto de paz y silencio. 
 
    Lo único que quiero en este momento es darme un baño, hacer unas palomitas y tirarme en la cama para terminar el fin de semana en paz. Sé que no se puede, así que una parte de mí se siente como una niña caprichosa a la que mi parte adulta le quiere hacer entender que hay un momento para todo. El problema es que esto no se trata de elegir entre ponerme a trabajar o descansar por unos días, sino de hacerme cargo de algo que yo no empecé y que ahora es mi responsabilidad porque alguien más lo decidió. 
 
    Puta madre... ¿Se puede volver a decidir? Prefiero sentirme culpable por ser infiel. 
 
    Mari ya está esperándonos en la cocina. Ella también va entrando desde el otro lado. Nos recibe con una enorme sonrisa a la par que deja su cubeta y el trapeador a un lado. Va a limpiar sus manos antes de venir hacia nosotros. 
 
    —Ay, qué bueno que ya llegaron —nos dice—. Le estuve pidiendo a mi Morenita que llegaran con bien. 
 
    —Hola, Mari —sonríe Ana Lucía y la abraza con todo el amor que no le ha dado en estos días que estuvo fuera de su casa—. ¿Me extrañaste? 
 
    —Siempre, mi niña —responde ella y se libera del abrazo para volver al trabajo—. ¿Tienen hambre? Les puedo hacer unos deditos de queso en la erfrayer. 
 
    —Air fryer —corrige Ana Lucía entre risas. 
 
    —Esa cosa —continúa Mari—. Algo rapidito para abrir el apetito en lo que termino de limpiar. Ya nada más me falta arreglar la recámara del señor. 
 
    —¿Mi papá está en la casa? 
 
    —Estaba hace rato, pero se tuvo que ir con la señora Langarica —responde Mari, tan eficiente como sólo ella puede ser—. Dijo que no se tardaba mucho. 
 
    —¿Y mi primo? 
 
    —El patrón ya se fue al ensayo porque hoy era más temprano. Al ratito regresa. ¿Entonces qué? ¿Sí les hago sus deditos de queso? 
 
    Ana Lucía no pierde su carisma, a pesar de todo. Asiente y nos mira antes de decir: 
 
    —Va. Nos los llevas al patio, ¿va? Con limonada rosa bien fría.  
 
    Mari asiente también. Va al refrigerador para sacar el paquete de los deditos de queso. Al cerrar la puerta, nos detiene antes de que salgamos de la cocina. 
 
    —¡Ay, antes de que se me olvide! —exclama—. Le llegaron varios paquetes ayer. Adrián los subió a su recámara. 
 
    Aunque la ilusión brilla en los ojos de Ana Lucía, voltea a verme de nuevo y se muerde los labios. Sacude la cabeza y no deja que el pesimismo se apodere de ella. 
 
    —¡Gracias, Mari! —exclama antes de tomar mi mano para llevarme casi a rastras a su recámara. 
 
    Damián y Dulce nos siguen a través de las escaleras. Recorremos el corredor del segundo piso, hasta llegar a la puerta de Ana Lucía. Hay cuatro paquetes en su sala privada, todos acomodados en el rincón. 
 
    —Espero que no sea tu regalo —me dice—. Se supone que llegaba en estos días. ¿Los abrimos y así nos olvidamos de todo? Son puras cosas de colaboraciones con marcas. Les puedo regalar algo después de que grabe el unboxing. 
 
    No permite que nos neguemos. Va a su escritorio y vuelve con un hermoso abrecartas decorado con un pompón azul; su color favorito, junto con el blanco. Toma la primera caja y le da la vuelta para abrirla por debajo. Es algo que Damián y yo aprendimos también desde que somos creadores de contenido: para que siempre quedemos bien con las marcas, primero abrimos la caja para saber qué esperar y luego grabamos el unboxing. 
 
    Damián aprovecha el momento para ir hacia el escritorio de Ana Lucía, lleno con sus plumones y las plumas de colores con las que mantiene vivo su canal de lettering y el otro donde muestra sus dibujos. Los más recientes cuelgan en la intersección donde la sala se termina y empieza el área de la cama. Ya están secos, pero se ven lindos como decoración. Es lo mismo con los otros que cuelgan de la pared. No quiero sentirme culpable ahora, así que sólo diré que me parece muy lindo que muchos de ellos sean retratos de nosotras, sacados de las selfies que nos tomamos cuando estamos juntas. 
 
    También hay otras cosas entre sus dibujos. Los símbolos del Dios y la Diosa están en muchos de ellos, así como ha representado la figura de esa mujer con el velo blanco y la corona con picos. Ha pintado también la escena de lo que vivimos en ese lugar, así como la pared en la que estaban escritos los nombres y que en su dibujo han sido reemplazadas por manos ensangrentadas. Es arte sombrío que contrasta con el resto, pero marca que esto ahora es una parte de ella. Cada quien sana a su manera. 
 
    —¡Sí es tu regalo! —exclama al tomar la segunda caja—. Éste no lo voy a abrir. Te tienes que esperar hasta ese día para verlo. 
 
    Me hace reír. Lo único que alcanzo a ver es que la caja viene de Estados Unidos. Lo que había en la primera son varias prendas de otra de esas tiendas chinas de ropa. 
 
    La caja de mi regalo regresa al suelo y Ana Lucía toma la siguiente. Es más pequeña, pero la etiqueta hace que la sonrisa se borre de su rostro. 
 
    —Amor, esto viene de Guadalajara. Yo no pedí nada de ahí. 
 
    Ana Lucía me pasa el paquete a la par que Damián y Dulce se acercan para revisarlo. 
 
    —El remitente es una tal... Josefina Chacón —leo en voz alta—. Está marcado como fragil. ¿Qué hacemos? —añado hacia Dulce—. ¿Lo abro? 
 
    —Si no sabes manejar las energías, mejor ni lo toques —responde ella—. Dámelo. ¿Cómo era el primero que recibieron? 
 
    —No tenía etiqueta —le digo. 
 
    —Creo que el mío tampoco —secunda Ana—, pero no me fijé. Todos los paquetes se revisan desde que salí del hospital. Los vigilantes les ponen cinta canela antes de que lleguen a nosotros. 
 
    Es verdad. La parte inferior de la caja está cubierta con cinta canela. 
 
    Dulce toma el abrecartas para rasgarla. Deja al descubierto un montón de papel de burbujas que envuelve sólo dos cosas. La primera es una punta de cuarzo que cuelga de una cadena plateada. Es transparente, como un pedazo de cristal común y corriente. La segunda es un diario con una cubierta de cuero del que cae una etiqueta escrita a mano. 
 
    Damián la recoge para leer en voz alta: 
 
    —Gracias por tu compra. Espero que disfrutes mucho este material de scrapbook. 
 
    —Yo no compré nada —insiste Ana—. Sí es como los que uso para mi canal, pero no he pedido ninguno nuevo. 
 
    —Pero esto está usado —dice Dulce al abrir la primera página, sentándose en el sofá y dejándolo a la vista de todos en la mesa de centro—. Tiene algo escrito aquí. 
 
    Es verdad. Justo ahí, con una caligrafía un tanto burda, está escrita una carta que empieza con el nombre de Ana Lucía. Sin embargo, justo debajo de todo eso se alcanza a ver que hay algo más. 
 
    —Ana Lucía —lee Damián—, espero que ya te encuentres mejor. Quería enviarte esto desde hace tiempo. Confío en que recibirás esto cuando puedas aprovechar al máximo su poder. Confío también en que estará en buenas manos. Este diario fue muy útil en el pasado. Sé que en tu presente lo será también. 
 
    —El péndulo está intencionado y cargado con la energía de la luna —continúo, inclinándome hacia el diario para no perder detalle—. Es una herramienta muy útil. Sé que sabrás usarla cuando sea necesario, siempre que tu respuesta sea un sí o un no. Lamento mucho lo que está sucediendo. Espero que esto sea suficiente para remediarlo, aunque sé que tú no lo tomarás así. Con cariño... 
 
    —... Catalina —completa Dulce. 
 
    El silencio se planta entre nosotros. La tensión recupera su sitio a nuestro alrededor, como si fuera en la forma de potentes garras capaces de atraparnos y que nos liberan sólo cuando les parece conveniente. 
 
    —Un nombre que empieza con C —nos recuerda Damián—. Alguien de su pasado, eso era lo que decían las cartas cuando yo se las leí. Catalina es por la que estamos metidos en todo esto. Creí que... tenía que ser una persona que estaba muerta. 
 
    —Pues ya vimos que no es así —le digo a la par que tomo el diario para ir pasando sus páginas. 
 
    Con cada página que voy dejando atrás no hago más que confirmar lo que creo que una parte de mí ya intuía. Esto no es un verdadero diario. Tiene símbolos que no reconozco, pero están entre los de la Diosa y el Dios. Hay cruces invertidas, dibujos de flores y hierbas, otros que parecen constelaciones. Esto es... 
 
    —¿Un book of shadows? 
 
    Dulce es quien responde y lo toma en sus manos. La respiración de Ana Lucía se agita a la par que Damián se aleja un poco, sin levantarse del sofá. 
 
    —¿Qué es eso? —exige saber Ana Lucía. 
 
    —El book of shadows, o libro de sombras, es un diario donde las brujas recopilan sus conocimientos —explica Damián—, pero se supone que es privado. 
 
    —Cuando te unes a un coven, tienes que copiar de tu puño y letra todo lo que contenga el libro de sombras de la Alta Sacerdotisa —corrige Dulce—. Es un compendio de hechizos, pociones, símbolos, rituales... Las brujas lo utilizamos para recopilar nuestro uso y conocimiento de la magia. 
 
    Siento un escalofrío terrible. 
 
    —Pero creí que... estábamos hablando de un culto —dice Ana Lucía entre su confusión. 
 
    Dulce nos mira a todos antes de responder, sin cerrar el libro y dejándolo ante nosotros justo en una página donde la cruz invertida está incrustada en el dibujo del símbolo del Dios. 
 
    —Tal vez sí es un culto, princesa —continúa Dulce—, pero no del tipo que pensamos. Si te mandaron un grimorio y un péndulo, si están compartiendo toda esta información contigo porque tal vez es alguien que sí te quiere ayudar, entonces debes estar consciente de dos cosas. La primera es que es que esto puede ser una forma de responder a tus plegarias, pero también de reclutarte. 
 
    —¿Y la segunda? —le digo, aunque ya sé la respuesta. Sólo necesito escucharla para confirmar que tengo razón. 
 
    Dulce suspira y se toma su tiempo. Cuando habla, también sé que no hay otra forma de decirlo. 
 
    —Que estamos hablando de brujas. Y si no descubrimos lo que quieren para detenerlas a tiempo, todos podemos terminar igual. Una bruja que practica la magia negra no tiene que acercarse a ti, ni a ninguno de nosotros, para lastimarnos o hacernos algo peor. 
 
    Dulce intenta rematar sus palabras con otra mirada que nos dirige a todos por igual. No le hace falta, pues el tono de su voz ya ha sido suficiente para transmitirlo. Y aunque Ana Lucía está asustada todavía, yo sólo puedo volver a mirar el libro y pensar que tiene su lado positivo. Dentro de todo este caos, al menos ya tenemos una pieza. Si está a nuestro favor o en nuestra contra es algo que ya tendremos que descubrir por nuestra cuenta. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
    Ana Lucía trae un bloc de dibujo y un montón de plumones. Ya es tarde para pretender que puede hacerse a un lado. No nos queda más que aceptar nuestra realidad y tratar de que todo tenga sentido. 
 
    —Todo esto empezó cuando Jackie y yo recibimos esos paquetes, justo después de que nos conocimos en persona —dice ella a la par que lo escribe en el papel, dividiendo la hoja en dos para representarnos por separado—. Yo lo abrí, pero ella no.  Fue gracias a eso que conocimos a Dulce, dejando las experiencias paranormales a un lado. 
 
    —No deberíamos hacerlo —corrijo—, porque incluso en eso hemos encontrado algo. Nos escucharon hablando al revés. Ambas tuvimos pesadillas que nos conectaron con ese lugar. Las visiones, el dolor de cabeza horrible que me dio en mi coche, incluso el hecho de que la voz de Paula me decía que la dejara entrar y que ya era hora. 
 
    Parece importante y en mi cabeza ha sonado bien, pero en el fondo sé que no significa nada. Ana Lucía lo escribe, de cualquier manera. También añade el nombre de Dulce. 
 
    —El nombre de Catalina apareció también —dice Damián—, después de que les leí las cartas. Intentamos hablar con ella a través de la tabla, pero no salió bien. 
 
    —También tenemos otro nombre —puntualiza Ana Lucía—. Agatha. Así se llamaba una de las cuidadoras del orfanato. 
 
    Recuerdo esa historia. Todavía me da rabia. 
 
    —Cuando fuimos a León, encontramos el nombre completo de esa persona —asiente Dulce—. Catalina Pacheco Uribe. Estaba escrito en la pared donde vimos el nombre de tu madre adoptiva, princesa. Fátima Ponce de León. 
 
    Ana Lucía asiente. Sigue dibujando el diagrama mientras nosotros repetimos todos los datos que conocemos, en espera de que alguno pueda arrojar luz sobre la oscuridad. Estoy intentando pensar en algo que estemos pasando por alto, pero lo único que tiene espacio en mi mente en este momento es lo mucho que me llama el grimorio. Es como si algo se estuviera desprendiendo de él, algo que me pide que le preste atención para tomarlo en mis manos y revisar a fondo, hasta encontrar eso que estoy segura de que también podría ser para mí.  
 
    ¿Puedo confiar en mi intuición? No sé si es eso lo que me habla. Estoy muy confundida. Incluso es como si algo en ese libro estuviera llenando mi mente de humo o de un velo blanco que no me permite pensar con claridad. 
 
    —Cuando usamos la tabla, pasó algo —dice Damián—. El espíritu que se salió de control dijo que todos le han mentido a Jackie, incluso su madre. Dijo que nos mataría. Incluso quería saber el nombre de Dulce, aunque ella no lo permitió. Era... un ente muy agresivo. Aunque conseguí hacer que se fuera, tengo mis dudas. Tal vez yo no hice nada en realidad, sino que me hizo pensar que sí fue así. 
 
    —¿Crees que se haya ido voluntariamente? —dice Ana Lucía. 
 
    Damián asiente. 
 
    —Sin duda, mor —responde él—. Es una energía muy inteligente. 
 
    —O varias —secunda Dulce—. No se trata de una sola. No sabemos cuánto se han movido las energías gracias a lo que el culto está haciendo, pero hasta ahora hemos tratado con entes distintos. Estoy segura de que lo que se contactó con nosotros mediante la tabla no fue lo mismo que se manifestó en la casa de León. Tampoco es lo mismo que estaba en el departamento de Jackie. Que está, más bien —corrige—, porque dudo mucho que se ha ido. Hay otro ente viviendo en esta casa, aunque es más astuto y sabe esconderse porque está consciente de que yo podría desterrarlo si lo encuentro desprevenido. Estamos tratando con demasiadas energías. Creo que el grimorio podría tener todas esas respuestas. 
 
    —Eso sigue sin explicar que el nombre de Agatha se haya manifestado ahí —continúa Ana Lucía—. Estuve toda mi vida en el orfanato. Nunca nos inculcaron ninguna creencia rara. Estoy segura de que no sería tan fácil que permitan que una pareja de ateos adoptara a una niña de ahí si así fuera, como con mis papás adoptivos. 
 
    Dulce suspira con pesadez y se reclina en el respaldo del sofá. Está pensando tan rápido como puede, pero tenemos que reconocer que incluso con los datos que ya tenemos aún nos queda mucho por recorrer. Hay demasiadas lagunas que dudo mucho que se puedan llenar si hacemos teorías en lugar de buscar hechos. 
 
    —Tenemos la simbología como punto de partida —dice Dulce y recupera el grimorio para señalar algunos dibujos al azar—. Aquí están los de la Diosa, el Dios, el ciclo de la luna... Tendría que leerlo a fondo para asegurarme, pero desde este momento puedo adelantar que este libro de sombras no tiene relación alguna con la Wicca. Es más como si... hubieran tomado una parte de nuestra religión, porque también está presente la cruz donde murió Jesús. Está invertida, como lo que las personas en general piensan que se adora en el satanismo. También alcanzo a ver por encima los nombres de algunos dioses de la santería —añade señalando con la punta de su dedo en las palabras escritas con la misma caligrafía—. Éste, por ejemplo, Olodumare. Es la deidad creadora. Y hay otros términos, como ésta frase —continúa señalando otra página el inicio del grimorio—. An ye harm none do as ye will. 
 
    —Haz lo que desees mientras no dañes a nadie —recita Damián—. Es la Rede Wicca. 
 
    Dulce asiente y sigue pasando las páginas para señalar un dibujo de la Santa Muerte, pero luego pasa a la siguiente donde se explican algunos nudos celtas. 
 
    —Es como si este grimorio tomara una pequeña parte de distintas creencias alrededor del mundo —dice Dulce, pasando sus dedos sobre los trazos de runas vikingas—, pero no tiene su base real. El paganismo, el cristianismo y el judaísmo son creencias distintas. En toda esta información hay un poco de todo, incluso con versículos de la Biblia, pero incluso dentro del paganismo se encuentran otras deidades y costumbres que no alcanzo a ver por encima. Es... como meter un montón de religiones en una licuadora, pero dentro de todo esto hay... sentido... —Suspira de nuevo y sacude la cabeza sin dejar de pasar las páginas—. Los sabbats de la Wicca que hay aquí son auténticos. Samhain, Yule, Imbolc... Las fechas de cada equinoccio y solsticio también están bien escritas, pero la descripción de lo que se hace en cada una está equivocada. Aquí no se habla de que en Yule se encienda el tronco, no se decora con muérdago ni figuras de madera, pero sí habla de un ayuno en el que las novicias entregan su sufrimiento en las manos de Dios durante quince días en el que sólo tienen permitido beber agua para expiar sus pecados. Esto no tiene nada que ver con la Wicca. Yo... no lo entiendo —confiesa—. Incluso me parece una falta de respeto hacia los verdaderos practicantes. Aquí, por ejemplo —insiste señalando otra página—, dice que el Samhain es la época en la que Dios recoge los sacrificios de carne y sangre que las novicias le ofrecen para perdonar sus pecados y acercarlas a la iluminación. Se habla literalmente de cometer asesinatos hacia otros seres humanos, cuando en realidad la Wicca considera que el Samhain es el momento ideal para conectar con nuestros seres amados que ya han trascendido. 
 
    Damián toma el grimorio para confirmar lo que Dulce ha dicho. Ana Lucía ya no está tomando notas. Se queda pensando en silencio, aunque el movimiento de sus ojos me dice que podría estar recordando algo que todavía no tiene forma. No quiero fiarme de eso. Ella misma lo ha dicho. Es imposible que un orfanato se encargue de inculcar un culto a los niños, si luego va a entregarlos a padres adoptivos que no compartan las mismas creencias. Si el senador Castillo estuviera relacionado con esto, no estaría haciendo todo lo que está en sus manos para descubrir lo que hay detrás de lo que vivimos en León. 
 
    —Es verdad —dice Damián—. Todas las festividades de la Wicca están aquí, pero hablan de ayunos y sacrificios. En todos deben cometerse asesinatos. Se hace una mención muy insistente a la pureza de los cuerpos de las novicias. 
 
    —Y una novicia es alguien que apenas empieza su camino en las órdenes religiosas —asiente Dulce—. Eso reafirma mi teoría de que tener este grimorio podría ser una invitación para Ana Lucía. 
 
    —Pero yo no quiero unirme a esas cosas —dice ella—. No quiero tener nada que ver con... esto, sea lo que sea. ¡Nada más quiero que me dejen tranquila! 
 
    Dulce recupera el grimorio. Vuelve a pasar las páginas. Empieza desde la primera, pero no se detiene por más de dos segundos en cada una. Llega hasta el final, vuelve al inicio y se muestra frustrada. 
 
    —Aquí no se menciona nada sobre algún rito de iniciación —dice ella—, pero sí está esto. 
 
    Desliza el grimorio hacia nosotros. Hasta arriba está escrita una sola palabra escrita en mayúsculas: «CREDO». En las siguientes están las oraciones que creo que todos conocemos, incluso si no las profesamos: el Padre Nuestro, Avemaría, Salve, Gloria, la Señal de la Cruz... Están todas escritas con la misma caligrafía, pero tienen un detalle aterrador. 
 
    Todas están escritas al revés. 
 
    —Creo que no hace falta decirlo —remata Dulce—, pero la Wicca no tiene relación con el catolicismo. Nosotros no rezamos el Padre Nuestro. Mucho menos lo haríamos así, como está escrito ahí. 
 
    Intercambiamos miradas. Ahora es cuando trago saliva y me remuevo en mi asiento, sintiéndome insegura. 
 
    —Mi vecino y una chica del gym me escucharon hablando al revés —les digo—. También pudimos escucharlo con Dulce, cuando quedó... poseída o lo que sea. 
 
    Un escalofrío se apodera del cuerpo de Ana Lucía, aunque no lo dice en voz alta. Tampoco pretende participar en este descubrimiento, pero no hace falta. Sólo me mira con esa actitud vulnerable que lo dice todo. Y yo estoy tan aterrada como ella, pero no se me ocurre nada que pueda decir para calmar un poco sus temores. Ni siquiera yo sé qué hacer con los míos. 
 
    Dulce todavía se encuentra en la encrucijada. Ahora toma el péndulo en sus manos. Lo pasa de una a otra, negando con la cabeza y mostrándolo ante nosotros. 
 
    —Es un cuarzo cristal —explica—. Se usa para proteger de las malas energías y da serenidad. Está cargado de energía. No tiene sentido que estas... brujas usen la magia para algo tan oscuro como cometer asesinatos, pero utilicen los cristales con finalidades como las de éste. No entiendo cómo alguien puede tergiversar el significado de la Rede y nuestras creencias, al mismo tiempo que pretende que los cristales sigan manteniendo su función. Mucho menos tratándose de un péndulo en el que no podemos confiar, pero ninguna punta de cuarzo como ésta puede tener otra finalidad que no sea esa. 
 
    —¿Y para qué se usa el péndulo? —le pregunto. 
 
    Creo saber la respuesta. He visto algunos de los videos de Damián al respecto. Y aunque él toma el cuarzo también, es Dulce quien responde: 
 
    —Es un método de adivinación y comunicación con las energías. Se utiliza mediante preguntas que se responden con sí y no, o respuestas más simples. 
 
    —¿Y qué podría pasar si lo usamos? —continúo—. ¿Hay algo en el grimorio sobre eso? 
 
    Dulce sostiene mi mirada por un instante, como si quisiera darme su respuesta así. Toma el libro de sombras para revisarlo de nuevo, pero Damián se adelanta cuando lo deja en mis manos. 
 
    —Siéntelo —me dice—. Yo no lo intentaría si fuera tú. 
 
    Así que eso hago. Tomo la punta de cuarzo en mis manos, pero eso es suficiente para saber que no quiero tenerlo en contacto con mi piel. No creo poder describirlo con palabras. Es como si estuviera... hirviendo, aunque se siente frío a la vez. Pesa más de lo que aparenta y emite algo como... vibraciones... Me pone inquieta y me produce una sensación similar a estar siendo observada, como si hubiera más de un par de ojos justo detrás de mí y bien clavados en mi espalda. Con el pasar de los segundos se va volviendo más aterrador. Podría decir que el peso aumenta, pero no estoy segura. Podría explicarlo mejor diciendo que hay algo en esta... cosa que no es bueno. No es neutral, siquiera. Es algo que no sé si puedo calificar como malo, pero es la única palabra que llega a mí. 
 
    —¿Puedo? —dice Ana Lucía y extiende su mano hacia mí. 
 
    Aunque no quiero hacerlo, el péndulo fue enviado para ella. Se lo entrego, pero por la forma en que lo suelta puedo afirmar que ha sentido lo mismo. Incluso se remueve en el asiento y sacude sus manos, pero no dice nada al respecto. El péndulo ahora está entre nosotros, como si emitiera su propio brillo que a su vez se comunica con nosotros mediante palabras que no podemos escuchar, pero dudo que no podamos sentirlas al mismo tiempo. 
 
    Dulce sigue pasando las páginas del péndulo, pero hay algo en su actitud que ha cambiado. Ya no está buscando respuestas. Incluso podría asegurar que lo que quiere es encontrar razones para no seguir con esto. Debe ser por eso que cierra el libro con violencia y lo desliza hacia el centro de la mesa. 
 
    —Quiero hacer una limpia —nos dice—. Quiero que vayamos primero con estas cosas a un lugar con más gente. Que nos vayamos en el metro, incluso. Necesito que al menos una parte de las energías que hay en el péndulo se pierdan para que sea más fácil limpiarlo. Después podemos hacer todas las pruebas que quieran, pero antes también quiero limpiarlas a ustedes dos y hacerles una lectura de tarot. 
 
    —¿Para qué? —urge Ana Lucía—. ¿No deberíamos alejarnos de esto? 
 
    —No podrías, aunque lo intentaras —responde Dulce sin más—. Tenemos que cortar de tajo lo que tienen encima, pero ya les expliqué que no puedo si no sé lo que es. E incluso si todavía nos falta entender lo que hay en este grimorio que es tan importante y que tienes que saberlo, una limpia puede ayudar para no complicar más las cosas y el tarot podría darnos respuestas que este libro no tiene. Aunque no creas en la magia, princesa, puede ser lo único que tengamos a nuestro alcance. Tienen suerte de que yo sea una bruja y de que mi mamá le sea devota a la Santísima. 
 
    Sé que Ana Lucía no piensa lo mismo, pero no quiere decirlo en voz alta. Se queda en silencio mientras Dulce espera a recibir una respuesta que ninguno de nosotros le puede dar. Ni bien yo separo los labios para decir algo, un potente grito se escucha desde la planta baja de la casa. Nos deja congelados y nos obliga a levantarnos al segundo siguiente. 
 
    —Leonora —dice Ana Lucía en voz baja. 
 
    Ella es la primera que sale cual bólido de la habitación. Conozco la relación que tiene con su madrastra, así que me sorprende que pueda moverse tan rápido por ella. Nosotros la seguimos, no sin que antes Dulce tome el péndulo y el grimorio para meterlos en su bolso. Bajamos las escaleras y vamos hasta el patio. Ana Lucía sigue corriendo por el camino empedrado que lleva hasta la piscina, donde están las tumbonas y la frívola mujer que ha soltado una revista en el suelo y que también ha derramado un vaso de té helado en el suelo. Tiene a Benjamín, el hermanastro de Ana Lucía, sujeto y protegido con sus brazos, obligándolo a retroceder. El niño tiene las manos manchadas con tierra húmeda y la mirada de la señora Leonora refleja la sorpresa y el horror. 
 
    —¡María! —exclama—. ¡Ven! ¡Rápido! 
 
    Ana Lucía es quien llega primero. No intercambia palabras con la señora Leonora y se cruza con Mari, que sale de una de las puertas que llevan al interior de la casa. 
 
    —¿Qué pasó, Señora? —dice agitada. 
 
    —¡Mira! —exclama Leonora y señala hacia la tierra donde están plantados los arbustos y las flores—. ¡Saca eso de ahí! ¡Qué asco! 
 
    Mientras Mari se acerca a la línea que separa el camino empedrado y la tierra, no puedo pasar por alto la mirada de Benjamín y su expresión tan endurecida. El niño se mantiene en silencio. Aprieta los labios mientras Ana Lucía retrocede cubriendo su boca con ambas manos. Mari no teme ensuciarse las manos para sacar una paloma blanca de la tierra. Ha sido decapitada, o tal vez sería más exacto decir que alguien le arrancó la cabeza porque parece algo hecho con saña. Tiene las patas atadas y agujas clavadas en todo el cuerpo. Se siente demasiada crueldad en el cuerpo del pobre animal que Mari sostiene con sus manos. 
 
    —¡Pero suéltalo, caramba! —exclama Leonora—. ¡Tíralo a la basura o algo! 
 
    —¿Cómo llegó esto aquí, Señora? —devuelve Mari—. Estaba enterrada. Mire, está cubierta de tierra. 
 
    —¡No te me acerques! —insiste esa frívola mujer—. ¡Llévate eso y luego regresas a limpiar! ¡No puede ser que ni en mi casa me puedo relajar! ¡Benja la desenterró! 
 
    —¿Y cómo supo que estaba ahí? —me dice Damián en voz baja—. ¿Por qué le arrancarían la cabeza a una paloma? No entiendo. 
 
    Yo tampoco, pero la mirada de Dulce dice muchas cosas más. Ella también se mantiene atenta a cada gesto de Benjamín. Y cuando vuelve a mirarnos, incluyendo a Ana Lucía que también se comunica en silencio, parece que queda claro lo que intenta decirnos. 
 
    El grimorio habla de sacrificios de carne y sangre. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
    No me siento cómoda con la idea de rechazar la hospitalidad de Mari, pero el asunto de la paloma fue la gota que derramó el vaso y ahora estamos aquí. Decidimos traer el péndulo y el grimorio a un punto alejado de Santa Fe, a una cafetería de la Zona Rosa. No hemos venido en metro, por supuesto. Los guardaespaldas de Ana Lucía se mantienen cerca, uno en la camioneta y otro en otra mesa, fingiendo que es un comensal de esta cafetería. Me parece el ambiente ideal para una primera cita, pero lo que nos trajo aquí no podría estar más alejado de eso. El grimorio está de nuevo ante la mesa, así como el péndulo que Dulce ya no permite que se quede en nuestras manos. Nadie quiere cuestionar eso. Si hay alguien que puede manejar y controlar las energías, al menos mejor que nosotros, sin duda es ella. 
 
    Con el grimorio abierto, en un dibujo demasiado explícito de cómo se debe preparar un cuerpo para el sacrificio, Dulce nos explica en voz baja. 
 
    —Los animales se sacrifican en la santería para complacer a los dioses. No es una práctica de la que me guste hablar y es algo muy cruel, pero sucede. Suelen ser animales de cuatro patas, pero también se usan palomas, pollos, gallos o gallinas. La que vieron en la casa de Ana es uno de esos sacrificios. 
 
    —Nadie en mi familia tiene esas costumbres —defiende Ana Lucía—. Tiene que ser un error. A lo mejor alguien más la plantó ahí. 
 
    —Tu hermano tenía las manos manchadas con tierra —le recuerda Dulce—. La actitud que tenía no es de alguien que no sabe lo que está pasando, Ana. Tu hermano tuvo contacto con el paquete que te enviaron. Él está tan manchado por todo esto como tú. Los niños están más expuestos a estas cosas porque todavía tienen el tercer ojo abierto. Son más sensibles y vulnerables, especialmente para caer en manos de las brujas. 
 
    —No hay manera en la que puedas limpiar a Benja sin que mi papá se entere —insiste Ana—. Su madre me odia, además. Leonora no permitirá que te le acerques y yo no puedo sacarlo de la casa si no va mi papá conmigo, y quiero dejarlo fuera de esto. 
 
    —Yo tampoco quiero involucrar a nadie, princesa —continúa Dulce—, pero es un hecho que tu hermano ya está metido en esto. Tenemos que encontrar una forma de liberarlo, antes de que suceda algo peor. Las brujas saben lo que hacen y hacia quién lo dirigen. 
 
    —Pero Benja no tiene nada que ver —insiste Ana Lucía—. Él sí es hijo biológico de mi papá. 
 
    —Nosotros tampoco —le recuerda Damián—, pero también estamos involucrados en esto y no dudo que en cualquier momento se expanda más allá de este círculo. 
 
    —¿Hay algo en el libro sobre los sacrificios de animales? —le digo a Dulce. 
 
    Ella se encoge de hombros. 
 
    —Tendría que llevármelo para leerlo y revisarlo a fondo —responde—, pero me preocupa que ese niño sea quien mató a la paloma. Si eso es así, entonces la tendremos todavía más difícil. Lo que sí pude ver con total seguridad es que, durante el Mabon, según este maldito grimorio, se recogen las cosechas para agradecer a Dios por los favores recibidos. —Busca esa página en concreto y, señalando con el dedo índice, empieza a leer en voz alta—: «Tres ofrendas habrán de ofrecerse durante la noche, para celebrar el fin del ayuno de quince días que purifica los cuerpos y las almas. La primera representa el pasado, con una de las Hermanas. La segunda representa el presente, con una de las Transitorias. La tercera es el futuro, con una de las novicias. Los tres cuerpos habrán de ser limpiados con agua bendita y un paño besado por el Padre. 
 
    »Primero serán crucificadas para ofrendar su pureza ante los ojos de Dios. Después de padecer durante veinticuatro horas, la noche del Mabon iniciará bajando a las ofrendas de las cruces para atar sus manos con cintas benditas. La Suma Sacerdotisa encajará en sus cuerpos una hoja de metal por cada año de vida. Posteriormente, será el Padre quien las decapite para ofrecer la sangre y la carne ante los ojos de Dios. Al llenar el cáliz con la sangre sacrificada, la Suma Sacerdotisa dará la espalda a sus devotas, se levantará el velo y beberá delante de los ojos del Padre. Así se dará inicio al banquete en el que las novicias serán recompensadas, cosechando los frutos de su dolor con platillos deliciosos que podrán comer hasta reventar». 
 
    Me asquea sólo de pensarlo. Ana Lucía se siente igual, lo sé por la forma en que vuelve a cubrir su boca. Damián sigue leyendo, pero ni siquiera él puede disimular su estupor. 
 
    Dulce bebe un sorbo de su latte y continúa: 
 
    —Esto no es Wicca. Es brutalidad, asesinato, la pérdida completa de la humanidad a cambio de una gratificación espiritual que dudo mucho que se pueda obtener de verdad. Lo que he alcanzado a leer de las otras festividades es similar. El sacrificio en este grimorio no tiene nada que ver con animales. 
 
    —¿Todos son sacrificios humanos? —inquiere Ana Lucía. 
 
    Dulce asiente. 
 
    —Esto es lo más oscuro e inquietante que he leído —responde—, y eso tomando en cuenta que mi mamá tiene su propio book of shadows, donde recopiló todo lo que conoce sobre el uso de la santería cuando empezó a quedarse ciega. Quería dejármelo para que yo pudiera apoyarme en sus creencias cuando lo necesitara. Hay cosas ahí que sé que ustedes no querrían saber, pero no se comparan con este grimorio. Es... mucha maldad oculta entre estas páginas. 
 
    Todo esto se va poniendo cada vez peor. Creí que obtendríamos respuestas, pero no esperaba algo como esto. Ni siquiera sé cómo actuar ni qué decir, porque lo único que quiero es salir corriendo y olvidar que todo esto sucedió. Sé que ya no puedo hacerlo y que fui yo quien se comprometió a encontrar una solución, pero cada detalle del libro de sombras me hace tener más deseos de dar media vuelta y fingir que no sé nada. 
 
    Intento recordar también, pero mi familia biológica no tiene relación con estas creencias. Tal vez mi madre y yo no tenemos una buena relación, pero estoy segura de que ella sería incapaz de festejar algo como eso. Ni siquiera mis parientes lejanos tienen este tipo de costumbres. No sé de nadie de mi árbol genealógico que haya tenido nexos con la brujería, pero dudo mucho que estos sacrificios tan brutales sean eso en verdad. Sé que hay magia negra que requiere el sacrificio de animales, pero crucificar a alguien y someterlo a un martirio a cambio de que alguien más pueda volver a comer, ayunos de quince días, encajar hojas de metal por cada año de vida... 
 
    En este momento sólo puedo ver el recuerdo de esa mujer con el velo blanco que le cubría la cara, como si algún sexto sentido quisiera darle un rostro a lo que dice el libro. ¿Eso era lo que pretendían hacer con nosotras en ese lugar? Recordar esa experiencia me obliga a completar el rompecabezas. Tal vez no lo estoy haciendo, sino que lo vuelvo más enrevesado, pero tengo que decirlo. 
 
    —En León, ese hombre dijo que nosotras no hicimos nada para provocarlo. ¿Lo recuerdas, amor? —le pregunto a Ana Lucía, ella asiente—. Dijo que tomaría nuestra pureza en la misma mesa donde tomó la de nuestras madres. Esas fueron sus palabras textuales, pero también dijo algo más. Y creí que sólo era un loco, pero... ¿Y si no fuera así? 
 
    —¿Qué dijo? —urge Dulce. 
 
    Suspiro. Quisiera no recordarlo, pero ahora todo tiene un tono distinto y me sigue dejando más dudas que no sé cómo voy a resolver. 
 
    —Dijo que nosotras somos el único error que cometió —responde Ana Lucía en mi lugar—. Quería violarme para depositar su semilla —añade haciendo comillas con los dedos— y entregarme al Dios Astado. Dijo que no podía usar el cuerpo de Jackie, porque... él era su padre. 
 
    Ni siquiera ella se siente cómoda diciéndolo, pero es verdad. Eso fue lo que dijo. 
 
    —Ese loco también aseguró que Carmen Molina y Catalina Pacheco lo engañaron porque fueron usadas por el Maligno —asiento—. Dijo que yo no me daba cuenta y que no iba a darme explicaciones, pero... también dijo que la única razón por la que yo soy mayor que Ana Lucía es esa. Dijo un nombre, incluso. 
 
    —San Fermín —completa Ana Lucía—, pero estaba dispuesto a matarme antes de violarme. Me iban a apuñalar cuando tú llegaste, Dulce. Hablaba del Dios Astado como si fuera Jesucristo, o eso fue lo que entendí. Estaba... tan enajenado con lo que decía, que parecía verdad. 
 
    —Pero no lo es —insisto—. Yo no soy adoptada. 
 
    —¿Has visto tu acta de nacimiento? —sugiere Dulce. 
 
    —Obvio. La vi un chingo de veces cuando hacía mis trámites para la escuela, cuando saqué mi INE, hasta imprimí una cuando estaba buscando un departamento, por si me la pedían. Cuando me salí de la casa de mi madre, le pedí todos mis papeles y no había nada más que los mismos que podrían tener ustedes. 
 
    No sé por qué, pero siento que mis palabras son más un intento desesperado de convencerme que una verdad. Dulce lo piensa también, pero es Damián quien habla por ella. 
 
    —No tiene que ser una adopción —dice él—. Legalmente, es posible cambiarte el nombre. Tal vez tu madre lo hizo. Por eso no reconoces a ninguna Carmen ni a Catalina. 
 
    —El apellido de mi madre es Martín —le recuerdo—, no Molina ni Pacheco. Estoy segura de que ese pinche loco no dijo la verdad. Tal vez nos estaba confundiendo. 
 
    —El espíritu que te habló en la tabla te lo dijo también —insiste Damián—. Dijo que tu madre te miente. 
 
    —Los entes de bajo astral son engañosos —interviene Dulce—. Nadie debe fiarse de lo que dicen al cien por ciento. 
 
    —Pero podría ser verdad —dice Ana Lucía—. Estaba muy convencido como para ser una mentira. Y si esa tal Catalina me mandó esto, quiere decir que ella es mi madre biológica, pero... sigue sin tener sentido. Se supone que mi madre biológica murió. Eso fue lo que les dijeron a mis papás en el orfanato. Yo sólo digo que... todo está conectado con ese lugar y todo nos devuelve a Guanajuato, de donde yo soy. Y no quiero volver ahí, tengo miedo —aclara mirándonos a todos—, pero si de algo estoy segura es de que no puede ser que mi mamá Fátima esté involucrada en todo esto. Ella murió en un accidente. 
 
    —Hasta donde sabemos —puntualiza Damián—, porque eso también podría ser la versión que tú tienes que saber y no la verdad. 
 
    —¿Por qué mi papá me diría mentiras? —inquiere Ana Lucía—. Estaba destrozado cuando me llevaron al hospital. 
 
    —Tal vez por la misma razón que nada de esto tiene sentido —sugiero—. Ese pinche loco nos está confundiendo. Nosotras no somos a quienes está buscando. Seguro hay otras chicas en alguna parte de la ciudad que tienen la misma diferencia de edad y un origen parecido, pero nosotras no somos. Es un malentendido. 
 
    —Catalina conoce el nombre de Ana Lucía —me recuerda Dulce—. El paquete fue enviado para ella. 
 
    —El caso fue mediático —le rebate ella—. No es secreto que vivimos en esa colonia. Todo de mi familia se sabe gracias a la puta ley de transparencia que no nos deja vivir en paz, pero así es fácil encontrarle un sentido a ese paquete. 
 
    —En realidad no —continúa Damián—. Ana, piénsalo por un momento. La versión oficial de los medios no habla de nada de esto. Catalina te envió algo que sí lo puede explicar, como si ella lo supiera. 
 
    —Todo esto nos devuelve al mismo punto —les digo—. No sabemos quién es Catalina ni qué es lo que quiere. No sabemos cómo resolver este rompecabezas, pero tener este grimorio se siente como si nos hubieran ofrecido una solución que todavía no podemos interpretar. ¿Qué hace falta? ¿Qué no estamos viendo? 
 
    Ana Lucía toma su bolso por toda respuesta. Toma de nuevo el bloc de dibujo y los plumones que trajo para seguir con su esquema. Los datos que ya hemos desvelado se unen a sus anotaciones, pero no nos dicen nada. Sólo veo flechas de colores y círculos que señalan información tan confusa como todo lo que rodea este misterio. El mayor enigma está ahí, encerrado en un círculo donde Ana Lucía pregunta si soy adoptada. 
 
    Por supuesto que no lo soy. 
 
    Es imposible que lo sea, si durante mis casi veintinueve años he sido hija de Pilar Martín. Compartimos genes. Incluso hay pruebas de que me parezco físicamente a mi padre, aunque nos haya dejado y no tengo recuerdos de él. No me cabe en la cabeza que alguien pueda elegir a una niña en un orfanato para luego darle la espalda y correrla de la casa por algo tan... estúpido como su orientación sexual. No tengo recuerdos de haber estado en un lugar así. Tiene que haber otra explicación. Es imposible que todo mi pasado sea un engaño. 
 
    —Vayamos por partes —dice Dulce y así recupera el control—. Antes de salir de dudas, tenemos que hacer la limpia que les dije. Luego tendremos que investigar. Princesa, ¿tu papá tiene una copia del acta de defunción de tu madre biológica? 
 
    Ana Lucía se encoge de hombros y niega con la cabeza. 
 
    —Por protección de datos, no se puede compartir esa información en el orfanato —nos explica—. Sé que mi papá no tiene nada que ver con esto, pero para indagar en mi pasado tendríamos que volver a León. 
 
    —¿Qué hay de tu primo? —inquiere Damián reclinándose en el respaldo de la silla—. ¿Cómo es su familia? ¿Crees que pueda estar conectada con esto? 
 
    Ana Lucía niega de nuevo, sin dudar. 
 
    —Los papás de Diego son... unos pinches conservadores homofóbicos e ignorantes —explica—. Mi papá cortó por completo la relación con ellos desde que corrieron a mi primo de su casa, pero sé que los Villanueva son cristianos. Mi tía Clarisa, la hermana de mi papá, se convirtió al cristianismo cuando se casó con mi tío Guillermo. 
 
    Eso nos deja en el mismo punto inicial. Tenemos mucho, pero a la vez no hay nada. Es tan... frustrante. 
 
    Dulce recupera el control una vez más al inclinarse hacia nosotros. 
 
    —Tenemos que ponerle un alto antes del siguiente ritual —nos dice—. No sé si lo que pasó en León fue parte de alguno de esos rituales, pero a principios de agosto pasó el Lughnasadh y el siguiente en la lista es el Mabon. Tenemos sólo un mes para evitarlo. El 22 de septiembre podrían morir tres personas y da la casualidad de que nosotros somos cinco, entre las cuales hay... 
 
    —... tres mujeres —completa Ana Lucía. 
 
    —Tres ofrendas —corrijo. 
 
    Y Dulce asiente, dejando boquiabierto a Damián. Eso basta para que él termine su café de un trago y limpie sus labios con una servilleta. 
 
    —Dulce tiene razón —dice él—. Tenemos que dejar de hacernos pendejos, si ya sabemos que hay una fecha límite. Voy a buscar a Diego para contarle. Nos vemos al rato, en el depa de Jackie. Ustedes revisen el libro y tengan cuidado. 
 
    —Tú también, bebé —le respondo. 
 
    Se despide de mí con un guiño y dándome un beso en la frente, como una muestra fugaz de cariño en la que me dice todo sin decir nada en realidad. Parte a toda velocidad en dirección a la Glorieta de Insurgentes, mientras nosotras nos quedamos aquí con el libro abierto de par en par y el péndulo que sigue produciéndome esa sensación inquietante. 
 
    —Nosotras tenemos mucho trabajo por hacer —dice Dulce—. Todavía quiero que vayamos a limpiar a ese niño. 
 
    —Leonora no te dejará —repite Ana Lucía. 
 
    —Tendremos que encontrar una oportunidad —le insisto—. Tal vez tu papá también debería hacerse una limpia. También está involucrado, nos guste o no. 
 
    —Eso implicaría decirle la verdad —responde Ana Lucía—, y yo no quiero. Mientras pueda mantenerlo lejos de todo esto, lo haré. No quiero que estas... energías, brujas o lo que sea le hagan daño a mi papá. 
 
    —Entonces no te molestaría si me quedo con el grimorio para estudiarlo —propone Dulce—, ¿o sí? 
 
    Ana Lucía niega con la cabeza. Está muy decidida, pues incluso lo extiende hacia ella para transmitir su respuesta. 
 
    —Todo tuyo —le dice—. Tú entiendes mejor este idioma. Confío en ti, aunque no lo parezca y aunque tampoco me creas. 
 
    Eso último fue innecesario, pero es un buen recordatorio de que el mundo a nuestro alrededor sigue girando sin tomar en cuenta a estas cosas paranormales. Ana Lucía todavía tiene una charla pendiente con Dulce y agradezco que no suceda aquí. 
 
    Mi cabeza está hecha un caos. Una parte de mí todavía se quiere aferrar a que nada de esto es real, pero la otra está repitiendo las palabras de ese hombre. Es verdad que lo dijo con la seguridad de alguien que no puede estar mintiendo, pero si no le di tanta importancia en ese momento... 
 
    Sin importar todo lo que escuché, me negué a creer que eso fuera real y en mi interior se sentía bien. Quiero estar segura de que nos confundió con alguien más, pero sabía mi nombre. ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Debería ir a ver a mi madre para exigir respuestas? ¿Es necesario? Desde que me fui de ese infierno, juré que nunca volvería a poner un pie en la casa donde esa mujer me repitió tantas veces que era una sucia, una degenerada, una desviada malagradecida que sólo se enamoraba de otras mujeres para hacerle la vida imposible. Me prometí que nunca volvería a hablar con mi madre, pero no estoy segura de que esta vez pueda justificar el traicionarme con creer que el fin justifica los medios. 
 
    Quisiera saber qué hacer, pero mis pensamientos se borran ni bien escucho esa risa detrás de mí. Me hiela la sangre, en especial porque sé que es real. Volteo en mi silla para confirmarlo y siento que el mundo entero se derrumba a mis pies. 
 
    Me levanto con cautela y sintiendo que mi cuerpo entero quiere correr. Mi reacción hace que ella se detenga en seco, soltando la cintura de esa otra chica a la que lleva a su derecha. Ambas traen un ticket en la mano y la desconocida elige la silla de la mesa de al lado. Ana Lucía se levanta también para posarse a mi lado a la par que esa mujer de cabello largo y tez morena me lanza una sonrisa que me hace sentir... mal. 
 
    —Mira qué pequeño es el mundo —dice con esa voz que también me congela—. Tantas cafeterías en la ciudad y teníamos que venir justamente donde está mi ex. La loca, mi amor —le explica a la desconocida—, la que te estaba contando. 
 
    —¿La maltratadora? —le pregunta. 
 
    Y ella asiente. 
 
    Aunque sé que no es verdad, lo que más me inquieta es tenerla frente a frente otra vez. No puedo creer que en verdad estoy congelada. Intento moverme, pero es imposible. Y cuando Ana Lucía toma mi mano para recordarme que está aquí, lo único que puedo decir es: 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Es un país libre —responde ella—. ¿O qué? ¿Aparte de todo lo que me hiciste, también me vas a decir que no puedo salir y rehacer mi vida? 
 
    Creí que ya lo había superado, pero no es así. Nada me produce tanto temor como estar delante de mi agresora, de la mujer que me golpeaba, me celaba, me engañaba. Delante de quien me destruyó física y emocionalmente, a pesar de todas las veces que le supliqué que se detuviera. 
 
    Ella es Paula. 
 
      
 
    

  

 
   
    APARICIONES 
 
      
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    Aunque sabe que tiene un destino claro, una tienda esotérica es la primera parada. Sabe que no hay muchas respuestas que pueda conseguir ahí, pero el rostro de su mejor amiga es lo único que ocupa su mente cuando se acerca al mostrador para mirar entre los collares colgados ahí. Se fija también en los amuletos que hay en las repisas, mientras el dependiente les cobra a las otras personas en la fila. 
 
    Hay dos turistas que hablan inglés y en cuyos rostros sonrosados está marcada la ingenuidad por la cual los hombres sin escrúpulos como él inflan cuatro veces los precios para que la visita valga la pena. Damián va hacia el otro lado. Ahí está lo que busca, dentro de una vitrina y rodeado de otros amuletos que tienen etiquetas con precios demasiado elevados. Ese colgante de ojo turco le parece ideal. El rostro y el nombre de Jackie se mantienen en su mente, haciendo que cuatrocientos pesos no le pesen si con eso puede asegurar su bienestar. 
 
    No pasa mucho tiempo antes de dejarlo por la paz. Niega con la cabeza y da un paso hacia atrás, sabiendo que gastar su dinero no puede ayudar a nadie. Da igual la fe y la devoción que pueda tener hacia el ojo turco como amuleto de protección. Hay cosas que la magia no puede resolver. 
 
    Mira hacia atrás. Se pregunta si sería una buena opción llevarse un par de libros sobre la Wicca. ¿Qué caso tiene? Dulce tiene razón. Lo que hay en el grimorio no es lo mismo que podrían encontrar en un libro que sí habla de la verdadera práctica wiccana. Esa certeza hace que Damián se sienta impotente. ¿De qué otra forma puede ayudar? Tiene que haber algo que sólo él pueda hacer, pero no se le ocurre nada. Si no lo encuentra, la frustración se convertirá en culpa. ¿Qué caso tiene saber sobre la práctica de la magia y la lectura de cartas, si no puede hacer al menos un mínimo esfuerzo para salvar a su mejor amiga? 
 
    Sus prioridades todavía están claras. Jackie es la persona más importante para él. Ella es su soporte, su ancla que lo mantiene cuerdo, su recordatorio de que es merecedor de dar y recibir amor. Está más que dispuesto a protegerla de cualquier mal, incluso de los que sean provocados por ella misma. Tiene que encontrar una forma. Pase lo que pase, se niega a permanecer con los brazos cruzados. Si nunca ha abandonado a su mejor amiga, ésta no será la primera vez. 
 
    Sale de la tienda esotérica sin comprar nada, pero con la satisfacción de que la pura intención de hacer algo más útil es suficiente. Sigue andando hacia la Glorieta de Insurgentes y saca su teléfono para pedir el Uber. La notificación de un mensaje entrante lo deja helado. El número desconocido tiene el prefijo de la Ciudad de México. No hay foto de perfil. El escalofrío se siente desde el momento en el que Damián ve la camarita junto a la palabra «foto». 
 
    Se atreve a abrir el mensaje. El escalofrío se mantiene. Su piel está tan erizada como nunca antes, pues en la imagen se encuentra él mismo de espaldas. Voltea hacia atrás, pero no hay nada. Las personas van y vienen para entrar o salir de la Glorieta. No hay nadie con el teléfono en mano, pero el número desconocido se mantiene en línea. La segunda foto llega al instante. Es tomada desde la dirección opuesta, mostrándolo de espaldas otra vez. No hay nada sospechoso a su alrededor, pero la tercera imagen aparece para mostrarlo desde un ángulo distinto. El número es el mismo. 
 
    Damián baja el teléfono. Voltea en todas direcciones, pero su mirada se detiene en seco. Ahí, al otro lado de la Glorieta, se encuentra una mujer de cabello entrecano y recogido en una larga trenza. Está vestida de blanco, portando una máscara que no permite ver sus ojos. Su simple presencia es combustible de pesadillas, aunque Damián no sabe explicar la razón. Intenta tomarle una foto, pero le sorprende descubrir que su teléfono se ha apagado. Lo golpea un par de veces con la palma de su mano. 
 
    Reinicia el aparato y entra a buscar el chat, pero ya no está. No existe. Al levantar la mirada de nuevo, la mujer ya no está. Lo único que prevalece es la sensación de inquietud que se apodera de él y que lo obliga a buscar el chat de Diego. No puede entenderlo, pero ver que el muchacho está en línea lo llena de alivio. 
 
    No pretende escribirle. Sólo entra de nuevo a pedir el Uber, quejándose del potente ardor en su nuca. Intenta tocar ese punto, pero el sangrado de su nariz es más veloz. Dos gotas escurren hacia su labio superior, obligándolo a limpiarlas con el dorso de la mano. La voz de una mujer se escucha justo detrás de él, como si le hablara al oído. 
 
    —Sortoson rop ageur roñes. 
 
    Damián voltea tan rápido que siente un tirón en el cuello. La mujer de blanco está ahí otra vez, llamándolo en la salida de la Glorieta. Damián se mantiene en silencio y toma la dirección opuesta. El Uber no tarda en recogerlo, pero ni siquiera al montarse en el auto puede sentirse tranquilo. 
 
    No es miedo lo que siente, sino algo que nunca antes ha experimentado. Es como si todas las respuestas estuvieran ahí, al alcance de sus manos y presentándose en una bandeja de plata, pero no tiene la capacidad de entender el idioma en el que le hablan y eso lo frustra mucho más. Damián ya lo sabe. No importa si Jaqueline y Ana Lucía están involucradas por sus lazos de sangre. Dulce, Diego y él están en la misma lista. 
 
      
 
    

  

 
   
    EL PADRE 
 
      
 
    CARMEN 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    Salir de su habitación por las mañanas era uno de sus momentos favoritos del día, incluso si no se sentía tan bien. Sentía los calambres en el vientre y en la espalda baja cuando despertó ese día, así como un malestar extraño que se extendía por cada rincón de su cuerpo. La falta de alimento le recordaba que su cuerpo no tenía la fortaleza necesaria. Se sintió mareada cuando Catalina la obligó a incorporarse para posar sus manos en la frente de la niña. 
 
    —Estás ardiendo —susurró—. El ayuno está pegándote con fuerza. Todavía falta para que se termine. Tienes que aguantar otro poquito más. 
 
    Carmen apartó las manos de Catalina. No quiso esbozar esa expresión de fastidio, pero tampoco hizo el esfuerzo de evitarla. 
 
    —Me siento mal —dijo ella—. ¿Ya amaneció? 
 
    La respuesta no era necesaria, pues el azul triste de la madrugada alcanzaba a verse desde la ventana. Catalina le dio una mano para que se pusiera en pie. Aunque Carmen lo hizo, el mareo atacó y la obligó a sostenerse de la mesita de noche. Catalina la apartó lo suficiente para confirmar que las sábanas no se hubieran manchado. Por desgracia, no hubo suerte. La sangre estaba ahí de nuevo, así como en el camisón que Carmen usaba para dormir. 
 
    Aunque Catalina intentó decir algo para brindarle calma, el potente grito se escuchó desde el pasillo. Ambas se quedaron paralizadas y Carmen se ocultó detrás de la mayor. 
 
    —¿Qué fue eso? —dijo ella. 
 
    —No sé —respondió Catalina—. Ponte el vestido negro y vamos a ver. 
 
    Carmen no se negó. Cuando terminó de vestirse, salieron juntas al corredor de piedra y lo recorrieron entre la marabunta de novicias que también se asomaron. Las más valientes se atrevieron a ir más allá, saliendo junto con Carmen y Catalina hasta que llegaron a la explanada. Todas las monjas, incluso las cinco más allegadas al Padre, estaban ahí también, al frente del círculo que se formó alrededor del balcón del segundo piso de los dormitorios. 
 
    Carmen y Catalina no se detuvieron. Siguieron andando hasta donde la Madre Caridad les impidió el paso, pero eso no cubrió lo que nadie pretendía ocultar. La sangre de Carmen se heló al ver el cuerpo de esa chica colgado con una sábana atada en el cuello, meciéndose por su propio peso y con la piel amoratada por la asfixia. Usaba el camisón para dormir y no debía tener más de doce años, pero su vida entera quedó truncada por la decisión precipitada que le dio su ansiada libertad. 
 
    —¿Quién es? —decían algunas. 
 
    —¿La conoces? 
 
    —No me acuerdo, ¿no es la compañera de Nacha? 
 
    Josefina se abrió paso también, junto con otras dos compañeras de mayor edad. El cuerpo permaneció ahí, pues nadie intentó bajarlo y las monjas tampoco quisieron fingir que nada sucedía. Catalina volvió a llenarse de impotencia. Aunque Carmen se dio cuenta de ello, no había nada que ella pudiera hacer. 
 
    —Se llamaba Graciela —dijo Josefina en voz baja al posarse a un lado de Catalina. 
 
    —¿Por qué hizo esto? —devolvió Cata—. ¿Qué pasó? 
 
    Josefina le lanzó una mirada que parecía decirlo todo. 
 
    —Me enteré de que se encontró con la Suma Sacerdotisa —dijo Eulalia en voz baja, acercándose al trío y posando una mano en la espalda de Carmen para recordarle que estaba de su lado—. Eso fue hace unos días. La Madre Caridad la mandó al altar, pero Chelita no quiso ir. Se fue mejor a la cocina para ver si se podía robar algo, pero ella la cachó. 
 
    —¿Quién? —preguntó Carmen. 
 
    —La Suma Sacerdotisa —repitió Eulalia—. Nadie debe cruzarse cuando ella está cerca. No tenemos permitido mirarla a los ojos. Si nos la encontramos, debemos arrodillarnos ante ella. 
 
    Carmen miró de nuevo el cuerpo de Graciela. Le hubiera gustado darse unos minutos para meditar al respecto, pero tuvo que olvidarlo cuando escuchó los ladridos de los perros. Se encogió cuando los vio llegar. Cinco canes de la raza rottweiler caminaron alrededor del único hombre que vivía en el convento. El Padre Fermín se manifestó ante las novicias y las monjas, ataviado con su sotana negra despidiendo su aroma que mezclaba el tabaco con la colonia para hombre. Su presencia llenó el círculo de tensión, en conjunto con la de la Madre Eloísa que se mantuvo a la derecha de él. 
 
    Catalina fue veloz al tomar la mano de Carmen. Tiró de ella para esconderla detrás de su espalda, pero el Padre no se detuvo a mirar a quienes estaban alrededor. Su atención se centró en el cuerpo que seguía colgado, pero el silencio que se formó a su alrededor fue suficiente para que su voz pudiera escucharse sin que él la levantara. 
 
    —¿Quién es? —dijo. 
 
    —Chelita, Padre —respondió la Madre Eloísa—. Una menos. Espero que Dios la perdone. 
 
    El Padre Fermín no quiso quedarse a charlar. Ni bien asintió, habló de nuevo a la par que más chicas se asomaban desde el balcón. 
 
    —Bajen el cuerpo —ordenó él—. Haremos tres días más de ayuno en honor a Chelita.  
 
    El Padre Fermín se quedó ahí para asegurarse de que Graciela bajara en una pieza cuando el nudo de las sábanas fue desatado. Los perros se mantuvieron a su alrededor, haciendo que el cuerpo de Carmen temblara de miedo. En ese momento, lo único que la niña pudo pensar era qué había llevado a Chelita a cometer semejante atrocidad. No tenía la capacidad de entender que, en realidad, de la tragedia podía obtenerse la libertad. 
 
    La incógnita se mantenía ahí. ¿Qué podía ser tan terrible como para que una niña prefiriera morir que seguir aguantando? Carmen no lo sabía, pero Catalina sí. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
    Recuerdo a la perfección la última vez que estuve tan cerca de Paula. Ella tenía el cabello peinado en una cebollita desaliñada. Sus nudillos estaban heridos después de golpear la pared, porque yo tenía sangre en la nariz y le estaba casi suplicando que me dejara en paz. Su mirada era aterradora, como si no se hubiera tratado de otra mujer ni de un ser humano. La recuerdo como el monstruo de mis pesadillas, trastornada por la ira y recordándome que yo no era nada sin ella, que le pertenecía como un objeto y que no podía irme sin que ella me diera permiso. Sus gritos todavía suenan en mi cabeza, con el eco espectral y aterrador que quedó luego de la terapia. No puedo olvidar y creí que ya lo había superado, pero mi cuerpo entero está lanzándome señales de alerta para pedirme que corra a esconderme, antes de que ella pierda el control. 
 
    Hoy se ve distinta. Está vestida para la ocasión. Nadie que la viera así, tan femme con su cabello largo, los ojos maquillados y el aroma del perfume de Avón, creería que ella es capaz de provocar tanto dolor. Tal vez tiene la manicura recién hecha y luce unas uñas de acrílico que parecen nuevas, pero sé que eso no significa nada. Podría incluso tener una areola sobre la cabeza y seguiría siendo aquella que me recuerda cuán cruel puede ser alguien cuando te jura que te ama mientras detrás de ti están manifestándose todas las sombras y demonios que habitan en su interior. 
 
    No me sorprende que le haya dicho a su nuevo ligue que yo soy el problema. No sería la primera vez, si todas las amigas que tuvimos en común se pusieron de su lado cuando terminamos. Paula se encargó de contarles que yo era quien la maltrataba, que la celaba y que no la dejaba siquiera asomarse por la ventana. Les decía que fui yo quien abusó de ella, incluso desde que todavía estábamos juntas, como si no fuera Paula quien me sostuvo contra la pared con la mano en mi cuello y me estrellaba para recordarme que yo no tenía ningún poder en nuestra relación. Era la misma que me despertaba cuando sentía sus manos entre mis piernas y que me sujetaba del cabello cuando yo le decía que no, cuando vivíamos juntas en ese departamento del que tuve que salir corriendo cuando todo terminó. 
 
    Todavía me siento congelada cuando Paula ríe y se lleva a su cita a una mesa más alejada. No me ha tocado ni se acercó de más, pero mi cuerpo sigue lanzando esa señal de alerta para decirme que huya ahora que puedo, antes de que sea tarde. Mi respiración se agita cada vez más. Ana Lucía se percata de ello e intenta contenerme, pero lo único en lo que puedo pensar es en todas las veces que Paula me amenazó, cuando la relación apenas se había terminado, diciéndome que nunca me dejaría en paz hasta que me diera cuenta de que tenía que volver con ella. Incluso decía que nadie querría estar conmigo después de todo el tiempo que compartimos nuestras vidas. 
 
    El pasado es algo que en verdad desearía dejar atrás, pero parece imposible. Quisiera dejar de prestarle atención, pero sé que está ahí detrás de mí. No tengo que verla de frente, me basta con estar consciente de su presencia para saber que no tiene caso siquiera sentarme lejos de ella. Los recuerdos persisten. Martillean en mi cabeza, como si todo siguiera reciente en mi corazón. Tal vez es así. Lo que viví con Paula fue una verdadera pesadilla, incluso si lo que tenemos encima ahora puede considerarse también como tal. La forma en que esa otra chica ríe estando con ella me dispara también las alertas. Quisiera levantarme para ir a su mesa y advertirle, aunque en terapia aprendí que esto no es mi responsabilidad. Yo no tengo que salvar a nadie, pero tampoco puedo quedarme con los brazos cruzados sabiendo que su historia podría terminar igual que la mía. 
 
    Debe ser muy evidente que estoy en medio de una lucha interna, pues Ana Lucía se inclina un poco hacia mí para tomar mi mano por encima de la mesa. Dulce mira hacia atrás, como si ella también se hubiera dado cuenta de lo que yo puedo sentir. Paula está mirándome. Se ha sentado de tal forma que ni siquiera tiene que disimular y puede hacerlo de frente. 
 
    —Ni se te ocurra —sentencia Ana Lucía en voz baja—. No tiene caso. Lo único que vas a provocar es que ella siga siendo parte de tu vida, que te siga controlando y que te tenga comiendo de la palma de su mano. Eso es lo que quiere. 
 
    Parece que me leyó la mente, pero eso no me basta. Me estoy llenando de miedo, impotencia, de la certeza de que esa historia sólo puede conducir a un final que no le deseo ni a mi peor enemigo. ¿Será que estoy cayendo en su trampa por pensar así? ¿Esto es lo que quiere? 
 
    —Tengo que hacer algo —les digo, pues Dulce también me presta atención a la par que se reclina lo suficiente en su silla como para sacarme un poco de la vista de Paula—. No puedo quedarme callada. Así empecé yo. Le creí todo cuando me dijo que su ex estaba loca y que la anterior a esa fue la que la maltrató. 
 
    —No sabes cuánto me caga esa mentalidad —se queja Ana Lucía—. No es tu responsabilidad salvar a nadie, amor. Tú fuiste la víctima. Tú eres la que debería vivir en paz después de que pudiste salir de esa relación. No le debes nada a nadie. 
 
    —Si yo no hablo, nadie más puede saber que Paula es una maltratadora —insisto—. Todo el tiempo se vuelven virales casos como el mío, donde doxxean al agresor. 
 
    —Sí, mediante procesos poco éticos —se queja Ana Lucía—. No importa lo que sea que hayan hecho esas personas, el doxxeo es ilegal y tú no vas a hacerlo con Paula, pero tampoco te vas a meter en su vida personal. Las decisiones que tomen las demás que quieran estar con ella no son tu culpa ni tu responsabilidad. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? ¿Me quedo aquí, sentadita y sin decir nada, sabiendo que esa chica va a terminar igual o peor que yo? 
 
    —¿Entonces tú tienes que cuidar que tu ex tome las decisiones correctas? —inquiere Dulce—. ¿Qué sigue? ¿Le quieres poner un AirTag para tenerla bien localizada y que puedas ir corriendo cada vez que sepas que está en un hotel? 
 
    Tal vez Dulce no tiene todo el contexto, pero con nuestras palabras puede atar los cabos suficientes. No puedo creer que ambas están del mismo lado, aunque tal vez eso sea una razón más para convencerme por fin de que soy una pendeja. 
 
    —Ya hiciste suficiente soportándola después de todo lo que te hizo —continúa Ana Lucía—. Te maltrató física y psicológicamente, tuviste la buena intención de denunciarla y seguiste con tu vida, como debe ser. Si aparte pretendes cuidar cada paso que da y estar al pendiente de cada vez que empieza una nueva relación, te estás revictimizando sola. Te estarías convirtiendo en la adulta responsable de las acciones de tu agresora, mientras ella sabe que todavía te puede controlar y que estarás donde quiera que ella te ponga. 
 
    Sé que tiene razón, pero la presencia de Paula me inquieta. Me pone tan nerviosa que quisiera irme, aunque a la vez sé que no debo hacerlo y que no estoy haciendo nada malo por estar aquí. En mi corazón no se siente igual. Hay una parte de mí que está dispuesta a dejar el café a medio tomar, con tal de sentirme en paz y a salvo. Sé que eso está mal, pero no puedo evitarlo. Pelear con ella a través de los mensajes de Instagram no es lo mismo que tenerla frente a frente. 
 
    —Aunque hagas algo —secunda Dulce—, la otra chica ni siquiera te va a pelar. Tú eres la villana a ojos de ella. Ya te pintó como tal y nada de lo que hagas cambiará lo que piensan de ti. ¿De qué te sirve exponerte a eso, si al final no vas a conseguir nada? 
 
    —Puedo intentarlo —insisto. 
 
    —Pero no tiene caso —continúa Ana Lucía—. No puedes estar siempre detrás de ella, amor. Deberíamos irnos, antes de que caigas o de que ella te quiera hacer algo. Sabes que no venimos solas, ¿no? Si Paula se te acerca, vamos a ver quién puede más y a lo mejor así le entra en la cabeza que no se debe meter contigo. 
 
    —Tus escoltas están para cuidarte —le recuerdo—. Tu papá los contrató para ti. 
 
    —Están para obedecerme —corrige ella—, igual que todos nuestros empleados. Les voy a decir que vengan los dos para llevarnos a la camioneta. 
 
    —Creí que tu papá te había dicho que mantuvieras un perfil bajo, princesa —dice Dulce. 
 
    Ana Lucía pone los ojos en blanco y termina su café de un trago antes de responder: 
 
    —Mi papá no está aquí y tampoco estamos hablando de las brujas o lo que sea, sino de una sinvergüenza que no tiene los ovarios para acercarse a esta mesa porque sabe que Jackie no está sola. 
 
    Levanta la voz e impregna sus palabras de tanta firmeza que incluso la desconozco por un instante. Se pone en pie para ir con sus escoltas, mientras Paula se remueve en su asiento sin quitarle la mirada de encima. Creo que la ha escuchado, pero no sé cómo sentirme al respecto. No puedo creer que me hace sentir así, incluso si no tiene ninguna otra intención. La otra chica también está mirándome, como si juzgara cada uno de mis movimientos. Tal vez estoy interpretándolo mal, como solíamos hablar en terapia cuando estaba segura de que Paula me estaba persiguiendo porque la veía en todos lados y me dejé llevar por la paranoia. 
 
    Dulce se percata de ello también, así que sé que tengo razón por la forma en que posa su mano encima de la mía mientras Ana Lucía habla con su escolta. Creo que también estoy en lo correcto con lo que dije sobre el verdadero trabajo de los guardaespaldas, pues él no se ve muy convencido de obedecer las instrucciones. 
 
    Dulce mira a Paula por un segundo, antes de volver a fijar su atención en mí. 
 
    —Si les das este poder, nunca se lo vas a quitar —me dice—. Seguirás siendo la víctima toda la vida si sigues así. 
 
    No quiero mirarla mal, pero tampoco lo evito. Mucho menos quiero controlar el tono de mi voz al responderle. 
 
    —Es fácil hablar cuando no conoces la historia completa —le digo—. Siempre es mejor criticar y cuestionar a la víctima, en lugar de ponerse en sus zapatos para entender que no todo es tan fácil como dar la vuelta y no mirar atrás. 
 
    No le he contado a Dulce todo lo que Ana Lucía ya sabe, pero este tema me pone irritable. Tal vez es cierto que puedo estar equivocada, pero no tolero que alguien hable de lo que pasé como si pudieran meterse en mi corazón para saber con certeza lo que sentí por tanto tiempo. Sé que he trabajado mucho para superar ese pasaje de mi vida, pero todavía está latente y no puedo borrarlo como yo quisiera. Me gustaría decir que lo que me ata a Paula es que todavía la amo, pero no sería verdad. 
 
    Dulce no muda su expresión. Así es ella. 
 
    —Imagino que es mejor estar quejándote todos los días de lo que viviste —me dice—. ¿Para qué superarlo, cuando puedes recordarlo todos los días y pensar que eres la persona que más ha sufrido en todo el mundo? 
 
    —Eso no es lo que siento cuando se trata de Paula —respondo, aunque me cuesta mantener el volumen bajo de mi voz; me queda claro que ella ha escuchado su nombre, pues siento su mirada encima y tengo que evadirla a toda costa—. Me queda claro que alguien como tú no tiene idea de lo que significa estar en una relación que todos los días toma un pedacito de ti para destruirlo en tu cara. No quiero que otras caigan en el mismo infierno. Así tendría la consciencia tranquila, porque sabría que hice todo lo que estaba en mis manos. 
 
    —¿Es en serio? —insiste ella—. Aparte de lo que pasa entre nosotras, ¿sigues sin superar a tu ex? 
 
    No puedo más. Paula es una fibra demasiado sensible en mi corazón, aunque no sea por las razones que Dulce piensa. Sé que Ana Lucía pagó nuestro consumo aquí, pero tengo que dejar mi café a medias para levantarme de la mesa y volver a entrar a la cafetería. Dulce se queda sentada y no sé lo que hace cuando me pierde de vista, pero sólo me importa salir de lo que yo creo que es la línea de fuego. Tampoco le presto atención a Ana Lucía cuando choco con ella. Escucho su voz, pero sigo mi camino. 
 
    Me refugio en el baño, aunque no hay seguro que pueda poner. Me basta con ir hacia el lavabo para enjuagarme la cara y luchar por recuperar el control. La oleada de recuerdos sigue azotándome. Golpea con fuerza, obligándome a escuchar la maldita voz de Paula en mi cabeza. 
 
    No puedo olvidar la noche en la que me golpeó por primera vez. Tampoco puedo dejar de pensar en todo lo que me decía cuando no me pegaba, pero sí me destruía de otras maneras. Sus insultos no dolían tanto como cuando me aplicaba la ley del hielo durante días que se convertían en semanas, hasta que yo terminaba casi de rodillas pidiéndole perdón. Casi, aunque en una ocasión sí caí tan bajo como para aceptar hacerlo. Paula me dijo que esa era la única forma en la que todo volvería a la normalidad, porque la hice enojar y tenía que hacerme responsable. Todavía recuerdo las noches en las que se levantaba sin motivo para irse a dormir al sillón, cuando me escondía las llaves antes de irse a trabajar o todas las veces que tomó mi teléfono para revisar que no estuviera hablando con otras o que nuestros secretos se mantuvieran como tal. Estaba siempre al pendiente de mí, escuchando incluso los audios que Damián me enviaba. Malinterpretaba cada palabra, pensando que incluso si Damián me hablaba de su ex, en realidad se trataba de ella. 
 
    Se ponía tan mal, tan agresiva, tan irracional... 
 
    Era aterrador ver sus ojos en esos momentos. Carecían de cualquier emoción. Era como si incluso hubieran perdido su brillo, porque todo lo que la convertía en esa mujer de la que me enamoré se esfumaba cada vez que levantaba el puño. Levantaba tanto la voz, que yo tenía que hacerme pequeñita para sentir que con eso me estaba protegiendo. No servía para nada, pues ella siempre era más fuerte que yo. Me tenía a su merced y me trataba peor que a un animal, y eso ya es decir mucho de ella. 
 
    No puedo olvidar todavía lo que le hizo al gato que adoptamos juntas y que no duró ni dos meses antes de que tuviera que darlo en adopción. Fue muy difícil explicar que el pobre animalito tenía un derrame en el ojo. Pasé mucho tiempo pensando que tendría que responder por eso, que tendría que justificar a Paula y explicar que sólo tuvo un... arranque de ira que yo provoqué. Yo. Siempre era la culpable por mi forma de vestir, por el tono que usé para hablarle, por mandarle un mensaje cuando estaba fuera de nuestro departamento, por mirarla a los ojos, por tomarla de la mano cuando íbamos en la calle, porque no fui capaz de satisfacer sus necesidades y que eso me hacía la única responsable por cada infidelidad que cometió. 
 
    Siempre yo, pero jamás ella... 
 
    Incluso cuando pude escapar, nuestros amigos en común creyeron su versión a ciegas, pero la mía era la única que cuestionaban. ¿Y cómo no? Si cuando estábamos ante otras personas, me trataba como a una reina. Pero cuando la puerta se cerraba y nos quedábamos solas, el monstruo salía de su cueva una vez más para recordarme quién tenía el control. 
 
    Cada día que estuve con ella se convirtió en un infierno. Y conforme el tiempo pasaba, se volvía peor y más oscuro. Sólo Paula y yo sabemos lo que realmente sucedió entre nosotras. Nadie más tiene idea de todas las veces que me amenazó con que, si la hacía enojar, nadie me encontraría y nadie podría llegar a tiempo. Yo soy la única que sabe cuántas fueron las ocasiones en las que, cuando veíamos el caso de un feminicidio o de otra mujer desaparecida en las noticias, Paula se reía y me decía que ellas se lo habían buscado al igual que yo. 
 
    No tolero saber que Dulce no piensa igual, pero tampoco quiero contarle toda la historia si ni siquiera Ana Lucía la conoce; no a detalle, tal y como pasó. Sólo le he contado lo que necesita saber, pero hay muchas cosas que prefiero callar porque tengo la esperanza de que eso me haga sentir libre en algún momento. 
 
    Me enjuago la cara una vez más. El agua fría no me da tanto alivio como yo quisiera. Todavía estoy sintiendo la mezcla de miedo, odio y rencor. Se apodera de mi corazón, atenazándolo con fuerza y abrazándome desde... 
 
    ¿Qué...? 
 
    Es verdad que siento los brazos de algo que me rodea. En el espejo puedo ver ese rostro detrás de mí. Literalmente, es un rostro. Está flotando en la esquina superior. Es de color blanco y se va expandiendo hasta que ocupa todo el cristal. Se deforma con la mueca de un grito en el que los ojos y la boca se pintan de negro. El cristal se resquebraja y me hace retroceder hasta que mi espalda choca contra la puerta de uno de tres cubículos. 
 
    Ya no está ahí. El espejo está intacto. Un parpadeo ha bastado para devolver todo a la normalidad. Los dedos que salen por debajo de la puerta se cierran alrededor de mi tobillo, obligándome a correr en la dirección opuesta. No puedo ver ninguna mano, pero la temperatura desciende y el hedor del drenaje se apodera de las cuatro paredes. 
 
    Intento salir de aquí, pero al dar la media vuelta me topo con mi reflejo. Hay alguien detrás de mí. Es esa aparición aterradora que tiene el rostro cubierto con el velo blanco y la diadema con picos. El lavabo empieza a gotear a la par que el ardor en mi nuca se manifiesta, como otro recordatorio de que no puedo escapar sin importar cuánto quiera aferrarme a mis banales asuntos pendientes. 
 
    Sé que esa aparición no puede estar físicamente aquí, pero estoy segura de que la siento. Aunque no la veo a través del rabillo del ojo, sí percibo el calor de otro cuerpo justo detrás de mí. Puedo escuchar su maldita voz, como si el viento la arrastrara para hacerme creer que está susurrando a mi oído. 
 
    —Amisirup airam eva... 
 
    Me congela. No puedo mover mis piernas ni quitarle la mirada de encima. La tela no permite que sus ojos se transparenten y eso lo vuelve más aterrador. No parece que esté respirando. Tampoco se mueve. Su voz no se escucha de nuevo, pero la temperatura sigue bajando a la par que se siento un... extraño soplo en mi nuca. 
 
    Miro hacia atrás. Escucho el ligero llanto de una niña, pero mi instinto no me dice que abra la puerta del cubículo. Retrocedo, sólo para ver que es cierto que están sus pies ahí. Está descalza y tiene sangre entre los dedos. Hay tierra cubriendo su piel, pero su voz es tan inquietante que no puedo dejar de avanzar hasta que siento el lavabo contra mis caderas. Doy la vuelta para toparme de frente con la aparición del velo blanco. Está en mi lugar, en vez de mi reflejo. Estando ahí, veo que la tela se mueve y su voz se escucha en mi oído. 
 
    —Adibecnoc odacep nis... 
 
    Lo siguiente que escucho es el estallido del cristal. Se parte en mil pedazos que vuelan hacia mí, a la par que llegan los ladridos lejanos y violentos de perros que corren hacia mí. Uno de ellos me derriba y siento sus colmillos rasgando la piel de mi rostro, así como otro ataca mis piernas y el tercero va directo sobre mi estómago. Estoy gritando con todas mis fuerzas, sintiendo el dolor y la sangre que se acumulan en mi garganta. 
 
    —¡Jacqueline! 
 
    La voz que llama mi nombre llega a la par que dos manos me sujetan con fuerza. Me obliga a mirar su rostro y así puedo salir del... trance, o lo que sea. No estoy herida, no hay ningún perro y el espejo está intacto, pero mi cuerpo todavía siente las punzadas de dolor y estoy segura de que sí hay sangre en mi boca. 
 
    —¿Qué te pasa? —me dice Paula—. Pinche loca... ¡Siempre te pones así de histérica! 
 
    Me cuesta asimilar lo que está pasando. Me aparto de ella para levantarme, a la par que Ana Lucía entra al baño a toda velocidad. 
 
    —¡Jackie! —exclama ella y aparta a Paula con un empujón para llegar a mí, mientras Dulce se asoma desde el marco de la puerta con un tenedor en la mano. La nueva novia de Paula está ahí también, tan confundida como yo. 
 
    No puedo entenderlo. Aunque las manos de Ana Lucía se posan en mi rostro y lo acarician para ayudarme a encontrar la calma, todavía no puedo quitarme de encima el estruendo de los ladridos ni el sabor de la sangre. 
 
    —¿Estás bien? —me dice ella—. ¿Te hizo algo? 
 
    Niego con la cabeza. Quiero responder, pero no puedo. Me siento... muy aturdida. Estoy temblando de pies a cabeza. 
 
    —Me quiero ir —le digo, esperando que con mi mirada baste para que ella entienda que esto se trata de lo que sólo nosotras sabemos. 
 
    —No mames —se queja Paula—. ¿Qué te metiste, Jacqueline? Parece que te diste un pasón. 
 
    —Bueno, a ti nadie te está preguntando nada —espeta Ana Lucía a la par que Dulce entra para darme otra mano y ayudarme a mantener el equilibrio; mis rodillas están amenazando con perder su fuerza—. Ni siquiera deberías estar aquí. Podrías irte a la verga, en lugar de meterte a donde está ella para ver si puedes quedar como la buena y que la pendeja que te estás ligando te pueda creer todos tus cuentos. 
 
    A pesar de la confusión, puedo ver la forma en que cambia la expresión de Paula. Ana Lucía se planta justo delante de mí, sintiéndose intocable y demostrando una vez más que es cierto que sólo tiene la cara de princesa. 
 
    —¿Y tú quién eres para hablarme así? —responde Paula dando un paso hacia ella—. Vine en chinga porque la escuché gritar. 
 
    —Pues gracias por ser tan amable —insiste Ana Lucía—, ahora te puedes ir a la chingada. 
 
    Paula hace un gesto de reconocimiento que se deforma en una sonrisa burlona. 
 
    —Ya decía yo que me parecías conocida... —dice ella—. Tú eres la hija de ese politiquillo ridículo de quinta que hace tiktoks con la bandera gay. La huerfanita, ¿no? La recogida que salió en los palcos del Palacio el año pasado en el Grito. 
 
    La expresión de Ana Lucía se ensombrece también cuando da un paso hacia ella para darle un empujón. 
 
    —De mi papá no vas a estar hablando, pendeja —responde implacable—. A lo mejor puedes engañar a la que te estás cogiendo, pero yo sé cómo son las basuras como tú. No sabes con quién te estás metiendo, así que mejor vete a la verga antes de que te lo enseñe. 
 
    Paula devuelve el empujón. Dulce me suelta e intenta interponerse, pero Ana Lucía se lo impide. 
 
    —Princesa, ya vámonos —le dice Dulce—. No tiene caso. 
 
    —Sí, mejor lárgate —secunda Paula—. Nada me va a dar más gusto que romperte esa carita perfecta que tienes para que se te quite lo alzadita. A lo mejor con eso te recuerdo lo que es vivir en la calle y se te bajan los humos. 
 
    —Mejor te la rompo yo para que dejes de estar chingando —espeta Ana Lucía con otro empujón—. ¡Así por lo menos queda claro que eres una culera, mentirosa e infiel! 
 
    Paula le suelta una bofetada que Ana Lucía devuelve junto con rasguños que dejan marcado el rostro del monstruo, antes de abalanzarse sobre ella. Consigue darle un tirón de cabello, pero sus guardaespaldas entran para controlar la situación y separarlas. La sargento Vidales sujeta a Ana Lucía a la par que su compañero estira los brazos para marcar la distancia, pero en la mirada de Paula queda escrita una amenaza que Ana Lucía entiende a la perfección y a la cual, a juzgar por la firmeza en la expresión de su rostro, no le tiene miedo. No sé si eso me hace sentir bien o no, pero dudo mucho que hoy podamos terminar el día en paz. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
    Estamos de regreso en la casa de los Castillo, pero no por voluntad propia. Me siento un poco desorientada, aunque sospecho que una buena parte de eso se debe a que no quiero reconocer que no somos tan inocentes como parece. Incluso si esto no tiene nada que ver con Dulce ni conmigo, estamos a cada lado de Ana Lucía en el despacho del senador. No hay mucho que podamos decir en nuestra defensa. La sargento Vidales nos ha señalado como parte de lo que sucedió en la cafetería. Y si pensábamos crear una coartada, todos los planes se van a la basura al encontrarnos con un video que alguien ha publicado en TikTok y que se está haciendo viral mientras nosotras seguimos aquí. No nos percatamos de que alguien tenía la cámara apuntando hacia lo que pasó en el baño, pero el nombre de Ana Lucía ya es trending topic. Fue ella la que me dijo que el doxxeo es algo ilegal y poco ético, pero es gracias a sus impulsos que los comentarios ya se han llenado de personas que preguntan quién es Paula y de dónde salió. 
 
    Ella no es alguien relevante en las redes sociales. A decir verdad, yo tampoco lo era cuando conseguí separarme de ella. Eso no me hace sentir tanta calma como yo quisiera, pues sé cómo se las gastan los usuarios de internet. Basta con que alguien nos reconozca para que puedan atar cabos. Quisiera decir que ésta no es la forma en la que quiero resolver nuestros problemas, pero una parte de mí se siente tranquila. Tal vez esto tenía que suceder. Paula sí necesita un escarmiento por todo lo que hizo, incluso si se supone que no podemos tomar al karma para hacer que actúe a nuestro antojo. Me gustaría centrarme en eso, pero también es verdad que me siento como una adolescente otra vez. Para ser más específica, es como cuando llegué borracha a mi casa por primera vez y Damián tuvo que acompañarme porque ni siquiera me podía sostener de pie. 
 
    El senador Castillo se ve muy imponente. No nos quita la mirada de encima y tampoco pretende tomarse el tiempo para encontrar la calma. La sargento Vidales recibe de vuelta su teléfono cuando él se lo entrega. Así podemos dejar de escuchar el loop del video que nos puso aquí en primer lugar. 
 
    —No hemos tenido problemas con la extracción —dice Vidales—. La agraviada no quiso levantar cargos. 
 
    —Me alegra que no se hayan quedado el tiempo suficiente para darle la oportunidad —concede el senador—, pero esto no debió pasar en primer lugar. Mantener un perfil bajo también significa estar lejos de los problemas. 
 
    —Nos tomó por sorpresa, Señor —explica Vidales—. Recibimos la orden de que volveríamos aquí, pero todo se descontroló. La perdimos de vista por unos minutos nada más, cuando entró a buscar a la señorita Jacqueline. 
 
    La mirada del senador se posa sobre mí. Me siento en peligro, incluso sabiendo que ya soy adulta y que no puede llamar a mi madre para castigarme. 
 
    —Entiendo, sargento —dice él—. Me haré cargo. Retírese, por favor. 
 
    —Sí, Señor —responde ella y esa es su despedida. 
 
    Sale del despacho, cerrando la puerta y dejándonos en el silencio sepulcral que sólo se rompe cuando el senador se mueve hacia el pequeño bar que tiene en el rincón. Se sirve un trago de whisky, pero no lo bebe. Sólo se queda con el vaso en la mano, sin quitarnos la mirada de encima. 
 
    Al cabo de un eterno minuto, rompe el silencio. Sus palabras sólo van dirigidas hacia Ana Lucía. 
 
    —Espero que haya una buena razón para que hayas caído así de bajo —le dice—, aunque ya de entrada te digo que nada de lo que me digas justifica tu comportamiento. Así que dime —le urge—, te escucho. 
 
    Ana Lucía suspira. Cuando responde, lo hace sin pensar. Su padre lo sabe, pero no hace ningún otro comentario, pero con la mejilla enrojecida que ella tiene y que resalta en su piel blanca debería ser suficiente para darle credibilidad. Me siento culpable otra vez. 
 
    —Ella me pegó primero —responde. 
 
    —¿Y qué pasó para que llegaran a ese punto? —insiste su padre—. Se necesitan dos para empezar una pelea. 
 
    —Sí, pero yo nada más entré corriendo porque escuché que Jackie gritaba —se defiende Ana Lucía—. Esa pinche gata es su... 
 
    —Esa boquita —corrige él con calma—. Ni aquí ni allá afuera se habla de esa forma tan despectiva. 
 
    Ana Lucía se rinde. Asiente de mala gana y aprieta los labios, sabiendo que todavía le queda mucho por decir. No la dejaré sola en esto. 
 
    —Paula es mi ex, señor —intervengo—. Ella me golpeaba cuando estábamos juntas. Ana conoce nuestra historia, y yo... —Sé que lo que estoy a punto de hacer está mal, pero de alguna forma tenemos que salir de esto sin contarle al senador todo lo que no debe saber—. Entré al baño por un momento y Paula me siguió. Discutimos y se me fue encima, por eso grité y Ana me escuchó, ¿verdad? —le digo dirigiéndole una mirada que espero que lo transmita todo. 
 
    No puedo creer que estamos tratando este asunto como dos adolescentes encubriendo que nos fuimos de pinta. Se supone que ambas somos mayores de edad. Si el senador se dedicara a cualquier otra cosa, nada me daría más gusto que decirle que mis asuntos privados no son de su incumbencia. Sin embargo, entiendo que esto no se trata de nosotras. Aunque el error sí lo fuera, no debemos afectar a nadie más con nuestras malas decisiones. 
 
    Por suerte, Ana Lucía asiente. 
 
    —Sí —continúa ella—. Cuando entré al baño, Jackie estaba en el suelo y tenía a Paula encima. Me alteré mucho cuando la vi así. Me dio miedo que le hubiera hecho algo y por eso me le fui encima. Dulce intentó separarnos, pero yo no me dejé. La sargento fue la que me obligó. 
 
    El senador nos escucha con atención. Bebe un sorbo y sigue moviendo su vaso. El despacho se llena de tensión. 
 
    —La violencia conduce a más violencia —dice él—. No resuelves nada tirándotele encima a cualquiera que se te pone enfrente y que no te cae bien. 
 
    —Lo sé —suspira Ana Lucía—, pero no era mi intención meterme en problemas. Nada más pensé que Jackie me necesitaba y quería defenderla. 
 
    —Y yo lo entiendo —asiente el senador—, pero no contraté a tus escoltas para que te saquen de los problemas. Espero que sepas comportarte allá afuera de la misma forma en que confío en que no vas a estar en el bloque negro cuando vas a las marchas feministas. Sabes que te dejo ir por algo más que estrategia política, Ana. 
 
    —Lo sé, papá... 
 
    —Te dejo hacer lo que se te dé la gana porque confío en que tu madre y yo te dimos la educación suficiente para que sepas comportarte a la altura —continúa él con firmeza—. Y entiendo que tú no tuviste la culpa de lo que pasó en León ni de lo que viste en Holbox, pero esta vez no voy a dar la cara por ti. Te vas a enfrentar a las consecuencias de tus actos y vas a pasar todas las tardes de las próximas tres semanas metida en tu cuarto, a ver si así piensas por una vez que todos los sacrificios que hago han sido por ti desde que tu madre y yo te trajimos de León. 
 
    —Papá... 
 
    —Y cuando estés aquí, espero que te quede claro que lo único que quiero es que estés bien —remata él—. Y si tengo que darte de baja de la escuela para protegerte mientras todo esto se esclarece, lo voy a hacer. 
 
    —¡Pero ya me atrasé mucho! —estalla ella y da un paso hacia el senador—. ¡No puedo pasar otro año sabático! A este paso me voy a titular hasta los treinta, ¡por eso acepté estudiar lo que tú querías! 
 
    —Teníamos un trato —asiente su padre—, pero me importa más tu seguridad. Y si tú sola te pones en peligro, entonces me la pones más difícil. Así que hazme el favor de despedirte de tus amigas y vete a tu cuarto. 
 
    —Pero, señor —intervengo dando un paso hacia él—, Ana de verdad no hizo nada malo. Sólo quiso defenderme. No sé qué hubiera pasado si ella no llegaba. 
 
    —Paula tenía a Jackie en el suelo —secunda Dulce—. Si nos quedamos con las manitas cruzadas cuando otra mujer está pasando por algo así, somos tan responsables como el resto de la sociedad por lo que pasa con tantas otras que nunca consiguen justicia. 
 
    El senador levanta una mano para hacernos callar. 
 
    —Te agradezco que me demuestres cuánta lealtad tienes hacia mi hija, Jacqueline —me dice—, pero no hace falta que me mientas. 
 
    Busted. 
 
    —No le estoy mintiendo, señor. 
 
    —Sí lo haces —insiste él—, y no me molesta. Entiendo que quieres ayudarla porque la quieres, pero ésta no es la manera. No pienso mal de ti, pero sé que no me dices la verdad. 
 
    —¿Entonces usted también es de esos que piensa que nosotras tenemos que enseñar pruebas cada que nos lo piden a los que creen que las mujeres nos buscamos que nos maltraten? —ataca Dulce. 
 
    —No, para nada —continúa el senador—. Creo que ustedes son las que no lo están entendiendo, pero no tengo que explicarles la forma en que decido disciplinar a mi hija. Y aunque cumplas treinta o cuarenta años —añade mirando a Ana Lucía—, me vas a obedecer mientras vivas en esta casa. —Y ahora me mira de vuelta para continuar—: Jacqueline, soy padre de una hija maravillosa que mi esposa, que en paz descanse, y yo adoptamos siendo una preadolescente. Crié también a mi sobrino desde su adolescencia. Además, para triunfar en la política no tienes que ser un perfecto mentiroso, sino aprender a detectar las mentiras de los demás. 
 
    Me sigo sintiendo como una adolescente. El senador bebe otro sorbo y deja su vaso en el escritorio. Ha recuperado el control. 
 
    —No creo que tú seas una mala influencia, Jacqueline —remata—. Aunque no lo puedan entender en este momento, lo que hago es por el bien de las dos. De las tres —corrige mirando a Dulce—. Tengo que admitir que me da gusto saber que mi hija está rodeada de personas que la quieren tanto como ustedes. Les agradezco mucho por eso. Pueden venir a visitarla, pero ella no puede salir hasta que le levante el castigo. Ahora, por favor, retírense. Le diré al chofer de mi hija que las lleve a sus casas. 
 
    No nos queda más que intercambiar miradas. No sé si en el fondo lo que nos tiene bajo control es saber que él es un político con tantas influencias como para que cualquiera se sienta en riesgo, pero creo que lo que más necesitamos es descansar, pensar con claridad y así tal vez podamos darle un sentido a todo. 
 
    Lo aceptamos. Ana Lucía intenta detenerme, pero me despido de ella con un dulce beso en los labios y diciéndole: 
 
    —Gracias. 
 
    Pero la culpa que desborda de su mirada me aplasta cuando responde: 
 
    —¿Estás enojada conmigo? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —No podría. Jamás. Hablamos al ratito, ¿sí? 
 
    La beso de nuevo, aunque ella no se queda muy conforme. Sé que todavía le queda algo pendiente cuando me aparto de ella para volver a mirar a su padre y decir: 
 
    —Perdón, señor. De verdad, no era mi intención. 
 
    —No te preocupes —asiente él—. Anda, váyanse a descansar. Fue un viaje muy largo desde Holbox. 
 
    Asiento de nuevo. Llamo a Dulce para que salgamos del despacho, pero apenas consigo cruzar el umbral cuando la voz del senador se escucha de nuevo. 
 
    —Por cierto, Dulce —dice él, haciendo que ella dé media vuelta—, sólo quiero que sepas que hay un circuito cerrado en nuestra casa de León. Y te agradezco mucho que intentaras proteger a mi hija con todo lo que hiciste, pero en algún momento tendrás que sentarte delante de mí y de Azucena para explicarnos qué fue lo que de verdad pasó ahí. 
 
    Y con esas palabras, la mente de Dulce se queda en blanco. La mía también, en realidad. Sin embargo, ella no responde y sigue caminando junto conmigo, dejando a Ana Lucía en el despacho para que bajemos las escaleras. Así, en el rellano, puedo acercarme para tomarla del brazo y hablar en voz baja, sabiendo que ya no tenemos nada que perder. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —le reclamo—. ¿Cómo le vamos a explicar al senador que hicimos una sesión espiritista ahí y que nadie nos llevó contra nuestra voluntad al convento? 
 
    Sé que hablé de más, pero Dulce no reacciona mal. Por el contrario, mantiene la expresión de su rostro y sigue bajando a la par que responde: 
 
    —Diciendo la verdad, corazón. Las palabras de tu noviecita no son suficientes para mí. Mientras no podamos demostrar lo contrario, el senador también sabe más de lo que aparenta. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
    No me termina de convencer la forma en que nos hemos ido de la casa de los Castillo, pero volver a mi departamento sí me da una claridad que no sé si quiero reconocer. Siento como si estuviera traicionando a Ana Lucía por sentirme así, pero al mismo tiempo me ayuda a recordar que yo no tengo que rendirle cuentas a nadie. Me independicé dos veces: la primera cuando mi madre me corrió de la casa y la segunda cuando dejé a Paula. Tengo que encontrar la forma de aprovechar el tiempo, aunque dudo que Dulce tenga razón. El senador Castillo está fuera de mi radar, y no porque se trate de mi suegro. Es mi intuición la que me dice que no se trata de él. 
 
    No hay correspondencia extraña en mi buzón. Tampoco encontramos sorpresas desagradables al entrar a mi departamento, excepto por el hecho de que Damián no ha regresado. Lo conozco lo suficiente para saber que hará cualquier cosa en este momento, menos enfocarse en la misión. Tal vez eso es lo que necesitamos todos. Dudo mucho que un par de horas marquen alguna diferencia, si seguimos tan perdidos como cuando todo comenzó. 
 
    A través del balcón de mi habitación puedo ver que el chofer de Ana Lucía le manda a alguien una foto del edificio, antes de subir a su auto y enfilarse por la calle. No hay rastro de la vagabunda en la calle. Y aunque el ambiente de mi departamento se siente tranquilo, no sé qué pensar. Estoy hambrienta, me duele la cabeza y todo lo que leímos en el grimorio está dando vueltas incesantes en mis pensamientos. También sigo pensando en Paula, pero esa es la parte que quiero sacar de mi sistema. Quisiera haberlo hecho desde hace tanto tiempo, que incluso me siento culpable por permitir que las cosas escalaran hasta este punto. Debimos irnos de la cafetería desde que la vi por primera vez. El castigo para Ana Lucía no es tan relevante como el hecho de que la tuve tan cerca sin ser capaz de defenderme, por más que en mis fantasías siempre imaginé que podría hacerla retroceder. Paula golpeó a Ana Lucía por mi culpa, pero pudo ser peor. Sé de primera mano de lo que ella es capaz. 
 
    Perspectiva, Jackie... 
 
    Necesitamos encontrar una explicación para todo lo que viene en el grimorio. Tenemos que aclarar nuestra mente y para eso sólo hay una cosa que se puede hacer. Así que vuelvo a la sala donde Dulce está mirando en cada rincón, recordándome que nuestro verdadero enemigo no es el recordatorio de que Ana Lucía no tiene la misma libertad que nosotras, sino algo que no podemos ver ni tocar. 
 
    —¿Puedes sentir algo? —le pregunto a la par que voy a recuperar mi maleta para llevarla a mi habitación. 
 
    Dulce dejó la suya a un lado de la mesita de la entrada. No parece que tenga ánimos de volver a su casa. 
 
    —No —responde—. Ese es el problema. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque cuando un lugar está en verdadera calma, no se siente así —explica recorriendo hacia el comedor—. Cuando las energías de bajo astral se esconden, todavía queda un rastro de ellas que confirma que no se quieren ir. Lo que hay aquí sabía que regresaríamos, pero todavía está a nuestro alrededor. 
 
    —¿Crees que las brujas se lo hayan hecho saber después de mandarnos el grimorio? 
 
    Dulce niega con la cabeza. Se quita el bolso cruzado para dejarlo también en el sofá, junto con su chaqueta. 
 
    —Lo que se arraigó a tu departamento no tiene nada que ver con el libro —responde—. ¿Sabes dónde están los inciensos de Damián? ¿Puedo prender uno? 
 
    Asiento y le señalo mi estudio, donde están las cosas de Damián desde que se mudó aquí. También voy hacia Dulce para tratar de matar la tensión, porque está volviéndome loca. 
 
    —¿No prefieres ir a tu casa? Tu mamá no puede estar sola por tanto tiempo, ¿o sí? 
 
    Ella suspira de mala gana. Sostiene mi mirada, haciéndome sentir el peligro y la adrenalina corriendo por mis venas. Sus ojos, al igual que el resto de ella, son hermosos. 
 
    —Le pagué a una señora para que se quedara con ella en lo que yo regreso —responde sin emoción alguna—. Si las enfermeras tienen días de descanso, creo que yo también me lo merezco, ¿no? 
 
    Noto un tono desafiante ante el que no sé cómo reaccionar. Le doy la razón, pero ella no espera que lo haga. Sólo va hacia mi estudio para buscar entre las cosas de Damián, dejándome a la mitad de la sala y con la desagradable sensación de que hay alguien observándome desde atrás. No puedo ver nada cuando volteo, pero sí siento que mi nuca está ardiendo otra vez. 
 
    ¿Hace cuánto que volvimos de Holbox? 
 
    Aterrizamos esta mañana, ¿no es así? 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Quisiera tomar una siesta, pero temo que vuelva a tener una pesadilla como las que nos atormentaron cuando esto comenzó. Un buen baño caliente me basta para despertar. Me sorprende que el reloj diga que son las seis de la tarde. Sé que aterrizamos como a las doce, más el tiempo que estuvimos en la casa de los Castillo, el traslado a la Roma, la cafetería, de regreso a Santa Fe, luego nos trajeron a mi departamento en la del Valle... Tengo que hacer esa cronología en mi cabeza para tratar de que tenga sentido, porque todavía me siento confundida. Estoy tan desorientada como la primera vez. Todo lo que se supone que hicimos hoy en realidad se siente como si hubieran sido tres días. 
 
    Ya tengo la pijama puesta cuando suena la notificación en mi teléfono. Pedí algo de comer por delivery, así que tengo que bajar a recibirlo. Podría abrir desde aquí si no tuviera tanto miedo de que eso provoque algo peor. No lo he vuelto a escuchar, pero no se me olvida la voz de Paula diciéndome que ya es hora y que la deje entrar, aunque sé que no se trataba de ella. Sólo se manifestó a través del que fue uno de mis más grandes temores en el pasado. 
 
    La vagabunda sigue sin aparecer. No me siento en peligro cuando bajo al estacionamiento para encontrarme con el chico de la moto que me entrega la bolsa de KFC. Vuelvo al edificio, hasta que la presencia de un perro me alerta y hace que me detenga en seco. Lo veo a través del rabillo del ojo. Al dar media vuelta, puedo confirmar que es real. No tiene collar, pero su pelaje impecable dice a gritos que es un animal de casa. Se ve fornido y apacible, excepto por sus ojos brillantes que se mantienen fijos en mí. Me lanza un ladrido potente que me arrebata el aliento, pues todavía puedo recordar la sensación de los colmillos que desgarraron mi piel en el baño de la cafetería. Sé que no fue real, pero mi cuerpo no lo entiende así. 
 
    Doy un paso hacia atrás. El perro no se mueve, pero tampoco se distrae con el ciclista que va pasando por la calle. No puedo quitarle la mirada de encima, hasta que en mi nuca se sienten los dedos fríos, húmedos y cadavéricos que acarician mi piel y desatan el ardor que me recuerda a una quemadura de primer grado. El perro ladra otra vez, hasta que un silbido llama su atención. 
 
    —¡Max! ¡Ven pa’cá, cabrón! 
 
    Un chico cruza la calle a toda velocidad para venir hacia acá. El perro corre a su encuentro para que le vuelvan a poner la correa. Creo que lo conozco. Nos hemos cruzado en el gym un par de veces. Me da vergüenza reconocer que me siento nerviosa todavía, aunque nunca he sido de esas que les tienen miedo a los perros. Adoptaría uno si no fueran tan costosos, pero en este momento sigo congelada mientras el chico acaricia el lomo de Max y luego me mira para hablar entre su risita nerviosa: 
 
    —Perdón. No hace nada, pero se me soltó allá atrás. ¿Te asustó? 
 
    Niego con la cabeza, pero debo contener el aliento porque la respuesta es afirmativa. No fue Max en sí, sino lo que no he podido olvidar. 
 
    —No deberías tener un perro así si no lo sacas con correa —le digo. 
 
    —De verdad no hace nada —insiste él—. Es muy noble. A lo mejor te estaba saludando. ¿No quieres conocerlo? 
 
    No quiero ser grosera. Sé que él lo toma así cuando vuelvo a negarme para dar un paso hacia atrás. No le digo más antes de dar media vuelta, sintiendo un potente escalofrío al escuchar que Max vuelve a ladrar. Tal vez está despidiéndose de mí, pero mi cuerpo me lanza un escalofrío que quiero interpretar como una advertencia. No sé si puedo confiar en ese chico cuando vuelvo a entrar al edificio, ni siquiera sabiendo que no ha desaparecido cuando miro desde el otro lado de la puerta. El dedo cadavérico acaricia mi nuca, a la par que sopla en mi piel irritada para recordarme su presencia. La voz de la mujer del velo blanco se escucha en mis oídos mientras voy hacia las escaleras, pues tengo miedo de subir al elevador. 
 
    —Otnas utiripse led y ojih led erdap led erbmon le ne... 
 
    Me queda claro que ni siquiera en las escaleras puedo sentirme a salvo. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    No me siento tranquila cuando regreso al departamento. El eco de los ladridos se escucha todavía en mi cabeza, pero no son los de Max, sino los de esos perros que sé que me atacaron en la cafetería. En mi cuerpo aún persiste el recuerdo del dolor, de mi piel desgarrada y del terror que me invadió por lo que debieron ser unos segundos. Tengo que forzarme a reconocer que todo eso sucedió hoy, sólo para evitar que la confusión lo vuelva todo más difícil. 
 
    Sigo esperando que algo aparezca en la puerta, pero no es así. El día es tan tranquilo como cualquier fin de semana y el edificio está en el silencio que me debería hacer sentir bien. No sé si me sugestioné con las palabras de Dulce, pero hay una parte de mí que espera a que algo suceda para darle la razón. Si esa energía en verdad se escondió de nosotras, quisiera ver una manifestación que me ayude a confirmarlo, aunque sé que no debo pedir algo así. Sólo quisiera que no fuese tan cambiante y que no actuara a su propia conveniencia. Me hace sentir que nada de lo que podamos descubrir nos dará una verdadera solución, porque estas energías encontrarán la forma de voltearlo todo a nuestro favor. 
 
    No entiendo cómo es posible que alguien haya mezclado tres religiones para crear ese libro y que además hayamos visto que sus efectos son reales. Quisiera tener el valor con el que Dulce tiene el grimorio abierto sobre sus piernas, leyéndolo en mi sofá y con el cabello húmedo después de salir de la ducha. También se ha puesto la pijama y tiene a su lado el quemador de incienso de Damián con una varita que se quema lentamente y llena mi departamento con el aroma del sándalo. 
 
    Dejo las llaves en la mesita y me quito las pantuflas para llevar la bolsa de KFC a la mesa. Dulce apenas me presta atención. Pasa las páginas del grimorio y toma fotos de algunos detalles, pero deja pasar otros a la par que toma la punta de cuarzo que venía en el paquete para mirarla de vez en vez. Su voz se escucha cuando estoy en la alacena, buscando dos platos y la salsa botanera. 
 
    —Estoy impresionada. Este libro cuenta todo con tanta seguridad como lo haría cualquier grimorio de las brujas que conozco. De las reales, obvio, no de las que fingen serlo por unos likes. 
 
    —Eso sonó un poco ardido de tu parte —respondo a la par que vuelvo al comedor con las cosas para comer. 
 
    Ella se levanta del sofá para venir conmigo, sin soltar el libro ni el péndulo. 
 
    —Tengo mis razones —continúa al sentarse a mi lado—, pero eso no cambia que me interesa mucho todo lo que hay en este libro. En las manos equivocadas podría provocar que cualquier loco crea que está haciendo magia negra real. 
 
    —¿Y no lo es? 
 
    Dulce suspira y vuelve a tomar el grimorio. Sigue hojeándolo mientras yo le sirvo un vaso de refresco. 
 
    —¿Sabes lo que es la magia del caos? —me dice, pero yo niego con la cabeza—. Es una práctica que se basa en los resultados. Nos convence de que nuestro poder sólo está limitado por nosotros mismos. No tiene dogmas ni reglas. Su único fundamento es lo que sabemos que funciona por experiencia propia, aunque para practicarla necesitas conocer primero toda la teoría. 
 
    —¿Crees que el grimorio habla de ese tipo de magia? 
 
    Dulce niega con la cabeza. 
 
    —Me parece algo parecido, pero lo dudo mucho. Hay demasiada... maldad en estas páginas. Incluso en los trazos, es como si quien sea que lo haya escrito hubiera pasado tiempos horribles mientras lo hacía. Hay partes que están tachadas y otras donde las letras se remarcan más. Algunos conceptos son correctos, pero otros no. Por ejemplo —añade al señalar una página y deslizar el libro hacia mí—, aquí. 
 
    Al principio de la hoja se encuentra escrita una palabra, junto con un par de párrafos que cuentan una historia. 
 
    —¿Orunmila? —leo en voz alta. 
 
    —También se conoce como Orula —asiente Dulce—. En la santería, Orunmila es el testigo de Dios que conoce todos los secretos del Universo. Es la deidad de la adivinación y la sabiduría, pero en el grimorio se habla de que Orula es un dios castigador que se lleva al Infierno a quienes dudan de la eficacia de la clarividencia y que también pretenden desmentir a los profetas elegidos por Jesús. Este libro mezcla verdades y datos específicos con mentiras y conceptos que se entendieron mal. Lo que me parece más aterrador es que la sección dedicada a las hierbas también tiene información así. 
 
    Dulce recupera el grimorio y va a las primeras páginas. Lo desliza de nuevo hacia mí, señalando el dibujo de un manojo de flores blancas que me recuerdan a las margaritas. 
 
    —¿Sabes qué es esto? —me dice, pero vuelvo a negar con la cabeza—. Es cicuta de agua. Aquí dice que es una planta medicinal que puede sanar afecciones menores en el cuerpo, pero en realidad es una de las plantas más tóxicas que hay en América. Aquí hay otra —añade señalando el siguiente dibujo que parece una mora azul—, la sombra nocturna mortal. 
 
    —Me recuerda a las bayas de The Hunger Games. 
 
    —Podríamos decir que es algo así —asiente Dulce—. Aquí dice que puedes usarlas en rituales para purificar el cuerpo, pero la sombra nocturna mortal produce parálisis en los músculos, incluyendo al corazón. Y éstas —señala otro dibujo, es una hermosa flor de color rosa— son adelfas. Aquí dice que se pueden usar en rituales para encontrar amor y paz interior, pero son tóxicas y pueden provocar un coma o la muerte. 
 
    Recupera el grimorio. Sigue pasando las páginas de esa sección y me deja impactada con todo su conocimiento. Ahora entiendo por qué le molesta tanto que alguien se jacte de ser bruja cuando no lo es. 
 
    —Ricino, belladona, acónito... —recita—. Muchas de las plantas y hierbas que se mencionan aquí son tóxicas y en cada ritual se necesita que alguien las consuma. Algunas necesitan una cantidad diminuta para matar a un ser humano, pero dice que quien hace el ritual debe tener a su lado a otra persona dispuesta a probar, porque todos los rituales requieren un sacrificio de carne y sangre para activar su poder. 
 
    —¿Y crees que el hermano de Ana haya hecho eso con la paloma que apareció en su jardín? 
 
    Se toma su tiempo para pensarlo. Quiere dar una buena respuesta, pero ni siquiera ella sabe cuál podría ser. Tiene razón. Es aterrador pensar que todo lo que hay en ese libro siempre termina en los mismos conceptos: muerte, sacrificio y sangre. 
 
    Al cabo de un minuto, y tras beber un trago de refresco, Dulce toma de nuevo el péndulo. 
 
    —Necesito más respuestas que el grimorio no nos puede dar —me dice y esas palabras bastan para que la adrenalina vuelva a correr por mis venas—. El péndulo tampoco puede, así que sólo nos queda una opción. Y sé que es un riesgo muy grande, pero no podemos negar que nos acercamos mucho a la verdad cuando la usamos por primera vez. 
 
    —¿Quieres decir...? 
 
    Dulce asiente. 
 
    —Supongo que sí tendré que regresar a mi casa, después de todo —responde—, porque quiero usar la tabla. 
 
    Me levanto y llevo ambas manos a mi nuca que no deja de arder, aunque no puedo reconocer nada distinto a través de mi tacto. Doy un corto paseo alrededor del comedor, dejándome invadir por el recuerdo de todo lo que pasó la primera vez. Todavía está latente en mi cabeza. Creo que nunca podré olvidar la forma en que se deformó el rostro de Dulce. De no ser por lo que hizo Damián, no sé qué hubiera sucedido. Por eso sólo puedo responder una cosa. 
 
    —No —le digo—. Encontraremos otra forma sin seguir jugando con estas energías. 
 
    —No la hay —me recuerda ella al levantarse también para acercarse a mí—. Quieres encontrar respuestas sin arriesgarte, sabiendo que quien sea que haya hecho esto no tiene escrúpulos. La ouija nos dio un rumbo, Jackie. Podemos usarla otra vez. 
 
    —Sólo estamos tú y yo —le recuerdo—. Lo que sea que haya hecho Damián es algo con lo que yo no quiero tener nada que ver. Si te vuelves a poner así, no te podré controlar y tengo miedo de que pase algo peor. 
 
    —No te voy a lastimar —insiste—. Te diré cómo detenerlo si vuelve a entrar en mi cuerpo. Estaremos bien. 
 
    —¡No quiero que te lastime a ti, Dulce! —exclamo, sintiéndome agitada y un tanto perseguida por las imágenes que siguen vívidas y frescas en mi memoria—. Esto empezó por Ana y por mí. No puedo permitir que tú sigas involucrándote a ese grado. ¡Tuviste suerte de que no te mataran en León! 
 
    —De no ser por mí, Ana estaría muerta —me recuerda. 
 
    —Sí, y te lo agradezco mucho —insisto con firmeza—, pero no quiero que tú seas la siguiente. Yo no soy la protagonista de una historia épica de fantasía, Dulce. No tengo poderes ocultos para salvarte si algo te pasa y no quiero llegar a ese punto para tener que improvisar. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —¡Porque me gustas mucho, wey! ¡Te quiero y no soportaría perderte! 
 
    No puedo creer que lo he dicho. La he tomado por sorpresa, aunque no de la forma en la que me gustaría. Sé que no recibiré de ella la respuesta que quiero, pues incluso se ha quedado sin aliento. Se recupera para lanzarme una expresión de fastidio. 
 
    —Te dije que no me elijas a mí, Jackie. ¡No me gusta el compromiso! Tú estás con Ana. Si hay alguien que sea buena para ti, sin duda es ella. 
 
    —Pues no le puedo decir a mi corazón que así son las cosas —insisto—. No te estoy pidiendo que estés conmigo, sino que me entiendas. No quiero que esto te envuelva también a ti. Después de lo que vi en León, lo único que quiero es que te quedes en mi vida, en lugar de tener miedo a que un día no me contestes el teléfono. Tú fuiste el verdadero daño colateral. 
 
    —Me metí aquí porque quise —responde sin dudarlo—. Me quedé porque quiero ayudarte y porque tú también me gustas. Te agradecería que dejes de confundirme con tu novia, Jackie. Yo no soy la hijita de papi a la que todavía castigan y que le dicen qué hacer. No te estoy preguntando si quieres. Llévame a mi casa para ir por la tabla o dame las llaves de tu coche para que la traiga yo. 
 
    No sé cuál es el impulso que se apodera de mí para ir hacia ella. La tomo del brazo para tratar de hacerla entrar en razón, pero ella me somete cuando aprovecha la cercanía para besarme. Es uno solo, tan lento que me roba el aire y causa una revolución en mi estómago que sube hasta el pecho. Se aleja con la respiración agitada y nuestras frentes siguen tocándose, pero es ella quien da un paso hacia atrás. 
 
    —Sé que nos conocemos desde hace poco, pero también me gustas mucho desde la primera vez que te vi —me dice—. No estaría haciendo esto por ti si no me importaras. 
 
    Me deja entre la espada y pared, pero creo que estoy segura de lo que debo decir. 
 
    —Esto está mal, Dulce. No podemos seguir con este juego. Hay que detenerlo ahora, antes de que sea tarde. 
 
    Ella evade mis palabras al responder: 
 
    —Lo único con lo que quiero jugar después de comer es con la tabla. Contigo no, Jackie. No estoy jugando y nunca lo he hecho. 
 
    El problema es que yo sí y no sé cómo detener algo que yo misma dejé que empezara. Necesito ponerle un candado a mi corazón, para que entienda la lección antes de que esto hiera a Ana Lucía. 
 
    Tal vez Dulce tiene razón. Dudo mucho que algo pueda pasar si nos enfocamos en el grimorio, en lugar de en lo que llegaría a suceder estando ella y yo solas aquí. También cuento con que Damián regrese a tiempo, porque no creo poder llegar muy lejos si mi brújula moral no está cerca. 
 
      
 
    

  

 
   
    SIN FINAL FELIZ 
 
      
 
    DIEGO 
 
      
 
    Aunque le gustaría decir que sabe lo que está haciendo, la realidad es que no. Cuando Damián se presentó en el estudio de baile, todos ya se habían ido. Sólo quedaba Diego repasando algunos pasos nuevos delante del espejo, ocupando el espacio en espera de que llegara el siguiente grupo al que él no pertenecía. Siempre buscaba pasar tanto tiempo fuera de casa como fuese posible, pues estar entre cuatro paredes le recordaba que eso era lo que su padre esperaba de él desde que supo que a Diego le gustan los chicos. 
 
    No fue él quien se lo dijo, sino las malas lenguas de las vecinas entrometidas que creían estar haciendo una buena obra al advertir a los Villanueva de que su único hijo estaba besándose con otro muchacho en la Plaza Artz. Diego no ha olvidado ese día en el que su padre lo obligó a salir de la casa sólo con lo que traía puesto, pues no estaba dispuesto siquiera a escuchar su versión. 
 
    Aunque Diego sabe que su tío no piensa igual que sus padres, en el fondo imagina que estar lejos de casa es la mejor forma de evitar que su presencia pueda incomodar al senador. No hace falta que alguien le diga en voz alta que eso no es lo que produce, pues Diego ya se ha acostumbrado a pasar desapercibido. Por eso le gusta estar ensayando. Por eso le pide a su chofer que lo lleve a dar un paseo antes de volver a casa. 
 
    No sabe qué relación tiene eso con su escenario actual, pero su corazón está latiendo a mil por hora. La confusión se apodera de él, pues hace veinte minutos estaba comiendo pizza con Damián en su restaurante favorito y ahora están entrando con las manos entrelazadas a una habitación de motel. Hay un vacío en su estómago que aparece desde el momento en que Damián cierra la puerta y deja la llave en el buró de la entrada. 
 
    Diego no entiende cómo es que no fue capaz de negarse. Siente que ya es muy tarde para dar un paso hacia atrás, pero la pausa que hace Damián para estirar los brazos y encender las luces es suficiente para recuperar el aliento y mirar alrededor. Nunca ha estado en un lugar como ese. El hecho de que su entorno se vea bonito no puede cambiar el miedo que siente y que se refleja por la forma en que suelta su mochila en el sofá. ¿Cómo le explicará a su tío que su chofer lo llevó hasta ese lugar? ¿Qué hará si son sus escoltas quienes le pasan el reporte? 
 
    Su corazón late cada vez más fuerte mientras el chico de sus sueños mira también alrededor. Diego no tiene idea de que ni siquiera Damián entiende cómo fue que lo consiguió. Ninguno pensaba llegar tan lejos. Lo único que le da calma a Diego es el hecho de que no fue su tarjeta la que se usó para pagar las tres horas en la habitación. Saber que no aparecerá en el estado de cuenta que recibe su tío es algo bueno entre toda la turbulencia. 
 
    Damián se quita los zapatos también. Le quita el sonido a su teléfono luego de responder un par de mensajes. Jackie está pidiendo explicaciones que él espera dar más tarde, cuando ambos se hagan un café frío y tengan puestos los parches para las ojeras. Diego carraspea y piensa que todavía puede recuperar el control. 
 
    —Pensé que tendríamos una cita... —dice entre los nervios, el miedo y el hueco en su corazón—. Mi tío me va a matar cuando se entere de que estuvimos aquí. 
 
    —Me hubiera gustado llevarte a otro lado más privado —confiesa Damián acercándose a él para acariciar su rostro con ambas manos sin borrar su sonrisa llena de picardía—, pero vivo con Jackie y ni siquiera tengo mi propio cuarto. Estoy durmiendo en la sala, aunque me dejó meter todas mis cosas al estudio. 
 
    Remata sus palabras besando de nuevo los labios de Diego, hasta que el chico retrocede y limpia su boca con el dorso de la mano. El látigo del desprecio golpea a Damián, aunque es capaz de controlarlo para mantener a raya a su personalidad destructiva que arrasa con todo cuando la deja salir. 
 
    —No me refiero a eso —dice Diego agitado, dando otro paso hacia atrás—. Creo que... ya me arrepentí. Ahorita te transfiero lo que gastaste —añade apresurado ante la forma en que Damián arquea las cejas—. Es más, te invito a... no sé, al cine o a tomar un café. Te lo puedo compensar. 
 
    A Damián le cuesta procesarlo. Mira hacia la puerta cerrada y se asegura de haber dejado la llave a la vista. Se controla de nuevo y busca las palabras adecuadas, aunque no sabe con certeza qué hacer en esa situación. 
 
    —Okay... —dice entre la confusión y dando otro paso hacia atrás, se da cuenta de que Diego lo agradece—. Okay, vamos a... hablar de esto. Las llaves están ahí —añade señalando el buró—. Te puedes ir cuando tú quieras. Si crees que vamos muy rápido... 
 
    —¡No! —exclama Diego con los nervios y el temor a flor de piel, debe obligarse a bajar el volumen de su voz—. O sea... sí, yo... Es que... —Suspira, carraspea y se sienta en el borde de la cama, sintiéndose expuesto—. Tú y yo todavía no somos nada. 
 
    —¿Todavía? —repite Damián y Diego asiente—. No te entiendo. Llevamos meses hablando y viéndonos. Ya tuvimos como ocho citas hasta hoy. Creí que tú y yo... 
 
    —Pocos meses —le recuerda Diego—. Además, mi prima estaba en el hospital y las cosas en mi casa se complicaron un poquito, ya sabes. Nunca hemos hablado de lo que somos. 
 
    Damián vuelve a arquear una ceja. Siente que no están hablando en el mismo idioma. 
 
    —Creo que sí fui muy claro desde el principio —le recuerda él—. Tú me gustas. Las chicas están muy estresadas y creí que estaría bien si tú y yo nos desconectamos un rato, pero si no quieres... 
 
    Ante el silencio de Diego, Damián interpreta que debe ir a sentarse a su lado. Le pone una mano en la rodilla que el chico no intenta rechazar, pero tampoco puede tomarse como una buena señal. Diego se ve y se siente tan apesadumbrado, que Damián no quiere reconocer que Jackie tenía razón. 
 
    —No es que no quiera —responde con timidez—. Tú también me gustas mucho, Damián, pero esto... no me gusta. 
 
    —¿Crees que vamos muy rápido? —Diego asiente—. Pero... Tú no eres virgen, ¿o sí? 
 
    Diego pone los ojos en blanco. Se levanta de la cama y se aparta de Damián otra vez, preguntándose qué pretende al hacerle preguntas que nunca antes ha recibido. Es un corderito que no sabe hacia dónde voltear para dejar de sentir que el mundo entero lo observa cuando asiente. 
 
    —Nada más salí del clóset con mi tío y con mi prima —confiesa en voz baja y mira a Damián otra vez—. Mis papás lo saben, pero por eso no vivo con ellos. Los demás se dieron cuenta porque creo que... no lo puedo disimular. Nada más tuve un novio y no sé... cómo se hace esto... Sorry —ríe nervioso sin estar consciente del sonrojo que ilumina sus mejillas—, no quiero que pienses que... no me gustas... 
 
    Aunque Damián vuelve a arquear las cejas, se levanta de la cama para ir de nuevo hacia él. 
 
    —Siempre hay una primera vez —responde—. Real no es la gran cosa. No tengo problema si quieres que te enseñe. 
 
    Diego suspira. 
 
    —Es que no quiero eso —insiste él—. No quiero que mi primera vez sea así. Quisiera... algo diferente —confiesa avergonzado—. No sabes nada sobre mí, aparte de que me gusta bailar y que sé de política. Y en este tiempo que llevamos hablando, yo sí puedo decir que tu color favorito es el verde neón, tu marca favorita de maquillaje es Rare Beauty, te gustan los boneless y la pizza al pastor. Tu familia tampoco te acepta, te llevas mal con tu hermano, estudiaste... 
 
    —Oye, yo también sé cosas de ti —se defiende Damián—. Tener sexo no significa que vamos a dejar de hablar. 
 
    —Pero no me gustaría hacerlo con alguien si no somos nada —repite Diego—. Quisiera... tener una cita de verdad contigo. Que me regales flores y me dediques canciones, pero yo soy el que te las dedica y nunca lo haces tú. 
 
    Damián se rinde. No quiere reconocer que cometió un error. Tampoco está dispuesto a cometer otro, incluso si su única motivación es evitar que Jackie pueda jactarse de habérselo advertido. Tal vez ella tiene razón. Damián no sabe qué hacer en esos casos. No sabe si quiere aprenderlo aún. 
 
    —Okay... —repite él e intenta mantener una actitud conciliadora—. Primero que nada, Di, tú y yo no somos nada. Ya lo dijiste. No tengo ninguna obligación de hacer esas cosas. 
 
    —No quiero que lo hagas por eso —corrige Diego—. Nada más quiero sentir que te gusto de la misma forma. No estoy listo para... tener sexo con alguien nada más por un calentón. 
 
    —Puedo entender eso —asiente Damián, luchando por mantener el control de esa parte suya que le exige que grite, que se defienda, que patalee para hacer valer sus deseos—, pero también tienes que decirme lo que quieres. Ya tengo bastante experiencia con otros que quieren que les lea la mente y no voy a volver ahí. 
 
    —Pues no quiero que lo hagas —se defiende Diego—. Nada más no quiero que me trates como si sólo te gustara mi físico. También tengo sentimientos. Me gustaría... sentir que te importo y que fuéramos novios antes de hacer... esto... 
 
    Se lo está poniendo difícil, pero Diego no lo sabe. No tiene idea de que la única vez que Damián le propuso algo así a un chico, ambos tenían diecisiete años y fue él quien lo terminó a los quince días por sentirse atrapado. Ni siquiera a Samuel le dijo alguna vez que fuese su novio, aunque ambos entendían que sí lo eran sin ponerle un nombre al vínculo que mantuvieron por tanto tiempo; más de lo que Damián acostumbraba, en realidad. 
 
    —Me pudiste decir eso desde el principio —le recuerda Damián. 
 
    —Me puedo arrepentir en cualquier momento. 
 
    —No me refiero a eso, wey —espeta Damián—. No te puedo leer la mente y pensar que me dices que sí para no decirme que no. Si no querías venir, me lo hubieras dicho antes de entrar y listo, no habría ningún problema. 
 
    —¡Me dio miedo! —exclama el chico—. Es que... ni siquiera hacía esto con mi ex. Nada más nos veíamos, pero nunca... tuvimos relaciones... 
 
    Damián siente que le está jugando una broma pesada. No sabe si reír o enfadarse. Diego ignora que sus vidas han sido tan distintas, que por eso se planta esa barrera invisible entre ambos. 
 
    —No eres menor de edad, ¿o sí? —inquiere Damián—. Si tienes menos de dieciocho, mejor aquí le paramos. Y te lo digo en buen plan —añade apresurado, antes de que Diego pueda sentirse ofendido—. Yo tengo veintiocho. Y aunque tuviera tu edad, no me gusta andar de manita sudada. Me caga todo lo cursi. 
 
    Diego toma esas últimas cinco palabras como una estaca clavada en el corazón. Agacha la mirada y la desvía por un instante. Damián se da cuenta de su error, pero ya es tarde. 
 
    —No quise decir que no me gusta cuando me dedicas canciones —corrige—. Me gustas mucho, Di, de verdad. 
 
    —Está bien —dice Diego en voz baja, sintiéndose herido y como si hubiera perdido el tiempo—. Ya lo dijiste, no importa. 
 
    —Puta madre... —se queja Damián—. ¿Es neta, wey? ¿Te vas a poner así? No te voy a obligar a nada, ¡nada más te quiero entender! ¡Te estoy escuchando! 
 
    —Yo también —asiente Diego—. Ya te escuché y me tengo que ir. Ya es tarde y estoy cansado. 
 
    —No, espérate. 
 
    Damián se adelanta para sujetarlo de la mano. Aunque Diego no se resiste, la habitación ya está llena de tensión. 
 
    —No quise decir eso —dice Damián—. Vamos a platicarlo bien. No quiero que te quedes con otra idea de mí. Y tampoco quiero sonar como que te voy a echar la labia de que no va a pasar nada que tú no quieras. Nada más escúchame, ¿sí? 
 
    Diego suspira y se libera. No hace falta que dé un tirón a su mano, pues Damián lo entiende a la perfección y lo deja ir. 
 
    —Ya te escuché —repite Diego—. Y también ya sabía que tienes veintiocho. Cumples años en diciembre. Y yo nunca te lo dije, pero tengo diecinueve y no estoy buscando... encuentros. Yo me quiero enamorar. 
 
    —Diego, no mames... 
 
    —Y si tú no quieres, entonces los dos nada más estamos perdiendo el tiempo —concluye Diego—. Con permiso. 
 
    Sin más, Diego sale de la habitación y cierra la puerta. Se encamina por el pasillo hasta llegar al elevador. Se monta en él y sólo cuando llega al lobby, saca su teléfono para entrar a la aplicación del banco. Ya tiene registrada la cuenta de Damián, pues siempre le transfiere luego de salir. No le gusta que le inviten las cosas que él mismo puede pagar, esa es su costumbre. Esta vez le manda lo que costó el motel, más otros trescientos. Saca una captura de pantalla que le manda al chico por mensaje, pidiéndole que use lo que sobre para pagar el Uber de regreso. 
 
    Sale del motel y se encuentra con su chofer. Está recargado en el maletero, leyendo un periódico bajo la luz de una farola de la calle. Diego llega hasta él en silencio, detectando la presencia de sus escoltas en la esquina. El chofer mira su reloj, extrañado. 
 
    —¿Tan rápido, patrón? —dice él—. Yo lo puedo esperar. 
 
    Diego niega con la cabeza. 
 
    —Vámonos a la casa, Marcelo —responde—. Estoy muy cansado. 
 
    El hombre, sin embargo, le abre la puerta trasera sin dejar pasar la oportunidad de preguntar: 
 
    —¿Todo bien, patrón? ¿Pasó algo allá? 
 
    Diego vuelve a negar con la cabeza, pero se le escapan las palabras que lo dicen todo: 
 
    —No pasó nada. Ese es el problema. 
 
    Marcelo no sabe cómo interpretarlo, pero mira hacia el motel con el entrecejo fruncido. Cierra la puerta de Diego y rodea el auto para tomar su lugar, comunicándose con los escoltas mediante el audífono que siempre trae puesto. No van a actuar, por supuesto. No lo vale. Todos se ponen en marcha para volver a Santa Fe. 
 
    Diego está segura de que su tío y su prima son los únicos que apoyan esa parte de él que sus padres rechazaron, pero se equivoca. Marcelo lo sabe también, pues él mismo vio a Ramiro robarle besos en el asiento trasero tantas veces en el pasado. Marcelo también ha trabajado para el senador Castillo desde que Diego empezó a vivir con ellos. Le tiene tanto cariño y lo conoce tan bien, que sabe a la perfección cuando el patrón tiene el corazón herido. 
 
    Es un niño todavía, después de todo, y nadie le ha advertido aún que no es el mejor momento para imaginar una historia de amor. 
 
      
 
    

  

 
   
    LA MADRE AGATHA 
 
      
 
    CATALINA 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    Las manecillas del reloj encima de la mesita del escritorio hacían mucho ruido. Las cinco de la tarde en punto se marcaban ahí, mientras el mundo seguía girando y las niñas debían seguir adelante con la rutina. Nadie podía poner en duda lo que el Padre Fermín ordenaba. Ese fue el caso, pues una vez que el cuerpo de Chelita fue bajado de donde colgaba, todas fueron enviadas a tomar su vaso de agua para luego ir a sus clases y fingir que nada había pasado. Así era siempre. A todas les seguía sorprendiendo saber que otra tuvo el valor de hacer lo que las demás no podían, pero estaban tan acostumbradas que ya incluso habían dejado de llorar. Al cruzar la entrada del convento, todas estaban condenadas a volverse insensibles ante la muerte. 
 
    Catalina terminaba de acomodar su vestido. Se volvió a calzar los zapatos y acicaló su cabello, manteniendo el rostro inexpresivo. Hacía ya un tiempo que había dejado de sentir algo cuando la Madre Agatha la llamaba a su despacho. Todas las cortinas estaban cerradas, al igual que la puerta que tenía el seguro puesto. Nadie se lo imaginaba, pues Catalina aprendió desde la primera vez que no debía gritar. Le dio la espalda a la mujer que limpiaba sus manos con papel higiénico para acomodar también su hábito, respirando agitada antes de rodear el escritorio en el que Catalina siempre debía sentarse cuando se cerraba la puerta. Ya no cuestionaba, pues sabía que incluso en ese momento podía agradecer que no sucediera algo peor. Prefería bajarse el vestido para descubrir su torso desnudo y permanecer sentada por un rato mientras la Madre Agatha se sentaba delante de ella, a permitir que cualquiera siguiera poniéndole las manos encima. 
 
    El pasado de Catalina era tan oscuro que ella ya no quería pensar en él. Ya no quería escapar ni negarse a obedecer. En el fondo, estaba segura de que tener un techo seguro era mucho mejor que seguir viviendo en las calles. Su historia no era distinta a la que podían contar otras tantas de sus compañeras. Por eso mantenía su voto de silencio, cumpliendo con sus deberes a cambio de saberse la favorita de una mujer sin escrúpulos que no pretendía revelar su secreto ante sus compañeras. Si las otras monjas y el Padre Fermín se hubieran enterado de que a la Madre Agatha no le gustaban las mujeres, sino las niñas, tal vez el destino de Catalina hubiera sido distinto. No tenía caso hablar. Ya había perdido incluso la ilusión de que el Padre Fermín pudiese dejar de ser tan frío por una vez, aunque estaba segura de que así sería. 
 
    Había veces, como ese día, en las que se sentía muerta en vida. Actuaba por inercia y por instinto, pero no por voluntad. Se notaba en su mirada y sus ojos ligeramente entrecerrados, así como sus movimientos lentos en los que parecía luchar por hacer el menor ruido posible. Había días peores que otros, pero ese en particular fue uno de esos en los que Catalina prefería dejar de respirar sin tener el valor de hacerlo por sí misma. 
 
    La Madre Agatha cumplió con su parte del trato. Fue a la estantería al fondo de su despacho para sacar un sándwich envuelto en una servilleta. Lo llevó a las manos de Catalina, quien lo comió con la desesperación que la obligó a mostrar que sí tenía sentimientos. Se atragantó con el primer bocado, pero se lo terminó en tres. Limpió sus labios mientras recuperaba el aliento. La Madre Agatha la juzgó con una mirada tan fría que congeló la sangre de la chica. 
 
    —Llevas unos años aquí, pero todavía no te acostumbras al ayuno —le recriminó—. Quince días no deberían ser nada para ti que viviste en las calles por tanto tiempo. Si el Padre se entera, así te va a ir. 
 
    Catalina no respondió. Volvió a agachar la mirada y posó ambas manos en su estómago que rugió en busca de un bocadillo más consistente. No supo cómo explicarle a su cuerpo que no lo recibiría; no sin dar nada a cambio, al menos. 
 
    La Madre Agatha no la presionó. Se tomó su tiempo para sentarse de nuevo delante de ella, aunque esta vez no se levantó el hábito y mantuvo la farsa de ser una mujer decente y educada. No lo era, en absoluto, pero eso sólo Catalina lo sabía. 
 
    —Te he visto muy pegadita a la niña nueva —dijo la mujer con ese tono que Catalina no sabía interpretar—. Sabes que no me gusta verte cerca de nadie más. 
 
    Catalina suspiró. Bajó del escritorio y permaneció de pie, con la mirada agachada como sabía que tenía que ser. 
 
    —Carmen es muy pequeña todavía —dijo ella—. No tanto como otras de menor edad, pero sí es muy inocente y no se imagina las cosas que pasan en este lugar. Hasta ahora no se ha enterado de que hay algo mucho peor que todo lo que le pasó a Chelita. 
 
    —Por tu propio bien, será mejor que no hables de más —sentenció la Madre Agatha—. Ya hiciste suficiente afectando a las otras, como para que aparte pretendas arrastrar también a Carmencita. 
 
    Catalina asintió. Cuando levantó la mirada nuevamente, habló como si dentro de ella quedara todavía un pequeño rastro de la niña que fue alguna vez. 
 
    —Madre, quisiera saber cómo está Luisa. ¿Puedo verla, donde sea que esté? 
 
    La expresión de la Madre Agatha se ensombreció. Se volvió aterradora y tan transparente, que Catalina supo que no tenía caso discutir. 
 
    —Luisa está donde tú la pusiste —espetó la mujer y se levantó para ir hacia la chica, tomándola por el cuello con fuerza para obligarla a levantar la mirada—. Carmencita terminará ahí también si no tienes cuidado con lo que haces. Espero que lo que le pasó a Luisa sea suficiente para que lo entiendas de una vez, Catalina. Tú eres mía y de nadie más. —La liberó con violencia sin dar un paso hacia atrás, así como tampoco borró la expresión de su rostro—. Tú dirás si quieres que Carmencita se vaya con Luisa o si por una vez vas a obedecer. 
 
    Catalina tuvo que insistir: 
 
    —Luisa está muerta, ¿verdad? 
 
    La Madre Agatha sostuvo su mirada cuando respondió: 
 
    —Lo que sea que le haya pasado a Luisa fue tu culpa desde que te cruzaste con ella. Recuerda eso esta noche, Catalina, cuando mires a Carmencita y pienses siquiera por un segundo que tú tienes la capacidad de salvarla. 
 
    Catalina sabía que no tenía caso responder. Sin embargo, una voz en su corazón le decía que esa era la única explicación posible. Tal vez la Madre Agatha tenía razón y ella tenía la culpa de todo. Si eso fue lo mismo que sus propios padres le dijeron antes de que ella terminara en las calles, ¿por qué la monja no podía tener razón? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
    La tabla que Dulce quiere usar esta vez se ve distinta a la primera. Está más desgastada, como si el barniz de la madera hubiera sido raspado con una espátula. En las letras también se nota que han pasado los años, aunque no se han borrado completamente. Las esquinas denotan que más de una vez ha sido lanzada contra la pared. Le ha dado un uso rudo que no sé cómo interpretar. Supongo que valió la pena hacer el viaje exprés a su casa. 
 
    Ha dibujado un círculo de sal en el suelo, con el tamaño suficiente para que ambas nos sentemos ahí. Puso seis velas blancas a nuestro alrededor, formando el mismo círculo perfecto. Todas las luces se apagan para dejarnos en una penumbra que no me convence, ni siquiera sabiendo que el aroma de palosanto que todavía queda a nuestro alrededor fue el intento de Dulce de armonizar la energía. No quiero desconfiar, pero dudo que sea tan fácil como nada más quemar un trocito de madera. No puedo sentir esa energía siniestra a nuestro alrededor, pero sé que pronto se manifestará. 
 
    Me siento nerviosa. Dulce se prepara para la sesión, tomando ese frasquito lleno de cenizas de incienso que frota en sus manos. 
 
    —¿Para qué es eso? —le digo. 
 
    Devuelve el frasquito a su bolso y sacude sus manos para retirar el exceso. 
 
    —Porque soy supersticiosa —responde con ese tono enigmático que me vuelve... Puta madre, Jacqueline. Ya basta—. Es sal de bruja, sal negra o como quieras llamarla. Se usa para proteger de las malas energías. Siento que, si me la pongo en las manos, puedo estar más protegida cuando voy a trabajar en estas cosas. 
 
    —¿También cobras por usar la ouija? 
 
    Se limita a asentir, señalando el círculo de sal con la cabeza. 
 
    —Siéntate en posición de loto —me dice—, igual que la última vez. La tabla debe tocar nuestras rodillas. No muevas la sal. 
 
    No me queda más opción que obedecer. Dulce deja el grimorio y el péndulo entre nosotras. Termina sentándose frente a mí para poner la tabla en nuestras piernas. Pone también el oráculo encima, diciendo: 
 
    —Ayúdame a calentarla. 
 
    Lo acepto. Ponemos nuestros dedos sin ejercer presión y dibujamos círculos en el tablero, a la par que ella recita algo diferente a la primera vez: 
 
    —Decreto que ninguna energía negativa tiene permitido atravesar el círculo ni abandonar el tablero. Decreto que sólo las energías de luz pueden permanecer en este espacio, alrededor de nosotras. Decreto que cualquier ser de bajo astral puede entrar en mi cuerpo, pero no en el de la jugadora que está sentada frente a mí. Estamos reunidas aquí con respeto para contactar con todas aquellas energías relacionadas con Catalina, la dueña del grimorio que se encuentra entre nosotras y debajo de la tabla. 
 
    Ella decide cuándo parar. No me deja quitar los dedos. Dulce tampoco lo hace. Mi corazón ya está latiendo con fuerza, pero esta vez no quiero cancelar. 
 
    —Si algo se sale de control —me dice—, en mi bolsa hay agua bendita. 
 
    —Pero dijiste que no pueden salir del tablero. 
 
    —También dije que pueden entrar en mí —asiente ella, como si no significara nada—. Ya sabes qué hacer. 
 
    Por supuesto, pero eso no significa que quiera encargarme. En mi teléfono está la oración que Damián usó para controlar a lo que sea que entró en Dulce cuando hicimos esto por primera vez. Siento que yo quedaré poseída si lo digo en voz alta. Si se supone que el Vaticano certifica a los exorcistas, ¿es tan fácil deshacernos de esa energía? No pudo ser una posesión real. Espero que esta vez tampoco lo sea. 
 
    No tiene que repetir las reglas esta vez. Toma un profundo respiro y habla sin levantar demasiado la voz. Sólo ahora me doy cuenta del silencio sepulcral que hay a nuestro alrededor, como si los vecinos no estuvieran en casa. 
 
    —¿Hay algún espíritu en este lugar que quiera comunicarse con nosotros? 
 
    No sucede nada. El oráculo se mantiene quieto, así como el fuego de las velas. El ambiente sigue tranquilo. Dulce sigue respirando profundamente, esperando una respuesta que no puede apresurar. Sólo lanza otra pregunta al aire: 
 
    —¿Hay alguna energía que tenga algo que decir? 
 
    Nada. Todo sigue igual. El sonido de su respiración me tortura, como si el silencio fuera tan denso que cualquier cosa que lo rompa suena multiplicada por diez. La inquietud que me embarga no tiene nada que ver con la presencia de la tabla, sino con el grimorio que siento como si tuviera un ojo que nos observa. Como esa escena de La maldición, de hecho. 
 
    Dulce vuelve a inhalar. Decide ir a todo por el todo. 
 
    —Quiero hablar con alguien que tenga conocimiento de lo que está escrito en el grimorio de Catalina. Si estás aquí y puedes escucharnos, por favor dame una señal. 
 
    El silencio se rompe con un golpe que se escucha en la cocina. Me sobresalta, pero una mirada firme de Dulce me recuerda que debo mantenerme centrada. No despego mis dedos del oráculo cuando al fin se mueve, como si no tuviera la energía suficiente. Va en varias direcciones que no son claras, hasta que el tirón más fuerte lo arrastra hacia el sí. 
 
    Miro a Dulce para saber si ella ha sentido lo mismo que yo. Me parece que sí, pues exhala en silencio y espera un poco antes de hacer la siguiente pregunta. Lo que sea que ha movido el oráculo está enojado y es amenazante. Ya sabemos que no puede ser Catalina, pero eso lo vuelve mucho peor. 
 
    —Dime tu nombre —exige Dulce—. Quiero saber con quién estamos hablando. 
 
    El oráculo tarda unos segundos en reaccionar. Vuelve a dudar, hasta que se mueve para escribir algo. 
 
    L...u...i...s...a. 
 
    —Luisa... —musito—. Es la primera vez que escucho ese nombre. 
 
    —No confíes a ciegas —me recuerda Dulce en voz baja—. Mantente atenta. No te distraigas. 
 
    Asiento. Las palabras de Dulce son enfatizadas con la forma en que danza el fuego de las velas. Siento que la oscuridad alrededor de nosotras se está volviendo más densa. El aire lo hace también. Debe ser por eso que me cuesta expandir mi pecho para respirar. 
 
    —Luisa —dice Dulce—, dame una señal de que sabes de lo que estamos hablando. Muéstrame con la tabla un mensaje que sólo nosotras podamos entender. 
 
    La corriente de aire que viaja desde la cocina me congela y atraviesa mis extremidades como si se tratase de un millón de aguas perforándome una y otra vez. Se siente a la par que el oráculo se mueve para escribir algo. Su movimiento es errático, como si no estuviese seguro. Me consta que no es Dulce quien lo presiona, pues sus dedos apenas lo tocan y permiten que se deslice con total libertad. 
 
    A...c...o...n...i...t...o. 
 
    —Acónito —digo en voz baja, a pesar de que se me eriza la piel—. Es una de las plantas tóxicas que... 
 
    Dulce chista. Mantiene la concentración a la par que las velas vuelven a danzar. Sueltan chispas y un sonido similar a un ligero crujido, como si la cera no fuese tal y se hubiera convertido en madera. 
 
    —Luisa, háblame de León —dice Dulce—. ¿Qué son esas ruinas que están en las afueras de la ciudad? 
 
    El oráculo escribe. Su movimiento al fin tiene sentido. Es como si hubiera otros dos dedos dirigiéndolo. Puedo sentir su frío espectral justo a mi derecha, aunque no veo nada más que el espacio vacío y el sofá al fondo. La flama de cada vela va subiendo lentamente, sin dejar de bailar y soltando un humo negro que no me da buena espina. 
 
    C...o...n...v...e... 
 
    —Convento —completo en voz baja. 
 
    El oráculo se mueve hacia el sí. Me deja sin aliento. Dulce lo entiende, pero no lo explica. Sigue concentrada. Toma otro profundo respiro. Otro golpe se escucha detrás de nosotras, como si alguien golpeara la pared de mi habitación. A través del rabillo del ojo puedo ver que la puerta cerrada ahora está entreabierta. Nada nos observa, pero a la vez sé que sí hay alguien ahí. Me siento vigilada. El ardor en mi nuca se manifiesta de nuevo, a la par que otra... presencia fría y aterradora se posa al otro lado, cerrando nuestro círculo sin que el oráculo se mueva a su voluntad. 
 
    —¿Tú estuviste en ese lugar, Luisa? —pregunta Dulce. 
 
    El oráculo se mueve un poco, pero vuelve a señalar el sí. El aire se vuelve cada vez más denso. La temperatura está bajando. Otro golpe llega desde atrás, pero esta vez suena como si algo se cayera en mi estudio. No debería suceder, si sólo estamos nosotras dos en el departamento. 
 
    —¿Moriste en ese lugar? —dice Dulce. 
 
    La respuesta se escribe a la par que un mechón de cabello se mueve en la cabeza de Dulce. Es como si alguien quisiera darle un tirón, pero al final no sucede. Deja que el mechón caiga y luego su mano cadavérica acaricia mi cabeza. Dulce vuelve a chistar para mantenerme en silencio. 
 
    P...e...r...r... 
 
    —Perro... —musito, aunque Dulce me vuelve a callar. 
 
    Esto tiene sentido. No puedo creer que sea así. Eso es lo que he sentido en el baño de la cafetería. Había perros desgarrando mi piel. 
 
    —¿Cuántos años tenías al morir? 
 
    Dulce lanza su pregunta sin tacto, pero la respuesta se escribe con más seguridad que las anteriores. Señala el número trece. 
 
    —No mames... —digo en voz baja y casi sin aliento—. Era casi una niña y no se me olvida nada de lo que vimos en nuestras pesadillas. 
 
    Dulce no me presta atención, o eso parece. Cierra los ojos y sigue preguntando. Quisiera ser capaz de leer sus pensamientos. No puedo dejar de pensar que las respuestas que estamos recibiendo están mal en algún sentido. Hay algo en la actitud de Dulce que no me hace sentir confianza. sino todo lo contrario. 
 
    Tengo que insistir. No está pasando nada a nuestro alrededor, pero me siento... muy nerviosa. No puedo explicarlo. Es como si algo dentro de mí estuviera pidiendo a gritos que detengamos esto. Mis mecanismos de defensa se activan y siento... un tremendo impulso de... arrancarle la tabla de las manos para lanzarla contra la pared. 
 
    —Quiero saber cómo falleciste, Luisa —insiste Dulce—. Cuéntamelo, por favor. 
 
    El oráculo se calienta. Mi respiración aumenta de fuerza y velocidad. La desesperación se apodera de mi cuerpo, a la par que siento las manos cadavéricas sujetándome por los hombros. Están frías y húmedas. La respuesta se escribe junto con el apretón que me dan, como una señal que me recuerda su cercanía. 
 
    P...a...d...r...e. 
 
    —¿Tu padre te asesinó? —pregunta Dulce, pero el oráculo apunta hacia el no—. ¿Quién fue, Luisa? 
 
    Desde mi recámara llega el sonido de las garras que raspan el cristal de la ventana. Se me eriza la piel cuando vuelve a escucharse desde el baño, junto con algo que suena como si el piso de loseta estuviera resquebrajándose. Las llaves del lavabo se abren. El agua corre, pero ni Dulce ni yo nos ponemos de pie. Seguimos con los dedos encima del oráculo. Tengo que obligarme a mantener los ojos fijos en la tabla, pero hay algo moviéndose a mi derecha y no sé... No quiero mirar. Me produce escalofríos. Lo único que puedo distinguir con claridad a través del rabillo del ojo es que se trata de algo alto que se mueve de lado a lado, como si danzara a la par que se desprenden dos pares de brazos de ese torso que no tiene fin. Puedo ver otro similar al otro lado. La única forma de ignorarlos es concentrarme sólo en Dulce, pero incluso eso es difícil. Detrás de ella se proyecta la sombra de algo, o alguien, más alto y que no tiene la misma silueta que ella. 
 
    M...a...d...r...e. 
 
    El oráculo se detiene justo encima de la última letra. Dulce no pierde la paciencia, pero yo sí. El ambiente se sigue llenando de esa tensión que vuelve denso el aire. Me está costando respirar. Más allá de los ruidos que sigo escuchando detrás de mí, los nervios se apoderan de mi ser como una ola que me azota por dentro. No puedo describirlo de otra forma más que diciendo que no quiero estar aquí. Quisiera levantarme, sacar a Dulce del edificio y encerrarme en mi recámara por lo que queda de la noche. Quiero que Damián entre justo en este momento, para que el trance se rompa y que podamos dejar esta tabla maldita en la basura. Quisiera quemarla y que con ella se vaya todo lo que nos está persiguiendo. Y si pudiera deshacerme de Dulce, sería... No, ¿qué...? ¿En qué estoy pensando? 
 
    —¿Puedes decirme el nombre de la persona que te asesinó? 
 
    Dulce no tiene idea de lo que estoy pensando. Tampoco sé si tendría el valor de decírselo, pero me aterra saber que en este momento sólo puedo imaginar cuan... gratificante sería tomar a Dulce por el cabello para estrellar su cabeza contra la tabla. Me inquieta sentir este impulso, pues en mi mente sólo puedo imaginar a Dulce con la nariz cubierta de sangre y eso... no me hace sentir mal. Al contrario, es como si algo dentro de mí estuviera pidiéndome que me atreva, que lo intente, que no tenga miedo de... deshacerme... de ella... 
 
    E...l...o...i...s...a. 
 
    Es un nombre nuevo. No recuerdo haberlo escuchado antes, pero cuando intento acceder a mi memoria sólo me encuentro con algo que podría describir como neblina. Quiero evocar las imágenes de las pesadillas que tuve y de las que sé que tuvieron los demás, pero es como si nunca hubieran sucedido. No se han borrado, sino que algo o alguien les ha puesto un velo que no permite verlas otra vez. 
 
    —¿Ese nombre te suena? —me dice Dulce. 
 
    Quiero decirle que sí, aunque no sé por qué. El único que viene a mi memoria es uno que siento que me arrancan de los labios, pues incluso me deja sin aliento. 
 
    —Uno de los nombres que estaban en la pared era el de Carmen Molina. 
 
    Decirlo basta para que la lámpara de la sala estalle sobre nosotras. La del comedor lo hace también, a la par que se azota la puerta de la zotehuela que estoy segura de que siempre dejo cerrada. No quiero voltear, pues tengo miedo de encontrarme con lo que sé que está detrás de mí. Sus manos cadavéricas me sujetan con más fuerza. Puedo escuchar el rechinido de las sillas del comedor que se mueven como si alguien las arrastrara. Sé que una de ellas se ha volteado para quedar detrás de mí. Alguien está sentado ahí, clavando sus ojos espectrales en mi espalda. Sé que tengo razón, pues Dulce también mira hacia ese punto y separa los labios por un instante, aunque opta por no hacer comentarios. Ahora hay dos sombras proyectándose detrás de ella, pero ninguna es mía. 
 
    —Luisa, ¿conociste a Carmen Molina? 
 
    El oráculo señala el no. Su nombre todavía resuena en mi cabeza. Sin embargo, antes de que Dulce pueda formular su siguiente pregunta, el oráculo se mueve de nuevo. Empieza a escribir algo que nadie pidió, pero lo hace con más fuerza y me llena de terror. 
 
    C...a...t...a...l...i...n...a. 
 
    Algo más pesado se cae en mi estudio. No quiero voltear. Las manos que me sujetan están enterrando sus uñas en mi piel. Incluso puedo sentir que estoy sangrando, aunque sé que no es real. Quiero pensar que no lo es, pero Dulce me mira con el entrecejo fruncido. Sacude la cabeza y sigue concentrándose en el juego. Tal vez ella quiere pensar lo mismo que yo. Lo que siento es sudor. No puede ser sangre. 
 
    —Catalina es la dueña del grimorio —dice Dulce—. Luisa, ¿fue ella quien lo escribió? 
 
    La respuesta tarda en llegar, pero no es lo que preguntamos. Se escribe a la par que el aire sopla entre nosotras, acariciando nuestros rostros y saliendo directamente de la tabla. Me duele justo donde he sentido las uñas de la mano cadavérica. Todavía quiero creer que lo que escurre en mi piel es sudor y no sangre. 
 
    T...r...a...m...p...a. 
 
    —Por supuesto que es una trampa —digo en voz baja—. Esto no está funcionando, Dulce. 
 
    —Tiene que funcionar —insiste ella—. Tal vez tú no ves lo mismo que yo, pero sólo necesito unos minutos más. 
 
    —Termina el puto juego y ya —le digo—. La última vez terminó mal. No hagas que esto sea peor. Ese espíritu no nos está diciendo nada. 
 
    Dulce sacude la cabeza. Se niega a aceptarlo y hace otra pregunta. No parece importarle que las cosas siguen moviéndose en mi estudio, como si hubiera algo que me llama a ir hacia allá. 
 
    —Luisa, dime si tú sabes lo que podemos hacer para terminar con esto. 
 
    Por toda respuesta, un ruido más fuerte llega desde mi estudio. Se escucha como si alguien hubiera roto la ventana. Me hace soltar el tablero para ponerme de pie. No puedo ver nada detrás de mí, pero la oscuridad es tan densa que me cuesta distinguir que las puertas entreabiertas ahora están cerradas. 
 
    —¿Qué haces? —reclama Dulce—. No puedes soltar la tabla. 
 
    Ahora soy yo quien chista. Aprieto los labios y voy hacia el estudio, saliendo del círculo de sal. No me pasa por alto que dos velas se apagan cuando paso frente a ellas. Encuentro mi teléfono en el comedor para prender la lámpara. Mi primera parada es ir a la cocina para prender la luz y así combatir un poco a la penumbra. Hago lo mismo en la recámara y el baño. No hay nada fuera de lo común. 
 
    Mi última parada es el estudio. Contengo el aliento al abrirla y lo libero al encender la luz. Siento que estoy enloqueciendo. No hay nada fuera de su sitio y la ventana está intacta, aunque sí se ha abierto. No recuerdo que haya sido yo, pero tampoco podría asegurar lo contrario. Mi computadora está apagada y nada en el librero está fuera de su lugar. Las cosas de Damián tampoco se ven distintas, aunque Dulce sí tomó los inciensos de ahí. 
 
    Voy a mirar por la ventana. No hay nada distinto en la calle, más que la gente que pasa sin saber lo que estamos haciendo aquí. Miro hacia arriba y a los lados, pero todo se ve como si fuera... normal. Sé que no lo es. Cuando cierro la ventana, puedo ver las líneas rojas en mi reflejo. Es sangre, ya no puedo negarlo. 
 
    —Puta madre... 
 
    Por eso escuece. Son heridas reales que puedo ver cuando tomo el espejo de mano que Damián dejó en mi escritorio antes de que nos fuéramos al aeropuerto. Tomo también sus toallitas desmaquillantes, que son lo único que tengo a la mano. Limpio la sangre y así puedo tomarme también dos minutos para recuperar el aliento. 
 
    Esto está mal. Tenemos que detener el juego. La primera vez fue aterradora, pero mis nervios están llegando a un punto que no podré controlar. Mis manos están temblando y el mal presentimiento se sigue apoderando de mi ser. Es una señal que no puedo interpretar, pero sí quiero obedecer. 
 
    Salgo de nuevo para encontrar a Dulce, pero lo único que encuentro es que ella está de pie en el círculo de sal. Ha soltado la tabla. El oráculo se mueve solo, pero la mirada perdida de Dulce apunta hacia el techo. Tiene los dedos engarrotados y torcidos en posiciones imposibles. Su boca está abierta, pero sus hombros no suben ni bajan. No está respirando. 
 
    —Dulce... 
 
    Un sonido brota de ella, similar a un quejido. Miro hacia arriba. En el techo se forma una gotera que tiene la forma de una W, pero lo que cae en el suelo no es agua. Es sangre que salpica en el rostro de dulce, a la par que ella empieza a recitar con una voz que no le pertenece: 
 
    —Otam em alle... anilatac... aduya... orucso... ozop le... atreum yotse aduya... ameuq... eleud em rovaf rop... olam se nimref nas... otnevnoc le... otam em alle... 
 
    Voy corriendo hacia el bolso para tomar el agua bendita y tomo mi teléfono para buscar de nuevo la oración, pero hay algo en esas palabras que me parece distinto. No se parecen a las que he escuchado hasta ahora. Hay lágrimas corriendo por las mejillas de Dulce. La voz suena triste, desesperada, agónica. 
 
    —Dulce... 
 
    No me escucha. Sólo sigue repitiéndolo, a la par que su cuerpo se mueve como si quisiera liberarse del trance sin conseguirlo. Por eso prefiero grabarlo, en lugar de tirarle el agua bendita. Me acerco a ella para que el audio no pueda fallar. Está hablando cada vez más rápido, hasta que no hace ninguna pausa. 
 
    —Otam em alle... anilatac... aduya... orucso... ozop le... atreum yotse aduya... ameuq... eleud em rovaf rop... olam se nimref nas... otnevnoc le... otam em alle... 
 
    —Dulce... 
 
    Se detiene de golpe. Su cabeza se mueve para que nuestras miradas se encuentren. Sus ojos desorbitados acompañan las palabras que arranca de su garganta destrozada: 
 
    —No... me... mires... 
 
    Apenas puedo reaccionar antes de que sea ella quien me tome por el cabello. Me empuja hacia la pared para estrellar mi cabeza, colocándose a horcajadas encima de mí. Intenta golpearme, pero me resisto para ser yo quien logra someterla. Y cuando es ella quien está contra el muro, sus manos suben para cubrir su rostro. Desgarra sus mejillas con las uñas, exclamando a voz en cuello: 
 
    —¡Me quema...! ¡Me quema...! 
 
    No sé qué hacer. Me aparto de ella y Dulce se desploma en el suelo, gritando y revolcándose en el suelo. Tomo de nuevo el agua bendita para lanzarla, dibujando una cruz y haciendo lo que creo que puede funcionar. 
 
    —¡Déjala en paz! —exclamo—. ¡Sal de ella, Luisa! ¡Lárgate de mi casa! 
 
    —¡Me duele...! ¡Dile que pare...! ¡Catalina, por favor...! ¡Dile que pare...! 
 
    ¿Qué puedo hacer? Los ojos de Dulce están inyectados en sangre. Ahora rasguña su cuello y se arranca la camiseta para rascar la piel de su torso, haciéndose daño sin darse cuenta. 
 
    —¡Dulce, reacciona! 
 
    —¡Dulce...! 
 
    No he escuchado que la puerta se abra, pero quien me aparta para tomar el agua bendita es Damián. Tampoco lo he visto venir. Se posa encima de Dulce para sujetarla en el suelo, poniendo el agua bendita en sus manos para posarlas en la frente de Dulce y exclamar: 
 
    —¡Crux sacra sit mihi lux! ¡Non draco sit mihi dux! 
 
    Es la oración que me dio Dulce. Me uno a él para recitarla a voz en cuello, sin importar que la puerta siga abierta y que estemos llamando la atención: 
 
    —¡Vade retro Satana! ¡Nunquam Suade Mihi Vana! ¡Sunt mala quae libas! ¡Ipse venena bibas! 
 
    Apenas conseguimos terminar cuando Dulce se incorpora para gritar con todas sus fuerzas, hasta que su voz se deforma en un gruñido aterrador que hace que las luces suban y bajen su intensidad. Las lámparas siguen estallando y un par de enchufes empiezan a sacar humo, hasta que los ojos de Dulce se pintan de blanco y se desploma inconsciente ante nosotros. 
 
    Todo se termina. Nos quedamos en absoluta oscuridad, aunque me basta con levantarme para buscar el router. Está encendido todavía, así como la pantalla del interfón. Son mis lámparas las que han dejado de funcionar, solamente. El cuerpo de Dulce se relaja y cuando corro a cerrar la puerta, no puedo dejar de observar la tabla que Damián también puede ver. 
 
    El oráculo está escribiendo una y otra vez la misma palabra. 
 
    V...e...n...g...a...n...z...a. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
    VICENTE 
 
      
 
    El comedor está lleno de tensión y silencio que sólo se rompe con el rasgar de los cubiertos en el plato de cristal. El menú de la noche consiste en milanesas empanizadas, puré de papa, una exquisita ensalada y el agua de horchata que Mari siempre sirve con canela y suficientes hielos como para complacer al exigente paladar de su patrón. El postre también ya está listo, pues Mari ha horneado una tarta de frutos rojos que espera su momento para ser servida. 
 
    Es una mesa muy grande para albergar a una familia tan pequeña que desde algunos años se dividió por la mitad, desde el momento en el que Vicente no supo cómo negarse a hacer algo que no quería. Si lo hubiera hecho, habría ido en contra de todo lo que su padre le había inculcado. Arrastraba el legado de personas de buen corazón y de muy buena cuna, a quienes seguía recordando con cariño sin importar que muchos le hubieran dado la espalda cuando Fátima y él decidieron adoptar. La familia Ponce de León también tenía sus opiniones al respecto, pues pensaban que un vientre de alquiler siempre sería la mejor alternativa. Ana Lucía tuvo la suerte de caer en manos de un hombre tan integro que la vio como su oportunidad para ser feliz y sentirse realizado al cumplir el sueño de convertirse en padre. Esa niña solitaria que conoció tiempo atrás en León llegó a su vida para llenarla de luz y enseñarle que el amor paternal siempre es el mismo, aunque el mundo entero se una para decir lo contrario. 
 
    Esa es la razón de sus angustias. Mientras remueve el puré de papa en su plato, se pregunta si tomó la decisión correcta al tratar a su hija como si todavía tuviera quince años y la hubiera atrapado infraganti volviendo de su primera borrachera. No se le olvida que Ana Lucía está alejándose poco a poco de él, buscando un camino propio en la vida y saboteándose al mismo tiempo. Su licenciatura podría haber terminado ya, si acaso ella misma no hubiera retrasado el proceso para estar segura de lo que quería. Vicente sabe que ese momento llegará, pero teme que suceda antes de tiempo. No es que no quiera dejarla volar del nido, sino que en el fondo está seguro de que su hija no tiene la capacidad para sobrevivir lejos de los brazos de su padre. 
 
    Hay demasiadas cosas sobre Ana Lucía que Vicente sabe, aunque ella no quiere que sea así. Si de su hija hubiera dependido, él jamás se enteraría de los secretos que Vicente quisiera que sólo estuvieran relacionados con lo que sucedió en León. Las respuestas que él está buscando tal vez están cada vez más cerca, pero también es un hecho que hay otras cosas que están fuera de su control. Está consciente de que todo tiene una solución, pero su mente lo traiciona y le hace creer que no es así. No ha podido dormir bien desde que recibió esa llamada donde vio a su hija agonizar porque tenía una puñalada terrible en el estómago. Por poco le fue arrancado su motivo para seguir adelante, el único que le quedó después de que perdió a su amada esposa Fátima en ese trágico accidente. No puede vivir tranquilo desde entonces y tampoco podrá hacerlo hasta que todo tenga sentido para él. 
 
    No tiene esa conexión con Benjamín, eso es un hecho. Tal vez su sentido de la moral es el problema, pues en su afán de demostrar que es distinto a sus otros competidores en la carrera presidencial, se empeña en ser honrado y transparente. Quiere construir un México distinto en el que la bandera de la honestidad no tenga doble cara, sino una sola en la que el pueblo pueda confiar. Quiere demostrarle a su hija que es el hombre que ella siempre ha pensado que es, aunque eso sea difícil. Quiere que su sobrino sepa que sí vale la pena luchar por vivir en un mundo mejor. Es un idealista que puede parecer insensato, un soñador empedernido que más de una vez al día se pregunta si valdría la pena tomar un pequeño riesgo para deshacerse de las dos cargas más pesadas que él mismo aceptó tener. 
 
    En la cabeza de Vicente todavía está dando vueltas lo que le han contado que sucedió horas atrás. No termina de entender por qué habría un ave sacrificada de esa manera, enterrada en el jardín y que Benjamín pueda estar tan tranquilo comiendo su milanesa cortada con los moldes de dinosaurio que Mari usa como un intento más de ganarse el cariño de ese pequeño que se ha vuelto tan frívolo como su madre. Leonora está sumergida en su teléfono, deslizando hacia arriba en su feed de Instagram y tomando nota de los hermosos destinos que ve en las cuentas de viajes que tanto le gusta seguir. 
 
    Ana Lucía también tiene el teléfono en la mano, en espera de un mensaje que no ha recibido aún. No sabe cómo interpretar el silencio de Jacqueline. Le escribe cada pocos minutos, deseando que al menos pueda verla en línea. Se siente culpable por no estar cerca de ella, pero es mayor el miedo a que pueda repetirse lo que ella bien sabe que sucedió en Holbox. No puede creer que ella, esa hermosa chica que conoció por Tinder unos meses atrás, haya sido capaz de hacerla sentir tan insegura. Todavía conserva la esperanza de que sea un error, pero la ausencia de al menos una foto que diga que todo está en orden no ayuda para que deje de pensar. 
 
    Vicente se percata de que el plato de Ana Lucía sigue intacto. Ni siquiera ha tomado un sorbo de agua. Por eso se decide a romper el silencio, haciendo que incluso Leonora levante la mirada cuando lo escucha decir: 
 
    —Princesa, ¿no vas a comer? 
 
    A Leonora no le gusta que la llame así. Tampoco quiere compartir ningún espacio con ella, en realidad. Por eso vuelve a lo suyo, como si nunca hubiera escuchado. Ana Lucía no hace rabietas. Suspira y deja su teléfono en el comedor, mirando a su padre con un aire suplicante que le da la razón a Vicente. En el fondo, sigue siendo una niña. 
 
    —Jackie no me habla desde que las corriste de la casa —responde. 
 
    —No las corrí —corrige su padre—. Si no te muestro que tus acciones tienen consecuencias, me voy a arrepentir más adelante. 
 
    —Pero yo no hice nada —se defiende ella—. Tú siempre dices que tenemos que hacer lo correcto. ¿Qué parte de eso es permitir que mi novia esté sola con su ex golpeadora en el baño de una cafetería, en esta pinche ciudad donde nadie nunca ve nada? 
 
    —Si la situación fuera real, te apoyaría —responde él sin perder la compostura, sabiendo que está dando en el clavo por la forma en que brillan los ojos de su hija; Ana Lucía no se da cuenta de que la frustración y la ira son muy transparentes en ella—. Sé que las cosas no sucedieron así. Lo único que quiero entender es por qué estás intentando convencerme de cosas que tú sabes que no son verdad. Nunca lo habías hecho. Quiero saber en qué andas metida y por qué yo no me puedo enterar. 
 
    Ana Lucía sostiene la mirada de su padre. No le gusta guardar secretos, pero sabe que es necesario. Teme que hablar de más pueda condenarlo y eso es justo lo que quiere evitar. 
 
    —No está pasando nada —dice ella y evade la mirada de su padre para beber un trago de agua—. Sólo quiero que me levantes el castigo. Sé que me equivoqué, pero no creo que sea para tanto. 
 
    —Por eso esta niña te tiene tomada la medida, Vicente —interviene Leonora—. Siempre la dejas hacer lo que quiere. 
 
    —No estoy hablando contigo, Leo —responde él con firmeza, ante la mirada asesina que Ana Lucía le lanza a la mujer. 
 
    —Pues por lo menos podríamos llegar a un punto medio —responde Ana Lucía a su padre—. Ya que tengo que tragarme la compañía de tu esposa y las visitas de Mr. Johnson, porque es lo mejor para tu carrera —añade dibujando comillas con sus dedos—, creo que lo mínimo que me merezco es que me des libertad de hacer lo que se me dé la gana cuando no estoy aquí. 
 
    —No me hables así —sentencia él. 
 
    —No, ¡tú no me trates así! —espeta Ana Lucía y se pone de pie, dando un golpe en la mesa y haciendo que Benjamín levante la mirada también—. ¡Estoy dedicando toda mi juventud a convertirme en la futura primera dama, porque esta pendeja —añade señalando a Leonora con la mano— no tiene lo que hace falta! Ni siquiera es seguro que vayas a conseguir la presidencia, ¡pero de todos modos me tengo que chingar y aguantar cosas que no me gustan! 
 
    —¡Ana, no me grites y siéntate a comer! —estalla él y se levanta también, golpeando el comedor para imponer un respeto que su hija sí quiere tenerle, aunque ese deseo no sea tan fuerte como la certeza de que lo que está diciendo también es real. 
 
    —Jackie tiene razón, papá —insiste ella—. Jackie, Damián, Dulce... Todos tienen razón al verme como una niña tonta, porque tú también me tratas así. Y tu castigo me vale madres, ¡me voy a ir con ella, hasta que dejes de tratarme como una herramienta política que tiene que ser recatada, bonita y heterosexual! 
 
    Ana Lucía toma su teléfono e intenta salir del comedor. Se detiene cuando la mano de su padre sujeta su brazo con fuerza. No hace falta que Vicente levante la voz, pues la firmeza de sus palabras es más que suficiente. 
 
    —No me provoques, Ana —sentencia él—. Sabes perfectamente que no se trata de eso. Haz todos los berrinches que quieras, pero no vas a salir de esta casa hasta que me digas la verdad de lo que pasó en León. 
 
    —Tengo veinticinco, papá —le recuerda ella—. Puedo hacer lo que yo quiera. 
 
    —Podrás el día que trabajes y te mantengas sola en algo que sí te deje un buen futuro —espeta él—. Lo único que estoy haciendo es tratar de protegerte. Casi te matan por andarte volando las trancas, hija. Mientras dependas de mí, vas a hacer lo que yo diga. ¡¿Te queda claro?! 
 
    Ana Lucía sostiene la mirada de su padre. Se siente herida, pero también culpable. Sabe que él tiene razón, pero no puede reconocerlo. Si lo hiciera, tendría que hablar. Eso es algo que también quisiera, pero su intuición le dice que es mejor permanecer en silencio. No es capaz de decirle a Vicente que lo único que ella quiere es protegerlo también y mantenerlo lejos de todo aquello que podría arrebatárselo para siempre. 
 
    Cuando Vicente la libera, Ana Lucía deja la cena atrás y sube a su habitación a paso decidido. La casa es muy grande como para que puedan escuchar el portazo que da al encerrarse. Vicente se frota las sienes, pensando tanto que ni siquiera puede poner un orden a todo lo que hay en su cabeza. Apenas consigue volver a la mesa cuando Leonora vuelve a hablar. 
 
    —¿Ya ves? —dice ella—. Es tu culpa. Tú la malcriaste y por eso siempre te hace como ella quiere. Es una escuincla maleducada, igual que su madre. 
 
    No le da tiempo de sentarse. Vicente ya está perdiendo el control. 
 
    —Te voy a pedir un favor, Leonora —responde, aunque sigue sin levantar la voz—. No quiero que vuelvas a poner el nombre de Fátima en tu boca. Y si no te parece que mi hija sea mi prioridad, entonces agarras a Benja y te largas con lo que traes puesto. 
 
    —¿Me estás corriendo? —reclama ella—. ¿Quieres que hable de lo que pasó entre nosotros, Vicente? Te advierto que no me vas a callar. Si me corres de mi casa... 
 
    —Esta casa es de mi esposa Fátima, que en paz descanse, de nuestra hija y mía, nada más —espeta él—. Ahorita no tengo cabeza para aguantar tus chantajes. Es más, no te quiero ni ver. Y si no te parece, ya sabes dónde está la puerta. A lo mejor Ana tiene razón y la que se tiene que ir para que deje de contaminarnos eres tú. 
 
    —¡No me hables así, Vicente! —sentencia ella—. ¡No me dejes hablando sola! 
 
    Sin embargo y a pesar de que Leonora se levanta para golpear también el comedor, Vicente sale de la habitación para lidiar con sus emociones en privado. Necesita darse un momento para entender por qué se siente tan alterado, furioso, descontrolado. Sus puños están cerrados con la fuerza que tendría alguien antes de dar un puñetazo. Al liberarlos, siente dolor. Las uñas se le han marcado en la palma de la mano. 
 
    Va a sentarse en la sala, sabiendo que Leonora no saldrá a buscarlo. Cuenta con que no lo haga, pues tampoco puede controlar esos pensamientos intrusivos y aterradores que le muestran cómo se vería el rostro de esa frívola mujer si le dejara el ojo morado para callarla de una vez. 
 
    Vicente está confundido. Sacude la cabeza y va a toda velocidad al medio baño de la planta baja. Se enjuaga el rostro para mirarse en el espejo, luchando por recuperar el control de su respiración. Tal vez el estrés ya es demasiado. No puede seguir manteniendo esos niveles de tensión, pero tampoco sabe cómo relajarse si su hija no quiere cooperar. 
 
    Va a la cocina, donde encuentra a Mari que está terminando de preparar los platos del postre. La mujer se sorprende por un instante, antes de volver a ser tan eficiente como de costumbre. 
 
    —¿Se le ofrece algo más, Señor? —dice ella. 
 
    No sabe qué decir cuando Vicente se sienta en la isla para recargar sus codos y llevar ambas manos a su cabeza. 
 
    —Hazme un té, Mari —dice él—, por favor. Estoy... muy tenso. ¿Qué me recomiendas? 
 
    Mari está extrañada, pero acata la orden a la par que deja a un lado el bote de crema batida para ir a buscar la tetera en la alacena. 
 
    —Un tecito de valeriana siempre calma los nervios, Señor —responde—. También hay de manzanilla, si se le antoja. Le puedo dar algo dulce para alegrarle el día y el corazón. 
 
    A pesar de todo, Vicente dibuja media sonrisa. 
 
    —No te pago lo suficiente por lo mucho que nos cuidas, Mari —dice él—. Me tienes paciencia hasta cuando te hablo mal. 
 
    —Yo estoy bien agradecida con usted por todo lo que me ha dado, Señor —responde ella a la par que llena la tetera con el agua del fregadero—. No necesito nada más. La señora Fátima, que en paz descanse, estaría feliz de ver lo mucho que cuidamos de usted desde que ella no está. 
 
    Vicente no lo dice en voz alta, pero quiere pensar que eso es real. Nada le gustaría más que hablar de nuevo con su amada mujer, aunque fuera sólo por una vez. No sabe que a veces es mejor guardar los deseos en el corazón, antes de que se cumplan. 
 
    La puerta que da hacia la cochera se abre para dejar entrar a Diego, que lleva su mochila a cuestas. Mari apenas tiene la oportunidad de darle las buenas noches, pues el chico pasa de largo delante de su tío para subir las escaleras e ir a encerrarse en su habitación. Vicente recuerda así que la burbuja de felicidad no puede durar para siempre. Decide esperar a tomarse el té, pues no quiere dejar cabos sueltos antes de irse a la cama. 
 
    Vuelve a presionar sus sienes, preguntándose de dónde sale ese pensamiento fugaz que le asegura cuán gratificante podría ser ir a la recámara de su sobrino para quitarse el cinturón, darle un par de azotes y así recordarle que no puede llegar a una casa ajena sin saludar. También se pregunta si acaso puede hacer que su hija respete la autoridad si la hace callar con una buena bofetada. Le aterra pensar así, pero quiere confiar en que sólo se debe a la tensión. Cuando se tome el té, todo estará bien. 
 
    Mari desliza hacia él un vaso lleno de agua y una píldora de ibuprofeno. Lo hace en silencio, dejando que el senador lo tome mientras ella se encarga del té. Marcelo entra a la cocina también, junto con las escoltas de Diego que se presentan ante su patrón para entregarle un iPad que Vicente toma al recordar que el trabajo nunca se termina. 
 
    La mujer peinada con una coleta y un exceso de fijador permanece de pie a su lado, a la par que Mari hace una pausa en sus labores para entregar la cena al chofer y al otro oficial que tiene toda la pinta de un estereotipo de agente de seguridad privada. 
 
    —La bitácora del joven Diego, senador —dice la mujer. 
 
    —¿Alguna novedad, Ramírez? —responde el senador deslizando el dedo sobre el informe para revisarlo a fondo. 
 
    —Ninguna, senador —asegura ella—. Todo salió bien, como siempre. 
 
    —Muy bien, Ramírez. Retírense, por favor. Vayan a descansar y nos vemos mañana temprano. 
 
    —Sí, senador. Buenas noches. 
 
    Ramírez se despide con una inclinación de la cabeza y sale con su compañero. Marcelo todavía está en la cocina cuando el senador llega hasta el final de la bitácora. Tamborilea con sus dedos sobre la isla y agradece en voz baja cuando Mari le deja el té, recogiendo el vaso de agua para lavarlo de una vez. 
 
    —Marcelo —dice Vicente y lo llama con una señal de los dedos. 
 
    —Dígame, Señor. 
 
    El chofer se acerca al senador y Mari activa el modo de invisibilidad. Finge no estar ahí mientras continúa limpiando la estufa, ahora que todas las cenas están servidas. A Vicente no le molesta hablar cuando ella está cerca, pues le confiaría su vida con los ojos cerrados. 
 
    —¿Llevaste a mi sobrino a un motel? —inquiere el senador, deslizando el iPad hacia él para señalar con un dedo. El incidente está escrito ahí. 
 
    —Sí, Señor —asiente Marcelo—. A mí también se me hizo extraño. El joven Diego no es esa clase de chico, pero cuando salió del ensayo iba con el muchacho Damián. Los llevé a un restaurante y de ahí se fueron al motel. 
 
    —¿Fue idea de Diego? 
 
    —Sí, Señor —repite Marcelo—. Si me lo permite... Se me hizo raro que saliera tan pronto. No duró ni diez minutos, pero cuando regresó lo vi muy decaído. Le pregunté si le pasaba algo, pero me dijo que no. Yo creo que algo pasó con el muchacho Damián, Señor, y estoy preocupado. 
 
    Vicente suspira con tanta pesadez como puede, pero ni siquiera eso le da la paz que necesita. Sólo se pregunta por qué tiene que cargar con esos problemas también, cuando lo único que quiere es meterse a tomar una ducha caliente y olvidarse de todo por un rato. 
 
    —Gracias, Marcelo —asiente—. Vete a descansar, por favor. Nos vemos mañana. 
 
    —Sí, Señor. Que descanse. 
 
    Vicente no mira la inclinación de la cabeza que Marcelo le dedica antes de partir. Tampoco se fija en que Mari está mirándolo con intenciones de decir algo que pueda ayudar. Deja el té a un lado para levantarse y subir las escaleras, encaminándose hacia la puerta cerrada de su sobrino. 
 
    Llama dos veces, hasta que escucha la voz de Diego al otro lado. 
 
    —No quiero ver a nadie. 
 
    Vicente abre, de todos modos. Encuentra a su sobrino sentado en el sofá de su sala privada, ya sin los zapatos puestos y con la mirada triste que en otro momento pudo generar algo de empatía. El senador sólo quiere descansar de verdad. Si para eso tiene que ir en contra de sus propias reglas de confianza y privacidad, valdrá la pena. 
 
    —¿Qué te pasa? —exige saber—. Te metiste como si fuéramos tus empleados. No saludaste ni nada. 
 
    Diego mira a Vicente y se encoge de hombros. 
 
    —Perdón, tío —dice en voz baja—. No quise ser grosero. 
 
    Vicente cierra la puerta y va a sentarse junto a él. Sabe que no puede hablarle así. No tiene caso, si no sabe en realidad lo que ha pasado. Prefiere hacer el esfuerzo para quedarse con la conciencia tranquila, aunque la tensión está apoderándose de él otra vez. 
 
    —¿Por qué le pediste a Marcelo que te llevara a un motel? —le pregunta—. Tienes tu propio cuarto y la casa es bastante grande como para que hagas lo que quieras aquí. Quién sabe cuántas personas estuvieron en esa habitación. No tienes que ir a arriesgarte a esos lugares que tienen cámaras y que no son tan limpios como crees. 
 
    —No quiero hablar de eso, tío... 
 
    —Y yo tampoco te quiero cuestionar por tu vida sexual —continúa Vicente y lucha por mantener la calma—. Nada más no quiero que te metas en lugares donde te arriesgas a que te pase cualquier cosa. Puedes traer a tu novio a la casa y hacer lo que quieran. Prefiero eso, que saber que te metes quién sabe dónde. 
 
    Diego suspira. Evade la mirada de su tío y se reclina en el respaldo del sofá. 
 
    —Damián no es mi novio... —responde en voz baja—. Él quiso ir al motel. Yo nada más le dije que sí porque pensé que estaba bien, pero no quise hacer nada y... me duele... 
 
    —¿Qué te duele? ¿Te hizo algo? 
 
    Diego se encoge de hombros. 
 
    —No quiere andar conmigo —responde—. Él nada más quiere sexo y yo me quiero enamorar. Me gustaría que fuera mi novio, pero... a veces siento que nunca voy a encontrar a alguien que me quiera de verdad. A veces quisiera que Ramiro nunca se hubiera ido. De seguro ya se olvidó de mí... 
 
    Vicente quiere entender lo que su sobrino dice entre líneas, pero no puede. Su mente está llena de humo y preocupaciones que no le permiten pensar con claridad. Por suerte, siempre sabe qué decir. 
 
    —Sabes que puedes confiar en mí y contarme todo, ¿verdad? 
 
    Diego lo mira de nuevo. Asiente, pues sabe que es verdad. También se siente a salvo derramando un par de lágrimas que lo hacen sentir mejor. Vicente no hace comentarios al respecto. Sólo deja que se desahogue, de la misma forma que quisiera hacerlo él. 
 
    —Es que... Damián no... quiere andar conmigo. Apenas hoy le dije mi edad. Yo pensé que sí sentíamos lo mismo, pero me di cuenta de que no y eso... me dolió mucho... Él me gusta muchísimo, tío, pero no sé porqué no le gusto igual. Nada más quiere acostarse conmigo. 
 
    —¿Y trató de abusar de ti o algo? 
 
    Diego niega con la cabeza. 
 
    —No, él... me dijo que me podía ir si quería. Y sí me fui. Le transferí lo del motel, pero... no creo que me vuelva a hablar. Ya la cagué, porque sigo siendo un niño y él quiere... estar con un hombre... 
 
    —Ya eres un hombre —corrige Vicente—. Está bien si no estás listo para tener sexo con él. Eso no te da ni te quita hombría, Diego. 
 
    —Pero Damián no me quiere así —insiste el chico—. Y yo lo quiero, tío... Quiero tener un novio y sentir que soy normal. 
 
    Vicente le da una palmada en el hombro. Piensa que eso puede ayudar. 
 
    —Eres normal, pero Damián es demasiado mayor para ti. 
 
    —Es la primera vez que me pide que tengamos relaciones. Tampoco lo hace todo el tiempo. 
 
    —Entonces a lo mejor deberías tenerle paciencia —propone Vicente—. Dale tiempo y demuéstrale que tú lo quieres para algo diferente. Estoy seguro de que no te podrá decir que no. Tú tienes que creértelo también. 
 
    Diego sostiene su mirada. Se siente vulnerable y expuesto. 
 
    —¿En serio crees que puedo tener un novio, tío? 
 
    Vicente asiente sin dudar. 
 
    —Mereces encontrar a un hombre que te ame y que te lo demuestre todos los días —le asegura—, pero apenas tienes diecinueve años. Todavía te queda toda la vida por delante. Damián no es el único novio que vas a tener y a veces... se te tiene que romper el corazón para que llegue una persona que te ayude a sanar. 
 
    —¿Eso te pasó con Leonora, tío? 
 
    Vicente suspira. Niega con la cabeza y sonríe. 
 
    —Tu tía Fátima me lo rompió cuando falleció —confiesa—. El hueco que dejó en mi corazón es tan grande que nadie nunca lo podrá llenar. La amé de verdad, con toda mi alma, y te prometo que tú encontrarás a alguien que te dé esa clase de amor algún día. Nada más quiero que tengas clara una cosa, hijo. El amor no duele. Nunca, ¿me entiendes? Y si eso es lo que Damián te hace sentir, es una señal de que no es bueno para ti. 
 
    Sus palabras penetran hasta lo más profundo del corazón de Diego. El chico asiente e intenta asimilarlo cuando Vicente se pone en pie. 
 
    —Le voy a decir a Mari que te suba la cena —le dice—. Me imagino que quieres estar solo, pero yo estaré en mi despacho si quieres hablar. 
 
    Diego enjuga sus lágrimas y dibuja media sonrisa. 
 
    —Gracias, tío... —dice en voz baja. 
 
    —Te quiero, hijo —devuelve el senador. 
 
    Se despide besando la frente de su sobrino y sale de la recámara con la intención de bajar a la cocina. Se detiene en medio del corredor y vuelve a presionar sus sienes, volteando hacia la puerta de Diego y pensando por un segundo que tal vez la verdadera solución es romperle la nariz a punta de golpes y dejarlo en el suelo para mostrarle que hay cosas que no tienen importancia. 
 
    Sacude la cabeza. Mira sus manos y se pregunta si él sería capaz de hacer algo así. Cierra los puños y piensa que no. Por supuesto que no. Baja las escaleras para ir a buscar a Mari, mientras Leonora sale al jardín para hablar por teléfono y el pequeño Benja se queda solo en el comedor, levantándose para ir al lugar de su madre y tomar el cuchillo que todavía está encima del plato donde quedó la milanesa a medio comer. Nadie está ahí para ver que el niño tiene la mirada perdida ni que está mojando sus pantalones como si su cuerpo hubiera entrado en un estado de piloto automático. 
 
    Benjamín regresa del trance como si escuchara un chasquido. Siente la incomodidad y mira hacia abajo. Corre hacia su habitación para cambiarse, esperando que nadie se haya dado cuenta. El cuchillo queda en el suelo, junto con el charco que dejará una mancha que Mari no sabrá explicar cuando tenga que limpiarla. 
 
    En su recámara, Ana Lucía se mira en el espejo para revisar las marcas de los dedos que su padre le dejó en el brazo. Nunca antes había pasado algo así. 
 
    Dulce no está presente y Ana Lucía no quiere preguntarle, pero alguien debería advertirle que las energías negativas habitan la casa de los Castillo desde que ella abrió ese paquete misterioso, cuando la pesadilla comenzó. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
    Tenía miedo de prender la estufa para preparar un café. Por un momento imaginé que habría una fuga de gas de la que no nos dimos cuenta, así que metí las tres tazas en el microondas para calentar el agua después de cambiar todos los focos que se rompieron. También estoy preparando unos sándwiches para recuperar energía, mientras Damián está recargado en la pared y me pone al tanto de lo que se supone que debía hacer. Creo que agradezco que su anécdota no incluya detalles paranormales, pues justo ahora lo que más quiero es dejar de pensar en lo que sucedió. Sabía que nada podía salir bien si recurríamos una vez más a la ouija. 
 
    —Así que ya la cagaste con Diego, igual que con Samuel y con todos tus ex. Se supone que ibas a contarle lo que descubrimos con el grimorio. ¿En qué momento se te ocurrió acabar con una noche de sexo? 
 
    —No era la noche completa —se defiende él mientras yo sigo poniendo mayonesa en los panes, el agua ya está y Damián va a sacar las tazas para ayudarme a preparar el café—. Tampoco se me ocurrió que fuera a terminar así. Me lo debí imaginar porque cada vez que le mando nudes, Diego se pone raro y nada más me hace cualquier cumplido pendejo en vez de seguirme el juego. No se me ocurrió que fuera tan virgen. 
 
    —¿En serio le mandas nudes? 
 
    —Bueno... —corrige él de mala gana—. Sí, pero no tan explícitas. Todos mandamos fotos en calzones de vez en cuando, ¿tú no se las mandas a Ana y a Dulce? 
 
    Golpe bajo, pero lo acepto porque sé que lo merezco. Damián siempre se vuelve hostil cuando sabe que está equivocado. 
 
    —Te advertí desde el principio que no te metieras con él —le recuerdo—. No quisiste hacer caso y ahora ya le rompiste el corazón. Tenías un encargo, wey, y te hiciste pendejo. 
 
    —Todos necesitamos desestresarnos —se defiende él—. Y no, tampoco le dije nada del grimorio. Espero que Ana se lo cuente. 
 
    —Y yo espero que, así como tuviste los huevos de decirle que nunca le pediste que te tratara bonito, también los tengas para pedirle perdón. 
 
    Voltea los ojos y lleva el café a la mesa. Vuelve a la carga mientras yo termino de poner las rebanadas de queso amarillo en los sándwiches. 
 
    —Eso lo podemos arreglar después —dice y le resta importancia con un gesto de la mano al recargarse en la pared—. ¿Quieres que te cure las heridas que tienes? 
 
    Niego con la cabeza. Todavía están escociendo, pero hay prioridades. 
 
    —Primero hay que cenar algo —respondo—. Creo que tenemos mucho de qué hablar. 
 
    —Empezando por el hecho de que usaran la tabla sin que hubiera alguien más que sepa trabajar con las energías —puntualiza él—. Fue muy irresponsable dejarte a cargo. Que hayas aprendido a pedirle favores al universo no quiere decir que puedas desterrar a un espíritu. Te voy a hacer una limpia antes de que te vayas a dormir. 
 
    —Ya perdí la cuenta de cuántas me has hecho desde que esto empezó. 
 
    —Pues no serán suficientes hasta que se haya terminado —insiste él—. No deberías confiar a ciegas en que rezando un Vade retro puedes liberarte de todas las energías. 
 
    —Supongo que tengo suerte de que sepas hacer exorcismos. 
 
    Aunque fue un comentario sarcástico, Damián me mira como si acabara de decir una barbaridad. Está incrédulo e indignado a la vez. 
 
    —Eso no fue un exorcismo, Jackie —me dice—. Dulce es una médium. Si fuera una posesión real, nos estaría llevando la chingada. Deberías tener más cuidado, antes de que las cosas terminen así. 
 
    Sus palabras me producen escalofríos, pero no hay mucho que pueda hacer. Si las cosas van a empeorar, prefiero que sea mientras estamos haciendo algo para remediarlo. 
 
    Salimos al comedor para dejar los sándwiches entre nosotros. Dulce todavía está pálida y acuna la taza de café en sus manos, analizando las cartas de tarot que tiene desplegadas delante de ella. Aún tiene en el rostro las marcas de todos los rasguños que se hizo. Le presté ropa para que se sienta más cómoda y parece que ha dado resultado, aunque se ve tan cansada que parece estar a punto de quedarse dormida. Por eso huele y bebe el café con tanta lentitud, como si quisiera disfrutar su sabor y aprovechar los beneficios de la cafeína al máximo. 
 
    —¿Cómo te sientes? —le digo. 
 
    Espera hasta que Damián y yo nos sentamos. Responde a la par que señala las cartas, dejando la taza a un lado para volver a tomar el mazo del tarot. La tabla ya está de vuelta en su caja, recargada a un lado de la mesita de la entrada para mantenerla lejos de nosotros. 
 
    Las cartas desplegadas delante de Dulce son el Diablo, la Muerte, diez y nueve de espadas, la Luna, el Sol invertido, el Mundo y el Ermitaño. Cada una me deja un mal presentimiento, junto con el amargo sabor de boca que me hace preguntarme si acaso estamos yendo en retroceso. 
 
    —Pedí algo que me ayudara a clarificar lo que pasó con la tabla —nos explica—, pero no recibí nada positivo. Todo este mensaje es desesperanzador. Las cartas dicen que nos estamos enfrentando a algo que no podemos detener y que tampoco deberíamos intentar controlar. La única forma en la que nos liberaremos será cuando esto haya cumplido un ciclo que quedó pendiente. Eso es lo único que busca. 
 
    —Eso fue lo que dijo ese hombre —le digo—. Quería terminar lo que empezó con Catalina Pacheco y Carmen Molina, pero la ouija no nos dio ninguna respuesta sobre ellas. 
 
    —A mí sí —continúa Dulce—. He visto... cosas. Podríamos pedirle a Ana que las dibuje después, pero por ahora puedo decirles que el... espíritu con el que hemos hablado tuvo una muerte cruel y dolorosa. Todavía... siento ese dolor en mi cuerpo. 
 
    Dulce suspira y toma otro sorbo de café. Las cartas aún están entre nosotros mientras ella se arma de valor para relatar lo que sabe. Una parte de mí no quiere escuchar. La otra debería esperar lo contrario, pero esa me está pidiendo a gritos que dejemos esto por la paz. 
 
    —He visto una barda muy alta. Tenía alambre de púas y vidrios clavados. Había dos niñas tapadas con un cartón muy largo. Se lastimaron con los vidrios y sentí el dolor en mis piernas y en mis manos. Una consiguió saltar y yo la miraba desde arriba, desde la barda. El terreno se veía más alto desde afuera que desde adentro. Olía la sangre y la vi en las piernas de ella, le estaba corriendo desde donde se le clavaron los vidrios, pero estaba de pie. Sacudía las manos para que yo bajara, pero en ese momento se prendió una luz. Estábamos en un segundo piso y... ver esa luz me hizo sentir mucho miedo. 
 
    Hace una pausa para beber otro sorbo de café. Recoge las cartas y empieza a barajar mientras sigue hablando. El departamento vuelve a llenarse de tensión, como si estuviera emanando de ella y se expandiera hacia nosotros. No saca ninguna carta, pero parece que esto le ayuda a concentrarse. 
 
    —Sonó una campana que me paralizó, como cuando llaman a misa en las iglesias. La que estaba abajo seguía sacudiendo las manos y me pedía que saltara, pero mis piernas dejaron de responder. Estaba muy asustada, pero todo fue peor cuando escuché los ladridos. Sólo tenía que saltar, pero volteé y los vi. No sé cuántos eran, todos de raza rottweiler. 
 
    Esto no puede ser casualidad. Eso es lo mismo que pasó en la cafetería. ¿Qué probabilidades hay de que Max, el perro de ese chico, sea de la misma raza? 
 
    —Los perros no alcanzaban el alambre, pero sí saltaban y el miedo fue tan grande que me paralicé. Y abajo estaba esa niña, gritando: «¡Aviéntate, Luisa! ¡Aviéntate!», pero no lo hice. Cuando miré hacia el otro lado, los perros seguían saltando y vi también a esas... personas que corrieron hacia mí. No reconocí sus rostros, mientras ella seguía gritando: «¡Salta, Luisa! ¡Yo te atrapo!». Y entonces me di cuenta de que una escalera se movía cerca de mí. Me imagino que es la que usaron para subir, porque no había nada más alrededor. Esas personas la quitaron y así entré en pánico. Solté el cartón y se deslizó lo suficiente como para que me atrapara el alambre. Mi brazo se llenó de sangre y sentí el dolor, pero no pude zafarme. Y con ese pánico apoderándose de mí, me resbalé y caí por el otro lado. 
 
    He visto videos que muestran algo así, con los inmigrantes que cruzan la frontera con Estados Unidos. Se tapan con cartones para protegerse de los alambres. Puedo sentir la desesperación que debió apoderarse de Dulce en ese momento e incluso me produce dolor físico. Puedo imaginar lo que Luisa debió sentir al caer. 
 
    —Todavía estaba consciente cuando cayó. Lo siguiente que sentí fueron los colmillos de los perros que se cerraron en mis piernas. Mordieron con fuerza y sacudían la cabeza cada vez que yo forcejeaba. Las luces se fueron encendiendo alrededor, hasta que dos farolas me iluminaron para no perder detalle. La niña de afuera seguía gritando el nombre de Luisa, pero de mi garganta nada más salían las palabras: «¡Cata, ayúdame! ¡No dejes que me lleven!». Y no lo pudo evitar. 
 
    Esa debe ser Catalina. No quiero saber cómo continúa el relato, pero no me queda más opción. Damián también escucha con atención, aunque está quedándose sin aliento y también hay angustia reflejada en su mirada. Creo que ambos intuimos cómo terminará esto, como si no fuera poco saber que una niña tuvo que pasar por algo así. 
 
    —Luego cambió la imagen —continúa Dulce—. Las dos estábamos delante de un grupo de personas, pero con la mirada agachada para que sólo les viéramos los pies. Todavía estábamos heridas y el dolor me recorría todo el cuerpo. Nos tenían debajo de una lámpara que hacía que las cortadas ardieran más. Había un único hombre enfrente de mí —añade reclinándose en el respaldo—. Todas las demás eran mujeres, pero... No sé, no podría describirlas. Sólo escuché sus voces, pero... el flashback no se veía completo. Sólo escuché al hombre decir: «Saben que lo que hicieron sólo tiene un castigo» y Cata le contestó: «Fue mi idea, Luisa no hizo nada». Y eso no sirvió de nada. Una de las mujeres habló antes de que el hombre decidiera. Le dijo: «Deja que Cata se vaya. Así les servirá de escarmiento a las otras». Me sentí... Luisa estaba llena de rabia en ese momento, porque Cata empezó a llorar para darle las gracias. Se fue con ella, pero Luisa se quedó atrás. 
 
    Se pone cada vez peor. No me sorprende, considerando que cada página del grimorio contiene información que podría matar a cualquier estúpido que piense que se trata de un verdadero libro de magia. 
 
    —Luego volvió a cambiar la imagen. Luisa estaba amarrada en una cruz invertida que rodearon con paja y luego rociaron gasolina a su alrededor, pero no sobre ella. Las mismas personas estaban ahí, pero todas traían túnicas rojas, parecidas a las del Ku Klux Klan. No se les podían ver ni los ojos. El fuego estaba demasiado cerca y quemaba a Luisa, que todavía tenía las cortadas abiertas y las mordidas no fueron tratadas por un médico. Sentí... todo su miedo, toda su desesperación, pero Cata ya no estaba ahí. Luisa estaba sola. Y cuando la bajaron de la cruz, ya sólo se veían imágenes difusas. Una puerta se cerró y alguien la cargaba como a un costal. La metieron en la cajuela de un coche y luego la sacaron cuando el cielo se veía naranja. Luisa todavía estaba consciente cuando la lanzaron a un... pozo... Creo que eso era. Y cuando la dejaron caer, nada más sentí... dolor... en todo el cuerpo. Fue la última vez, antes de que el cielo naranja se volviera más y más oscuro. 
 
    Así termina su relato, pero no deja de barajar las cartas. Tampoco pretende sacar alguna, sino que las mantiene en sus manos como si fuesen su ancla a la realidad. 
 
    Tomo mi teléfono para entrar a la galería, pero no me sorprende lo que encuentro. El video que le tomé cuando la vi en ese trance es un archivo corrompido. No puede reproducirse. Otra vez no tenemos nada, pero a la vez hemos conseguido más de lo que imaginé. 
 
    Damián bebe un gran trago de café. 
 
    —Tenemos suficientes motivos para estar seguros de que ese lugar en León es donde están todas las respuestas —dice él—, pero también creo que no hace falta decir que podemos abstenernos de preguntar cosas que nos pongan en peligro. Lo que sea que haya pasado ahí es algo que debería quedarse en el pasado. 
 
    —Quisiera que así fuera —respondo—, pero sería imposible. Está conectado a nosotras de alguna manera. Esa tal Catalina debe tener más información que no quiere compartir. No tenemos nada sobre Carmen Molina y tampoco podemos asegurar que ese sea su verdadero nombre. 
 
    Dulce deja las cartas sobre la mesa. Su mirada se fija en mí, haciéndome sentir incómoda. 
 
    —Sabemos que esto puede estar conectado con Ana por su familia biológica, y eso es lo único que tiene sentido —dice ella—, pero la conexión que tienes tú es algo que no me parece tan misterioso. Quiero confirmarlo. 
 
    —¿Cómo? —inquiere Damián—. ¿Dónde se revisa si alguien es adoptado, si no es con una prueba de ADN? 
 
    Dulce niega con la cabeza. 
 
    —Lo ilógico no puede explicarse con lo lógico —responde—. Aunque debe constar en algún registro, el grimorio y el péndulo debieron llegar por una razón más allá de un reclutamiento. Tenemos que usarlos. Jackie —añade mirándome de nuevo—, quiero que tú lo hagas, porque estoy segura de lo que responderá. 
 
    Exhalo por la nariz y asiento, porque de nada sirve pensar en retractarme. 
 
    —Está bien —le digo—. Hagámoslo. 
 
    Damián no intenta detenerme. No sé cómo interpretar eso. 
 
    Dulce se levanta para traer el péndulo hasta mis manos. Me muestra cómo sostener la cadena y luego vuelve a sentarse frente a mí. La adrenalina vuelve a correr por mis venas, como una advertencia de que tal vez debería pensarlo mejor. No quiero tener esta cosa cerca de mí, pero tampoco quiero quedarme esperando el siguiente golpe. 
 
    —Respira profundo —me dice—. Concentra toda tu energía en el péndulo y pídele al espíritu de Carmen Molina que te muestre un sí. 
 
    Asiento. Lo intento, aunque el miedo vuelve a sentirse en mí. Tomo suficiente aire y así, aunque no tengo la seguridad de que ella esté muerta de verdad, hablo en voz baja: 
 
    —Carmen, por favor, muéstrame un sí. 
 
    No siento nada más que la tensión del ambiente. No sé cuánto esperamos, hasta que el péndulo gira sin recibir ninguna corriente de aire. Lo hace formando un círculo en el sentido de las manecillas del reloj. 
 
    —Ahora pídele un no —dice Dulce. 
 
    Así que repito el proceso, aunque mi cuerpo entero me suplica que no lo haga. 
 
    —Carmen, por favor, muéstrame un no. 
 
    La tensión aumenta y se me congela la sangre, pues estoy segura de que hay una mano posándose sobre la mía para ayudarme a sostener el péndulo. La respuesta también tarda, pero llega en la forma de un movimiento vertical. Se mueve hacia adelante y hacia atrás, en línea recta. 
 
    —Empieza preguntando algo de lo que sólo tú sepas la respuesta —dice Dulce—, sólo para estar segura. 
 
    Siento que está bajando la temperatura, pero no hay ninguna otra manifestación. La mano que sujeta la mía sigue ahí cuando pregunto: 
 
    —¿Mi nombre es Jacqueline Bonilla Martín? 
 
    El péndulo tarda en reaccionar, pero se mueve en círculos. Es un sí. Damián no pierde detalle, pero no estoy segura de que quiera decir algo. Dulce me da su aprobación, pero yo quiero hacer otra pregunta: 
 
    —¿Hay tres personas en mi departamento justo ahora? 
 
    Aunque tarda, la respuesta vuelve a ser un sí. Quiero hacer una última prueba. 
 
    —¿Soy heterosexual? 
 
    Me parece que es menos de un minuto lo que tarda el péndulo en darme un no. Podría quedarme haciendo más preguntas estúpidas, pero sólo quiero saber y dormir tranquila por hoy, aunque mañana tengamos que volver a las andadas. 
 
    —Carmen... ¿Yo también soy adoptada? 
 
    La tensión sigue en aumento y me roba el aliento, tanto como el péndulo cuando vuelve a darme un sí. 
 
      
 
    

  

 
   
    ¿POR QUÉ PEDIR DISCULPAS? 
 
      
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    Ha sido un día tan intenso, que Damián apenas puede asimilar que por la mañana fue que bajaron del avión. Las vacaciones se sienten muy distantes, pues su cuerpo está tan tenso que sólo una ducha caliente le ayuda a relajarse, aunque eso les da también la oportunidad a sus músculos de atacarlo con tanto dolor como si hubiera pasado un par de horas en el gimnasio. 
 
    El baño del departamento le gusta mucho más que el que hay en la casa de su madre, pues tiene espacio suficiente y el agua caliente no depende de que el boiler viejo decida funcionar bien. Los azulejos están intactos, a diferencia de los viejos que su madre no quiere reemplazar, sin importar que algunos ya se hayan levantado del suelo y que otros estén partidos a la mitad. La vida de glamour que los espectadores ven en los influencers no aplica para él, pues uno de sus más grandes secretos es que su familia vive en una casa vieja que ya no recibe cuidados, pues su madre ya perdió el interés y Damián no está dispuesto a invertir en los arreglos. Sabe que es dinero perdido y que nunca recibirá ni siquiera un agradecimiento, ya que incluso su hermano considera que Damián no tiene un trabajo de verdad. 
 
    Vivir con Jackie le da esa paz que por tanto tiempo ha estado buscando, pues ya no tiene que ocultar sus productos de skincare en un neceser para meterlos al baño. Su mejor amiga le ha dejado uno de tres anaqueles del baño para dejar sus cosas, a cambio de pagar la mitad de la renta. Es un sueño que su corazón de piedra no le permite reconocer que le produce tanta ilusión. 
 
    El baño todavía está lleno de vapor cuando sale de la regadera. Va secando su cabello y se pone la bata para limpiar el espejo y empezar con su rutina de skincare. Su teléfono descansa sobre el tanque de agua del baño, reproduciendo «High» de María Becerra a un volumen tan alto como para olvidarse de que al otro lado se encuentra el horror y las pesadillas. Confía en que podrá dormir bien, a pesar de todo. Necesita su sueño de belleza. Tal vez por la mañana pueda encontrar más claridad en sus pensamientos. Por ahora, sólo quiere descansar. 
 
    Una notificación llega a su teléfono, obligándolo a dejar de lado la crema para el contorno de los ojos. El nombre de Diego está en la pantalla. Al entrar al chat, sólo hay una nota de voz. Damián la reproduce, pensando que no tiene mucho caso arrepentirse por algo si Diego tampoco quiere darle el espacio que necesita. No han pasado ni doce horas después del incidente en el motel. 
 
    —Hola, yo... nada más quería saber si llegaste bien a tu casa y... preguntarte si estás enojado conmigo. Me gustas mucho... Sólo quería que lo supieras. 
 
    El audio se termina, dejando a Damián entre la espada y la pared. Empieza a grabar su respuesta, preguntándose si en verdad es necesario. 
 
    —Sí llegué bien, pero no pensé que tuviera que avisarte. 
 
    Resopla. Cancela el audio y lucha por controlar a esa parte de él que siempre destruye todo lo que le importa. Intenta de nuevo, convencido de que esta vez lo hará bien. 
 
    —Sí, llegué bien. Ahorita me estoy haciendo mi skincare y me voy a acostar. Creo que... después de lo que pasó en el motel, tenemos que ser sinceros, Di. Somos muy diferentes. Lo nuestro no va a funcionar. Lo mejor es que dejemos las cosas así, antes de que nos lastimemos de verdad. 
 
    Todavía está grabando cuando se queda en silencio. Cancela el audio de vuelta y opta por salir del chat. No tiene espacio suficiente en la cabeza para tomar decisiones importantes. Prefiere esperar, antes de cometer otro error. No sabe que ese silencio dice mucho más para Diego, que no tiene la madurez para entender que a veces es necesario dejar que las cosas se enfríen, pues las disculpas que se ofrecen con la cabeza caliente no son tan genuinas como el chico se empeña en creer. 
 
    Damián debería saberlo también. No hay espacio en este momento para las historias de amor. 
 
      
 
    

  

 
   
    EL SECRETO DE CATALINA 
 
      
 
    CARMEN 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    El ayuno terminó cuando Carmen pudo volver a ponerse el vestido blanco. El día se anunció con las cinco campanadas que sonaron ni bien llegó el amanecer. Se acabó el tormento para Carmen, quien ya tenía seis kilos menos y cuyo vestido se veía más holgado de lo que era cuando se lo puso por última vez. 
 
    Cuando Carmen abrió los ojos esa mañana, la cama de Catalina ya estaba vacía y hecha con pulcritud. El cielo aún no terminaba de aclararse, pero los ruidos de las demás ya llegaban desde el corredor. La niña se levantó para hacer la suya, como ya era costumbre, y salió a reunirse con las demás. 
 
    No vio a Catalina en el baño cuando fue a ducharse. Tampoco la encontró de regreso en el dormitorio, cuando fue a cambiarse de ropa. Carmen salió a la explanada principal junto con sus compañeras que también se veían delgadas y enfermas, pero deseosas de ponerle fin al tormento. 
 
    La marea la llevó a la iglesia y no al comedor, pues siempre se tomaba la misa antes de desayunar. El mareo la atacó también en ese momento, pues su cuerpo no podía alimentarse con esperanzas. Hizo acopio de todas sus fuerzas, pero no pudo resistirlo y tuvo que detenerse a medio camino. Ya no soportaba el dolor de cabeza ni el temblor de sus rodillas que se mantuvo ahí mientras se sostenía de un pilar. 
 
    Ni siquiera en el rancho pasó tanto tiempo sin comer, a pesar de que sólo tenían la propiedad y no dinero para alimentarse, antes de que su madre volviera a casarse con el hombre que la manchó con el pecado por el que se sentía tan a salvo entre las mujeres. Era muy pequeña para reconocerlo, pero ya estaba habituándose a la seguridad de tener un techo, ropa y un catre que era mil veces mejor que dormir en el suelo, aunque la comida caliente tuviera esas condiciones que no tenían sentido para ella. Estaba segura de que podía sobrevivir en las calles y ganarse un taco en los semáforos, pero en su mente no se veía como un plan tan inteligente cuando lo ponía en una balanza. Su madre también la golpeaba, después de todo, y Carmen pensaba que eso tenía que estar bien. 
 
    Estaba confundida por la falta de alimento. Miraba hacia el portón principal, preguntándose cuán difícil sería acercarse a él. Sabía que no tenía caso, pues estaba cerrado con cadenas y candados. No estaba segura de tener el valor que hacía falta para quebrantar las reglas, pero una parte de ella le decía que sí valía la pena aguantar. Podía ser más fácil ganarse un par de monedas en los cruces, pero tener un techo seguro siempre sería la mejor alternativa. Sólo llevaba tres meses ahí. Quienes ya habían cumplido el año entero sabían que era mucho peor.  
 
    Cuando el mareo pasó, Carmen fue a paso más veloz. Se preguntó cuántas se sentían tan mal como ella, pues todas se sentaron en las bancas delante del atrio sin decir una palabra. Algunas sí mostraban que les dolía la cabeza y otras se inclinaban hacia adelante para controlar el dolor de estómago. Pocas estaban arrodilladas y rezaban en silencio, lanzando sus plegarias hacia el Dios que ya las había abandonado. Ellas aún no perdían la fe. Catalina tampoco estaba entre ellas. Su ausencia fue la razón por la que Carmen eligió la última banca para sentarse, mientras las demás intentaban acercarse al altar con una devoción que no mostraban cuando era el Padre Fermín quien presidía la misa. 
 
    Carmen pensó hacerlo también. Se puso de rodillas y entrelazó sus dedos con fuerza, pensando que de algo tenía que servir. Todavía conservaba la esperanza cuando llegó esa otra chica a sentarse a su lado, cerrando los ojos para luchar contra el mareo que ya no pudo seguir conteniendo. 
 
    Sintiendo que estaba haciendo algo malo, Carmen se incorporó y volvió a sentarse. A la otra chica le temblaban las manos, pero tenía mejor control de sus malestares que el que Carmen había aprendido con el pasar de esos quince días de martirio. Se veían casi de la misma edad, a pesar de que algo en la mirada de la desconocida era distinto. Ella sí había perdido la fe. 
 
    —¿Te sientes mal? —le dijo Carmen en voz baja. 
 
    La chica la miró, dejando que la atención fuera robada por sus prominentes ojeras y un golpe en el pómulo que ya estaba empezando a desaparecer. Había rabia en sus ojos, además de la falta de ese brillo que sí estaba en los de Carmen. 
 
    —Tú eres la compañera de Cata, ¿verdad? —devolvió ella, con su voz que ya estaba empezando a cambiar gracias a la pubertad. 
 
    Carmen asintió. 
 
    —¿La has visto? —preguntó con toda la inocencia que siempre podía transmitir a través de sus palabras—. No estaba en la cama cuando desperté, pero sí durmió conmigo. 
 
    —Para lo que me importa... —bufó ella—. Por mí, que Cata se muera. Nos haría un favor a todas. 
 
    —¿Por qué dices eso? —reclamó Carmen—. Nunca hay que desearle la muerte a nadie. Mi mamá decía que Papá Dios te puede castigar si quieres que a otros les vaya mal. 
 
    La chica bufó de nuevo y negó con la cabeza. 
 
    —No creo que le importemos mucho a Dios, si nos tiene abandonadas aquí —se quejó, pero suspiró y dibujó media sonrisa que Carmen devolvió sin medias tintas—. Soy Ignacia, pero todas me dicen Nacha. 
 
    —Carmen —se presentó ella, pensando que estaba haciendo una nueva amiga que volvía su oscuridad un poco menos densa—. ¿Llevas mucho tiempo aquí? 
 
    Nacha se encogió de hombros. Volvió a quejarse del temblor de sus manos y se reclinó en el respaldo del asiento mientras las chicas seguían entrando. 
 
    —Dos años —respondió—. Por eso te quiero advertir. No deberías acercarte a Cata. Todavía te puedes salvar. 
 
    —¿Salvarme de qué? 
 
    Nacha miró alrededor. Siguió hablando en voz baja, aprovechando el momento y creyendo que estaba haciendo su buena acción. 
 
    —Cata no es buena —explicó—. Es la favorita de la Madre Agatha. Todas sus compañeras han desaparecido después de que ella siempre tenga algo que ver. No me gustaría que eso te pasara a ti también. A la última le echaron encima a los perros del Padre, pero a Cata no le pasó nada. 
 
    Carmen frunció un poco el entrecejo. No quiso creerlo, no a la primera. 
 
    —Cata es muy buena conmigo —respondió—. Me trata muy bonito y siempre me ayuda en todo. 
 
    —Pues yo no confiaría mucho, si fuera tú —insistió Nacha—. Nosotras no confiamos en ella. No sabemos qué tanto le dice a la Madre Agatha, que siempre que llega alguien a compartir el cuarto con ella termina igual. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Muerta o desaparecida. 
 
    —Entonces no deberías hablar a mis espaldas, si tanto miedo me tienes. 
 
    Nacha volteó ni bien escuchó la tercera voz. A pesar de que ella recibió a Catalina con una mirada asesina, Carmen le sonrió como si acabara de salir el sol. Catalina usaba el vestido negro por el que nadie quiso hacer comentarios, aunque fuese la primera vez que Carmen la veía usarlo. 
 
    —Nada más le estoy advirtiendo lo que tú también sabes —se defendió Nacha—. Estás loca, Cata. Lo único que haces es provocar que nos maten. Tú trabajas para ellas. 
 
    Catalina miró hacia abajo para señalar el vestido negro, dando un giro delante de Nacha para establecer su punto. 
 
    —Estoy usando esta porquería —le dijo—. Si tengo un trato especial, como dicen, ¿por qué me obligan a matarme de hambre como a ustedes? 
 
    —Dirás lo que quieras —espetó Nacha—, pero no puedes negar que mataron a Luisa por tu culpa. A Carmen le va a pasar lo mismo si está cerca de ti. 
 
    —Deberías tener cuidado con lo deseas —sentenció Catalina—. No vaya a ser que se te devuelva, si tanto te urge que alguien más se muera. 
 
    Tres campanadas más quebraron la tensión entre ellas, expandiéndola alrededor. Catalina se sentó a la derecha de Carmen. Las monjas aparecieron por la puerta contraria cuando las niñas terminaron de entrar, en compañía de la Suma Sacerdotisa que no entró para recorrer todo el camino, sino a través de la puerta que conducía al despacho del Padre Fermín. Todas agacharon la cabeza ni bien la vieron ahí, portando su velo blanco y sentada a la derecha del hombre que también tenía el rostro cubierto con una tela negra que no se transparentaba. Usaba una diadema con picos también. Las monjas eran las únicas que no cubrían sus caras, aunque no era necesario. Nadie podía mirar al atrio mientras la Suma Sacerdotisa estuviera ahí. 
 
    El Padre, vestido con su túnica negra de mangas anchas, se levantó para hablar en voz alta. Las puertas de la iglesia se cerraron a la par. 
 
    —Jesucristo bendice nuestro encuentro con el final del ayuno que hemos hecho para entregarle nuestro dolor en santo sacrificio. Estas ofrendas serán cosechadas en unas semanas, cuando comiencen las festividades del Mabon. Será el primero que pasaremos con nuestras hermanas de reciente ingreso: Juana, Isabela, Teresa y Carmen. Esta sagrada misa será en honor a ellas, así como para brindarle luz a nuestra amada Chelita para que encuentre su camino al Purgatorio. Al finalizar la eucaristía, podrán dirigirse al comedor donde se servirá el banquete con el que Jesucristo las ha recompensado. 
 
    Carmen se sintió aliviada e incluso sonrió, a pesar de todo. El Padre hizo una breve pausa antes de anunciar: 
 
    —Oremos para que el alma de nuestra amada Chelita descanse en paz. 
 
    Al recibir la orden, todas se pusieron de rodillas. Carmen volteó hacia abajo al sentir el ligero empujón que Catalina le dio para mostrarle que tenía dos galletas de chocolate en la mano. Le entregó una con un guiño y le mostró cómo ocultar la otra en la manga de su vestido para pasar desapercibidas. 
 
    —Te la comes cuando acabe la misa —susurró Catalina—. Perdón por no poder darte algo más antes. 
 
    La sonrisa de Carmen creció. 
 
    —Gracias —respondió ella también en susurros. 
 
    No pasaron desapercibidas ante los ojos de Nacha, quien prefirió mantenerse en silencio. No quería delatar a nadie, pues en el fondo sabía que todas estaban destinadas a tener el mismo final. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
    Hace muchos años que no me presento en este lugar. Aunque no evadía la zona por completo, sí pasaba de largo cuando me tocaba pasar por fuera de donde sé que se encuentra una de las personas cuya presencia me atormenta tanto como la de Paula. 
 
    Me estacioné justo delante de la casa de mi madre. En este lugar fue donde crecí, detrás de este portón blanco en la calle Guayaquil. Es la primera vez que vuelvo a Lindavista desde que me fui con Paula y juré nunca regresar. No puedo creer que lo he hecho, aunque no por los motivos que mi terapeuta sugería. 
 
    Todavía me siento llena de rabia y estoy confundida. No sé lo que sucederá cuando llame a la puerta. Entiendo que los métodos adivinatorios no siempre son confiables, pero hay algo en mi corazón que me dice que por primera vez estoy dando el paso correcto. Mi respiración está un poco agitada y me cuesta mantener el control. Estoy ignorando deliberadamente los mensajes de Ana Lucía, pero necesito pasar por esto antes de volver a hablar con ella. Quiero llegar con noticias y un avance, en lugar de más incertidumbre. 
 
    Damián está sentado a mi lado. Hemos dejado a Dulce en su casa, así que sólo quedamos nosotros por ahora. Creo que cada uno debe desconectarse un poco de todo esto para que podamos pensar con más claridad después. 
 
    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —inquiere Damián—. Son las nueve de la mañana. Nadie quiere recibir visitas a esta hora. 
 
    —No quiero, pero tengo qué —respondo. 
 
    —El péndulo no siempre es confiable —me recuerda él—. Puedes estar cayendo en una trampa. Chance y Dulce tiene razón, a lo mejor lo que quieren es reclutar a Ana y la que está cayendo redondita eres tú. 
 
    Quiero creerle, pero no puedo. 
 
    —Tenemos que agotar todas las posibilidades —le digo—. Nada tiene sentido desde que esto empezó. 
 
    —¿Y crees que lo tendrá si te acercas a tu madre? Ustedes no pueden estar juntas en el mismo espacio sin pelear. Por eso decidiste alejarte de ella hace tanto tiempo, ¿recuerdas? ¿Por qué crees que esta vez será diferente? 
 
    Suspiro. Me siento tan estresada como si no hubiera dormido. 
 
    —Creo que, muy en el fondo, deseo que no lo sea. 
 
    Me aferro al volante, en busca de una señal de que Damián tiene razón. Lo único que obtengo es el vuelco que siento en mi corazón cuando el portón blanco se abre para dejar salir a esa mujer que va vestida con un traje azul, una blusa rosa y un bolso bajo el brazo. 
 
    —¿Quieres que vaya contigo? —me dice Damián. 
 
    Dejo las llaves puestas al negar con la cabeza. 
 
    —Tengo que hacer esto sola. Espero no tardarme mucho. 
 
    Salgo del auto para ir detrás de ella. Antes de que se pueda acercar a la esquina para cruzar, le hablo en voz alta. 
 
    —¡Madre! 
 
    Voltea extrañada, pero la tensión se planta entre nosotras ni bien se conectan nuestras miradas. Se ve idéntica a la última vez que estuvimos frente a frente, con algunos años encima y las arrugas en sus párpados que ya son más notorias. Sigue maquillándose como actriz noventera, aunque ahora usa un smartwatch en lugar de los relojes baratos que se compraba por catálogo cuando vivíamos juntas. 
 
    —¿Jaqueline? —me dice con un tono que no sé cómo interpretar y que tampoco remueve nada dentro de mí—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Quiero... 
 
    —Ah, no —se adelanta ella—. Si vienes por dinero, mejor regrésate y no me hagas perder el tiempo. Me tengo que ir a trabajar y no tengo nada para darte. A duras penas me alcanza para mí. 
 
    Esa es una de las razones por las que no quise seguir viviendo aquí. La gran diferencia es que ya no soy una niña. Ahora puedo dar un paso más para imponerme, a pesar de que ella pretende que no lo haga. Me recibe con una mirada asesina para que no siga avanzando. Para que tampoco hable, tal vez. 
 
    —No te vengo a pedir dinero. Quiero hablar, nada más. Creo que me puedes dar media hora, por todo el tiempo que no me diste cuando viví contigo. 
 
    —No tengo tiempo —responde sin mudar su actitud—. Tampoco tengo nada que decirte. Hace bastante decidiste que ya no me necesitabas, ¿no? Pues ahora cúmplelo y arregla tu vida sin mí. Yo sí tengo cosas que hacer. 
 
    Retoma su camino, replicando a la perfección cómo eran nuestras charlas cuando vivíamos juntas. Mis palabras son lo único que puede detenerla, y lo hace en seco para voltear a verme de nuevo cuando me escucha decir: 
 
    —Quiero que me hables de mi familia biológica, eso es todo. 
 
    Nuestras miradas vuelven a conectarse por un instante. Es el momento ideal para que me diga que estoy loca y que así pueda seguir viviendo en paz. Sin embargo, mira hacia donde está mi camioneta y lo único que responde es: 
 
    —¿Cómo supiste? 
 
    Así que lo único que yo puedo decir es: 
 
    —¿Ahora sí podemos hablar? 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Entrar de nuevo a la casa donde crecí es una experiencia que no quería repetir. Está llena de recuerdos que quiero olvidar. Estar aquí es como volver a la cárcel de la que Paula me ayudó a escapar, antes de que nuestra historia de amor se convirtiera en una pesadilla. La diferencia más notable es que ya no está ninguna de mis fotos en la pared. Me alegra saber que mi madre me borró de su vida, de la misma forma que yo quise hacerlo cuando me fui. 
 
    El resto es idéntico. Han pasado muchos años, pero los muebles incluso están en el mismo lugar. Mi madre deja su bolso en el sofá para sentarse. Yo lo hago también, poniendo mi teléfono en silencio cuando recibo tres mensajes de Ana Lucía que no quiero abrir. No mientras esté en este lugar. Sé que puede esperar otro rato. 
 
    La única razón por la que me siento es porque quiero conservar la calma, aunque en el fondo quisiera dar un paseo alrededor de la mesa de café para liberar el estrés. Quisiera ver una manifestación paranormal para convencerme de que el péndulo me engañó, pero lo único que sucede es que mi madre espera a recibir una explicación que tengo que disfrazar antes de hablar de más. El asunto de las brujas y los tormentos aterradores debe quedarse en privado. Por más que odio a esta mujer por todo lo que viví cuando estaba ahí, no le deseo que pase por esa pesadilla. Ni siquiera a Paula, y eso ya es mucho decir. 
 
    —Hace poco empecé a salir con una chica. Ella es adoptada, y... una serie de eventos que no vale la pena mencionar nos conectaron con dos nombres. Parece que ella está relacionada con una tal Catalina Pacheco, que ha tenido contacto con mi novia y recientemente le mandó un paquete desde Guadalajara. Eso me deja con el otro nombre. Tú eres la única que me puede confirmar si te suena el nombre de Carmen Molina. 
 
    Sostiene mi mirada y me escucha con toda la atención que me hubiera gustado recibir durante mi adolescencia. Se toma su tiempo para responder. No hay café ni galletas entre nosotras, como debe ser. Si las hubiera, me sentiría como en esa escena de It donde Beverly regresa a la casa de su padre. 
 
    —¿Para qué quieres saber, Jacqueline? —pregunta con fastidio. 
 
    —Ese ya no es asunto tuyo. Sólo necesito saber de dónde vengo. Quiero una explicación para descubrir cuál es mi relación con esas mujeres. Lo único que tengo hasta ahora es que todo esto tiene algo que ver con la ciudad de León. 
 
    —¿Y de qué te va a servir? —insiste—. Ya es un poco tarde para que hagas un berrinche porque tu vida no es lo que tú pensabas, ¿no crees? Hace tantos años que te fuiste, pero sigues siendo caprichosa y te falta madurar. No sabes dar las gracias y lo único que haces es cuestionar todo lo que hice por ti. 
 
    No quiero hablar de nuestra historia. Ella ya me dio la razón y lo que pueda decir al respecto no cambiará la decisión que tomé. No voy volver aquí ni tener más contacto con ella. Estoy mucho mejor lejos de ella, de Paula y de todas las personas que me lastimaron antes de que me independizara. 
 
    —Me mentiste muchas veces —le recuerdo—. Sobre papá, sobre mí cuando hablabas con tus amigas, incluso con los chicos que conocías en la colonia y que les asegurabas que yo estaba buscando un novio, porque nunca quisiste escuchar que soy lesbiana. Tampoco quisiste entenderlo y preferiste decirles a todos en la familia que me fui de la casa porque quedé embarazada y me casé con el papá del niño. Eso te pareció menos humillante que reconocer que a tu hija le gustan las mujeres. 
 
    —¿No sabes hacer otra cosa que no sea reclamarme? —devuelve ella—. Toda la vida lo has hecho. Desde que nos quedamos solas, no hubo un solo día que no exigieras, que no reclamaras, que no me recordaras que piensas que yo tengo la culpa de todo lo malo que te pasa en la vida. No sabes el alivio que sentí cuando te largaste, porque por fin dejé de sentirme como una mala madre. Así por lo menos ya no tenía que tolerar todos tus... degeneres y cochinadas que venías a hacer en la casa. 
 
    Ya me imaginaba que habría hostilidad, pero tener paciencia es tan difícil...  
 
    —Entiendo que necesitas desahogarte —respondo, haciendo acopio de todas mis fuerzas para mantener el control—, pero tú no eres la víctima aquí. Soy yo, aparentemente, porque me acabo de enterar de que te soporté durante todo ese tiempo sin que seas mi madre biológica. 
 
    —No, no lo soy —espeta ella—. Y deberías darme las gracias de que no dejé que te murieras de hambre en la calle, de que te pudrieras en un bote de basura o que terminaras en un orfanato donde de seguro te iban a maltratar. 
 
    Suspira con fastidio. Se niega a mirarme. Al levantarse, me da la espalda y se lleva las dos manos a la cabeza para luchar contra algo que me gustaría saber lo que es. Mi corazón está agitándose nuevamente, como una señal de que tal vez no debo escuchar esto. 
 
    Sí quiero, sea lo que sea. Si mi madre menciona algo sobre las brujas y el grimorio, juro que me voy a matar. 
 
    —Tu padre y yo estuvimos batallando por mucho tiempo para tener un hijo. Fuimos a varios médicos, tomé tratamientos hormonales, incluso viajamos a Estados Unidos para encontrar otras alternativas en clínicas de fertilidad. Llegamos al punto en el que todo el dinero que invertíamos ya era perdido. Tuve siete abortos espontáneos y hasta el médico me dijo que mi cuerpo no tenía la capacidad de dar a luz. Así que... —Suspira y va a sentarse en el otro sofá, manteniendo una distancia que remarca la barrera que siempre ha existido entre nosotras—. La última vez que aborté, una enfermera me dijo que había otra alternativa en las clínicas donde se hacen abortos. Me explicó que hay muchas mujeres que no están seguras de lo que quieren hacer y están dispuestas a escuchar cuando les ofreces... algo. 
 
    No me gusta hacia dónde se dirige esto. 
 
    —Entonces... ¿Papá y tú me compraron? 
 
    Mi madre niega con la cabeza y vuelve a suspirar con fastidio. 
 
    —Nuestro deseo de ser padres no era tan grande como para meternos en problemas con la ley. Sólo fuimos varios días a la clínica que nos recomendó y hablamos con varias de esas mujeres, hasta que... la encontramos a ella. Nos encontró, más bien, porque ella fue la que se acercó cuando escuchó lo que estábamos diciendo. 
 
    Siento que se me pone la piel de gallina y que mi corazón da un vuelco. Es esa clase de sensación que sólo se produce cuando te enfrentas a las verdades incómodas. 
 
    —Nos contó su historia. Tenía un trancazo en la cara. Dijo que abusaron de ella y que estaba escapando del papá del bebé. Tu padre y yo pensamos que podíamos darle una segunda oportunidad a esa criatura, en lugar de que lo hicieran pagar por algo que no hizo. 
 
    —No era su padre —corrijo—. Es un violador. Y lo que hicieron ustedes no tiene nombre. 
 
    —No empieces con tus tonterías, ¿quieres? —se queja—. Gracias a nosotros estás viva. 
 
    —¡Pero si la hubieran dejado abortar, ni siquiera me hubiera enterado porque no tendría consciencia! —insisto—. Te encaprichaste con ser mamá y tenías toda la intención de que una de esas mujeres se aventara todo un proceso por el que no quería pasar. ¿Y todo para qué? Qué pinche cómodo debe ser quedarte con un bebé que no hiciste tú, valiéndote madres lo que pasara con el cuerpo de esa mujer. 
 
    —Le pagamos todo el proceso, para tu información —se defiende—. La acompañamos en todas sus citas con el ginecólogo y estuvimos al pendiente hasta el último día. 
 
    —Eso no quita que con esto te acabas de coronar como la mujer más frívola que he conocido —insisto—. Obligaste a una mujer violada a llevar a término su embarazo. 
 
    —Es lo que Dios quiso —espeta ella—. Hasta esa pobre mujer me dio la razón. Dijo que no quería que Jesús la castigara más por lo que ya había hecho. Seducir a un sacerdote y aparte quedarse embarazada de él, ¡es como para que ni siquiera la pasen al Purgatorio cuando se muera! Espero que Dios la perdone, porque dudo que ella misma lo haga.  
 
    Más allá de lo que está diciendo y de que me llena de rabia sólo de imaginarlo, sus palabras me dan más información de la que ella imagina. Todo está empezando a cobrar sentido. 
 
    —La convencimos de darnos al bebé a cambio de pagar todos los gastos del embarazo y el parto. Hicimos un acuerdo con ella. Registraríamos al bebé como nuestro y desapareceríamos por completo de su vida para que ella se las arreglara. 
 
    —Por si fuera poco obligarla a pasar por algo tan traumático —insisto—. También tenías que usarla como un vientre de alquiler al que ni siquiera le pagaste por tratarla como incubadora... Estás muy mal. 
 
    —Fue su idea —continúa—. Ella fue la que no quería cargar con la culpa por abortarte. 
 
    —No existen palabras suficientes para explicarte todas las razones por las que lo que hiciste está muy mal. En especial después de conocer el desenlace. 
 
    —Deberías estar agradecida —repite ella—. Tuve que fingir que estaba embarazada para que nadie sospechara de lo que haríamos. Y cuando llegó el día, contratamos a una partera y luego te registramos como nuestra hija. Nos mudamos para no levantar sospechas. Llegamos con un bebé y nadie preguntó nada, sólo... empezamos de nuevo y supongo que ella lo hizo también. 
 
    Suspira de nuevo y se reclina en el respaldo del sofá, dándome una pequeña pausa para asimilarlo. Continúa al cabo de un minuto, como si no tuviera importancia. 
 
    —Así que, si estás buscando papeles de adopción o algo así, no los encontrarás. Tampoco supimos su nombre ni le dimos los nuestros. 
 
    —No puedo creer que ni siquiera pudieras preocuparte por ese detalle... Literalmente la trataron como a una fábrica de bebés. Me sorprende que no la hayas encerrado en la zotehuela durante todo ese tiempo, pero no me queda la menor duda de que sí hubieras sido capaz. 
 
    Le resta importancia a mis palabras y continúa, fingiendo que no me escucha. 
 
    —Cuando tu padre nos dejó, pensé que por lo menos estaríamos juntas y que eso ya era ganancia, porque quien más ilusión tenía de ser madre era yo. Al final terminé cargando con la penitencia de alguien más. No me sorprendería que tus... mañas y degeneraciones sean un castigo de Jesús para esa mujer, pero la que tuvo que soportarlo fui yo. Por eso no sabes el gusto que me da que te hayas ido. Así puedo vivir tranquila. Nadie escarmienta en cabeza ajena, pero con todos los años que te tuve pude entender todo lo que hice mal. —Suspira de nuevo y se levanta para ir a la cocina—. No me cabe la menor duda de que Jesús es muy sabio. Dicen que, si quieres hacer reír a Dios, debes contarle tus planes. Ya me imagino las carcajadas que se echó cuando me la pasaba rezando para que me dejara tener la dicha de sentir las pataditas de un bebé dentro de mí. 
 
    Mientras hace ruido en la cocina, me da la oportunidad de meditar sobre sus palabras. Todavía están dando vueltas en mi cabeza, repitiéndose con más volumen en aquellas que son clave. No creo que haya quedado nada por aclarar, si la ausencia de un nombre es lo que menos importa. El resto encaja a la perfección con todo lo que ese hombre nos dijo en León. Si es verdad que mi vida es producto de una violación... Puta madre, es que no quiero abrir el grimorio para resolver esa duda. Tengo miedo de que en alguna parte de ese libro se hable justo de eso. 
 
    Mi madre vuelve con un vaso de agua en la mano. Es para ella, claro. Le da un trago cuando vuelve a sentarse, manteniendo la distancia. Yo la recibo con una pregunta que arde en mi interior. 
 
    —¿Por qué nunca me lo dijiste? 
 
    Empieza encogiéndose de hombros. Su respuesta es directa e hiriente, así como necesaria. 
 
    —Ya no tienes quince años para hacer todo este drama, Jacqueline. Esa pregunta la pudiste haber hecho cuando estabas en la prepa y me gritabas todo el tiempo que me odiabas. Hace muchos años decidiste que ya no me necesitabas. Vas a cumplir treinta... 
 
    —Veintinueve. 
 
    —... y no tiene sentido que te pongas a indagar para buscar otros responsables. Tú eres la que se debe hacer cargo de tu vida. Si estás esperando que esa mujer te mantenga o que yo me vuelva a hacer cargo de ti, pierdes tu tiempo. 
 
    Sí, lo supuse. Eso es justo lo que esperaba escuchar. 
 
    —Aunque tenga sesenta años, merezco saber de dónde vengo —le recuerdo—. Merezco saber la de verdad de lo que pasó entre papá y tú. No puedes deslindarte de esa responsabilidad, esperando que nunca me cuestione nada. Tal vez todavía puedo conocer a mi madre biológica. 
 
    Ella ríe por lo bajo y niega con la cabeza. 
 
    —Si no te quiso a la primera y te quería abortar, ¿qué te hace pensar que querría conocerte ahora? Por favor, Jacqueline... Ya estás bastante grandecita como para entender las cosas. No puedes esperar que los adultos te resolvamos la vida ahora que tú también lo eres. Deberías buscarte un buen hombre que te mantenga para que veas que así no da ni tiempo de pensar en estas cosas. 
 
    No espero eso, pero esta charla me ha ayudado más de lo que pensé. Mi cabeza está trabajando como los engranajes de un reloj atando los cabos sueltos y dejando que otros brillen para que nos podamos enfocar en ellos después. No puedo creer que todo ha tenido... tanto sentido. 
 
    —Okay… —le digo—. Tú no lo vas a entender y tampoco te lo voy a explicar, pero... te lo agradezco mucho. 
 
    No voy a decir más, pero ella tampoco lo espera. Me pongo de pie y salgo por mi propio pie de la casa, así como lo hice años atrás. Mi madre no intenta detenerme. Se queda atrás, con su vaso de agua en la mano y tal vez pensando que sólo la hice perder el tiempo. Sigue sin haber manifestaciones paranormales cuando llego a la calle para subir a mi camioneta, con el corazón a mil por hora y los engranajes moviéndose sin control. 
 
    Damián baja su teléfono para recibirme. Puedo ver que está metido en el perfil de Instagram de Samuel, pero no haré comentarios al respecto. 
 
    —¿Cómo te fue? —me dice. 
 
    Me tomo un momento para recuperar el aliento. Reviso mi teléfono que ya tiene otros cinco mensajes de Ana Lucía que debieron llegar mientras estaba allá adentro. Lo dejo a un lado y me aferro al volante. No sé cómo dar el siguiente paso. Ya tenemos la información, ¿qué debemos hacer con ella? 
 
    Creo que... tengo una teoría. 
 
    —Tenemos que descubrir más sobre Carmen Molina —respondo—. Después de lo que Dulce nos contó anoche, me parece que no debemos tratar de ayudar a Catalina. Estoy... casi totalmente segura de que ella también es culpable. 
 
    —Pero fue ella la que mandó el grimorio para Ana. 
 
    —No, ella no fue —le recuerdo—. El remitente tenía otro nombre. Josefina. Tenemos más pistas de las que parece y todas apuntan hacia un solo lugar. Esas brujas abusaron de las niñas y Catalina debe ser una de ellas. Eso quiere decir que quien estuvo intentando ponerse en contacto con nosotros durante todo este tiempo fue Carmen. Quiere contarnos lo que Catalina le hizo. 
 
    —Bueno, ¿y qué vamos a hacer ahora? Tu madre no te dijo nada sobre las brujas, ¿o sí? 
 
    Suspiro y enciendo el motor, diciendo: 
 
    —No, pero no tenemos tanto tiempo. Dulce dijo que la festividad más próxima del grimorio es el Mabon. Tenemos que preguntarle a Ana Lucía todo lo que recuerde sobre el orfanato y empezar desde ahí. Tal vez Dulce tiene razón... Quizá el senador Castillo sabe más de lo que aparenta. 
 
    Así nos ponemos en marcha. Y el hecho de que ni siquiera ahora haya al menos una manifestación paranormal me sigue diciendo que, al menos por esta vez, estamos en la dirección correcta. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
    ANA LUCÍA 
 
      
 
    Todavía le queda una semana de vacaciones, pero en su mente es difícil estar segura de que el castigo, la pelea con su padre, el grimorio, el regreso anticipado y el incidente de la cafetería sucedieron en un solo día. Pasan de las diez de la mañana, pero se siente tan cansada como si no hubiera dormido en días. Sus piernas le duelen tanto como si todos sus traslados hubieran sido a pie y en transporte público. Su espalda ya duele por estar acostada entre todos los cojines de su cama. Ya tiene hambre, pero su entera atención está puesta en el chat con Jackie en el que ninguno de sus mensajes ha sido leído. 
 
    Todavía tiene una marca amoratada en el brazo, donde estuvieron los dedos de su padre. No sabe en qué momento se torcieron tanto las cosas como para que sea su inseguridad lo que la guía al salir del chat para buscar el perfil de Instagram de Dulce. No sabe lo que quiere encontrar, pero el hecho de que no haya stories nuevas no le dice mucho. Revisa el highlight con el título de Holbox, pero no hay nada que ella no haya visto. No hay secretos, pues sabe que Dulce incluso la añadió a sus close friends mucho antes de que hicieran el viaje. Desliza entre las fotos de Dulce posando con sus outfits estereotípicos de bruja y los reels donde aparece hablando de la Wicca y el tarot. 
 
    Busca el perfil personal, dulced27_, pero ahí tampoco encuentra algo que valga la pena. La última story es de Dulce tumbada en su cama, de vuelta en su habitación. Fue publicada hace dos horas para sus close friends, donde Ana Lucía también está. No hay nada de la noche anterior. Tampoco hay algo que pueda darle la razón a las teorías que crean sus inseguridades. Sabe que hay cosas más importantes de las que debe preocuparse, pero su corazón le está dictando el orden de sus prioridades. Por eso abre la última foto que Dulce publicó antes de ir al beach club en Holbox, donde aparecen los cuatro posando ante el espejo para mostrar sus outfits. Todos están etiquetados. En la descripción sólo hay dos emojis: las cervezas chocando y una palmera. 
 
    Busca las fotos donde sólo aparece ella. No se siente culpable cuando quiere encontrar algún defecto, pero sí al pensar que su piel tostada es fea o que su cabello negro está mal cuidado. Piensa que debe pedir disculpas desde el momento en el que pretende comentar que debe bajar de peso por la forma en que un corsé remarca sus curvas en la foto donde posa con un sombrero de bruja y pupilentes blancos. 
 
    Sale de Instagram y se da un tirón de cabello. Jackie no responde, pero Ana Lucía no sabe que no es su culpa. Eso es lo que da por hecho cuando se levanta, preguntándose qué hizo mal. 
 
    Va a su baño para mirarse en el espejo de frente y de perfil. Por supuesto que es hermosa, se ve más joven de lo que es. Con maquillaje o sin él, parece que está en la plenitud de sus dieciocho. Nunca había pensado que eso es un problema, sino hasta ahora. No sabe cuántos años tiene Dulce, pero piensa que una diferencia de cuatro años como la que tiene con Jackie sí puede provocar problemas. 
 
    Va a su vestidor. Quiere culpar a su guardarropa y pensar que necesita ir de compras para dejar de parecer una niña, pero no tiene caso. Tiene suficientes escotes, vestidos cortos y crop tops como para sacarle provecho a sus atributos. Sabe que no es culpa de ningún factor externo, pero tampoco de su padre. 
 
    Es suya. Al menos, eso es de lo que está segura. 
 
    Se siente culpable también al estar consciente de que debería enfocarse en sus verdaderos problemas, pero una parte de ella quiere recuperar esa libertad de ser una jovencita que apenas está madurando y abriendo las alas. Quiere enfocarse en cuán insegura se siente, no en la necesidad de mantenerse con vida. 
 
    Recupera su teléfono. Todavía no hay noticias. Sacude la cabeza y decide bajar al comedor, pensando que tal vez Jackie aún no ha despertado y que ya responderá cuando lo haga. Quiere pensar que lo único que necesita es volver a concentrarse en el asunto de las brujas. También se aferra a desear que todo lo demás tenga solución. 
 
    Se siente dichosa cuando llega a la cocina. Mari ya está ahí, batiendo los huevos para preparar un omelette. Los champiñones, cubitos de jamón, queso y cebollines ya están picados. Diego está sentado en la isla, tomando un café con pan dulce para abrir el apetito. 
 
    —Buenos días, Señorita —sonríe Mari—. ¿Se le antoja algo? 
 
    —Sí... —confiesa ella—. Tengo mucha hambre. 
 
    —Ah, pues dígame qué le sirvo —dice Mari sin dejar de batir—. Ya abrió la fondita de la familia Castillo. Aquí el patrón me pidió su omelette, pero todavía quedaron milanesas de anoche. Hay pasta, frijolitos, también le puedo hacer sus tostadas francesas. 
 
    Con semejante buen humor, para Ana Lucía es imposible sucumbir ante el pesimismo. 
 
    —¿Me puedes hacer unas enchiladas suizas, Mari? Con su quesito, su cebollita... 
 
    —Claro que sí, Señorita —asiente la mujer—. Siéntese. Ahorita le preparo su café. 
 
    Ana Lucía quiere decirle que no se moleste y que ella puede preparase su café frío con chocolate y crema batida por su cuenta, pues piensa que así puede demostrar que no es la chica que Dulce piensa y que con eso podrá remediar lo que no sabe si hizo mal o no. Se arrepiente al instante. Su padre le ha enseñado que su estilo de vida no está mal. Facilitar el trabajo a los empleados no es su responsabilidad, por más que muchos de los comentarios que recibe cuando graba tiktoks con Mari le digan lo contrario. 
 
    —Gracias por cuidarnos siempre, Mari —le dice y va hacia ella para abrazarla antes de ir a sentarse a un lado de su primo—. ¿Mi papá está en la casa? 
 
    —No, Señorita. Salió desde temprano —le informa Mari a la par que vierte la mezcla en la sartén y va a preparar el café; ella nunca para, pero siempre es sincera cuando dice que ama su trabajo—. Pobrecito, estaba tan estresado y tenso... Espero que se pueda relajar en la oficina. 
 
    Ana Lucía permanece en silencio hasta que Mari le entrega su tarro favorito con un popote de metal, lleno de ese café con muchos hielos, crema batida, chocolate y galletas molidas. Apenas agradece, bebe el primer sorbo, antes de que Diego se percate de lo que tiene en el brazo. 
 
    —¿Qué te pasó ahí? —dice él a la par que toma una servilleta para limpiar sus labios. 
 
    Ana Lucía mira su brazo y suspira. Bebe otro sorbo de café. Sabe que Mari es discreta, sabe guardar secretos y puede ser invisible cuando es necesario, pero no quiere seguir guardando secretos. Si no puede ser la novia perfecta, está convencida de que puede obtener respuestas sin tener cerca el grimorio. 
 
    —Oye, Mari, ¿te puedo preguntar una cosa? 
 
    —Lo que sea, señorita —asiente ella a la par que vierte el resto de los ingredientes de la omelette en la sartén y va al refrigerador para buscar los de las enchiladas—. Ya sabe que estoy para servir. 
 
    Ana Lucía mira a su primo, que sigue esperando una respuesta. Él también tiene el teléfono al alcance, en espera de recibir al menos un mensaje que también calme sus inseguridades. 
 
    —¿Tú crees en las brujas? 
 
    La pregunta toma a Mari por sorpresa. Lo piensa por un momento mientras remueve la sartén y empieza a picar más cebolla. 
 
    —Bueno... Sí, en el pueblo creíamos mucho en eso. Es más, hasta había una señora que todos decían que era bruja, pero otros decían que era un nahual. Mi madrecita santa siempre me contaba que ella la había visto en el monte y que movía los brazos como las alas de un pájaro. Era muy vieja y estaba ciega, pero verda’ de Dios que no le fallaba ni una. Nosotros hasta una vez la tuvimos que contratar. Chayito, se llamaba. 
 
    Ana Lucía toma notas mentales. Diego tiene que atar cabos por su cuenta, pero también escucha en silencio. 
 
    —¿Por qué? —pregunta Ana Lucía. 
 
    Mari suspira con una ligera carga de nostalgia. Busca la salsa verde para ponerla a hervir mientras relata su historia. 
 
    —Yo tenía doce años y mi hermanito se estaba muriendo. No teníamos ni pa’comer, mucho menos pa’l doctor. Todo empezó porque un día encontramos un gallo muerto en la puerta, con un montón de cosas que ya ni me acuerdo. No sabíamos ni qué tenía, pero se le empezó a llenar todo el cuerpo de moretones y cada vez estaba más débil. Ya ni se podía parar y a veces nos costaba mucho despertarlo. Estuvo así mucho tiempo, hasta que mi bisabuela dijo que lo lleváramos con Chayito. Mi papá consiguió que nos prestaran una silla de ruedas y fuimos. Chayito revisó a mi hermano y luego le pasó un huevo. Salió bien negro y como con sangre. Chayito dijo que nos echaron el mal con el gallo muerto y que lo tenía que romper para que mi hermanito se salvara. 
 
    —¿Y qué hizo? —urge Ana Lucía—. ¿Lo salvó? 
 
    Mari asiente a la par que enciende la estufa para dorar las tortillas. 
 
    —Mis papás tuvieron que comprar cosas de una lista que Chayito les dio. Estuvo bien difícil porque a veces se hacía tarde o no encontraban todo, luego las cosas se empezaron a echar a perder. No’mbre, si vieran todas las que tuvimos que padecer... —Suspira y sacude la cabeza, es evidente que está omitiendo información—. Ya cuando por fin se logró, mi hermanito ya ni se podía despertar, aunque sí respiraba. No supe qué hizo Chayito, pero les entregó a mis papás una bolsa negra que no podían abrir. Les dijo que la fueran a enterrar al rancho para pasárselo a la esposa de don Chuy. 
 
    —¿Y sí lo hicieron? —inquiere Diego—. ¿No se metieron en problemas? 
 
    —Sí, estuvo difícil —asiente Mari—, pero se metieron en la noche y lo enterraron. Les juro por mi Morenita que mi hermanito se empezó a recuperar, hasta que otra vez ya jugaba y corría. Y bueno... —suspira de nuevo—. La esposa de don Chuy se murió tres meses después de lo mismo que lo estaba matando a él. Tres meses exactitos. 
 
    Ana Lucía y Diego aprovechan la pausa que Mari hace para ir a la despensa. Se miran en silencio hasta que ella vuelve con el queso suizo que tanto le gusta a la princesa de la casa. Va abriendo el paquete mientras retoma su historia. 
 
    —Ya no quisimos tener ningún trato con Chayito, aunque sí le agradecimos y mi bisabuela hasta le regaló un chal bien bonito que tejió para ella. Salió bien caro el chistecito, pero... no tanto como la vida de una persona, ¿verdad? 
 
    Ana Lucía lo asimila y bebe un trago de café. Separa los labios para decir algo, pero Leonora entra a la cocina a paso veloz. Trae su conjunto deportivo puesto, los lentes oscuros y está peinada con una coleta alta, como si Ana Lucía no supiera que su padre paga la membresía del gimnasio para que Leonora vaya a tomarse fotos en el espejo y hacer amigas. 
 
    —María, ¿me hiciste mi jugo verde? —reclama sin antes saludar. 
 
    —Sí, Señora —responde ella a la par que remueve la salsa—. Permítame tantito. 
 
    —Apúrate, por favor —se queja Leonora—. Tengo prisa. Ya luego terminas eso. 
 
    Mari acata la orden. Va a la nevera para tomar el termo de la Señora y se lo entrega junto con una servilleta de tela. Leonora lo acepta y toma el primer trago, lanzando una mirada asesina hacia Ana Lucía y Diego. Bufa y bebe otro trago. 
 
    —Para la próxima me lo llevas a mi cuarto —ordena—. No tienes que servir a nadie más hasta que yo me haya ido a mi clase de Pilates. 
 
    —Pero la vez pasada que le llevé su jugo me dijo que no quiere que entre a la recámara cuando está usted, Señora. 
 
    —Perdón, creo que no te escuché. ¿No te estamos pagando para que obedezcas? —reclama Leonora—. Es lo único que tienes que hacer. Te paras, me haces mi jugo verde y me lo llevas para que no tenga que venir hasta la cocina por él. Y si no te parece, te quejas con mi marido para que te corra. 
 
    Sabiendo quién conoce mejor al Señor entre las dos, Mari asiente. 
 
    —Sí, Señora —le dice, tan dócil como sabe ser—. A partir de mañana lo haré así. 
 
    Leonora la juzga. No ha terminado. 
 
    —No desayunas hasta que Benja se despierte —le ordena—. Y le sirves en el comedor, por favor. No quiero que ande comiendo aquí contigo, como estos... pervertidos —añade mirando de nuevo a Diego y Ana Lucía; el chico debe sujetar el brazo de su prima antes de que ella se lance al ataque—. Al rato mi niño va a andar hablando en chichimeca por andar conviviendo con la prole. 
 
    Leonora sale de la cocina tras recibir la última respuesta de Mari, quien no pretende discutir y sólo vuelve a la estufa para seguir con su trabajo. Ana Lucía, sin embargo, se levanta de un salto para ir detrás de Leonora. La persigue por el corredor, hasta que la encuentra en el armario de la entrada. 
 
    —¡Oye! ¡Si tantos ovarios tienes, ven a repetir en mi cara lo que le acabas de decir a Mari! 
 
    Leonora suspira con fastidio. Se pone los airpods y sale por la puerta principal, con el termo en la mano y la mochila del gym en el hombro. Ana Lucía intenta salir detrás de ella, pero Diego la sujeta por ambos brazos. Llega justo a tiempo para detenerla, abrazándola cuando ella empieza a forcejear. 
 
    —¡Cálmate, Analú! —exclama él—. ¡Dame eso! 
 
    —¿¡Darte qué...!? 
 
    Mira hacia abajo cuando Diego le quita el cuchillo que lleva en la mano. Es el mismo que su primo ha usado para cortar su pan dulce en trocitos. Diego lo pone en la repisa que tiene más cerca y vuelve a sujetar a su prima por ambos brazos. 
 
    —Respira —le dice él—. ¿Qué te pasa? Otro poquito y le encajas eso en la espalda. 
 
    Ana Lucía tiene una respuesta en la punta de la lengua y todas las intenciones de levantar la voz. Mira de nuevo el cuchillo para sacudir la cabeza y mirar hacia la puerta otra vez. No sabe qué responder. Tampoco tiene idea de que Benjamín ya está despierto y que no puede levantarse, pero tampoco es capaz de gritar. Siempre hay una primera vez para tener un muerto encima, como el que se ve reflejado en el cristal de la ventana. Una monja vestida de negro está encima del niño, presionando su pecho con ambas manos y gritándole sin que él pueda hacer algo para defenderse. 
 
    Abajo, en la entrada, Ana Lucía pasa ambas manos por su rostro. Los nervios la atacan al darse cuenta de lo que estuvo a punto de hacer. La última pregunta que quería hacerle a Mari todavía está en la punta de su lengua. 
 
    —¡Ana! —exclama Diego—. ¡Contéstame! 
 
    Los gritos hacen que incluso Mari se asome desde la cocina. Ana Lucía la mira y contiene el aire hasta que encuentra paz interior. Traga saliva y vuelve a mirar su brazo herido. 
 
    —¿Cuáles son las señales de que hay malas energías en la casa, Mari? —le pregunta con voz temblorosa, tomando el cuchillo para mostrárselo en son de paz. 
 
    Mari se queda sin habla por un instante. Sacude la cabeza y recupera la entereza para responder: 
 
    —¿Por qué lo pregunta, Señorita? 
 
    Y todo lo que Ana Lucía puede decir, a pesar de que Diego aún intenta detenerla, es: 
 
    —Es una larga historia..., pero creo que sólo tú nos puedes ayudar. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
    Hemos hecho una escala antes de volver a mi casa. Necesito estar fuera y despejarme. He recibido tanta información que siento que me volveré loca si nos quedamos encerrados entre cuatro paredes tan pequeñas. Creo que también estoy buscando alguna manifestación paranormal que me ayude a saber que seguimos en el juego. No sé cómo explicarlo, pero incluso el no tenerla me sigue diciendo que vamos bien. 
 
    No hay nada más relajante que venir al súper. Puedo aprovechar para hacer la despensa, además. Damián camina a mi lado, metiendo también las cosas que él necesita mientras yo le cuento todo. Decirlo con mis palabras hace que tenga más sentido. Las lagunas siguen ahí, pero se ven más definidas y menos imposibles de llenar. No quiero tener tiempo para meditarlo, porque tengo miedo de que eso me haga dar un paso atrás y convencerme de que sigue siendo una coincidencia muy grande. Tengo que darle la vuelta a lo que dijo Dulce. Si lo ilógico no puede explicarse con lo lógico, entonces también tenemos que fluir y aceptar las cosas tal y como se presentan ante nosotros. Sin cuestionar, sin tratar de controlarlo, sin buscar otra forma de interpretar lo que ya es evidente. 
 
    Soy adoptada. Era la única teoría que tenía sentido para relacionarnos a Ana Lucía y a mí con todo esto. Dentro de la historia de mi madre se confirmaron algunos detalles de lo que ya sabíamos gracias a Dulce. Luisa dijo a través de la tabla que fue su padre quien la asesinó, pero tal vez no se refería a eso. Un padre, un sacerdote... Estamos hablando de un culto. Iglesias, misas, rituales inspirados en la Wicca... Ese hombre en León se hizo llamar San Fermín. No entiendo por qué sólo ahora puedo recordar su nombre, si cuando usamos la ouija se bloqueó por completo, pero está muy claro en mi memoria. 
 
    Ese sujeto dijo que Carmen Molina y Catalina Pacheco son los únicos errores que cometió. Abusó de Carmen y ella consiguió escapar, pero todavía queda la laguna de quién es Catalina y qué es lo que quiere. Alguien que reclutaba a niñas como Luisa, tal vez. Las convencía de entrar a ese culto macabro y en algún momento se salió de control. Esa es la única teoría que tengo. 
 
    Quisiera saber también si Carmen Molina está viva o no, pero no nos consta que ese sea su nombre real. Sin ese dato, toda la historia de mi madre encaja en algunas de las lagunas que teníamos antes de esta mañana. Sólo tengo que encontrar la forma de llenar el resto, aunque tengamos que recurrir a esos métodos que no nos gustan. Mientras no haya tiempo para los arrepentimientos, estoy segura de que no podemos estar equivocados.  
 
    Creo que lo más extraño es que no siento nada. Puedo imaginar lo que mi madre cree que debí pensar en ese momento, pero la realidad es que no me importa. Es verdad que ya soy mayor y que tengo que resolver mi propia vida, pero eso hace que surja dentro de mí otra pregunta. Si las cosas hubieran sido diferentes, si no tuviéramos que sobrevivir y no fuéramos acechadas por ese culto, ¿me hubiera importado descubrir mi origen? 
 
    Por supuesto que no. 
 
    Incluso ahora puedo estar consciente de que la historia de mi madre choca con mi forma de ver el mundo. Estoy a favor del aborto porque me aterra pensar que existen casos como lo que pudo suceder con Carmen Molina, pero esto no se trata de si debe ser un derecho o no. No puedo sentirme agradecida con mi madre porque conozco nuestra historia, pero sí puedo asegurar que tal vez eso fue definitivo para salvarme de algo muy oscuro. Me hace pensar en qué tanto pudo haber vivido Ana Lucía en el orfanato, aunque también me haga recordar que el nombre de su madre biológica estaba escrito en esa pared. 
 
    ¿Hasta dónde nos puede llevar el rastro de Carmen Molina? El país es demasiado grande. Podría estar en cualquier sitio. La única pista que tenemos es que el grimorio viene de Guadalajara. El paquete fue enviado por Josefina. ¿Qué nos asegura que Josefina y Catalina son personas diferentes? ¿Qué se necesita en este país para crear una nueva identidad? ¿Catalina en verdad está viva? 
 
    Sé que son muchas preguntas, pero al mismo tiempo estoy convencida de que no son tantas como antes. Ya tenemos algo de terreno ganado, aunque no lo parezca. 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    La voz de Damián me sobresalta mientras recorremos el pasillo de blancos. Él está metiendo en el carrito un par de velas aromáticas. También ha tomado dos paquetes de cada incienso, un quemador nuevo y un espejo de mano. Me sorprende ver todo lo que ya llevamos. No recuerdo el momento en el que tomé las sopas instantáneas ni la leche deslactosada. Supongo que entré en piloto automático desde que terminé de contarle lo que pasó. 
 
    Sacudo la cabeza. Me concentro en tomar también una vela de vainilla, la más grande. 
 
    —Me parece muy extraño que no siento nada —respondo cuando seguimos andando—. Es lo mismo que siento por mi madre. La revelación no me hace sentir confundida, abandonada, triste... No siento nada. Sólo quiero que esto termine. ¿Crees que estoy mal? 
 
    Damián se toma su tiempo. Lo medita con calma, pero niega con la cabeza cuando llegamos al área de farmacia. Meto un paquete de cotonetes y otro de algodón al carrito. Seguimos andando para que Damián eche también su pasta de dientes favorita y dos cepillos de repuesto. 
 
    —Tu madre es una bruja —responde—, y espero que no en el sentido literal. Te hizo muchas cosas que me constan porque yo vi varias de ellas, mor. Hiciste lo correcto cuando te fuiste de ahí, aunque fuera con la culera de Paula. No te culpo si no sientes nada. 
 
    Escuchar eso me hace sentir muy bien. 
 
    —¿Crees que las cosas serían diferentes si estuviéramos en una de esas historias juveniles donde los protagonistas tienen diecisiete años? Imagina que estamos en el último año de la prepa y acabo de descubrir que soy adoptada. ¿Cómo crees que hubiera sido todo? 
 
    Damián se toma su tiempo. Seguimos recorriendo hasta sumergirnos entre los pasillos de ropa. Ya no llevamos ningún ritmo, pero Damián sí aprovecha para meter un par de calcetines nuevos y unas pantuflas para las noches que pasa en vela grabando su contenido para TikTok. 
 
    —Muy diferente —concede—. Hubieras hecho un drama espantoso, hasta te hubiera metido un putazo para que dejaras de chillar. De seguro hubieras querido buscar a tu mamá biológica para ver si podías convivir con ella, pero lo más seguro es que nos hubieran matado en el proceso. 
 
    Ambos reímos. Eso también me hace sentir bien. Es lindo recordar que este asunto no es más que una parte de nuestras vidas, pero por fuera seguimos siendo Jackie y Damián, los mejores amigos en todo el mundo que se mantienen juntos en las buenas y en las malas. 
 
    Sin embargo, las risas se apagan y Damián habla de nuevo. Lo hace con la sabiduría y madurez que necesito. También por eso funcionan las cosas cuando estamos juntos. Somos un equilibrio perfecto, aunque a veces eso mismo nos haga chocar. 
 
    —Tu madre también tiene razón cuando dice que ya eres mayor. El próximo año cumplirás treinta y ahora eres influencer. Terminaste tu carrera, trabajas, rentas en la colonia del Valle, te compraste una camioneta bien chida... Estás haciendo todo bien desde que superaste lo que pasó con la culera de Paula y todo eso lo lograste sin saber que tu madre no es biológica. Saberlo ahora no cambiará en nada tu presente ni tu futuro. Sería muy pendejo de tu parte renunciar a lo que tienes para conectar con tu origen, en lugar de crear un futuro mejor. 
 
    —Eso suena igual a algo que diría Dulce. 
 
    Dibuja media sonrisa y se queja dándome un empujón con cariño. 
 
    —Esa es la gran diferencia —concluye—. Ya eres independiente. Lo único que me preocupa es que estemos pasando un gran detalle por alto. 
 
    —¿Cuál? 
 
    Damián suspira y echa la cabeza hacia atrás. No dejamos de avanzar, empujando el carrito que es más pesado de lo que me gustaría. 
 
    —Que tu madre biológica estaba escapando de alguien —dice él—. Y si eso es verdad, me gustaría saber quién es esa persona. 
 
    —El tal Fermín, aparentemente. 
 
    —No, no me refiero a eso —insiste él y mete las manos en los bolsillos de su chaqueta—. Si tienes que escapar de alguien, quiere decir que es una persona peligrosa. Y eso es lo que nosotros no estamos haciendo. No escapamos, sino que de alguna forma estamos acercándonos cada vez más a él. 
 
    —¿Crees que deberíamos detenernos? 
 
    Lo pongo en una encrucijada, pero termina negando con la cabeza. 
 
    —No —responde—. O sea, sí. No deberíamos meternos en esto. Pero ya que estamos involucrados, creo que tampoco es correcto que nada más esperemos a que pase lo inevitable. Yo no quiero, al menos. Si podemos detenerlo, hay que hacer todo lo que sea necesario. 
 
    Suspiro. Me estoy volviendo a llenar de tensión. 
 
    —Prefiero que me dejes sola en esto. No soportaría que vuelvas a terminar herido o demasiado involucrado en esto. Quiero protegerte mientras pueda. 
 
    Sin embargo, su respuesta es la única que podría surgir de él. 
 
    —Estás pendeja —me dice—. Nunca te voy a dejar sola. Eres mi mejor amiga y no soportaría vivir en un mundo en el que tú no estás. 
 
    —¿Eso significa que me quieres? —le digo con una sonrisa traviesa. 
 
    —Hazte wey —reclama él—. Y ya, apúrate. Me quiero ir para ponerme a grabar. 
 
    Sin darme una respuesta concreta, sigue adelante para ir a las cajas de autocobro. Me siento muy protegida cuando él está cerca. A decir verdad, cuando Damián se convierte en mi cómplice en el crimen, es como si me volviera invencible e inmortal. Sólo espero que eso último no tenga que ser puesto a prueba. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Me encanta mi trabajo. Con el puro sueldo de diseñadora gráfica jamás podría llenar mi carrito como lo hago desde que me puedo considerar influencer. Sólo quisiera dejar de poner la cara de sufrimiento cuando veo que la cuenta asciende a más de cinco mil. Al menos ya tengo la despensa para todo el mes y algunos caprichitos que parecen innecesarios. No les puedo decir que no a las papas flamin’ hot cuando me las ponen enfrente. 
 
    Damián paga su mitad y así salimos del súper, con las cosas metidas en cinco bolsas de tela que también tuve que comprar, porque siempre olvido traer una. Ya tengo una colección de bolsas de tela, pero son muy útiles para combinar cuando quieres salir de compras con estilo. 
 
    Seguimos empujando el carrito a través de las escaleras eléctricas para llegar al estacionamiento. Mi teléfono ya no tiene silencio, pero tampoco he abierto los mensajes de Ana Lucía que siguen llegando como un recordatorio de que no puedo escapar para siempre. Sé que necesito hacer el esfuerzo, pero todavía quiero esperar un poco más. Le llamaré en cuanto estemos en casa. No sé cómo haremos nuestras reuniones en equipo si ella está castigada, e incluso es extraño decirlo así. ¿Castigada? No tenemos quince años como para no tener la libertad de vernos cuando se nos antoje. No quiero llevar nuestras charlas importantes a la casa de los Castillo, porque todavía tengo presentes las sospechas de Dulce que de verdad estoy creyendo.  
 
    Supongo que también es por eso que quiero distanciarme un poco, hasta que tengamos algo que valga la pena contar. Dudo mucho que Ana Lucía sea capaz de ir en contra de lo que quiere el senador, pero tampoco estoy segura de que quiero que lo haga. Debo entender que su padre sólo quiere protegerla. Yo también quiero, pero no puedo dejar de pensar que hay algo que tenemos que descubrir sobre él. 
 
    Espero estar equivocada. No me gustaría que Ana Lucía se vea en una encrucijada tan grande. Quiero confiar en que el senador no es nuestro enemigo. Si lo fuera, me aterraría mucho más. Si la política del país estuviera involucrada en todo esto, sería una señal muy grande de que vamos a morir sin importar lo que hagamos. Por eso quiero pensar positivo. No todo tiene que estar entrelazado, ¿o sí? 
 
    —¿Todo está bien entre Ana y tú? 
 
    Damián me lanza la pregunta cuando llegamos a mi camioneta. Abro la cajuela para meter las bolsas, encogiéndome de hombros y tratando de responder algo que no me haga quedar mal después del sermón que le di anoche. 
 
    —Creo que muchas cosas están mal, pero no hay nada que no tenga solución. 
 
    —Eso es lo que provocan las malas energías —dice él—. No deberías permitir que se interpongan entre ustedes. 
 
    —Dudo mucho que las energías tengan algo que ver. Me parece más lógico admitir que soy una pendeja que se dejó llevar por las tentaciones y ahora debo hacerme responsable. 
 
    —Qué ovarios tienes para reclamarme por lo que pasó con Diego mientras tú no eres precisamente fiel... 
 
    Lo sé, pero no quiero reconocerlo ahora. Me gustaría dejar de pensar en eso. Así que me mantengo en silencio al cerrar la cajuela. Vamos a montarnos en el coche, pero debo detenerme ni bien me acerco a mi puerta. 
 
    —Damián. 
 
    Rodea la camioneta para posarse a mi lado. Es él quien toma la nota que alguien dejó atorada en el parabrisas. Es una hoja de tamaño carta doblada por la mitad, que con tinta roja tiene escrito un mensaje que me produce escalofríos. 
 
    —Eres mía —lee él en voz baja. 
 
    Me deja sin aliento y me hace sentir observada. La peor parte es algo que digo con mi voz que tiembla, incluso si quiero mantenerme entera: 
 
    —Esa no es la letra de Paula. 
 
    

  

 
   
    MENSAJE INDESEADO 
 
      
 
    DIEGO 
 
      
 
    A pesar de que Ana Lucía tiene razones para pensar que puede encontrar información útil en casa, Diego prefiere salir. Aunque tenga un mejor control de sus impulsos, a diferencia de su prima, no le agrada compartir el espacio con Leonora. Mucho menos con Benjamín, pues le incomoda todo lo que Leonora piensa de él. 
 
    Se siente más libre cuando está fuera de la casa, aunque incluso sus compañeros del grupo de baile consideran que está demasiado obsesionado. No entienden que, aunque sí le gusta bailar, estar en el estudio es una de las pocas oportunidades que tiene para ser él mismo. Sin límites. Sin máscaras. Sin que haya alguien detrás para decirle que no es lo suficientemente hombre, pues eso es lo que repite la voz de su padre que se quedó bien guardada en su memoria. Puede escucharlo cada vez que se queda solo, cuando no está bailando, cuando se queda quieto en el escritorio para estudiar, cuando está intentando conciliar el sueño. 
 
    El baile es lo único que puede callar a las voces que escuchó durante la mitad de su vida y que no terminaron de apagarse, sin importar que pasó toda su adolescencia viviendo en la casa del senador Castillo. Ningún sermón que pueda recibir de parte de su tío parece dar resultado, pues sólo Diego sabe que tiene la aplicación de Grindr descargada y que nunca responde a los mensajes que recibe, pues sólo quiere saber de vez en cuando que hay otros hombres que sí se pueden interesar por él. Damián no es el único que ha sido rechazado, pero tampoco es la primera vez que Diego se da cuenta de que el amor no es tan fácil de conseguir. 
 
    Todavía está ilusionado con la idea de que llegue el momento en el que pueda decir que tiene un novio, que Ramiro ha quedado en el pasado, que ha encontrado a alguien que lo quiera como a él le gustaría. Anhela llegar a un restaurante elegante y que el chico de sus sueños, ese que se maquilla con colores neón y que usa pestañas postizas, lo reciba con un enorme ramo de flores amarillas. Quisiera ir caminando de la mano con él, con sus dedos entrelazados y que de vez en vez Damián le besara los nudillos para demostrarle su amor. Quisiera recibir un beso dulce en los labios, apenas un roce delicado, mientras Damián lo sostiene de la barbilla. Le gustaría tener una colección de mensajes destacados en los que Damián lo llame «mi amor», que tengan apodos ridículos, que puedan hacer una playlist llena de canciones para dedicarse, que hablen de la historia de amor que Diego quiere construir a su lado. 
 
    Damián... Damián... Damián... 
 
    Es el único nombre y el único rostro que tiene espacio en su cabeza. Le gusta tanto que no puede desprenderse del teléfono, en espera de que su último mensaje de la noche anterior reciba una respuesta. Damián ha cambiado su foto de perfil por una selfie tomada en el espejo, luciendo una camisa negra con dos botones abiertos para mostrar su pecho y el maquillaje pulcro que acentúa la fuerza de su mirada. 
 
    Los mensajes de Diego han sido recibidos, vistos y escuchados, pero no hay nada más que eso. Ni siquiera un sticker que diga más que las palabras. Siente que Damián lo está castigando con el látigo del silencio, por un error que Diego sí considera como tal. Le gustaría saber cómo remediarlo, sin tener que pasar por esa parte de todo aquello que él no está dispuesto a concretar. No se siente listo. Le aterra, en realidad. Le pone tan nervioso que incluso piensa que tal vez su cuerpo no es tan atractivo como para atreverse a ceder, como si no fuera capaz de reconocer que en él hay un millón de razones para que cualquier hombre se sienta atraído hacia él. Incluso las mujeres están detrás de su corazón, como sus compañeras de la universidad a las que Diego no quiere ni voltear a ver. 
 
    Se siente triste y es algo que se nota en su mirada, pero también en el suspiro que suelta cuando Marcelo se estaciona delante de la academia de baile. 
 
    —Servido, patrón —anuncia el hombre, mirándolo a través del retrovisor. 
 
    Diego mira hacia la puerta de cristales, sabiendo que a esas horas siempre está vacío. Puede estar ahí a su antojo, esa es una de las ventajas de llevarse tan bien con la profesora. 
 
    Marcelo apaga el motor, pero no le quita la mirada de encima al muchacho. Con esa expresión se ve incluso menor, como un adolescente que acaba de ser regañado por sus padres. 
 
    —Si quiere, lo puedo llevar a dar un paseo, patrón —propone Marcelo—. Perdone mi indiscreción, pero no lo veo tan animado como siempre. ¿Está todo bien? 
 
    Diego asiente y agacha la mirada. Aprieta los labios y se echa la mochila al hombro. Sólo pone su mano en la manija de la puerta, sin animarse a salir. Su voto de silencio se mantiene, obligando a Marcelo a intentar de nuevo. 
 
    —¿Me permite darle un consejo, patrón? 
 
    El chico lo mira a través del espejo. Asiente, preguntándose por qué Ana Lucía no le permitió desahogarse en la cocina, pensando que su prima está demasiado sumergida en los asuntos paranormales como para darse cuenta de que él también la necesita. 
 
    Marcelo voltea un poco, aunque no puedan verse tan de frente como él quisiera. Piensa que ese contacto visual puede marcar la diferencia. 
 
    —Sólo quiero decirle que, aunque no sé lo que pasó anoche en el motel, usted no le debe a nadie. Sus escoltas y yo estamos aquí para protegerlo. Nada más tiene que pedirlo y podemos controlar cualquier situación. 
 
    Diego suspira de nuevo. 
 
    —No te preocupes —dice en voz baja—. Damián y yo no somos nada, aunque... yo sí quisiera. 
 
    —No se tiene que ser algo para que esas cosas pasen, patrón —insiste Marcelo—. Sólo quiero que sepa que siempre habrá alguien mejor. No creo que ese muchacho le convenga, es... muy mayor para usted. 
 
    Diego lo mira de nuevo. Asiente y aprieta los labios. 
 
    —Ya sé... —responde—. Nos vemos al rato, Marcelo. Gracias. 
 
    Baja del auto sin saber cómo recuperar el control que perdió en algún momento. Piensa que ha sido grosero, pero al mismo tiempo se convence de que tiene todo el derecho de actuar así. Sólo quiere bailar y olvidarse de todo por un rato, incluso de todo ese asunto de las brujas en el que él no quiere participar. 
 
    Pasa de largo sin saludar a la profesora ni a las chicas que ya están listas para tomar la clase de las once. Sigue hacia los vestidores y deja caer su mochila para sentarse por un momento. Toma su teléfono y busca el chat con Damián. Le graba un audio mientras abre la mochila para cambiarse. 
 
    —Buenos... días, guapo. Nada más te quería preguntar cómo amaneciste. Yo ya estoy en la academia, y... No sé, estaba pensando que a lo mejor podemos salir hoy en la noche. Te invito al cine. Avísame, ¿va? 
 
    Mensaje enviado. Entregado. Visto. Escuchado, pero no hay respuesta. Pasan uno, dos, tres, cuatro, cinco minutos y no hay nada. Diego ya está listo para salir a bailar, pero Damián incluso ha ocultado su última conexión. 
 
    Diego quiere convencerse de que Damián aún no despierta del todo. Tal vez está lavándose los dientes o va saliendo de la ducha. Sabe que toma clases de pole dance, tal vez está a punto de empezar y no puede responder hasta que termine. Tal vez no tiene ganas de hablar. Tal vez... Tal vez... 
 
    Todas las posibilidades le duelen tanto como el rechazo en sí mismo. Quiere saber si es cierto que hizo algo malo. Necesita saber cómo remediarlo. No quiere perder la oportunidad de estar con ese chico que le hace sentir los latidos de su corazón a mil por hora. 
 
    Una notificación lo ilusiona, aunque la burbuja se pincha al instante. Es Mateo, su amigo de la universidad, quien le ha mandado un audio que Diego reproduce en volumen bajo mientras se pone el desodorante en aerosol y estira los músculos. 
 
    —¡Buenos días, dormilón! Ya sé que no nos hemos hablado en todas las vacaciones, pero la próxima semana entramos a clases y quería saber si me puedes acompañar a comprar mi outfit para el primer día. Me gusta mucho cómo te vistes... Tú me gustas mucho, y ya lo sabes. Luego podemos ir a tomar algo, o... no sé, lo que sea para recuperar el tiempo perdido. Avísame para pasar por ti a la academia o a tu casa. 
 
    Así termina el audio. Diego toma de nuevo el teléfono y respira tan profundo como puede. Responde con otro audio más corto y conciso. 
 
    —No, Mateo. No quiero salir contigo. Además, estoy... saliendo con alguien más. Sorry. 
 
    No se queda a esperar una respuesta. Bloquea el contacto de Mateo, deja el teléfono en su mochila y sale del vestidor con toda la intención de quemar calorías y sudar sus preocupaciones. 
 
    Tal vez Diego no sabe qué hacer y está confundido con respecto a sus sentimientos, pero una cosa es verdad: está muy seguro de lo que quiere. Tanto, que no se da cuenta del hombre enmascarado y vestido de blanco que lo mira desde el otro lado de los ventanales, pues en la mente de Diego sólo hay lugar para pensar en cómo conseguir el corazón de Damián. 
 
    Es un niño, después de todo. 
 
      
 
    

  

 
   
    LA BIBLIOTECA 
 
      
 
    CATALINA 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    El convento de los horrores se sentía más grande después de los ayunos, pero eso sólo lo sabían aquellas que ya habían pasado el suficiente en ese lugar. Uno o dos dormitorios quedaban vacíos, pues no todas tenían la fortaleza ni la astucia que se necesitaba para sobrevivir. A otras nada les aseguraba su bienestar, pues era más fácil vaciar por completo las recámaras en lugar de reestructurarlas. Si no se iban de dos en dos de forma natural, las monjas ya sabían cómo darles ese empujoncito necesario, incluso si tenían que hacerlo de forma literal. 
 
    Catalina sabía demasiado, pero ninguno de esos datos le fue confiado porque ella debiera hacer algo como todo lo que sus compañeras pensaban. Los secretos que conocía le fueron confiados en la intimidad del despacho de la Madre Agatha, cuando los instintos viles y carnales de esa mujer llena de crueldad le pesaban más que la razón. Por eso Catalina sabía que si un dormitorio completo quedaba vacío después del ayuno era porque sólo una de las dos niñas había sucumbido al no poder más, mientras que la otra había sido aniquilada para luego recurrir a la misma excusa de siempre. 
 
    Las niñas que no sabían la verdad sólo podían intuir la muerte, pues la versión oficial del Padre Fermín y que las monjas repetían como un mantra era que las niñas desaparecidas habían sido trasladadas a un hospital en el centro de la ciudad. Les prometían que volverían pronto, pues decir la verdad provocaba descontrol y todas podían volverse desagradecidas. Eso era lo que la Madre Agatha le recordaba a Catalina cuando se daba cuenta de que había hablado de más, asegurándole incluso que ella podría ser la siguiente si acaso abría la boca delante de sus compañeras. El descontrol siempre era aterrador, pero Catalina no podía explicarle a nadie sus motivos para tenerle tanto miedo. Ella era la única que sabía lo que el convento ocultaba en sus sótanos. El Padre Fermín siempre tenía un plan B y no temía empezar de cero. Catalina ignoraba cuál sería ese último protocolo sombrío, pero estaba segura de lo que había visto cuando estuvo junto a Luisa por última vez. 
 
    Cargaba con tanto encima de sus hombros huesudos y débiles, que no era extraño ver que siempre tenía la misma expresión vacía en su rostro. Las demás pensaban que se sentía superior y que necesitaba transmitirlo, pero por dentro gritaba y suplicaba que alguien la liberara del tormento que ya no quería seguir atravesando. A veces tampoco quería seguir viviendo, pero el miedo a dejar de respirar siempre era mucho mayor. 
 
    La biblioteca del convento tenía ese nombre de puro adorno, pues todas las estanterías estaban vacías. Las niñas debían ir ahí para terminar sus tareas, con las libretas que les entregaban en la entrada y que siempre debían devolver antes de salir. Las paredes altas se veían fúnebres a causa de la media luz que se producía con los apliques de la pared, pues los candelabros no funcionaban y el Padre Fermín no tenía interés alguno en mandarlos a reparar. 
 
    Las niñas iban por grupos, pues las Hermanas tenían que repartirse el trabajo para vigilarlas y sólo de esa forma podían mantener el control. Catalina ya no les tenía miedo, sino que se movía entre sus compañeras cuando era separada de Carmen y se mimetizaba con el entorno para fingir que era invisible, deseando que fuera real. 
 
    Esa tarde fue una de esas. 
 
    El resto de las niñas ya estaba recuperándose luego del ayuno, pues el Padre Fermín les permitió volver a comer como si nada hubiera sucedido. Los banquetes las tenían a todas saciadas, aunque las energías no pudieron restaurarse del todo. Muchas no recuperaron sus fuerzas y otras seguían bajando de peso de forma estrepitosa, sin entender la razón. Catalina pasaba entre ellas, ignorando sus quejas y los cuchicheos que soltaban de vez en cuando, para llegar a su mesa favorita. 
 
    Se ocultaba detrás de un pilar. La Hermana Magnolia era la única que no la perdía de vista, pues vigilaba desde el balcón de la segunda planta donde también había mesas y estanterías vacías. 
 
    El único libro presente en la biblioteca era una copia de la Biblia. Estaba en un pedestal cerca de la entrada, atada con un cordón grueso para que nadie pudiera hacer más que cambiar sus páginas. Las niñas no lo sabían y tal vez las Hermanas tampoco, pero privarlas de la libertad incluso de leer era una parte más del plan siniestro del Padre Fermín. Nada sucedía en ese lugar por casualidad. 
 
    La libreta ya tenía las instrucciones escritas con la inconfundible caligrafía de Sor Matilde. Hacer cinco planas de la tabla del cuatro que ella misma escribió para que ninguna tuviera que pensar de más. 
 
    Catalina tomó el lápiz que también les era asignado al entrar a la biblioteca, pero no se dispuso a escribir. Por un instante se fijó en la punta y la tocó con sus dedos, preguntándose quién gastaba su tiempo tallándola antes de entregarlos y que así ninguna tuviera la oportunidad de usarlo con punta. Les daban un lápiz que podía ser usado como arma, pero al mismo tiempo les arrebataban la posibilidad de llevarlo a cabo. Era tan simple como guardárselo en las mangas del vestido y pedir otro, pero no tenía caso. La Hermana Magnolia ya la había visto. Nadie podía escapar de su ojo de halcón. 
 
    Catalina se quedó con el lápiz en la mano hasta que una silla se movió frente a ella. Le sorprendió que alguien quisiera sentarse ahí. No pudo ocultarlo, pues sus cejas se levantaron e incluso dibujó una sonrisa fugaz que borró a la par que sacudía la cabeza. Ella sabía mejor que nadie que no tenía caso guardarle cariño a alguien tan pasajero como todas las niñas que había a su alrededor. 
 
    Josefina tampoco le sonrió. Hojeó su libreta, preguntándose por qué la tarea que ella tenía que cumplir era completar sílabas en un ejercicio que sólo podría ser difícil para un niño de cinco años que apenas aprendía a escribir. Ella ya tenía quince. Sufría tanto como el resto, sabiendo que la única razón por la que las subestimaban era para asegurarse de que nadie pudiera ser más inteligente que quienes reinaban en el infierno. 
 
    —¿Qué te dejaron a ti? —dijo Josefina en voz baja. 
 
    —La misma basura de siempre —respondió Catalina—. Con una sola que se equivoque, volveremos a la tabla del uno. 
 
    —Las matemáticas son mejores que completar sílabas —se quejó Josefina. 
 
    La Hermana Alba chistó cerca de ellas, recordándoles que no tenían permitido socializar. El único sonido permitido era el rasgar del grafito en el papel y, si acaso, una que otra respiración. 
 
    Catalina empezó con lo suyo, forzando una pésima caligrafía. Era un secreto a voces que ella misma se había encargado de esparcir, pues sólo una podía ser la Suma Sacerdotisa. Mantener un perfil bajo siempre era más recomendable, en lugar de destacar incluso por hacer un trazo perfecto al escribir. El Padre Fermín pensaba que era mejor tener a la más astuta, talentosa e inteligente de su lado, si es que así se le podía llamar. Todas pensaban que así tenía que ser. Convertirse en la Suma Sacerdotisa era el objetivo de quienes no podían esperar para obtener su libertad al cumplir los dieciocho años. Para Catalina no era así. Uno de sus mayores miedos era ser seleccionada, incluso si su cercanía con la Madre Agatha podía abrirle las puertas que deseaba mantener cerradas. 
 
    Josefina esperó hasta que la Hermana Alba les dio la espalda para seguir con su recorrido. La chica habló en voz baja sin dejar de escribir, forzando también una caligrafía con errores garrafales. Fingir era el mejor escudo para todas, aunque muchas no quisieran entenderlo. 
 
    —Sor Griselda nos llevó hoy a cuidar las plantas. Ya se está acercando el Mabon. ¿Le contaste a Carmen lo que va a pasar? 
 
    Catalina negó con la cabeza. La Hermana Alba volvió a chistar, obligando a Josefina a reclinarse en el respaldo de la silla para seguir con sus tareas. Catalina esperó hasta salir del radar y respondió sin conectar su mirada, apenas moviendo lo suficiente los labios para transmitir su mensaje. 
 
    —Ya no me voy a meter. Lo que pasó con Luisa sí fue mi culpa y todas lo saben. 
 
    —Tú fuiste más valiente que todas nosotras —corrigió Josefina—. Ya estabas afuera, Cata. Tenías que seguir corriendo, en vez de quedarte ahí. Te atraparon porque fuiste muy lenta, no porque lo hicieras mal. 
 
    —No me podía ir sin ella... Luisa me necesitaba. Debí salvarla, pero fui una cobarde y una egoísta. 
 
    La Hermana Alba chistó de nuevo. Catalina apretó los labios y siguió con lo suyo. Josefina esperó dos minutos. Volvió a la carga, a pesar de todo. 
 
    —Yo te conozco desde que llegaste y sé que no eres lo que las demás piensan, Cata. Si no hacemos algo para detener el Mabon, Carmen va que vuela para lo que ya sabes que va a pasar. Es muy inocente. Tienes que decirle la verdad.  
 
    Catalina negó con la cabeza. Pasó la página y siguió con lo suyo, respondiendo sin conectar sus miradas por temor a ser más transparente de lo que deseaba. 
 
    —Perdí a Luisa por jugar a ser valiente. No lo volveré a hacer. Que cada quién se salve como pueda. 
 
    —Tarde o temprano tendrás que reconocer que tengo razón —sentenció Josefina. 
 
    Catalina intentó ignorar sus palabras, hasta que la Hermana Alba se acercó a la mesa para tomar a Josefina por el brazo. 
 
    —Tú, afuera —le ordenó—. Y tú —añadió señalando a Catalina—, que sea la última vez que te pones a hablar aquí adentro. No te sientas intocable nada más porque la Madre Agatha mete las manos al fuego por ti. Eso puede cambiar en cualquier momento. 
 
    Catalina asintió. Mantuvo la mirada agachada mientras Josefina era escoltada hasta el otro lado de las puertas dobles de la biblioteca. La impotencia se apoderó de Catalina, dejándola de nuevo entre la espada en la pared. La Hermana Magnolia no le quitó la vista de encima, sin pensar por un segundo que lo único que Cata deseaba era tener una vida tranquila. La pobre chica no sabía que su destino ya estaba escrito, a pesar de que ella pensara que todavía lo podía cambiar. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    Mi departamento me hace sentir a salvo, pero no sé si eso significa que soy demasiado estúpida y crédula. Tal vez estoy confiando demasiado, pero es un hecho que la simple presencia del interfón me da una calma tremenda que no podría tener al otro lado de la puerta. Se supone que nadie puede entrar al edificio si no abrimos desde adentro. La inseguridad es una razón suficiente para que nadie caiga en engaños, ¿o sí? Si a veces los vecinos rechazan a los repartidores cuando se equivocan de timbre. Tengo que confiar en que esta vez no será diferente. 
 
    Sólo estamos Damián y yo, con la nota justo entre nosotros. Se ve aterradora en la mesita de centro. Está escrita con tinta roja. El papel está arrugado, pero no se ve viejo. Dulce no puede venir, ya que no hay nadie que cuide a su madre a esta hora. Tal vez es el momento para hablar con Ana Lucía, pero todavía no me siento dispuesta. 
 
    Estamos solos. Espero que eso no se nos ponga en contra. 
 
    —Estoy segura de que esa no es la letra de Paula. Incluso si de alguna forma sabe dónde vivo, fuimos al súper cerca de Lindavista. No hay forma de adivinar que estaríamos ahí ni de saber en qué coche me muevo ahora. Además... Paula sí está loca, pero esto no es su estilo. 
 
    —Eso no debería hacernos sentir a salvo —me recuerda él—. Si la culera de Paula no te dejó la nota, sólo queda otra opción. 
 
    —Sí, y no quiero que lo digas en voz alta. 
 
    —Nos están siguiendo, Jacqueline —lo dice de todas formas—. No sé desde cuándo ni por qué no nos hemos dado cuenta. La gran diferencia es que nosotros no tenemos escoltas. 
 
    No quiero pensar en esto, puta madre... Justo cuando ya tenemos algo de información, todo se vuelve a ir a la chingada. Es como si nos hubieran dejado saber algo para luego soltar una bomba que lo vuelve inútil. No puedo dejar de mira el interfón. Me siento segura aquí, pero no quiero vivir con paranoia cada vez que salgo de mi casa. 
 
    —No podemos dejar que esto se apodere de nosotros —le recuerdo—. Ya tenemos el grimorio, el péndulo y los datos que necesitamos para tratar de acercarnos más a la verdad. 
 
    —Y también tienes a un pinche loco persiguiéndote —insiste él—. ¿De qué otra manera quieres que lo abordemos? ¡Lo tenemos que detener ya! 
 
    —Y lo vamos a hacer —respondo, pero no quiero levantar la voz; tengo miedo de perder la calma, porque siento que en ese momento habremos cruzado un límite infranqueable—. Tú mismo lo dijiste. Si Carmen Molina estaba escapando de alguien, quiere decir que son personas peligrosas. Las mismas que nos encontraron en Holbox, pero desde que regresamos no ha pasado nada. 
 
    —¡Eso fue ayer, Jacqueline! 
 
    Damián se levanta de golpe. Lleva ambas manos a su cabeza y da un corto paseo por la sala. Está tan confundido como yo. ¿Eso pasó ayer? ¿De qué está hablando? Se siente como si hubieran sido quince días, mínimo. Espera... ¿Cuándo fui a ver a mi madre? ¿Cuándo fuimos al súper? 
 
    —Quiero entender de qué se trata —continúa él sin dejar de moverse—. Quiero encontrar una explicación, ¡porque esto no tiene puta lógica! Empezó con manifestaciones paranormales y pesadillas, pero ahora es... más real. Todo cambió de golpe y ya escuchaste a Dulce ayer. —¿Ayer? ¿Dulce estuvo aquí ayer? No puedo recordar eso—. No sé de qué sirve el puto grimorio ni el péndulo... No sé cómo resolver esto y me siento como si me hubieran atrapado en una... 
 
    —Damián... 
 
    ¿Qué está pasando? No puedo... recordar nada... ¿Por qué...? ¿Cuándo fuimos a Holbox? Recuerdo que sí, ¡Ana Lucía nos compró los boletos! Fuimos de vacaciones hace... ¿cuánto? ¿Un mes? ¿Qué día es hoy? ¿Dónde... estamos...? 
 
    Mi cabeza... duele mucho... 
 
    —Jackie, ¿qué te pasa? 
 
    Intento levantarme, pero mi cuerpo pierde toda la fuerza. Caigo de vuelta en el sofá, sintiendo las punzadas que me atraviesan de lado a lado. Luego deja de punzar La última pulsación se mantiene, como si todas las venas estuvieran tensas y abrazando a mi cerebro. Ni siquiera puedo gritar. Tal vez lo estoy haciendo, pero lo único que escucho es un lamento prolongado que pareciera llegar de ningún lugar y de todos al mismo tiempo. Mi vista se oscurece. Va pintándose de negro, como si alguien echara pintura de ese color al azar. Mi cuerpo entero se paraliza y el lamento aún se escucha en la lejanía. El dolor paralizante me recorre por todo el cuerpo, subiendo desde las puntas de mis pies para que todas las pulsaciones se encuentren en mi nuca. Un líquido cálido y espeso empieza a brotar desde ahí, acumulándose en mi espalda. 
 
    Mis oídos se destapan, como si estuviera saliendo del agua. Ahora puedo escuchar los gritos que Damián suelta cuando corre hacia mí con unas toallas que ha sacado del baño. Consigo levantarme, pero caigo de bruces y me desplomo a sus pies. Está pálido y aterrado. 
 
    —¡Jackie, reacciona...! 
 
    No sé qué me pasa. No puedo moverme. A duras penas puedo respirar. El aire se arranca de mis pulmones, como si unas manos espectrales pudieran entrar a mi torso para apretar mis bronquios. Me quedo tendida en el suelo y, sólo por un segundo, lo único que puedo ver son los ojos llenos de ira de una monja peinada con trenzas y vestida de negro. 
 
    Pero, así como empieza, termina con un repentino ataque de tos del que me cuesta recuperarme. No entiendo en qué momento terminé recostada en las piernas de Damián, pero debo incorporarme para recuperar el aliento. Él se aparta de mí, mirándome como si no pudiera creerlo. Yo tampoco, pero puedo tocar mi nuca para encontrarme con la sangre fresca que también está presente en la toalla que Damián tiene en la mano. 
 
    Puedo quedarme de rodillas ante él para enjugar el sudor de mi frente. Me muevo a trompicones hasta que consigo llegar al baño para enjuagar mi rostro, con una necesidad imperiosa que no soy capaz de explicar. Y cuando me miro de nuevo en el espejo, los ojos de esa mujer todavía están tatuados en mi memoria. Es joven. No debe tener más de cuarenta años. Su cabello es de un ligero tono pelirrojo que combina con su piel blanca. Incluso... estoy segura de que tiene una cruz invertida colgada en el cuello, como si hubiera puesto un crucifijo de cabeza. 
 
    —Jackie... 
 
    Damián aparece en la puerta del baño. Todavía tiene la toalla en la mano. Se queda ahí cuando me quito la camiseta para confirmar que está manchada de sangre. Puedo sentirla más allá de mi espalda baja y sigue escurriendo. Mis manos tiemblan al sostenerme del lavabo. 
 
    —Ayúdame... —le digo—. Tómame una foto. Tengo que ver lo que es. 
 
    Damián asiente. Moja la toalla que tiene en la mano para terminar de limpiarme y luego toma una foto, pero cuando me entrega su teléfono veo algo en su mirada, algo que confirmo al fijarme en la maldita pantalla. 
 
    No hay nada en mi nuca, aunque puedo jurar que estoy sintiendo como si me hubieran encajado una varilla de metal. Estoy segura de que es la misma textura. 
 
    —No tienes nada —me dice él. 
 
    —La sangre fue real. 
 
    No es una pregunta. Lo estoy afirmando y Damián lo confirma al asentir. Me muestra la toalla manchada de rojo, así como mi camiseta. 
 
    —El bra también está manchado —me dice—. Incluso la huelo, ¿tú no? 
 
    Por supuesto que sí. 
 
    No lo entiendo... 
 
    Me enjuago la cara una vez más. Salgo del baño para ir a mi recámara. Me quito el brassier sólo para confirmarlo. Está tan manchado como mi camiseta, pero ya no está brotando la sangre y en el espejo del clóset puedo confirmar que la ropa limpia que me pongo no se mancha al hacer contacto con mi piel. Todavía siento eso encajado en mi nuca, incluso... me es fácil imaginar esa escena casi al final de La maldición 3. 
 
    Damián está mirándome desde la puerta. Entra a la recámara cuando se siente seguro, pero está tan aterrado y confundido como yo. 
 
    —¿Estás bien? —me dice. 
 
    Niego con la cabeza. Me da miedo hablar, pero siento alivio cuando escucho mi voz al atreverme. 
 
    —Pásame mi teléfono —le digo—. Tengo que hablar con Ana. 
 
    Él asiente. Me aterra que apenas consigue volver, justo cuando entra una llamada de ella. Mi corazón se está agitando a mil por hora, pero no por una buena razón. Respondo en altavoz y Damián se sienta conmigo en la orilla de la cama. 
 
    —Hola... —me dice ella con timidez—. ¿Estás enojada conmigo? Pensé que no me ibas a contestar. 
 
    Soy una pendeja. No puedo creer que la amo tanto, pero estoy tratándola como si ella tuviera la culpa de todo. 
 
    Carraspeo antes de responder. 
 
    —No, hermosa... Claro que no. —Mi voz también está temblando—. Tengo mucho que contarte, pero no quiero hacerlo por teléfono. Me imagino que no podemos estar en tu casa, ¿verdad? 
 
    Ella se toma su tiempo. Chasquea con su lengua y responde resuelta, como si no hubiera consecuencias. 
 
    —¿Sabes qué? A la chingada. Yo también necesito contarte algo. Vengan a mi casa, please. Aquí tenemos más espacio. No sé si mi primo va a estar, pero... hay algo que quiero que sepas. Y trae a... Dulce... —No sé cómo interpretar el hecho de que lo diga de esa forma tan forzada—. Creo que nos puede servir. 
 
    —¿Y tú estás bien? —le digo—. A mí me acaba de pasar algo horrible... 
 
    Ana Lucía suspira. Puedo imaginar que está sentada en la salita de su recámara, luchando contra el estrés que tenemos todos al límite. 
 
    —Sí, yo... nada más tenía muchas ganas de escucharte y de saber si estamos bien, pero entiendo que no es el momento para mis niñerías. 
 
    —No digas eso. Yo te amo de verdad, es sólo que... esto fue muy repentino. 
 
    Ella suspira de nuevo. 
 
    —Igual que la forma en que nos conocimos, cuando nos volvimos novias y cuando hicimos el amor por primera vez —me recuerda, sé que no es hiriente adrede—, pero eso no te molestó para nada. 
 
    Tiene razón. Damián también lo piensa, aunque no lo diga en voz alta. 
 
    —Sé que la cagué —le digo—, pero no me gusta estar distanciada de ti. Te necesito y no sé cómo estar contigo, si tu papá te sigue tratando como una niña. Sé que no es tu culpa, pero no sé si puedo verte o si tengo que esperar hasta que a tu papá se le baje el coraje. 
 
    —¿Y lo que yo siento no cuenta? —me reclama. 
 
    —No me refiero a eso... 
 
    —Y a mí no me importa si te quieres coger a Dulce o no. Nada más vengan a mi casa. Creo que tengo algo de información importante. 
 
    —Ana, no hagas esto. Por lo menos déjame... 
 
    —Y si me quieres evitar por esto —remata—, por lo menos ten los ovarios de hablarme claro. Yo no soy una niña, Jackie, no me trates tú también como tal. 
 
    Es ella la que cuelga la llamada, dejándome con un amargo sabor en la boca y un montón de inseguridades. Sé que ella tiene razón, pero no sé cómo arreglar esto. Es un hecho que ella está todavía bajo las órdenes del senador. ¿Será que estoy exagerando? Después de todo lo que viví con Paula, ¿por qué tengo que ceder tratándose de Ana Lucía? ¿Por qué nunca puedo hacer lo que yo quiero? 
 
    ¿Por qué...? 
 
    Me siento tan enojada con ella. Quisiera mandarle un mensaje para terminar con lo nuestro, ir a buscar a Dulce y que quedemos sólo nosotras con Damián. Tal vez eso sea lo mejor. 
 
    No... 
 
    No, ¿en qué estoy pensando? Ana Lucía es lo más bonito que me ha pasado en mucho tiempo. Conocerla y tenerla a mi lado es como un sueño vuelto realidad. Ella me hace tan feliz y estoy segura de que la amo con locura, pero... no sé... qué me pasa... ¿Por qué siento tanto odio? Quiero ir a gritarle que me está haciendo perder el tiempo, quiero encontrar motivos para pensar que Dulce es mejor que ella, yo... no quiero... No puedo permitir que nuestra historia de amor se termine de esta manera. 
 
    Tal vez es por eso que me levanto resuelta de la cama para ir hacia la estancia y mirar en todos los rincones. Mi respiración se agita de nuevo justo antes de que levante la voz. 
 
    —No me vas a separar de ella. ¡No me vas a separar de Ana Lucía! ¿¡Me escuchaste, cabrón!? ¡No me voy a alejar de ella! ¡No la voy a lastimar! 
 
    —¿Qué chingados te pasa? —reclama Damián saliendo de mi recámara—. No deberías hacer contacto si esa madre todavía está aquí. 
 
    —No me importa —respondo tan resuelta como hace unos segundos—. No voy a permitir que estas energías me conviertan en algo que no soy y tampoco me van a matar. Si Paula no pudo conmigo, estas brujas y sus planes siniestros tampoco lo harán. Voy a encontrar la forma de detenerlo, aunque tenga que verme cara a cara con San Fermín otra vez. 
 
    Nuestras miradas se conectan a la par que me lleno de adrenalina. Mi decisión ya está tomada. Sé que la muerte es inevitable y sucederá en algún momento, pero seré yo la que decida que la mía no será así.  
 
    Esta es mi vida. 
 
    Sólo yo tengo el control. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
    Estar fuera de mi departamento me ayuda a pensar con claridad. Y eso es un gran problema, porque no tengo ningún otro lugar a donde podamos ir. Damián podría volver con su madre mientras resolvemos esto, aunque dudo que su hermano o ella lo dejen entrar como si nada después de lo que pasó en el rancho. Ha estado evadiéndolos durante todos estos meses. No lo culpo, pero ahora me doy cuenta de que no hay que cerrarnos las puertas voluntariamente. 
 
    —Las malas energías sí pueden provocar el mal humor, las peleas, el ambiente tenso... —explica Damián mientras vamos en camino—. Se tendría que armonizar el ambiente para arreglarlo, pero dudo que eso se pueda hacer en tu departamento. Esa cosa actúa a su antojo. No deberíamos cerrar el portal energético si no sabemos qué fue lo que salió de ahí ni cuántos más hay. Queramos o no, que se mantenga abierto es lo único que nos puede dar respuestas. 
 
    —¿Y crees que por eso me sentí tan tensa hace rato? 
 
    Damián se encoge de hombros. Nos detenemos en un semáforo en rojo. No tengo ganas de pelear con los que limpian el parabrisas, pero me gustaría que dejaran de parecer como que te van a asaltar en cuanto se acercan al coche. 
 
    —Sí la cagaste cuando te metiste con Dulce —responde Damián. 
 
    —Eso no fue lo que te pregunté. No estoy diciendo que yo no tuve la culpa, sino que en Holbox me sentí muy culpable y ahora estoy dispuesta a buscar cualquier otra razón para pelearme con Ana, cuando lo que realmente quiero es que me perdone. 
 
    —Sí, ya sé. Sólo quería establecer mi punto. Y creo que tienes razón. Antes empezamos con las manifestaciones paranormales, pero lo que estamos viendo ahora es el efecto de las energías negativas. No puedes usarlas para justificar tus acciones, pero sí las pueden agravar. 
 
    —Como en la peli de La maldición. 
 
    Damián asiente y me da la razón con un gesto de las cejas. 
 
    —Sí, ese es... un muy buen ejemplo. La casa de Ana es como un caldo de cultivo para las malas energías. Por su negación a que limpiemos a su hermano y poner al senador como un pretexto para todo, es probable que tanto ella como su primo estén en más peligro que nosotros. Todos los que estén en esa casa necesitan ayuda urgente. 
 
    —¿Y crees que con aprovechar la visita de hoy para hacer una limpia podamos ganar algo de terreno? 
 
    Damián niega con la cabeza. 
 
    —Necesitamos conocer el nombre de cada energía para combatirla —responde—, así que no. Sólo podemos aturdirla, adormecerla, incluso tenerla hasta la madre para que nos deje en paz, pero volverá. 
 
    —¿Y a quién crees que debamos tenerle más miedo? 
 
    Damián suspira a la par que el semáforo cambia a verde y nos ponemos en marcha. 
 
    —A los vivos —responde—. En cualquier momento nos pueden meter un balazo y cualquiera pensaría que nos asaltaron. Si las energías quisieran matarnos, lo hubieran hecho desde el principio. 
 
    —¿Y si no? —Me mira cuando vuelvo a poner la camioneta en marcha—. ¿Y si el objetivo de esas energías es ponernos en un estado tan alterado como para que ellos no tengan que mancharse las manos? 
 
    Aunque sí lo medita, termina negando con la cabeza. 
 
    —Si yo fuera ese tal Fermín y supiera que Ana y tú tienen ayuda de dos personas que saben de brujería, primero mataría a Dulce. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Que ni siquiera nos considera una amenaza —remata él a la par que toma mi teléfono para poner algo de música—. No necesita deshacerse de nosotros, sino de ustedes dos. Y si quisiera hacerlo con magia negra, no las hubiera confrontado cuando estuvimos en León. 
 
    Detesto admitir cuando Damián tiene razón, pero es una teoría tan sólida como el hecho de que me parece haber visto a un enmascarado vestido de blanco en el cruce que acabamos de dejar atrás. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    No hay novedades cuando llegamos a la casa de Dulce. Al llamar a la puerta, es ella quien nos recibe con una expresión de pocos amigos. Aunque sí le avisamos que veníamos en camino, no parece ser un buen momento. 
 
    —Soy demasiado introvertida para esto —se queja al apartarse para dejarnos entrar. 
 
    El patio todavía está mojado y el trapeador se quedó con la cubeta, a un lado de la entrada. Dulce se ve cansada y no la culpo. La sala huele a pino y se siente tan limpia que incluso me dan ganas de tirarme en el sofá y andar descalza. Se ve más llena de luz que las primeras veces que estuvimos aquí. Me pregunto si eso se debe a que su madre está durmiendo en su recámara. Se puede ver desde aquí, pues es la única habitación que no tiene puerta, sino una cortina que Dulce dejó abierta. La silla de ruedas se ve aterradora, aunque me siento culpable por pensar eso. Sólo quisiera que no estuviera viendo también hacia la puerta. Parece que en cualquier momento podría haber un fantasma sentado ahí. Quiero pensar que ese es el efecto que produce la figura de la Santa Muerte que tienen en el altar. No entiendo cómo Dulce puede vivir aquí. 
 
    —Estaba terminando mis quehaceres —nos dice y pasa de largo para ir a la cocina—. Nada más estoy esperando que llegue la señora que cuida a mi mamá. No se puede quedar sola ni un momento. 
 
    —¿Y qué piensas de todo lo que te contamos? —pregunta Damián. 
 
    Dulce vuelve con dos vasos de refresco para nosotros. Sigue limpiando el comedor mientras responde, aprovechando el tiempo y mostrando también el fastidio que siente al tener que ser ama de casa, enfermera, bruja y creadora de contenido a la vez. 
 
    —Creo que puedo compensar con algo para que las energías negativas no los afecten tanto —responde ella—. No lo detendrá y yo tampoco quiero hacerlo. Está arraigado a ustedes, pero es posible que podamos usarlo a nuestro favor. Ya hemos visto que sí podemos conseguir información cuando obligamos a esas... cosas a responder. 
 
    —¿Es algo peligroso? —le digo. 
 
    Dulce niega con la cabeza. Termina por fin con sus tareas y se pierde de vista para subir las escaleras de cemento y sin barandal que suben al segundo piso. Tarda unos minutos en bajar de nuevo, cargando con una cajita de madera que deja en el comedor. Nos llama con una señal de la cabeza. 
 
    Cuando llegamos con ella, nos muestra su colección de cuarzos. Tiene también una bolsita con alambre para bisutería y dos madejas de hilo negro. 
 
    —¿Real quieres arreglar esto con cuarzos, wey? —se queja Damián. 
 
    —Muchas cosas se pueden arreglar con la magia de los cristales —espeta Dulce—. Se dice gracias, pendejo. Te recuerdo que no les estoy cobrando ni un quinto por ayudarles y que tengo más experiencia que tú. No me estés chingando. 
 
    Damián pone los ojos en blanco. Esto no me parece normal. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto a ella, posando mi mano en su hombro. 
 
    Asiente de mala gana. Se sienta en el comedor y se reclina en el respaldo de la silla. Está mirando la cortina que la separa de su madre cuando responde en voz baja. 
 
    —Me sentí tan feliz en Holbox... —confiesa—. Se me olvidó por completo que hay cosas de las que yo no puedo escapar, pero cuando regresé y vi todo esto... recordé que no tiene caso intentarlo. Esta es mi realidad, por más que me caga saber que el único momento en el que puedo ser libre es cuando no estoy aquí. 
 
    Inclina la cabeza hacia atrás, pero se levanta y sale al patio como si tuviera una enorme necesidad de respirar aire fresco. Los cuarzos y los refrescos se quedan atrás cuando la seguimos. Nos encontramos con una Dulce muy diferente afuera, pues no sabe cómo volver a controlar sus emociones. Se deja caer en el suelo, cerrando los ojos como si estuviera lanzando una plegaria silenciosa que sólo ella puede escuchar en su cabeza. 
 
    No me rechaza cuando me pongo en cuclillas ante ella. Damián permanece de pie, poniendo su barrera invisible como siempre. 
 
    —También somos amigas por fuera de lo que está pasando —le recuerdo—. Si necesitas hablar, te escucho. 
 
    Me mira como si no pudiera creerlo. Todos sus límites se quebrantan por un instante. Cuando habla, sé que no me dice toda la verdad. Yo tampoco lo haría si estuviera en su lugar, así que tampoco por esto puedo juzgarla. 
 
    —No recuerdo cuándo fue la última vez que tuve amigas... —confiesa—. Lo que sí tengo claro son todos los momentos en los que escuché a la gente decir que irían a cualquier lugar, mientras yo me tenía que quedar aquí porque no hay nadie más que se pueda hacer cargo de mi madre. 
 
    —¿Y la señora que te ayuda? —pregunta Damián. 
 
    —Ni siquiera es de la colonia —se queja Dulce—. La encontré por Facebook. Me cobra doscientos la hora. Si no la hubiera conocido, no podría ir a ningún lado sin ir empujando esa pinche silla a todos lados. A veces ni siquiera puedo dormir, porque mi madre se cae de la cama y la tengo que levantar yo sola. 
 
    —¿Y no puedes internarla o contratar a una enfermera? —propongo. 
 
    Dulce niega con la cabeza. 
 
    —Todas sus enfermedades son por dedicarse a lo que hacemos. No tiene caso llevarla al médico. Ya ha estado hospitalizada, pero siempre la dan de alta con puros cuidados paliativos y está desahuciada desde que dejé la universidad. A veces... despierto en la mañana y me quedo acostada en mi cama, viendo el techo y deseando que mi mamá esté muerta...  
 
    Me siento a su lado. Damián lo hace también, del otro lado. Así la dejamos protegida en una burbuja donde, sólo por un segundo, nada ni nadie la puede tocar. 
 
    —Hay que tener cuidado con lo que deseas —le recuerda Damián—. En especial ahora, mor. Aunque tú no estés directamente involucrada, es mejor que no hables de más. 
 
    —No es de ahorita —explica Dulce—. Lo pienso desde hace mucho. 
 
    —¿Tu mamá es muy inquieta? —le pregunto. 
 
    Dulce niega con la cabeza. Suspira y extiende las piernas. Respira con tanta fuerza como si quisiera dejar salir toda la tensión que está guardando. 
 
    —Ese es el problema... —responde—. Está ciega y sorda. Ya no habla, no se mueve, no hace nada. Es como un vegetal que sigue despertando todos los días, pero a lo mucho se queja cuando tiene hambre. Tengo que vestirla, bañarla, hacerme cargo de ella todo el tiempo, pero... es como si viviera sola. Si quiero platicar con ella, ni siquiera me puede ver. Estoy... hasta la madre... 
 
    Cierra los ojos de nuevo. Exhala con fuerza. Puedo imaginar su hartazgo, si ni siquiera le importa que su madre esté adentro mientras nosotros hablamos aquí afuera. 
 
    —Lo único que quiero es tener una vida normal. Quiero salir, divertirme, tener amigos... Desearía que nunca se hubiera terminado el viaje a Holbox. Creo que... por eso me gusta tanto ayudar sin cobrarles como lo haría con cualquier persona. Cuando estoy con ustedes, se siente como si de verdad tuviera... eso. —Suelta una risita nerviosa y sacude la cabeza, sintiéndose avergonzada—. Ya sé, qué oso que me ponga así. Sé que ya no tengo edad para pensar en esas cosas. 
 
    —La edad no tiene nada que ver con que quieras ser libre —le digo y le doy un amistoso apretón en el brazo—. Estamos aquí, contigo. 
 
    Damián se limita a asentir y pone una mano en la rodilla de Dulce para darle el mismo apretón que yo. Podría decir más, pero para Dulce ya es más que suficiente. Puedo entender por qué congenió con Damián desde antes de que Ana Lucía y yo la conociéramos. 
 
    Ella es la primera en ponerse de pie, suspirando de nuevo y entrando de nuevo a la casa. 
 
    —Voy a hacer lo que quería con los cuarzos. Siéntanse cómodos. 
 
    No quiere estar cerca ahora que se ha abierto tanto, pero ya ha dicho suficiente. Creo que ahora puedo entenderla mejor, aunque eso a la vez nos dé otra razón para preocuparnos. Damián lo entiende también, pero sólo lo dice cuando Dulce se pierde de vista. La casa es muy pequeña como para hablar a sus espaldas. A Damián no le importa, no pretende bajar la voz. 
 
    —Yo también deseé que mi tío se muriera cuando me regresé del rancho —me dice—. Mi hermano me llamó después de eso para decirme que ese pendejo se mató. 
 
    —¿Crees que esté relacionado? 
 
    —Espero que no. 
 
    Yo pienso lo mismo, pero tengo muchas preguntas al respecto. Y estando en este lugar, me siento como si estuviera dentro de una película de terror. Éste sería el momento donde podría saltar un screamer o pasar algo, pero no pasa nada y eso lo vuelve más aterrador. ¿Hace cuánto vi a mi madre? ¿Fue hoy? ¿Fue hace un mes? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO  21 
 
      
 
    Tampoco hay novedades cuando llegamos a la casa de los Castillo. Los vigilantes están afuera, recibiendo al repartidor que está entregando bolsas de tela llenas con cosas de la verdulería. Uno de ellos está tachando cada cosa en una lista. Ya nos reconocen, así que nos reciben con formalidad. Adrián, que parece ser el líder, se separara del grupo para venir hacia nosotros. No nos dejará entrar a la cochera, pero sí nos dirige para estacionar la camioneta sin estorbar. 
 
    Sigue ahí cuando bajamos. Llama a uno de sus compañeros que lleva un detector de metales en la mano. Lo pasa por el bolso de Dulce que también revisan por dentro antes de entrar. Nadie comenta nada sobre el grimorio ni el péndulo. No hay excepciones, pero al mismo tiempo parece lo contrario. 
 
    —La Señorita está adentro —informa Adrián—. Pasen, por favor. 
 
    Le agradecemos y cruzamos la entrada. Sigue sin haber sorpresas cuando pasamos por el camino empedrado. Le mando un mensaje a Ana Lucía. Es ella quien nos recibe en la puerta principal, como si hubiera estado ahí todo el tiempo. 
 
    A pesar de nuestra pequeña pelea, sus ojos brillan cuando su mirada se encuentra con la mía. Aunque duda por un momento, corre hacia mí para prenderse a mi cuerpo con sus piernas. Incluso me nace dar un par de vueltas con ella en mis brazos, besando su cabeza y pensando que todo está bien. 
 
    —Perdóname —me dice cuando la dejo en el suelo—. No te quería hablar así. No sé qué me pasa. Real me siento muy culpable. ¿Sí me perdonas? 
 
    Sé que debería decirle que sí, pero no puedo. Tengo que ser responsable y dejar de evadir lo que sé que no es tan sólido entre nosotras. Así que respondo besando sus labios, como si sólo existiéramos nosotras dos, y respondo sosteniéndole la barbilla con dos dedos: 
 
    —Claro que sí, pero con una condición. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que, a pesar de todo lo que esté pasando, podamos hablar a solas de lo que está pasando entre nosotras. No te quiero perder, hermosa. 
 
    —Yo tampoco —confiesa y se aferra a mi cuerpo una vez más—. No te voy a volver a hablar así. 
 
    —Me van a hacer vomitar —se queja Damián. 
 
    Nos separamos entre risas. Dulce está sonriendo también, a pesar de todo. Es algo que a Ana Lucía le cuesta procesar, pero se mantiene en silencio. Todavía está prendida de mi brazo cuando asiente y se aleja sólo lo suficiente para no dejar a nadie excluido. Nuestras manos todavía están entrelazadas. Sé que no es sano dejar los problemas sin resolver, pero tengo confianza en que esta vez es diferente. Sólo tenemos que ser pacientes. 
 
    —Mi papá no está —nos dice—. Me enteré de algunas cosas y quiero decirles algo que pasó hoy en la mañana. Me gustaría... pedirles un favor. 
 
    —¿Qué cosa? —dice Damián. 
 
    Ana Lucía me mira por un segundo. Le cuesta decirlo, pero se llena de valor para dar un paso hacia adelante y decirle a Dulce: 
 
    —¿Me puedes hacer una limpia? 
 
    —A eso vengo, princesa —responde ella. 
 
    Ana Lucía se siente complacida, pero yo no. No del todo, al menos. Todos sabemos que su hermano menor todavía necesita eso mismo, si fue el primero en tocar ese paquete. El hecho de que no forme parte de sus prioridades es algo que me produce escalofríos, aunque al mismo tiempo me deja otra duda. ¿Es necesario salvar a Benjamín, si mi madre está viva a pesar de que se involucró indirectamente? 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Ana Lucía nos pone al tanto y nosotros a ella cuando subimos a su recámara. La casa de los Castillo se siente llena de una tensión que sólo puede percibirse al otro lado de la puerta principal. Parece una burbuja que vuelve el aire más denso y que sólo se disuelve un poco cuando Ana Lucía abre las ventanas. Deja la puerta cerrada y es como transportarnos a un universo diminuto en el que no existe nadie más. La casa es tan grande que es fácil olvidar que no estamos solos y que hay empleados en la planta baja. 
 
    Ana Lucía no tiene reparo al quedarse en ropa interior para hacer la limpia. Va quitándose la ropa mientras nos cuenta la otra parte de todo lo que ya ha conseguido. No puedo creer la forma en que las cosas se han conectado, como para que ahora sea la señora Mari quien puede darnos algo de información. Sólo tenemos un pequeño problema. 
 
    —Mari es nuestra empleada, no nuestra amiga —dice Ana Lucia mientras termina de quitarse los jeans y Dulce saca de su bolso tejido un aceite, un trozo de madera de palosanto y un manojo de hierbas del tamaño de su puño; parece que le ha leído la mente a Ana Lucía, aunque me pregunto si siempre lleva esas cosas a la mano—. La casa es muy grande y no podemos distraerla, sólo acompañarla. Leonora regresa en unas dos horas, más o menos, y se queda todo el día haciendo bulto en el patio, pero si ella ve que Mari anda con nosotros aquí arriba, la podemos meter en problemas con mi papá. No quiero que se quede sin trabajo. 
 
    Nosotros tampoco y creo que no hay que someterlo a votación. 
 
    —Tu padre no me da confianza, princesa —dice Dulce—. No me parece casualidad que te haya elegido precisamente a ti, cuando la estadística dice que las personas que adoptan prefieren a los bebés o niños más pequeños. 
 
    Ana Lucía no recibe eso de buena gana, pero no está dispuesta a pelear. A pesar de la tensión que se respira entre nosotros, todos estamos dando nuestro mejor esfuerzo para mantener al equipo unido. 
 
    —Mis papás conectaron conmigo y por eso me adoptaron —nos explica—. No hay nada místico ni paranormal en eso. Me gustaría dejarlo fuera mientras pueda. 
 
    —Pues no durará mucho tiempo —recuerda Damián mientras hojea el grimorio, ya se apoderó del sofá individual de la salita de Ana Lucía—. No podemos seguir actuando a espaldas del senador si tenemos todo esto encima. 
 
    —Por eso dije que mientras pueda —asiente Ana Lucía—. Estaba pensando que yo puedo ser el contacto con Mari y filtrar la información para mantener el perfil bajo con ella. No quiero que pierda su trabajo ni que Adrián sospeche. 
 
    —¿Y ese wey qué tiene que ver? —inquiere Damián. 
 
    Ana Lucía suspira y termina de quitarse los calcetines. Ya está lista para que Dulce haga su trabajo y ella espera sentada en el descansabrazo del sofá. 
 
    —Es el jefe de todos los elementos de seguridad privada que trabajan para nosotros. Es el primero al mando, por decirlo así. No nada más nos cuida, sino que vigila a todos los empleados y le pasa el reporte a mi papá cuando algo se sale de control. 
 
    Me da escalofríos escuchar eso. Me siento vigilada. 
 
    —¿Crees que él podría meter en problemas a la señora Mari? —le pregunto. 
 
    Ana Lucía asiente. 
 
    —Podría meternos en problemas a todos —nos explica y viene a sentarse a mi lado—. No es un mal hombre y es muy profesional, pero mi papá confía mucho en él. El señor Adrián ya trabajaba para mi familia desde antes de que mi papá se casara con mi mamá. Está aquí desde mucho antes que Mari. Mi papá contrata a los empleados, pero el que los vigila es Adrián. Es el que revisa todos los paquetes que llegan, también cuando pedimos algo por delivery. 
 
    —Pero él dejó que entrara el grimorio —le recuerda Dulce. 
 
    —Sí, pero él no sabe de lo que se trata —insiste Ana Lucía—. Podemos hacer esto sin estar todos en bola con Mari en la cocina. Así puedo filtrar la información sin decirle toda la verdad. 
 
    —¿Ya le contaste algo? —le digo. 
 
    Ella niega con la cabeza. 
 
    —No le conté nada. Nada más le dije que nos podía ayudar y entonces te llamé, pero lo pensé mejor. Hasta tengo una teoría. ¿Han visto la peli de Maleficio? —Todos asentimos; esa película es increíble—. ¿Y si esto fuera parecido? ¿Qué tal si la maldición te afecta dependiendo de cuánto sabes al respecto? 
 
    —Eso podría tener sentido —asiento—. Mi madre no tiene idea y ha vivido en paz durante todos estos años, pero el nombre de la tuya estaba en esa pared. 
 
    Ella asiente también.  
 
    —A eso me refiero —continúa—. No me parece casualidad que Mari tenga conocimientos sobre un tipo de brujería y que precisamente trabaja para mi familia, pero sí tengo dudas. Lo más importante es que quiero saber qué fue lo que le pasó a mi mamá. Todo lo que sé es que tuvo un accidente de coche, pero ¿y si no fue así? 
 
    —¿Crees que haya sido provocado? —pregunta Dulce. 
 
    Antes de que Ana Lucía responda, alguien llama a la puerta. Se sobresalta y se cubre con una bata que toma del perchero que cuelga de la puerta. Abre para encontrarse con Mari, que trae una canasta con huevos, cuatro vasos, una jarra de agua y el salero. 
 
    Me impresiona la profesionalidad con la que entra y nos sonríe para dejar las cosas en la mesita, como si no fuera evidente que Dulce está quemando el palosanto para armonizar la recámara antes de entrar en materia. 
 
    —Aquí está lo que me pidió, Señorita —dice—. ¿Se le ofrece algo más? 
 
    —Por ahora no, Mari. Gracias —sonríe Ana Lucía. 
 
    —Bueno, cualquier cosa, ya sabe. Yo ando abajo. 
 
    Se despide con una inclinación de la cabeza, fingiendo que no ha visto la ropa de Ana Lucía amontonada en el suelo. La puerta vuelve a cerrarse, esta vez con el seguro puesto, y Dulce se toma su tiempo hasta que los pasos de Mari se alejan por el corredor. 
 
    —Hagamos esto rápido —dice ella—. Las interrupciones también pueden ser provocadas por las malas energías. 
 
    —Sí, sólo... quiero completar la idea —continúa Ana Lucía—. Sí, creo que no fue un accidente. Alguien mató a mi mamá y quiero saber quién fue. 
 
    —Eso podremos preguntarlo después con la tabla —accede Dulce—. Damián, ¿me ayudas? 
 
    Él asiente y suelta el grimorio. Ana Lucía se quita la bata para plantarse delante de Dulce, extendiendo los brazos mientras Damián le pasa el humo del palosanto. Luego de limpiar uno de los huevos, el vaso y la jarra que Dulce llena de agua, da comienzo la limpia. 
 
    —Cierra los ojos, princesa —le pide—. Respira profundo. 
 
    —¿No vas a rezar nada? 
 
    —¿Para qué? —devuelve Dulce—. Ninguna oración nos puede ayudar. Jesús claramente abandonó a cualquiera que haya escrito ese libro. 
 
    Ana Lucía asiente y se resigna. Se concentra en lo suyo y yo me levanto sólo para ver. Dulce le pasa el huevo por todo el cuerpo, mientras Damián aprovecha para pasarse también el humo del palosanto. Me señala con un gesto de la cabeza para acercarme más. Me limpia con el palosanto mientras Dulce hace su trabajo, hasta que se detiene de golpe y retrocede. Ana Lucía abre los ojos, como si lo hubiera notado. 
 
    —¿Qué pasa? —le digo. 
 
    Extrañada, Dulce se pasa el huevo de una mano a otra. 
 
    —Está cocido. Jackie, ¿me pasas el vaso? 
 
    Asiento y voy por él. Dulce vierte la sal antes de quebrar el huevo ante nosotros. El resultado es aterrador y mucho peor que lo que vimos cuando Damián hizo lo mismo conmigo, cuando recibí ese paquete extraño. El huevo de Ana Lucía es de color negro y está cubierto de coágulos de sangre y burbujas. La yema toca el fondo del vaso, pero se eleva hasta la parte superior. El olor fétido es tan fuerte que todos nos cubrimos la nariz. 
 
    —¿Qué significa? —dice Ana Lucía. 
 
    Y con el vaso en la mano para mirarlo a contraluz, Dulce responde con su tono enigmático: 
 
    —Que nada de lo que hemos hecho ha servido. Hay una infestación de malas energías sobre ti, princesa. 
 
    

  

 
   
    DESCUBRIMIENTO MACABRO 
 
      
 
    VICENTE 
 
      
 
    La oficina de Azucena Langarica siempre está ambientada con sonidos de la naturaleza, así como se pueden ver las imágenes del horizonte en el mar o los árboles de un bosque que se mueven con suavidad al sentir el roce del viento en la pantalla empotrada en la pared. Las cortinas están abiertas para llenarse de luz natural, dejando ver la hermosa Ciudad de México desde el edificio en Reforma. El cielo ya está cubierto de nubes grises, aunque haya amanecido sin un solo rastro de lluvia. 
 
    Azucena teclea en su computadora, mientras el senador Vicente Castillo pasea por la oficina con los documentos en la mano. Pasa uno a uno, ignorando los señalamientos hechos con resaltador rosa. Son copias de catorce actas de defunción que tienen particularidades en común. Todas pertenecen a niñas de entre doce y quince años, acontecidas durante el mes de octubre de 1990, en la ciudad de León. 
 
    Ninguno de los nombres le parece relevante. Emilia Muñoz, Inés Gómez, Rita Peña, Margarita Silva, Ignacia García... La causa de la muerte es lo que sí llama su atención, pues todas las actas tienen las mismas palabras. Aunque la explicación es un poco más detallada e incluye algo más de información, se puede usar también una sola palabra. 
 
    —Muerte por envenenamiento... —resume Vicente en voz baja—. Todas consumieron la misma sustancia. ¿Qué es esto? ¿Un pacto suicida? 
 
    —Me pareció importante que lo vieras —asiente Azucena sin dejar de teclear—. No sé si tiene relación con lo que pasó con tu hija, pero el investigador que contraté siguió el rastro de Agatha Sánchez Rivera y encontró esos registros. Hay una conexión. Esa persona aparece mencionada en las declaraciones de un hombre llamado Leopoldo Chacón. Ahí también te puse una copia de eso. Te mandé todo lo demás por email. 
 
    Vicente asiente y sigue revisando. Llega hasta esa página y se detiene a leer con atención. El nombre de Agatha Sánchez está remarcado en color amarillo. Aparece cuatro veces en una sola página. 
 
    —Leopoldo Chacón declaró ante las autoridades de León que Agatha Sánchez se presentó en su casa con una cédula de enfermería falsificada —explica Azucena cuando se aparta al fin del teclado y se reclina en el respaldo de su silla giratoria, activando el modo de reposo en su computadora para que aparezca ese salvapantallas en el que se puede ver una foto tomada en la playa con su esposa, la Procuradora General de Justicia—. En la declaración completa se menciona que Agatha Sánchez se comprometió ante la familia Chacón que se llevaría a su hija mayor, Josefina Chacón Martínez, a un lugar donde pudiera recibir los cuidados que una niña de su edad necesitaba. Era una familia muy pobre, al parecer. Cinco hijos, padres desempleados, uno de los niños en silla de ruedas y otro con retraso mental. Necesitaban ayuda y dejaron que Josefina se fuera a vivir a un convento. Ahí es donde se pone aterrador. 
 
    Azucena se levanta para buscar otro folder entre sus cajones. Se lo entrega a Vicente para que él pueda encontrar las respuestas en la primera página. Lo primero que puede ver son fotos de niñas en condiciones deplorables, casi en los huesos y con rastros de violencia en el cuerpo. 
 
    —Quince niñas fueron rescatadas en noviembre de 1992 —resume Azucena—. Todas fueron encontradas en medio de la carretera y las trasladaron a distintos hospitales. Algunas fueron dadas de alta, cuatro de ellas murieron después de recibir atención médica y los casos más graves terminaron en hospitales psiquiátricos de Guanajuato, Hidalgo y el Estado de México. Presentaban un grado terrible de desnutrición, rastros de abuso físico y psicológico, así como un alto grado de intoxicación por consumo de hierbas y sustancias tóxicas. Todas ellas tienen una historia en común: fueron entregadas voluntariamente por sus padres para ofrecerles una mejor vida en el Convento de San Fermín. 
 
    —¿El qué...? 
 
    Azucena suspira con pesadez e incomodidad. Se sienta en el borde del escritorio, pero no está tranquila. 
 
    —No hay ningún registro de ese convento en ningún lado —le informa en completa confidencialidad—. Mi investigador está haciendo su trabajo. Está buscando todo, pero lo poco que encuentra parece que fue puesto ahí para que nadie pregunte más de la cuenta. Alguien intentó eliminar por completo ese pasaje de la historia de Guanajuato, sin contar con el avance que tendría la tecnología para esta época. 
 
    Azucena sucumbe ante la impotencia. Se levanta de golpe y se planta delante del senador, luchando por dejar su punto bien establecido. 
 
    —¡Está cabrón! —insiste ella—. Vicente, tú y yo nos movemos en la política desde hace años. Sabemos que cualquiera es capaz de fingir que nada pasa con tal de que no se hable sobre estas cosas, pero llegar a este grado... 
 
    —No sería la primera vez —le recuerda Vicente—. Azucena, necesito saber si mi hija está relacionada con este convento. ¿Cuándo iremos a León? 
 
    Ella se queda inconforme y con las palabras en la boca. Cede, aunque quisiera decir más. Vuelve a sentarse en la orilla del escritorio, sin saber que la impotencia que siente no puede cambiar el destino. 
 
    —Ya lo tengo preparado —responde ella—. Tengo que terminar unos pendientes para ir contigo. Susana nos va a acompañar. 
 
    —No tienen que hacerlo. 
 
    —No te estoy preguntando —insiste ella—. Vicente, ve a esas fotos. Si eso les hicieron a esas niñas, ¿qué crees que te puedan hacer a ti? ¿Qué crees que le puedan hacer a Ana y a su novia, si ya les pusieron los ojos encima? 
 
    Vicente suspira y deja los papeles en el escritorio. No puede lidiar con la tensión, aunque sí se siente más relajado que cuando está en casa. 
 
    —Te agradezco que hagas esto por mí —dice él—, pero Susana y tú no tienen nada que ver con esto. Quiero que se mantenga así. A mi hija casi la mataron, ¿crees que quiero eso para ustedes? 
 
    —¿Y tú crees que yo puedo estar tranquila sabiendo que hay una secta en México que les hace esto a las niñas y que tiene todo registro de su existencia borrado de la historia de Guanajuato? —devuelve Azucena—. Susana y yo también tenemos hijas, Vicente, y son más chicas que la tuya. Algo tenemos que hacer para saber lo que pasó ahí, si claramente está pasando de nuevo. 
 
    —Eso es lo que más me da miedo —confiesa Vicente—. Si está pasando otra vez, no quiero levantar sospechas y que mi hija esté en más riesgo que ahora. 
 
    —Pues justo eso es lo que va a pasar si tú, el senador Vicente Castillo que todo México sabe que va por la presidencia para el próximo sexenio, se presenta en León con intenciones de investigar algo que es evidente que nadie debería saber. Piensa por un momento, ¿por qué alguien querría borrar un suceso así de la historia? Eso sólo lo hace alguien que tiene suficiente poder como para que no deba ser recordado. 
 
    Vicente presiona su frente con la mano. Se sienta frente a Azucena, sintiendo que el aire le falta y que el estrés le hará explotar las sienes que le punzan. 
 
    —No sé qué hacer para salvar a mi hija —confiesa él—. No sé cómo puedo protegerla. No puedo creer que esto se está desencadenando justo ahora, yo... —suspira dejándose llevar por la nostalgia, sin importar que el brillo de sus ojos diga más que lo que sale de su boca—. Azucena, no sabes cuánto desearía haber escuchado a Fátima cuando me dijo que alguien la estaba siguiendo, pero no lo hice. No puedo relacionar nada de esto con lo que le pasó a ella, pero algo en mi corazón me dice que sí debería hacerlo. 
 
    Azucena aprieta los labios. A ella también le duele recordar a Fátima. Nadie puede culparla, pues llegó a considerarla como una gran amiga. 
 
    —Sé que la muerte de Fátima fue un momento muy terrible y doloroso para tu familia, Vicente, pero no deberías relacionarla con esto. Eso no te ayudará a superarlo. Lo que sí deberías hacer es sacar a Leonora de tu vida y aceptar tu duelo, antes de que te termines dañando más. 
 
    Aunque Vicente quiere darle la razón, sacude la cabeza para liberarse de los malos pensamientos. Azucena no lo juzga. 
 
    —Lo único que quiero en este momento es proteger a Ana —dice él—. Y si no encuentro una solución, no me va a quedar de otra más que mandarla a Estados Unidos. 
 
    —Esconder a Ana no es la solución —le recuerda Azucena—. Tampoco lo será si vamos al orfanato, como querías. Tenemos que encontrar el Convento de San Fermín. 
 
    —Los peritos ya revisaron ese lugar y no encontraron a nadie. 
 
    —Porque no saben lo que buscan en primer lugar —remata Azucena—, pero nosotros sí. 
 
    Vicente conecta su mirada con la de ella. La decisión ya está tomada, aunque no se diga en voz alta. No tiene idea de que está sellando su destino por segunda vez, así como lo hizo el día que decidió adoptar a esa niña solitaria en lugar de optar por un bebé. Si Fátima Ponce de León ya se enfrentó cara a cara con la maldad en persona, ¿qué podría salvar a Vicente de su inminente destino? 
 
      
 
    

  

 
   
    LAS FLORES 
 
      
 
    CARMEN 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    Carmen comió sin parar durante quince días enteros cuando el ayuno terminó. Catalina cumplió con su parte del trato, compartiendo su comida con ella para ayudar a que la niña recuperara sus fuerzas. Ninguna contaba con que el cuerpo de Carmen no podía tolerar semejantes límites, pues al finalizar la primera semana, su cuerpo se veía un poco más delgado que cuando la misa le puso fin a la tortura. Su estómago reclamaba cada poco, exigiendo algo más consistente durante las horas que el comedor permanecía cerrado. Fue el momento ideal para que Catalina le mostrara que cualquiera podía robar comida si era lo suficientemente astuta; era algo que todas tenían que enseñarse entre sí, una regla no escrita para que todas tuvieran la oportunidad de resistir tanto como pudiesen. 
 
    Catalina le enseñó a estirar los calcetines para atarlos en sus muslos Apretaba, por supuesto, pero un sacrificio era necesario para probar suerte. Siempre existía la posibilidad de que la comida fuera fácil de robar, a diferencia de los días en que se servían platos de guisado. Las mangas del vestido también eran una buena alternativa, pues con un poco de astucia se podían ocultar cosas más pequeñas ahí. Los cubiertos no, por supuesto. Carmen no quiso preguntarlo y Catalina no se lo quiso enseñar. Nadie podía abandonar el comedor si no se confirmaba por parte de las Hermanas que cada lugar en las mesas tuviera los cubiertos completos encima de los platos. Eso también era parte de las reglas siniestras del Padre Fermín. Se les daba una falsa sensación de libertad al fingir que nadie sabía del robo de comida, pero no podían permitir que usaran esas mismas tácticas para pretender escapar. 
 
    Carmen ya había asimilado la rutina, aunque su pudor todavía no se perdía como el de las otras niñas que ya iban a ducharse en grupo, siempre bajo vigilancia y con el tiempo contado. Todo se les proporcionaba ahí: las toallas, una barra de jabón, la muda de ropa limpia y se duchaban por turnos para aprovechar el espacio. Las paredes de piedra eran tan frías como los azulejos resquebrajados que se iluminaban a media luz cuando llegaba la hora del baño. Las Hermanas vigilaban la puerta y a las niñas que entraban a esos cubículos sin cortinas, recibiendo la ropa sucia en los cestos y entregando la limpia a cambio. 
 
    Carmen compartió la regadera con Catalina, pues sólo así se sentía a salvo. Siempre lo hacía. Carmen le ayudaba a tallar su espalda con un aire maternal que levantaba cejas entre sus compañeras. Todas querían advertirle, gritar, hacer todo lo posible para evitar que la historia se repitiera. Todas, excepto Josefina que miraba desde el otro extremo de las duchas y confiaba en que Catalina haría lo correcto, incluso si su corazón le pedía que no. 
 
    —Mira —se quejaba Carmen extendiendo los brazos delante de Catalina—. Estoy bien flaquita. Hasta siento mis huesitos. El vestido ya me queda bien grande. 
 
    —Es normal después del ayuno —respondió Catalina, con ese tono neutral y la expresión a juego que ya formaban tan parte de ella como la culpa que brotaba de cada poro de su piel—. Tienes que comer mucho para recuperarte, antes de que el Padre vuelva a pedir uno. 
 
    —Pero en ninguna iglesia hacen ayunos así —se quejó Carmen—. Mi mamá siempre decía que hay que bendecir los alimentos para que nunca falten, pero aquí parece que por más bendiciones que hacemos no sirve para que podamos comer. 
 
    Catalina cerró los ojos para entrar al agua y enjuagar su cabello. Dio un par de pasos hacia atrás cuando terminó y exprimió su cabello a la par que respondía: 
 
    —Rezar no sirve de nada aquí y lo que decía tu mamá tampoco. Lo único que sí te puede ayudar es hacerte fuerte. 
 
    —¿Fuerte para qué? —reclamó Carmen—. La Madre Agatha prometió que aquí estaría bien, pero hasta Chelita se mató. 
 
    —¡Silencio! —exclamó la Hermana Estrella desde la puerta. 
 
    Carmen se encogió y apretó los labios, mientras Catalina se limitaba a suspirar con fastidio y volvía a exprimir su cabello. 
 
    Se secaron y se cambiaron de ropa, entregando las toallas húmedas a las Hermanas. Se peinaron delante del espejo con las demás e intentaron salir del baño, hasta que la Hermana Alicia las detuvo en la puerta. Sujetó el hombro de Carmen antes de que diera un paso más, dejando a Catalina a un lado y demostrando que tal vez lo que decían sobre ella era verdad. 
 
    —¿Qué estabas diciendo allá adentro? —exigió saber la mujer—. ¿Qué dijiste sobre la Madre Agatha? 
 
    Carmen miró a Catalina en busca de ayuda. Las otras se amontonaron en la puerta del baño para no perder detalle. Ante sus titubeos, la Hermana Alicia se negó a esperar. 
 
    —¡Contéstame! —exclamó. 
 
    —No le hables así —intervino Catalina, interponiéndose entre Carmen y la Hermana sin temor—. Ella no hizo nada malo. No hemos roto ninguna regla. 
 
    —Cállate, Cata —espetó la Hermana Alicia—. Yo no me tiento el corazón por ti. 
 
    —No lo hagas si no quieres, pero déjala en paz —insistió Catalina, hablando con tanta firmeza que incluso Josefina se abrió paso para atestiguar de primera mano—. No puedes castigarla por hablar, ¡ninguna de nosotras se merece eso! 
 
    La Hermana Alicia atacó con una fuerte bofetada que arrancó una expresión de sorpresa entre las otras niñas. La Hermana Estrella y la Hermana Laura se quedaron pasmadas también cuando Catalina le devolvió una mirada asesina sin cubrir la marca roja en su mejilla. Con el corazón agitado, Carmen retrocedió hasta que Josefina la resguardó junto con el grupo. 
 
    —Ni se te ocurra volver a hablarme así —sentenció la Hermana Alicia—. No tientes a tu suerte, Catalina. Les haría un favor a todas si hago que te maten. 
 
    —Inténtalo —retó la chica—. A mí también me harías un gran favor. 
 
    La Hermana Alicia intentó decir algo más, hasta que la Hermana Laura se apartó del grupo cuando pudo ver algo más allá de la puerta. Tomó a su compañera del brazo y se limitó a decir: 
 
    —Alicia. 
 
    Cuando ella la miró, la Hermana Laura señaló con la cabeza hacia la salida de ese oscuro y frío corredor. Todas pudieron ver a la comitiva liderada por la Madre Edelmira que siempre se distinguía por sus largas trenzas y el crucifijo invertido que siempre colgaba en su cuello sin temor a ser descubierta. Las niñas que caminaban detrás de ella estaban vestidas de negro, cargando en sus brazos los ramos de hermosas flores de color violeta que llevaban cubiertas con papel blanco. 
 
    La Hermana Alicia dejó a un lado su ira cuando entendió lo que Carmen no podía comprender. Catalina sí lo hizo, pero sólo compartió una mirada silenciosa con Josefina. Sin embargo, mientras ellas ya sabían lo que esa marcha fúnebre significaba, lo único en lo que Carmen podía pensar fueron las palabras de Nacha. ¿Acaso era verdad que Catalina tenía un secreto tan turbio como para que su simple presencia pudiera detener un inminente castigo? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
    De tres limpias que ha hecho Dulce para Damián, Ana Lucía y yo, sólo nuestros huevos están podridos y cocidos. El de Damián sólo tiene algunas burbujas y picos que, según él, representan envidias. Los nuestros son los más preocupantes, pues estoy segura de que incluso se mueven cuando no les prestamos atención, como si lo que sea que salió del cascarón estuviera vivo. Dulce los dejó en la mesita, aunque eso llena la recámara de su olor fétido. Dulce quema lo que queda del palosanto a nuestro alrededor. Me pregunto de qué color podría salir el huevo si se lo pasamos a Diego, ya que él también estaba ahí cuando Ana Lucía abrió el paquete. Cuando Damián me ayudó a deshacernos del que yo recibí, no lo tocamos. ¿Por qué el mío se ve así, entonces? ¿Cuál es la diferencia? 
 
    —Necesito una explicación —exige Ana Lucía—. ¿Qué significa todo esto? 
 
    Damián toma de nuevo el grimorio y empieza a buscar, aunque dudo que haya algo en sus páginas. A Dulce no parece molestarle tanto el olor, pues toma los vasos y los acerca demasiado a su rostro para analizar lo que ve. La presencia de coágulos en los nuestros me hace pensar que estamos viviendo nuestros últimos días. Espero que lo que me dice eso sea el miedo y no mi intuición. 
 
    —Necesito saber el nombre de las energías que tienen encima para poder desterrarlas —dice Dulce—. El humo del palosanto no puede hacer milagros, no con esto. Cuando los huevos salen así durante una limpia, pueden representar energías negativas, trabajos de magia negra o enfermedades. No tienen síntomas físicos, ¿o sí? 
 
    —Nada más que el mal humor —responde Ana Lucía—, pero Jackie sí tuvo algunos. Amor, ¿te acuerdas de cuando te dolió la cabeza? 
 
    Asiento, pero también tengo una actualización. 
 
    —Antes de ir a tu casa, sentí un dolor horrible en la nuca —le informo a Dulce—. Estuve sangrando mucho, pero no estaba herida. Me revisé, incluso Damián me ayudó. 
 
    —No tenía nada —asiente Damián—. Las toallas y su ropa sí se mancharon, se veía como si se le hubiera cortado una arteria. Duró menos de un minuto. 
 
    Yo lo recuerdo distinto. Estoy segura de que duró mucho más. ¿Cuándo fui a hablar con mi madre? Fue hoy en la mañana, ¿no? 
 
    Dulce se toma su tiempo. Piensa en su respuesta mientras echa más sal en cada huevo. Va a tirarlos en el drenaje y luego regresa para buscar en su bolso tejido. Nos da una respuesta que no es lo que yo quisiera escuchar. Creo que tampoco es lo que a ella le gustaría decir. Es evidente que la hemos puesto en jaque. Ana Lucía está preocupada y no deja de mirar hacia la ventana, incluso se levanta para tomar su teléfono y enviarle un mensaje a Diego. 
 
    —Princesa —dice Dulce—, ¿tienes un calendario en papel? 
 
    Ana Lucía asiente. Corre a su escritorio para traerlo. Lo deja sobre la mesita para desplegarlo. Tiene los doce meses en una sola página, así que Dulce puede trabajar mejor. Toma también el grimorio, dejando los collares de cuarzo a un lado. Busca entre las páginas hasta llegar a la sección de las festividades distorsionadas. Avanza lentamente, hasta que su dedo se detiene justo encima del título en el principio de una página par: «Mabon». 
 
    Ana Lucía trae también un plumón rojo que Dulce le agradece en voz baja para dibujar un círculo en el calendario, 
 
    —La fecha es correcta —nos dice—. El grimorio dice que el Mabon tiene lugar el día 23 de septiembre, pero también aclara que los preparativos deben comenzar desde un mes antes, con la cosecha. 
 
    Dulce se sienta en el sofá para leer en voz alta. Nosotros lo hacemos también. Ana Lucía ya se ha vestido y espera una respuesta que su teléfono no recibe. 
 
    —«Cuatro semanas serán necesarias para que los preparativos del Mabon se concreten en tiempo y forma. El ritual previo a la celebración se divide en cuatro fases: Cosecha, Cocción, Ayuno y Sacrificio». 
 
    —¿Otro sacrificio? —inquiere Ana Lucía. 
 
    Dulce asiente, pero no deja de leer. 
 
    —«Cada fase tendrá una duración de siete días. La Cosecha iniciará con las voluntarias seleccionadas por la líder designada por el Padre, que cosecharán los elementos necesarios para preparar el banquete. Cada uno será tratado con el cuidado correspondiente para ponerlos a secar, hervir o añejar, según sea el caso». 
 
    Quiero pensar que se refiere a verdaderos ingredientes, pero ya sabemos suficiente de ese grimorio como para imaginar lo que puede ser en realidad. Sólo deseo que se refiera a las plantas venenosas y no a cosechar seres humanos. 
 
    —«La Cocción comenzará con un grupo distinto de voluntarias. Todas pasarán siete días en la cocina, vigiladas por sus respectivas custodias elegidas por el Padre. Se dedicarán en cuerpo y alma a preparar los alimentos sagrados que se le ofrecerán al Señor durante el festejo del Mabon. Dichos platillos permanecerán durante los siguientes quince días en el congelador». 
 
    No está hablando de sacrificios humanos, pero puedo detectar las metáforas. Se me pone la piel de gallina tan sólo de imaginar lo que podría haber en ese congelador. 
 
    —«El Ayuno se iniciará con un último banquete para recargar energías. Todas las devotas del Dios Verdadero deberán presentar sus respetos y ofrecer su dolor durante quince días en los que lo único que estará permitido será beber un vaso de agua durante cada comida». 
 
    —Eso es inhumano —dice Ana Lucía—. Nadie puede sobrevivir bajo esas condiciones. 
 
    —Te sorprendería lo que alguien es capaz de hacer cuando tiene fe —comenta Damián. 
 
    Prefiero no hablar en este momento, porque lo único en lo que puedo pensar es en Charles Manson. 
 
    —«El Sacrificio tendrá lugar durante el día de la festividad» —termina Dulce y cierra el grimorio—. No volveré a leer la otra parte. Ya saben de lo que se trata. 
 
    Ahora hace una pausa para tomar el marcador. Escribe cada fase de los preparativos en el mes de septiembre, encerrando el día 23 en un círculo. 
 
    —Si esto es real —nos dice—, la Cosecha empezará el lunes 29 de agosto. Eso quiere decir que tenemos cuatro semanas para detenerlo o, al menos, asegurarnos de que ustedes no serán cosechadas. 
 
    La inquietud que me produce esa posibilidad ya es suficiente para sentirme aterrada. Una vez más, no sé si es el miedo o mi intuición lo que me dice que sí seremos nosotras. En verdad espero que no. 
 
    Dulce deja el calendario a un lado por un momento y nos muestra los collares. Son sólo dos. Creo que ya tenemos claro que es verdad que Damián es un efecto colateral, aunque todavía quiero saber si Diego puede ser considerado como tal. Se trata de cuarzos blancos en bruto y lleno de burbujas que hacen que uno se vea menos transparente que el otro. 
 
    —El cuarzo blanco protege de las malas energías —explica Dulce—. Todos mis cuarzos ya están limpios, cargados e intencionados, así que sólo tienen que ponérselos. 
 
    Nos entrega los collares. El mío tiene el tamaño de la palma de mi mano y el de Ana Lucía es un poco más pequeño. No hacemos preguntas, aunque es evidente que no hay ningún cambio místico cuando nos los ponemos. Quiero confiar en que puede servir de algo. Si algo me queda claro, aunque Damián diga que una oración no sirve para nada, es que la fe sí puede cambiar las cosas. Espero que el Universo no pretenda castigarme después de darlo por hecho. 
 
    —Tenemos cuatro semanas para resolver este misterio —nos recuerda Damián—. Acción, chicas. ¿Por dónde empezamos? 
 
    El gran problema es que ninguna de nosotras lo sabe. 
 
    Ana Lucía muerde la uña de su dedo pulgar. Es ella quien toma la iniciativa, aunque hay una parte de ella que siente nervios de algo que tal vez no quiere decir. 
 
    —Leonora regresa del gym en un ratito. Benja está en su recámara. ¿Y si lo limpiamos de una vez? 
 
    —¿Estás segura? —inquiere Dulce—. ¿Se quedaría quieto por un rato? 
 
    —Lo podríamos convencer —dice Ana Lucía, pero no está tan segura—. Sé que lo odio igual que a su madre, pero no quiero que se muera. 
 
    —Entonces intentémoslo —les digo—. Si es aquí por donde debimos empezar, más vale tarde que nunca. 
 
    Parece que todos estamos de acuerdo, así que salimos de la recámara para ir a la de Benjamín. Cruzamos el corredor, saliendo de la pequeña burbuja de tensión diluida que había en el espacio de Ana Lucía. Recordamos cuán grande es la casa, pues lo primero que encontramos al abrir la puerta es que no hay rastro de Benjamín. Sólo quedan los restos del tornado que es. Hay juguetes tirados en el suelo y la pijama tirada a los pies de la cama. Ana Lucía resopla y se pone la mano en la frente para presionar justo en el centro. 
 
    —Me caga este niño... —se queja—. De seguro está abajo. Voy a buscarlo. Ustedes espérenme aquí, no quiero que Leonora llegue de repente y nos vea a todos con él. 
 
    —¿No habrá problema si nos ve arriba con tu hermano? —pregunta Dulce. 
 
    —Sí, podría arder Troya —asiente Ana Lucía—. Por eso quiero que lo hagamos antes de que regrese. 
 
    Sin embargo, apenas consigue dar unos pasos para salir de la habitación. La voz de Damián nos llama, haciendo que la tensión se expanda y nos aplaste por completo. 
 
    —Ana, ¿ya viste esto? —dice él. 
 
    Las tres miramos lo que señala. En la pared donde está la pantalla en su pequeña salita, con el PlayStation 5 y su colección de juegos, están pegados con cinta todos los dibujos que parecen sacados de una película de terror. Nos dejan sin habla, pues todos están hechos con color negro, a excepción de la sangre remarcada con crayones rojos.  
 
    En cada uno de los dibujos aparece retratada la muerte de todos los miembros de su familia, en distintos escenarios. 
 
    Uno llama más la atención de Ana Lucía. Se acerca para arrancarlo y sus pupilas se contraen. Se trata de un monigote que parece una mujer, yaciendo a un lado de un coche volteado de cabeza. Tiene dos cruces en lugar de ojos y un charco rojo debajo de su cuerpo. Ana Lucía acaricia la hoja con las yemas de los dedos y lucha por controlar su respiración agitada. No pierde el control cuando nos mira para entregarnos la hoja y que podamos verla a detalle. 
 
    —Es mi mamá —nos dice—, pero Benja no la conoció. Ella murió muchos años antes de que Leonora apareciera en la vida de mi papá. 
 
    Eso es aterrador, aunque no tanto como otro que yo arranco también de la pared, donde otro monigote con forma de mujer tiene una soga en el cuello y está colgando del barandal de la escalera principal de la casa de los Castillo. 
 
    —Amor, mira esto —le digo. 
 
    Ella lo toma también, mientras Damián arranca el dibujo que parece ser de Diego ahogado en la tina. Ana Lucía está perturbada y no sabe qué decir, pero se arma de valor para intentarlo. 
 
    —Es Leonora —nos dice y vuelve a mirar la pared para añadir—: Benja nos dibujó a todos. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
    Cada miembro de la familia Castillo está retratado en los dibujos de Benjamín. Incluso fue más allá, pues los vigilantes, choferes, el jardinero e incluso la señora Mari están ahí. Nadie se quiere arriesgar a decir que podría ser un incidente aislado. Eso sería muy imprudente de nuestra parte, considerando que cada dibujo es demasiado gráfico y explícito, a pesar de tratarse de monigotes y trazos burdos hechos por un niño. 
 
    El senador aparece tirado delante de su escritorio con sangre en la boca y cruces en los ojos. Ana Lucía está representada con manchas de sangre en todo el torso, tendida en su cama. La señora Mari tiene la cabeza sobre una estufa encendida y con los fogones vueltos tan locos que las flamas se elevan más de lo que me parece que es posible. El señor Adrián tiene un disparo en la sien y la pistola en la mano. Los choferes están en distintos accidentes automovilísticos. El jardinero tiene las tijeras encajadas en el estómago. Nadie se ha salvado, pues incluso el pequeño Benjamín está retratado flotando boca abajo en la piscina. 
 
    No hay otros dibujos a la vista, pero Ana Lucía no se queda con la duda. Ella conoce mejor este lugar que cualquiera de nosotros. Va hacia las cajoneras de Benjamín y busca en el escritorio que se supone que debería usar para estudiar, pero que está lleno de juguetes. No tarda en encontrar un bloc de dibujo desgastado y con la cubierta manchada de tierra. Lo abre delante de nosotros y pasa las primeras páginas, donde hay más dibujos coloridos y diferentes, hasta que me siento como dentro de la película El aro. De una página a otra, los dibujos coloridos cambian al color negro que remarca el símbolo del Dios. Es un círculo con una luna que lo corona, dibujado como una especie de placa de metal que tiene una cruz justo en medio. En la siguiente página está el símbolo de la Diosa, con las tres lunas. Se repiten con diferentes patrones, pero los trazos se ven más agresivos que todo lo que está pegado en la pared. Lo más aterrador es encontrar tantos dibujos de la letra W rodeada de los mismos símbolos. 
 
    Ana Lucía está más extrañada que cualquiera de nosotros. 
 
    —Mari entra a limpiar los cuartos todos los días —nos dice—. Es imposible que no se haya dado cuenta de esto. Estoy segura de que se lo hubiera dicho a mi papá. Si hay alguien que sabe todo lo que pasa aquí, es ella. 
 
    Sé que Dulce no confía en el senador, pero debo ponerme del lado de la señora Mari esta vez. No puedo creer que alguien vea esto sin preocuparse por la salud mental del niño que dibuje algo así. Mucho menos alguien tan cálida como ella. ¿Hasta dónde llega la profesionalidad de alguien cuando se enfrenta a estas cosas? 
 
    Damián no pregunta si puede registrar la cajonera. Lo hace de cualquier forma, pero lo único fuera de común que encuentra son las crayolas negras almacenadas en una sola lapicera de plástico. Las separó del resto. Se ven más desgastadas que las otras. No hay nada más que podamos usar para explicar esto. 
 
    Resuelta, Ana Lucía se asoma hacia el corredor. 
 
    —¡Mari! —exclama—. ¡Sube, por favor! ¡Ven al cuarto de Benja! ¡Mari! 
 
    No pierde la calma. Sale con calma para volver a gritar desde el barandal de la escalera, mientras Damián sigue registrando la cajonera. 
 
    —Jackie —me dice en cuclillas frente al mueble—. Mira, ayúdame. 
 
    A eso voy mientras Dulce recorre el resto de la recámara. Sacamos juntos el cajón lleno de calcetines y Damián mete las manos para sacar algo que se atora con el de arriba. Tengo que mover ese también. Poco a poco, tres pijamas van saliendo arrugadas de la parte posterior de los cajones, manchadas con sangre seca. Más que una herida, parece una salpicadura. 
 
    Todos intercambiamos miradas mientras las voces de Ana Lucía y la señora Mari llegan por el corredor. 
 
    —¿Qué pasó, Señorita? 
 
    —Ven a ver esto, please. Quiero preguntarte algo. 
 
    —Sí, Señorita. Dígame. 
 
    Entran juntas a la recámara al mismo tiempo que Damián extiende las pijamas sucias en los cojines del sofá. La señora Mari se queda sin habla al ver los dibujos. Se acerca para arrancar uno y le basta con voltear para fijarse en lo que encontramos en la cajonera. 
 
    —¿Qué es esto? —dice ella—. Madre de Dios... ¿De dónde salió? 
 
    Su reacción es auténtica, pero Dulce no se fía del todo. Ella va hacia la cama de Benjamín para revisarla también. 
 
    —Nos dibujó a todos —le informa Ana Lucía entregándole las hojas que Mari va revisando una por una—. ¿Tú sabías algo de esto? 
 
    —No, Señorita, para nada —se defiende Mari, su confusión sigue siendo tan auténtica como las ganas de mantener sus manos limpias—. Ayer que hice el cuarto, no había nada de esto aquí. Tampoco en la noche que subí por la ropa sucia. 
 
    —¿No viste nada en la canasta? —insiste Ana Lucía—. ¿Ni siquiera antes de hoy? 
 
    Mari intenta recordar, pero se rinde muy fácil. 
 
    —Ay, Señorita, me gustaría ayudar, pero es que lavo la ropa de todos tres veces a la semana para que no se me junte —se defiende sin perder la calma—. Sí me acuerdo de haber lavado varias veces los pantalones del niño Benjamín y que tenían gotitas de sangre, pero la Señora dice que se cae en el parque o en el patio. No sabía nada de esto. 
 
    —Estas manchas no parecen de una caída —dice Damián señalando las pijamas—. Parece que se salpicó con algo. 
 
    —De verdad que no sé nada, joven —insiste Mari—. Los dibujos estos no estaban aquí anoche. Tampoco los vi en la mañana cuando subí el desayuno ni cuando vine a hacer la cama. 
 
    —¡Oigan! ¡Encontré algo! 
 
    La voz de Dulce nos conduce hasta la cama. Está de rodillas junto a la base y mete las manos para sacar algo que nos deja sin palabras, como si todo lo que tenemos alrededor no fuera suficiente. El remate llega en la forma de un cachorrito de gato negro con las patas atadas y la lengua de fuera. Tiene alfileres en los ojos que Mari reconoce. Se acerca e intenta apartar a Dulce del pobre animal que ya no respira. 
 
    —Son de mis cosas de costura —dice ella—. Son los alfileres bonitos que me compra el Señor en el centro. Lo tenía en mi cuarto, con mi máquina de coser. 
 
    —¿Benja puede entrar a su cuarto, señora? —inquiere Damián. 
 
    —Pues de que puede, puede —asiente ella—. Nunca cierro con llave por si hay una urgencia, pero a la Señora no le gusta que el niño Benjamín se me acerque. 
 
    Dulce y Ana Lucía registran los cajones de la cama y del mueble de la cabecera. Damián y yo intercambiamos miradas mientras él consigue desatar las patitas del cachorro. Le saca también los alfileres. El cuerpo todavía no se pone duro. No tiene más sangre que la que brotó de sus ojos, pero eso no le quita la... crueldad que se siente sólo de tenerlo aquí, entre nosotros. 
 
    —No me lo explico —dice la señora Mari—. No tenemos mascotas. Al Señor no le parece correcto, no tiene tiempo para hacerse cargo de ellas. Tampoco sé de ningún vecino que tenga crías de gato para regalar. A la Señora ni siquiera le gustan los animales. 
 
    —Sí, pero también había una paloma muerta en el jardín —le recuerdo—. Esto se está poniendo muy turbio. 
 
    —Más de lo que me gustaría... —confiesa Damián casi para sí mismo. 
 
    —¡Encontramos algo! 
 
    Ana Lucía viene hacia nosotros con un pequeño neceser en las manos. Lo abre delante de Mari para confirmar que se trata de su estuche de costura. El hilo blanco tiene también algunas manchitas de sangre, así como las tijeras. 
 
    —Mari, ¿qué está haciendo esto aquí? —exige saber Ana Lucía. 
 
    Sé que no es su intención culparla, pero la señora Mari se queda en blanco. Sacude la cabeza y balbucea, tal vez sintiéndose en peligro. 
 
    —Le juro que no lo sé, Señorita —dice—. Yo no le di esto al niño. Yo no sé nada. 
 
    Sigo creyendo es sincera. Dulce sigue sin confiar del todo, pero Ana Lucía toma su teléfono resuelta y toma una decisión tajante. 
 
    —Cambio de planes —nos dice—. Le voy a decir a mi papá. 
 
    Mari no intenta detenerla. Asiente y se conecta con ella de una forma impresionante, pues a pesar del susto y la confusión, sale de la recámara cual bólido y anuncia: 
 
    —Le voy a marcar a la Señora para que venga rápido. 
 
    Ana Lucía sale también al corredor, hablando por teléfono con su padre. Dulce, Damián y yo nos quedamos aquí, con el cachorro muerto y los dibujos aterradores que me hacen sentir dentro de una película de terror. 
 
    —Esto tiene que ser producto de las malas energías —les digo en voz baja—. Es demasiado inquietante. Lo que le hizo al gato es lo mismo que hay en el grimorio, ¡es como si él lo hubiera leído! 
 
    —Pero si nada de esto estaba aquí en la mañana, significa que lo hizo antes de que llegáramos —dice Damián en voz baja—. Esto me da turbo mala vibra. 
 
    —A mí también. 
 
    Cuando Dulce habla, nosotros callamos. Ella avanza para tomar los dibujos de Benjamín y los despliega sobre la cama para establecer su punto: 
 
    —En todos estos dibujos hay muertes accidentales y asesinatos —nos dice—. Ninguna es natural. Ninguna tiene una tumba, un ángel, un fantasma, algo que pueda hablar de que Benjamín conoce el significado de la muerte. ¿Sabían que los asesinos empiezan torturando y matando animales? 
 
    Puta madre... 
 
    El escalofrío que siento ahora es más fuerte que todos los que me han atacado desde que esto comenzó. No puedo dejar de mirar las pijamas salpicadas con sangre. 
 
    —¿A cuántos animales ha matado, entonces? —pregunto en voz baja, aunque no se lo dirijo a nadie en particular—. ¿Cómo supo la forma en que los santeros sacrifican a los animales? 
 
    Nadie tiene una respuesta para eso. Se siente como si alguien, tal vez quien empezó toda esta locura, se estuviera burlando de nosotros. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Es muy incómodo estar en esta reunión, pero no podemos dejar el descubrimiento como algo privado mientras haya tantas personas inocentes involucradas. Son casi las cinco de la tarde. No recuerdo a qué hora llegamos y estoy haciendo un gran esfuerzo para mantener fresca en mi memoria la cronología de todo lo que hemos hecho hoy. La tensión se encapsuló en la sala, donde casi toda la familia Castillo está reunida alrededor del niño con expresión neutral y apagada que se mantiene quieto, sentado en silencio y sin intenciones de moverse del sofá. El único que hace falta es Diego, pero no creo que sea necesario tenerlo aquí. Espero que no. Quiero pensar que todo esto tiene otra explicación o una forma de resolverlo que no implique involucrar a Benjamín en todo el asunto del grimorio, aunque todo apunte a que soy yo la que se equivoca. 
 
    El senador pasa un dibujo tras otro, mientras Mari y Adrián esperan detrás de él. Están presentes, pero no quebrantan la jerarquía. La forma en que se mantienen detrás de su patrón me hace pensar que en este momento son más escuderos que empleados. 
 
    Leonora está a un lado de su marido, viendo los dibujos también con una expresión que podría ser similar a la de él, pero tiene tintes diferentes. El senador está inquieto, pero Leonora se encuentra en pie de guerra. Ana Lucía ondea una bandera de la victoria, manteniéndose a la derecha de su padre con las pijamas salpicada con sangre y el pobre gatito ya metido en una caja de zapatos. Tenerla abierta sería puro morbo, así que la dejamos cerrada. Damián, Dulce y yo somos mudos espectadores. Lo único que no hemos entregado es el bloc de dibujo donde están los símbolos que sólo nosotros identificamos. 
 
    El senador no pierde la calma, pero tampoco pretende ignorar lo que es más que evidente. 
 
    Deja los dibujos delante de Benjamín, en la mesa de centro. Los deja caer con violencia, pero el niño no se inmuta. Su silencio es absoluto. 
 
    —¿Se puede saber qué es esto? —reclama—. ¿Te parece divertido dibujar estas cosas? 
 
    Benjamín no responde. Sostiene la mirada de su padre como si se hubiera comprometido a hacer un voto de silencio. El senador no pretende ser tan paciente como podría serlo con Ana Lucía. 
 
    —¡Contéstame, Benjamín! —exclama y lo toma de la mano para obligarlo a levantarse del sofá—. ¿Qué tienes en la cabeza? ¿¡Qué le hiciste a ese pobre animal!? 
 
    —No le grites a mi niño —defiende Leonora y toma a Benjamín de la otra mano para tirar hacia el lado contrario, pretende resguardarlo detrás de ella como si Ana Lucía no me hubiera contado lo desapegada que es en realidad—. Le pones una mano encima y te juro que te demando, Vicente. 
 
    —No es el momento para que salgas con tus chingaderas, Leonora —espeta el senador—. ¿No te das cuenta de que Benja mató a un animal? 
 
    —Eso dice la degenerada de tu hija —espeta ella, sin importarle la expresión de fastidio que pone el senador—. A mí no me consta que Benja lo haya hecho. Las cosas que encontraron son de María, ¿no? 
 
    —No quieras embarrar a María —sentencia el senador sin levantar la voz—. Ella no tiene nada que ver en esto. 
 
    —Bueno, ¿y qué estaba haciendo tu hija en el cuarto de mi niño, para empezar? —devuelve ella—. Ni ella ni sus amigos enfermos tienen nada que hacer cerca de él. Te advertí muchas veces que tu sobrino maricón le podía hacer algo, ¡y ve lo que pudo haber pasado! ¡Quién sabe qué tanto le querían hacer! 
 
    —¡Deja de voltear las cosas y quítate! —exclama él—. Tu hijo mató a un gato y a una paloma, Leonora. ¿No te entra en la cabeza o qué? 
 
    —Ahora resulta que mi niño tiene la culpa de todo —se queja ella—. ¡Gracias, Vicente! ¡Gracias por decirme que soy una mala madre, cuando tu hija es la traumada que anda invitando a esa clase de amistades a nuestra casa! Esto es lo que me saco por tolerar que mi niño crezca rodeado de gente que está mal de la cabeza, en lugar de hacer que corrieras a esta arrimada, a ese maricón y a esa india patarrajada antes de que nosotros nos viniéramos a nuestra casa. 
 
    El senador se presiona la frente con dos dedos. Aparta a Leonora sin hacer uso de la violencia. Toma a Benjamín del brazo para tirar de él y llevarlo hacia el otro extremo de la mesa de centro. No quiero estar aquí, pero tampoco podemos irnos ahora. El senador no quiso que lo hiciéramos. Tampoco se fija en nosotros cuando se agacha para quedar a la misma altura que Benjamín, sin liberar su brazo y sin la máscara de papá amoroso y comprensivo. 
 
    —¿Por qué mataste al gato, Benjamín? —exige saber—. ¿Quién te enseñó esas cosas? ¿Por qué dibujaste todo eso? 
 
    El voto de silencio se mantiene. Benjamín ni siquiera muda su expresión. No se inmuta ni cuando el senador le da una sacudida y habla con más firmeza. 
 
    —¡Contéstame cuando te hablo, niño! 
 
    Pero no hay respuesta. Benjamín sólo desvía la mirada y no pretende ni pedirle ayuda a su madre. Leonora está fastidiada, pero su espíritu protector no vuelve a aparecer. Eso dice mucho, en realidad. 
 
    Al no recibir respuesta, el senador se aparta de él. Toma decisiones sin importar que hay testigos. Mira al señor Adrián, en específico. 
 
    —¿Viste en qué momento entró el animal? —exige saber—. ¿Sabes si se metió al cuarto de María para agarrar sus cosas? 
 
    —No, Señor —responde él—, pero puedo revisar las cámaras. 
 
    —Hazlo, por favor —asiente el senador y se levanta para ir hacia la señora Mari, la toma con delicadeza del brazo y parece que le da un ligero apretón para decirle—: Sé que no te gusta hacerlo, pero a partir de ahora quiero que cierres tu cuarto con llave. Quiero que revises tus cosas y me digas si falta algo más. Igual checa en la cocina, no quiero sorpresas. 
 
    —Sí, Señor —dice ella—, como usted diga. 
 
    El senador no se queda tranquilo. Mira a Leonora con lo que me parece que es rencor, mientras ella resguarda a Benjamín entre sus brazos. 
 
    —¿Qué? —reta ella—. ¿A mí también me vas a dar órdenes? 
 
    —Pues sí —responde el senador—. Quiero que hagas una cita con el psiquiatra para Benja. 
 
    —¡Vicente, por favor, es un niño! —se queja ella—. ¡Los niños hacen estas cosas! ¡Está jugando, ni siquiera entiende lo que dibujó! 
 
    —Bueno, si no te parece entonces lárgate —sentencia él—, pero con lo que traes puesto. Ni creas que voy a cargar con esto. Hazte responsable de tu hijo, aunque sea por una vez. 
 
    Ofendida y exasperada, Leonora toma la mano de su hijo y le da la espalda al senador. 
 
    —Vámonos, mi amor —dice ella—. Aquí nada más nos ponen a hacer corajes. Te voy a llevar a dar una vuelta para que te distraigas. 
 
    El senador niega con la cabeza. Lo único que deseo ahora es ser invisible. Me inquieta que estemos aquí, como mudos testigos de esos trapos sucios que deben lavarse en casa. 
 
    Con los dedos presionando el puente de su nariz, el senador se toma un minuto para recuperar la paciencia. Mira a Ana Lucía y luego a nosotros. Llama a su hija con una señal de la mano y ella se acerca para darle un abrazo que parece sanar todo lo que está mal. 
 
    —Gracias por avisarme —le dice él y besa su frente—. Perdóname por lo mal que te traté anoche. No fue mi intención, princesa. 
 
    Ana Lucía le sonríe, demostrando que no puede guardarle rencor. 
 
    —No pasa nada —responde ella—. ¿Estás bien? 
 
    El senador asiente y se aparta de ella. Mira a sus empleados como si se sintiera arrepentido. 
 
    —Perdón por tenerlos aquí —les dice—. Adrián, te encargo eso. 
 
    —Sí, Señor —responde él. 
 
    Así cada uno se va por un camino distinto para seguir con su trabajo. Los dibujos, la caja de zapatos y las pijamas sucias siguen sobre la mesa de centro. El senador no ha liberado ninguna tensión, sino que parece que van creciendo dentro de él. 
 
    —Creo que ya hicimos bastante espectáculo con todo esto —nos dice—. De verdad, muchas gracias por avisarme de lo que está pasando. 
 
    —Perdónenos por provocar molestias, senador —le digo en nombre de nosotros tres—. No era nuestra intención que las cosas se torcieran así. Nosotros nada más veníamos a ver a Ana. 
 
    —Sí, yo sé —responde él, pero dudo que me haya creído—. Me gustaría pedirles que se queden a cenar, pero creo que no es el momento. Tengo que arreglar unas cosas con Leonora, pero primero... me voy a llevar a este amiguito a que lo incineren —añade tomando la caja de zapatos—. No quiero ser grosero con ustedes, pero no es el mejor momento para tener visitas. 
 
    —¿Y me das permiso para irme un ratito con Jackie? —pregunta Ana Lucía—. Ya sé que me castigaste, pero no es justo. Yo no hice nada, ¡ya viste que fue él! 
 
    El senador suspira con cansancio y pesadez. Asiente y besa de nuevo la frente de su hija. Es evidente que sólo busca liberarse de todo lo que lo aplasta. Está llegando a su límite. 
 
    —Está bien —dice él—, con que no me provoques más angustias, pero te quiero aquí antes de las diez. 
 
    Ella se emociona y agradece con un abrazo más. El senador se despide de nosotros y toma las cosas de Benjamín. Se va, dándonos la espalda, demostrando también que lo único que necesita es estar solo. Pero cuando se pierde de vista, la expresión de Ana Lucía borra la sonrisa y la ilusión. No podemos ignorar lo que pasó aquí. Ella lo sabe, así que no pretende fingir que vamos a tener una cita romántica. Limpiar a Benjamín ya no parece ser nuestra prioridad. Tal vez tengamos que dejar nuestros problemas personales para después. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
    Mi departamento vuelve a convertirse en el cuartel general, aunque tengamos el tiempo contado. Me siento culpable por haber conseguido que el senador levantara el castigo a costa de arrebatarle su tranquilidad. No sé si aquí aplica eso de que el fin justifica los medios. No fue parte de ningún plan, aunque parezca lo contrario. Supongo que hay que aprovechar el tiempo, en lugar de quejarme y cuestionar nuestra buena suerte. Quiero creer que se trata de eso, porque también podría pensar que esto no fue orquestado por nosotros, sino por algo que encuentra conveniente esta reunión. 
 
    Hemos traído el bloc de dibujo de Benjamín. Arrancamos todas las páginas para desplegarlas encima de mi comedor. La tensión que hay aquí es como una décima parte de lo que se siente en la casa de los Castillo. Los dibujos no son tan inquietantes como los de las muertes. No pudimos traerlos, pero sí les tomamos fotos antes de que llegara el senador. Por ahora sólo estamos concentrados en los que tenemos en papel. Sólo hay simbología que también podemos encontrar en el grimorio. Hay páginas dedicadas a eso. Todos los que hizo Benjamín son idénticos, pues incluye una pequeña cruz en el centro de cada uno, al igual que en el libro. Damián los dibuja también, para que tengamos un contraste entre el significado real y el que ha sido manipulado por esta gente desquiciada. 
 
    —El símbolo del Dios en la Wicca es éste —señala Damián, mostrándonos su dibujo comparado con el de Benjamín; se trata del círculo coronado con la luna—. Es la deidad principal de la Wicca, junto con la Triple Diosa. Es un dios astado que unifica a los dioses de la naturaleza, aunque la gente suele relacionarlo con Satanás. Simboliza la fertilidad, el bosque y la virilidad masculina. 
 
    Con una expresión de fastidio que raya en que se siente ofendida, Dulce señala con su dedo en el grimorio y empieza a leer: 
 
    —«El símbolo del Dios Verdadero representa la unión del todo y la nada, de la luz y la oscuridad, de las fuerzas de la bondad y la maldad convergiendo alrededor del único Rey de los Cielos. El círculo representa su cuerpo divino y con la luna que tiene en la cabeza recoge las bendiciones y sacrificios entregados por sus devotos hijos en la Tierra. La cruz en el centro del círculo simboliza su divinidad y omnipotencia». 
 
    Me da miedo sólo de imaginar a San Fermín vestido con un hábito y recitando esa letanía siniestra delante de quienes puedan creer toda esa sarta de estupideces. No sé si el efecto que tienen en mí se debe a que conozco a Damián y confío a ciegas en él, pero el símbolo que él dibujó no me produce nada. El de Benjamín sí me dice a gritos que no puede ser nada bueno. 
 
    Damián pasa a comparar el siguiente: las tres lunas. 
 
    —La Triple Diosa es la contraparte del Dios Astado —nos explica—. Representa a la figura femenina, a una triada de diosas que se identifican como la Doncella, la Madre y la Anciana. También se relaciona con las fases de la luna. Se relaciona con Hécate. 
 
    —¿Como la de la serie de Sabrina? —pregunta Ana Lucía. 
 
    —Sí, mor, algo así —asiente Damián—, sólo que aquí estamos hablando en serio. 
 
    Y con el mismo suspiro de fastidio, Dulce señala el mismo símbolo en el grimorio para leer en voz alta: 
 
    —«El símbolo de la Diosa representa la omnipotencia y divinidad de la Virgen. El círculo es su cuerpo sagrado, concebido sin pecado. Cada luna es un ala que representa la presencia divina del Arcángel, quien vigila y protege a la Diosa mientras el Dios Verdadero protege a sus hijos mortales. La cruz en el centro de su cuerpo representa su pureza y su luz». 
 
    Esos son los únicos símbolos que Damián conoce, pero el tercero y último que aparece entre los trazos aterradores de Benjamín es la letra W que Dulce también encuentra en el grimorio. Él no tiene nada que decir, pero ella vuelve a leer: 
 
    —«La letra W es el símbolo de nuestra fe. Una M volteada al revés, que representa la bondad de nuestro Mesías, así como su sacrificio en el mundo comandado por los Falsos Profetas. El Mesías tiene la misión de abrir los ojos y darle la vuelta a las creencias inculcadas por quienes no conocen al Dios Verdadero. La letra W deberá ser marcada con fuego en la carne de sus devotos, ofrendando su dolor al Arcángel que lo llevará al trono del Dios Verdadero». 
 
    Todo se está volviendo cada vez más inquietante. Nadie quiere decir nada sobre todas las manifestaciones paranormales relacionadas con el dolor en nuestras nucas, pero estoy segura de que todos lo estamos pensando. Quisiera que Diego estuviera aquí para escuchar lo que piensa, pero a la vez creo que es mejor que le permitamos mantener su distancia. 
 
    Dulce pasa la página en el grimorio. Cada símbolo ocupa una hoja junto con su respectiva explicación. 
 
    —Hay muchos otros símbolos modificados aquí —dice ella—. Todos pertenecen a la Wicca. La Triple Diosa, el Dios Astado, el nudo de bruja, la triqueta, la rueda del año, la espiral, la rueda solar, el pentáculo... Todos están aquí, incluso los que representan a los elementos. Todos los significados están adecuados a este... culto siniestro. 
 
    —Toman símbolos de la Wicca y los convierten al catolicismo —puntualiza Damián—. Les quitan sus nombres, los meten en una licuadora y así pueden engañar a quien se crea que ese libro es verdadero. 
 
    —Lo es, al parecer —le recuerda Dulce y cierra el grimorio—. Los niños son más vulnerables ante las energías, en especial los seres de bajo astral. Todo eso es lo que vive en la casa de los Castillo. Benjamín está funcionando como una especie de canal entre ellos y nosotros. 
 
    —¿Y esto no se puede arreglar con una limpia? —dice Ana Lucía—. Desde el principio dijiste que era importante hacerlo. No sé desde cuándo está haciendo esto, pero dudo que eso pueda ayudar. 
 
    —En eso te doy la razón, princesa —asiente Dulce—, aunque no por las razones que tú crees. Si ya tiene esta conexión con las energías que se arraigaron en tu casa, no sé hasta qué grado pudo llegar. Los dibujos que hizo podrían ser muchas cosas. Pesadillas, pensamientos intrusivos, cosas que le muestran los seres de bajo astral..., pero también planes. 
 
    —¿Crees que Benjamín podría ser capaz de hacer algo así? —le digo. 
 
    Dulce asiente sin dudarlo. 
 
    —Tal vez puedes empezar a dejar de ver las películas de terror como entretenimiento —me dice— y empezar a usarlas como aprendizaje. La realidad siempre supera a la ficción. 
 
    Eso sonó demasiado épico, aunque sé que no es el momento para pensar así. 
 
    Con los dibujos aún dispuestos sobre la mesa, Ana Lucía asimila las palabras de Dulce y mira la hora en su teléfono. No quiero tentar a la buena suerte, pero parece que ella sí. 
 
    —Quiero hacer algo para ayudar —me dice y toma mi mano para dar fuerza a sus palabras—. ¿Y si usamos la tabla otra vez? Sé que no me gusta, pero quiero aprovechar el tiempo para enfocarnos en esto. 
 
     —Están pendejas, en serio —se queja Damián—. Todavía no les queda claro que no deberían estar jugando con la tabla. Me cae que, si nos matan, va a ser por su culpa. 
 
    Es su forma de decir que le preocupa que tomemos malas decisiones, pero tiene razón. 
 
    —Podemos usar el péndulo —propone Dulce—. ¿Hay algo que quieras preguntar en concreto, princesa? 
 
    Ana Lucía asiente en silencio. No da detalles y creo que tampoco los necesitamos. 
 
    Aunque no está de acuerdo, Damián me ayuda a recoger los dibujos para dejar el comedor libre. Dulce le entrega el péndulo a Ana Lucía esta vez. Le muestra cómo sujetarlo sin que haya manifestaciones paranormales a nuestro alrededor. Después de todo lo que hemos visto hoy, un evento poltergeist sería la cereza sobre el pastel. 
 
    Damián se queda en silencio, aunque es evidente que hay muchas cosas que le molestan. Prefiere esperar hasta que sea el momento, demostrándonos el apoyo moral por el que lo quiero tanto. Damián es esa clase de amigo que se queda a tu lado cuando sabe que estás arruinando tu vida, sólo porque no te puede dejar sola y aparte necesita decir «te lo dije». 
 
    —Usarás sólo preguntas que se puedan responder con sí o no —explica Dulce—. Empieza preguntando algo que tú sepas, sólo para estar segura de que te está diciendo la verdad. 
 
    —¿Tengo que preguntarle a alguien en específico? —pregunta Ana Lucía. 
 
    —Yo hablé con Carmen Molina —le digo—, creo. Tal vez puedas hacerlo tú también. 
 
    Ana Lucía asiente y se arma de valor. Voy a sentarme a su lado cuando me lo pide con una mirada. Se arma de valor para comenzar. Es evidente que en realidad no quiere hacerlo. Se obliga, tal vez para demostrarse a sí misma que puede hacerlo. Al final, lo único que nos queda es aceptar que tenemos que desprendernos del miedo si queremos sobrevivir. 
 
    —Okay —dice ella—. Estoy lista. 
 
    —Yo también —dice Damián de mala gana—, para controlar a estas madres cuando se les vuelvan a salir de control. Puta madre... 
 
    Sé que no es el momento para reír, pero lo hago y él me lanza una mirada asesina. Ana Lucía toma un profundo respiro y así, Dulce vuelve a tomar el control. 
 
    —Concéntrate y deja el péndulo suspendido —dice ella—. Pídele al espíritu que te muestre un sí. 
 
    Ana Lucía lo hace. Comparte una mirada conmigo antes de respirar un par de veces más, para decir en voz baja: 
 
    —Carmen, muéstrame un sí. 
 
    La respuesta no tarda tanto como cuando yo lo intenté. Una corriente de aire entra a mi departamento desde la puerta cerrada de la zotehuela. Parece que eso es lo que mueve el péndulo que dibuja líneas verticales. El movimiento se ve más fuerte y decidido que la primera vez. Ana Lucía se queda sin aliento por un momento. Me mira, pero no se retracta. 
 
    —Ahora pídele un no —dice Dulce. 
 
    Ana Lucía espera y dibuja una expresión tensa. Mueve sus piernas por debajo de la mesa antes de acatar la orden. 
 
    —Carmen, muéstrame un no. 
 
    La misma corriente de aire llega desde la dirección contraria. Nos provoca escalofríos a todos, pero sólo Damián se queja en voz alta. Ana Lucía se queda congelada al ver el círculo que el péndulo dibuja en el sentido de las manecillas del reloj. 
 
    —¿Estás bien? —le digo. 
 
    Ana Lucía niega con la cabeza. Su cuerpo entero está congelado, pero se obliga a continuar. 
 
    —Siento que algo me está agarrando las piernas —responde en voz baja. 
 
    —Podemos detenerlo ahora —propone Damián—. Ninguna manifestación sale bien, por más que les dé respuestas. 
 
    Dulce chista para hacerlo callar. Lo que sea que esté pasando es justo lo que ella espera, aunque el ambiente se vaya enfriando cada vez más a nuestro alrededor. La temperatura desciende de golpe, como si estuviéramos en pleno invierno. Ana Lucía aprieta los labios y se remueve en la silla. Sacude la cabeza y se obliga a continuar. 
 
    —Carmen, ¿mi nombre es Ana Lucía Castillo Ponce de León? 
 
    La respuesta no es la que esperamos. El círculo nos da un no, pero Ana Lucía no lo toma a mal. 
 
    —No sé cuál es el apellido de mi madre biológica —dice, aunque no sé si es para nosotros o para el espíritu que acudió al llamado—. Carmen, ¿nací en León? 
 
    Creo que Ana Lucía espera que las respuestas no le den más motivos para preocuparse. Por suerte, el péndulo, responde que sí. Ana Lucía se llena de alivio. Vuelve a compartir una mirada conmigo. Ella tampoco quiere preguntar banalidades. 
 
    —Okay... —dice ella—. Carmen, ¿mi madre biológica todavía vive? 
 
    El péndulo responde que sí. Me sobresalto al sentir que algo me sopla detrás del oído, como si alguien se hubiera posado justo detrás de mí. Damián se cubre la nuca y voltea hacia atrás. Me pregunto qué ha sentido él. Dulce es la única que no demuestra algún cambio. 
 
    Ana Lucía mueve sus piernas otra vez. Se siente cada vez más inquieta. Quisiera leer su mente, pero lo único que puedo hacer son teorías de sus razones para cerrar su otra mano sobre mi mesa, rasgando un poco el cristal con sus uñas. 
 
    —Carmen, ¿el grimorio puede ayudarnos en algo? 
 
    El péndulo dice que sí, pero lo mismo que sopla en mi oído ahora está haciéndolo de frente. Me siento observada, como si justo detrás de nosotras hubiera alguien que nos mira con los ojos bien abiertos y sin parpadear. 
 
    —¿Mi mamá Fátima Ponce de León murió en un accidente? 
 
    El péndulo dice que no y eso nos produce un escalofrío. Mis piernas se sienten entumecidas, como si hubiera algo que me corta la circulación. Los dedos de mis pies se sienten congelados por dentro de mis Converse. 
 
    —¿Puedo saber cómo murió ella en realidad? 
 
    El péndulo nos sorprende. Se queda quieto por un instante, pero empieza a girar sin control y hace que Ana Lucía se recline de golpe en el respaldo de la silla. Aunque suelta la cadena, el péndulo permanece suspendido y no deja de girar. La corriente de aire vuelve a entrar desde la zotehuela, pasando entre nosotros para golpear al grimorio. El libro se abre y las páginas empiezan a pasar hacia adelante, hacia atrás, hacia adelante otra vez. Se detienen en una página en particular y se desliza con violencia hacia Ana Lucía. Ella está tan asustada que no quiere acercarse al libro, pero Damián sí lo hace. No lo levanta, sólo posa sus dedos y señala con sus uñas de acrílico. 
 
    —¿Qué es esto? —dice él. 
 
    Me inclino para mirar también. Ana Lucía se levanta de golpe para tratar de recuperar el aliento. El péndulo finalmente cae sobre la mesa y rueda hasta el suelo, haciendo que Ana Lucía retroceda pues parece que la está siguiendo. 
 
    En el grimorio hay un número escrito. Cada dígito aparece por separado, escritos al azar y alrededor de un dibujo del símbolo del Dios. Al menos, eso es lo que parece, hasta que algo llama su atención en el dibujo. Toma el libro para leer con más detenimiento y corre hacia mi estudio para traer un marcador. Regresa para estampar el libro en la mesa. Señala la cruz en el centro del círculo y empieza a trazar un círculo desde ahí. 
 
    —Un prefijo —dice él—. Empieza con treinta y tres. 
 
    Sigue trazando la línea, dibujando un círculo perfecto alrededor del símbolo. Los diez dígitos se conectan entre sí y Damián se aparta del grimorio, mirándonos a todas para anunciar: 
 
    —Es un teléfono de Guadalajara. 
 
    Dulce se levanta por la impresión, pero cuando yo hablo es sin estar totalmente segura. Sólo siento que eso es lo que debo decir. 
 
    —Es el número de Catalina. 
 
      
 
    

  

 
   
    SU VERDADERO YO 
 
      
 
    DIEGO 
 
      
 
    Pasan de las ocho de la noche y el último grupo ya se fue, pero Diego sigue delante de las paredes de espejo. Hace calentamientos con los tobillos y un par de sentadillas para revivir sus piernas que ya reclaman por un buen descanso, pero todavía no es tiempo. No quiere volver a casa. Poco o nada le importa que sus compañeros le digan que está exagerando. Sólo él sabe lo que quiere ahogar con el dolor de su cuerpo. Sabe que cuando Ramiro le hizo ese montaje de su cara en esas escenas de la película El cisne negro no fue por burlarse de él. Lo recuerda con cariño y todavía lo tiene en el teléfono, pues sabe que sólo ese chico que alguna vez le robó el corazón entendía lo que Diego sentía al estar con la única compañía de las paredes de espejo y la acústica de la academia con la que podía sumergirse en la música. 
 
    Bebió agua. Se miró en el espejo, sintiéndose orgulloso de que su esfuerzo sí esté rindiendo sus frutos. Su cuerpo no le produce más inseguridad desde que empezó a bailar. Es lo único que necesita para sentirse bien. 
 
    Termina de recuperarse. Bebe un gran trago de agua y revisa la hora en el reloj de la pared. Todavía tiene tiempo para un par de veces más, antes de que cierre la academia. 
 
    Pone de nuevo la música. «Circus» de Britney Spears empieza a sonar a todo volumen. Deja que las vibraciones se sientan en cada rincón de su cuerpo. Cierra los ojos y se deja llevar, como si sólo existiera él en ese mundo de espejos y fantasía. Se mueve con tanta fluidez, que ni siquiera parece que ha estado ahí durante todo el día. ¿Por qué no podría? La clase no cuesta ni quinientos pesos y él puede pagar mucho más que eso. Quiere aprovechar cada segundo. Baila como si nadie lo observara, pero con la pasión de alguien que sabe cautivar al público. Tiene talento, muchísimo. No importa lo que sus padres dijeron tantas veces cuando Diego les dijo que quería bailar, sino lo que el senador Castillo hizo al enterarse de que su sobrino quería explotar su vena artística. Fue él quien le compró sus leotardos, pues ese era uno de los hitos que Diego quería completar. A ninguno le importó que su primera profesora de baile les dijera a ambos que bastaba con ropa cómoda para asistir a la clase. 
 
    Ahora ya tiene la experiencia necesaria para crear sus propias coreografías, tal y como lo hizo con esta canción. Además, así puede lucirse. Está hecha para tener bailarines detrás, siendo él quien destaca entre los reflectores principales. Se imagina en un escenario, rodeado de personas y sabiendo que hay más esperando a la siguiente función. Tal vez es un chico enamoradizo e inocente, pero cuando baila se convierte en todo un pavorreal. Quien quiera que lo vea con esa actitud seductora no podría creer que es el mismo que sueña con recibir un ramo de flores amarillas en septiembre, que lo único que desea es tener un novio que le bese la frente y con quien pueda andar de la mano por las calles de la ciudad. Ojalá se diera cuenta de que puede integrar todas sus facetas, en lugar de esconder esa sólo cuando está en la academia. 
 
    Se entrega al baile como quisiera hacerlo al amor. No es un secreto que está estudiando la misma carrera que su tío por gratitud y porque quiere hacer caso a sus instrucciones. Le debe tanto, que no quiere poner en duda lo que el senador le aconseja sobre tener un trabajo seguro antes de lanzarse a la danza. Mientras pueda seguir disfrutando de esos momentos en los que está a solas, nunca será capaz de decirle que no. Es el paquete completo que cualquier hombre podría y debería desear. Guapo, inteligente, talentoso, sexy, con un cuerpo bien trabajado para sus diecinueve años y un corazón tan noble como esos que ya no hay. 
 
    No se percata de que está siendo vigilado, sino hasta que escucha los aplausos a la par que la canción termina. No le da tiempo de hacer la última pose. Voltea tan rápido como lo escucha. Siente que se le va a salir el corazón. Ahí, reflejado en los espejos y sentado en la banca donde Diego dejó su botella de agua, está el profesor que sólo va tres veces al día. 
 
    Julián Torres está en la plenitud de los treinta y cinco. Sus músculos se notan incluso por debajo del pants con el que siempre llega a sus clases. Ya tiene la mochila en el hombro, listo para cerrar. Incluso lleva el manojo de llaves en la mano. Su barba de candado lo hace tan atractivo como la perforación en su oreja izquierda y su cabello corto. 
 
    —Por mí no te detengas —dice él—. Lo haces muy bien. 
 
    Avergonzado, Diego da un par de pasos hacia atrás. Va a recoger su toalla del círculo para secar el sudor y se la pone en el cuello. 
 
    —Perdón —dice en voz baja—. Ya me iba, yo sólo... quería quedarme otro rato. 
 
    —Sí, ya me habían dicho que ocupas el espacio cuando no hay nadie —responde Julián—. Ya voy a cerrar. ¿Viste la hora? 
 
    Diego se aclara la garganta. Asiente, pero la vergüenza es más poderosa. 
 
    —Perdón —repite y carraspea—. Me voy a cambiar. 
 
    Intenta encaminarse hacia el vestidor, pero Julián lo detiene sujetándolo del hombro. Diego se siente atrapado entre la espada y la pared. Su confianza se esfuma, pues lo que pasó con Damián todavía lo trae de capa caída. 
 
    —¿Tú montaste la coreografía? —le pregunta Julián. 
 
    Diego asiente. 
 
    —Me gusta hacerlo —responde con timidez—. Doy... clases de baile en mi universidad y yo les pongo los pasos. 
 
    Julián lo analiza por un momento. Parece más que lo está juzgando. Toma una decisión, aunque a Diego le cuesta comprenderlo. 
 
    —Tu talento no se va a aprovechar si tú eres el alumno —dice Julián—. Necesito un coreógrafo para un grupo de chambelanes que manejo. Tenemos unos XV a finales de septiembre. ¿No le quieres entrar? 
 
    La sorpresa brilla en los ojos de Diego. Titubea y sacude la cabeza. 
 
    —Sí quiero —responde—, pero no tengo estudios en eso. Nada más lo sé hacer. 
 
    —Con eso es suficiente —asiente Julián y se encoge de hombros—. Si tienes ganas de chambear, nada más eso me importa. 
 
    Diego sonríe al fin. Está tan emocionado que ni siquiera se da cuenta de que lo que brilla ahora en sus ojos es ilusión infantil. 
 
    —Va —dice él—. Sí, yo le entro a lo que sea. 
 
    Complacido, Julián le pasa su número. 
 
    —Mándame whats como en dos horas, en lo que llego a mi casa —remata—. Así te explico todo. Y ya vete a cambiar, te espero para cerrar. 
 
    Diego le agradece tres veces antes de recoger su botella de agua. Sale pitando hacia el vestidor, pensando que todo debe tener un buen final. Corre hacia el locker que siempre está ocupado por él. Es su favorito, pues queda justo frente al espejo. Se cambia de ropa, cierra el locker y toma su teléfono. Le sorprende tener tantos mensajes de parte de su prima. Piensa que todavía puede esperar un poco, pues lo único que quiere es volver a casa y darse un baño caliente. 
 
    Le manda un mensaje a Marcelo para pedirle que lo reciba afuera. Todavía se pregunta por qué Damián no le responde. Sus prioridades están tan claras para él, que no tiene ninguna manera de darse cuenta de que su cuerpo todavía está reflejado en el espejo del vestidor. El segundo Diego tiene los ojos blancos y una expresión deformada en un grito aterrador. 
 
    Debería estar más presente, en lugar de evadirse. Él también está manchado por la oscuridad y el escepticismo no puede salvar vidas. 
 
      
 
    

  

 
   
    ASÍ SE TORCIÓ SU HISTORIA 
 
      
 
    CATALINA 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    La mayor parte de las niñas ya sabían lo que sucedería cuando supieron a quiénes eligió la Madre Edelmira para acompañarla al invernadero. Durante una semana, la comitiva recorrió el convento para llevar los manojos de hierbas envueltos en papel. Catalina nunca había sido elegida, pues era cierto que gozaba de algunos favores que ella no quería seguir pagando. Nadie se lo pidió, así que no podía retractarse y lo único que le quedaba era obedecer. No sabía si podía sentirse agradecida de que la Madre Agatha supiera respetar los tiempos que el Padre Fermín decía que eran sagrados. Así, Catalina podía estar tranquila sabiendo que no sería llamada al despacho de esa mujer aterradora hasta que se completara el ritual. Eso no era un consuelo, no del todo. Catalina sabía de sobra que siempre se volvía peor después de pasar un par de semanas sin verse, pues la Madre Agatha desquitaba el tiempo perdido con las mismas ganas con las que las niñas devoraban el banquete al terminar el ayuno. 
 
    Aquella tarde, cuando Carmen fue llamada a la biblioteca para hacer sus deberes, Catalina pudo sentirse libre de las responsabilidades que le fueron impuestas. Si de ella hubiera dependido, jamás habría pensado en cuidar de otra novata que tendría el mismo final que las otras. Ya no podía hacer nada para evitarlo, pero lo deseaba con el alma entera, tanto como anhelaba tener el valor de romper un espejo del baño, cortarse las venas y esperar a que el verdadero Jesús la recogiera en sus brazos. Si es que existía, por supuesto, pues Catalina ya dudaba incluso de la fe que la mantuvo viva en las calles por tanto tiempo, antes de que las puertas del infierno en la Tierra se abrieran y que la Madre Agatha la encontrara en ese semáforo, donde le acarició la mejilla y le dijo: 
 
    —Una niña tan bonita como tú no debería dormir en las calles —y se la llevó al convento para prometerle una segunda oportunidad que Catalina no quería y que tampoco se sentía merecedora de ella. 
 
    Cuando podía estar sola, Catalina no pretendía llevarse bien con sus compañeras ni compartir una jardinera para, al menos, sentir los cálidos rayos del sol. Su compañía no era bien recibida, pero eso ya había dejado de afectarle. Andaba como muerta en vida, pues se sentía así, hasta llegar al altar donde se sentaba en las últimas bancas. Se quedaba ahí, viendo el atrio vacío y lleno de las mismas flores de las que ella conocía a la perfección lo que causaban, viendo la cruz invertida que todas ya tomaban como algo natural. Se quedaba ahí, en soledad y silencio, preguntándose por qué las cosas tenían que ser así. Se cuestionaba cómo podía alguien jurar que existía un Dios, si todas ellas ya habían sido abandonadas por él. 
 
    Pensaba en Luisa todo el tiempo. No podía sacarla de su mente, pues cada día aparecía de nuevo. Cualquier palabra, cualquier sonido, cualquier cosa podía conectarla con el recuerdo de quien alguna vez le dio lo único que Catalina necesitaba: felicidad. 
 
    Sólo Catalina sabía cuán importante fue esa dulce niña para ella, que incluso en ese sitio tan oscuro fue capaz de darle luz. Recordaba cada noche en la que se la pasaban conversando en voz baja, cuando tenían que cubrir sus bocas para evitar que las risas llegaran a los oídos de las monjas que siempre estaban vigilando, cuando robaban juntas la comida para sobrevivir a los primeros días del ayuno, cuando para Catalina sí existían razones para pensar que el futuro podía ser mejor. Desde que llegó al convento se olvidó de la idea de escapar con tal de tener un techo, pero fue por Luisa que la esperanza volvió a ella de golpe. Sólo por ella se atrevió a pensar que podían sobrevivir si iban en contra de las reglas. Sólo tratándose de Luisa, Catalina pudo dejar de tener miedo a las consecuencias para darse cuenta de que sí había una manera de salir de ahí. 
 
    Pero todo terminó. 
 
    Luisa ya no estaba y Catalina no necesitaba que nadie se lo confirmara para estar segura de ello. Tampoco quería que se lo dijeran, en realidad. Pensar que Luisa todavía estaba viva le daba paz, pues pensar que alguien como ella hubiese muerto le arrancaría la última esperanza que todavía quedaba en su interior y que la obligaba a fijarse en la inocencia con la que Carmen se movía entre sus compañeras. 
 
    No quería volver a sentirse así, pero tampoco podía evitarlo. Su corazón tal vez se había convertido en piedra, pero en el fondo deseaba tener al menos una razón para emblandecerlo otra vez. Aunque dudaba que Dios existiera, pensaba que Carmen no había llegado a su dormitorio por casualidad. Teniendo otras opciones para reestructurar los dormitorios y deshacerse de quien sobrara, quiso pensar que todo tenía una razón de ser. 
 
    La fecha se estaba acercando. Ya había pasado suficiente tiempo ahí como para saber que había un patrón que siempre se tomaba en cuenta durante la noche del banquete para celebrar el Mabon del Padre Fermín. No era suficiente para actuar, pero tampoco lograrían nada si se quedaban con los brazos cruzados. 
 
    Todavía estaba pensando cuando sintió que alguien se sentaba a su lado. No quiso mirar a Josefina. Se mantuvo concentrada en el atrio de la cruz invertida, incluso cuando escuchó la voz de su única amiga en ese lugar de sombras. No se equivocaba al darle ese título, aunque a veces se negara aceptarlo. Luisa era Luisa, Josefina era la única que sabía quién era Catalina en realidad. 
 
    —Ya empezó la Cosecha —dijo la chica en voz baja—. Margarita fue una de las elegidas por la Madre Edelmira. Serán cinco esta vez. Margarita vio un plano de las mesas. No nos sentarán al azar cuando termine el ayuno. 
 
    Catalina se apretó los puños. Siguió sin mirar a Josefina cuando tomó su decisión. 
 
    —Tendremos que sobrevivir otra vez —dijo—. Escaparemos durante el Samhain. 
 
    Josefina la miró con una mezcla de alegría e incredulidad. 
 
    —¿Lo dices en serio? —preguntó casi con un hilo de voz. 
 
    —Carmen y yo —asintió Catalina—. Tú también, si quieres. No quiero dejarte aquí. 
 
    Josefina sonrió satisfecha. 
 
    —Esa es la Catalina que conozco —concedió—. ¿Qué te hizo cambiar de parecer? Fue más rápido de lo que pensaba. 
 
    Catalina agachó la mirada. Miró a Josefina cuando respondió: 
 
    —Se lo debo a Luisa. 
 
    Josefina no dejó de sentir esa oleada de alegría, incluso sabiendo que no sería tan fácil como ella esperaba. El plan tendría que esperar a saber si sobrevivirían al Mabon. 
 
    Nadie las preparó para lo que vendría después. En ese convento donde la muerte siempre estaba activa, una de todas esas niñas en particular ya estaba viviendo sus últimos días sin darse cuenta de que la razón por la que su corazón dejaría de latir estaba ahí, sentada en esa banca donde dos de sus compañeras hablaban de sus anhelos de libertad. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
    Pasa de la una de la mañana. Mi departamento al fin se llena de paz, soledad y silencio. Damián está quemando un poco de salvia blanca mientras yo me pongo los parches de gel en los ojos. Él espera a que llegue la hora de quitarse su mascarilla de ácido hialurónico. Tenemos dos tazas de chocolate caliente, tres tazones de papitas y la plena disposición de desvelarnos viendo cualquier cosa en Netflix. Ese fue el plan cuando regresamos de llevar a Ana Lucía y Dulce a sus casas, al menos. Pero en el momento en que cruzamos la puerta, nos pusimos manos a la obra una vez más. Así que aquí estamos, con la pantalla esperando que elijamos lo que queremos ver mientras yo paso las páginas del grimorio como si entendiera algo de lo que dice aquí. 
 
    ¿Hace cuánto que lo recibimos? Siento que hemos tenido este maldito libro durante semanas en nuestro poder y hay una parte de mí que me reclama por no haber hecho esto antes, como si fuera ese libro que compras porque se ve bonito y que no lo abres, sino hasta años después. 
 
    El papel se ve y se siente viejo. Me sorprende que no se rompa con tanta manipulación que le hemos dado desde que apareció. La tinta, por el contrario, sí se nota que ha sucumbido al paso del tiempo. Los dibujos son muy bonitos y hechos a mano alzada, pero su significado los vuelve inquietantes. Más de lo que ya es esta situación en sí. 
 
    Hay algunos que no conocía, pero el que más llama mi atención es el pentagrama. Tiene la punta hacia abajo, en lugar de que esté hacia arriba, y está encerrado en un círculo. Está decorado con una cruz invertida justo en medio. Tal vez conserva el mismo nombre, pero su significado es tan aterrador como todo lo que hay en este libro. 
 
    «El pentagrama representa el sacrificio de nuestro dolor, de la sangre que necesita ser derramada para que el Dios Verdadero bendiga a sus fieles creyentes con su luz, castigando a los infieles pecadores para condenarlos a arder en las llamas del infierno. Es un símbolo sagrado que nunca debe ser portado o utilizado en vano. Sólo podrá ser trazado en el suelo, dibujado con cal y rodeado por velas negras fabricadas por mano y obra de las ofrendas voluntarias. Su uso deberá reservarse únicamente para rezar al aire libre mientras dure el Samhain». 
 
    Cada parte de este libro es más aterradora que la anterior. Quiero pensar en cualquier otra cosa, pero no puedo. Sigo pasando las páginas, como si hubiera algo dentro de mí que me obliga a esperar que haya al menos un mensaje distinto. En su lugar, lo único que ayuda a tomar la decisión de cerrarlo es encontrar una página manchada con gotas de sangre seca. El encabezado lo dice todo: «Sacrificios». 
 
    La temperatura está bajando otra vez. Mi teléfono dice que estamos a 21º, pero aquí dentro se siente como si fuera invierno. Damián sigue quemando la salvia cuando me levanto para ir a mi recámara. El silencio se encapsula entre estas cuatro paredes, como el que queda cuando ves una película de terror y estás en ese momento en el que todo te sugestiona. Así me siento, como cuando Damián y yo vimos Los extraños y pasé toda la noche asomándome por la ventana, porque estaba segura de que vería a un enmascarado intentando entrar. 
 
    Eso mismo siento cuando me acerco al balcón. Está vacío, pero me atrevo a salir para mirar hacia la calle. El aire fresco me sienta bien. El gato que a veces me visita no está aquí. A esta hora, sólo la luz del departamento que queda justo frente al mío está encendida. Puedo ver la silueta de la persona que vive ahí. Está moviéndose frente a la ventana, pasando de un lado a otro. Se da cuenta de mi presencia y se detiene en seco. Se acerca lo suficiente para recargarse en el marco. Saca una pistola y se dispara en la sien. 
 
    ¿Qué carajo...? 
 
    Aunque me hace retroceder y me congela por un momento, no es real. Esa persona vuelve a pasar con una taza de té en la mano. La luz se apaga, dejando sólo el resplandor que podría ser de una pantalla. Nadie ha muerto, pero el sonido del disparo todavía está grabado en mis oídos. Es un hecho que aquí afuera se siente más cálido que adentro. 
 
    Vuelvo a mi recámara. Dejo bien cerrada la puerta del balcón y voy al clóset para tomar una hoodie oversize. Miro hacia abajo para encontrarme con que mis pies se ven morados, aunque no los siento entumecidos. Me siento en el borde de la cama para masajearlos. Están congelados, como si acabara de salir de la regadera en esos días en los que se me pasa pagar el gas. 
 
    Me pongo unos calcetines de lana y salgo de nuevo a la sala. Damián ya terminó con lo suyo. Todavía tiene la mascarilla puesta y está sentado en el comedor, con el grimorio en las manos. Lo revisa con la misma atención que yo. Está concentrado también en la parte de los símbolos; para ser concreta, en esa página donde se muestra el significado distorsionado del nudo de bruja. El silencio se mantiene entre nosotros cuando voy a la cocina. Busco en el fondo de la alacena, hasta encontrar los ansiolíticos que tomé por tanto tiempo, después de separarme de Paula. Lo pienso apenas por un segundo, pero la decisión está tomada. Lo necesito para descansar por hoy, al menos. Así que me tomo uno y salgo de nuevo, esperando que haga efecto y que pueda dejar de pensar. No recuerdo cuándo fue la última vez que dormí. Tampoco sé cuántos días han pasado desde que regresamos de Holbox. Si esto no termina pronto, me voy a volver loca. 
 
    En serio quiero ponerme a ver películas, despertar temprano para grabar contenido y fingir que todo sigue igual a antes de irnos de vacaciones, pero termino sentada en el comedor. Damián sí se percata de mi presencia, pero no hace comentarios. Sigue leyendo con atención. No ha cambiado la página donde está dibujado el nudo de bruja. 
 
    —¿Encontraste algo nuevo? —le digo. 
 
    Suspira con pesadez y niega con la cabeza. La temperatura sigue bajando, pero él se queda quieto con su camiseta de manga corta. No parece sentir el cambio de temperatura. Tampoco se nota que le importe, aunque las puntas de sus dedos sí se pintaron de rojo. Los mueve para mantener el calor. Siempre es así de orgulloso, como cuando tiene frío en las noches y prefiere dormir sólo con una sábana, en lugar de pedirme algo más cálido. 
 
    —Estoy pensando... —dice él—. Hay personas que siempre intentan recurrir a la magia para resolver sus problemas, pero piensan que todo es tan fácil como pagar para que un brujo dañe a otros, sin que el brujo de verdad sepa si esa persona es inocente o no. Hay gente sin ética que, por unos míseros pesos, te propone resolver así todo lo que está mal en tu vida. 
 
    —¿Y crees que quienes están detrás de esto puedan ser así? 
 
    —No sé, mor, pero me da muy mala vibra que alguien pueda tomar símbolos de protección y convertirlos en algo que tienen que escarificarse para demostrar su lealtad ante un... dios que ni siquiera tiene nombre. 
 
    Damián se levanta para dar un corto paseo alrededor del comedor. Está pensando tan rápido que me sorprende que no haya humo saliendo de sus orejas. 
 
    —Ese teléfono tiene una razón de ser —dice—. Nadie lo puso ahí por casualidad, pero también estaba encriptado por algo. Quiero entender en dónde nos vamos a meter si nos seguimos involucrando. Creí que teníamos un acuerdo implícito de sobrevivir, no de ir como pendejos detrás de las pistas que claramente nos están acercando a que nos maten. Y no sé tú, pero yo me quiero mantener vivo hasta que legalicen la eutanasia. 
 
    Está empezando a entrar en pánico. No lo culpo, pero necesito que se mantenga firme para hacerlo yo también. Creo que son sus palabras lo que me da el valor o el fastidio suficiente para tomar mi teléfono y dejar de prolongar esto. 
 
    Al marcar el número, pongo el altavoz y lo dejo sobre el comedor. Los tonos de espera son tortuosos, pero el hecho de que la llamada no rebote me da esperanzas para creer que no estoy equivocada. Sé que debimos hacer esto antes, pero a la vez necesito estar sola. También quiero saber si esa necesidad sí es mía o si tal vez se trata de una manifestación de lo que estas energías están intentando provocar en nosotros. 
 
    Esperamos lo que parece ser una eternidad, hasta que la respuesta llega en forma de la llamada que se termina a mitad del tono. 
 
    —Nos colgaron —dice Damián. 
 
    No entiendo cómo es posible, pero eso reafirma mis esperanzas. 
 
    Intento de nuevo, pero el resultado es el mismo. Esta vez nos dejan esperando menos tiempo. La tercera tiene que ser la vencida, pero Damián me detiene acercándose para tomar el teléfono. Mira la hora, aunque no entiendo para qué la revisa también en el reloj de la pared. 
 
    —Dudo mucho que nos quieran hablar a esta hora —dice él—. Yo te mandaría a la verga si fuera Catalina y me estuvieras llamando cuando las personas normales están dormidas. 
 
    —¿Qué hacemos, entonces? ¿Esperamos? 
 
    Me devuelve el teléfono. Él tampoco sabe qué hacer, pues es evidente que prefiere no establecer contacto. No me importa lo que ha dicho. Vuelvo a llamar, pero esta vez espero mucho menos antes de que la llamada sea rechazada. Intercambiamos miradas y nuestras mentes se conectan. Creo que estamos pensando lo mismo, pues él no se opone a que le mande un mensaje. Sin embargo, no hay posibilidad. No está registrada en WhatsApp. 
 
    —Me tendrá que regresar la llamada en algún momento —le digo. 
 
    —Más te vale que sea eso —sentencia Damián—, porque si me despiertas a las pinches cinco de la mañana porque una bruja se quiere meter, te voy a madrear. 
 
    Esa es su forma de decir que está preocupado. Sus palabras me hacen reír, pero no podría decir si es porque quiero matar la tensión. Lo que sí hago de forma consciente es levantarme para ir con él al sofá. Ya no podemos hacer nada más por hoy. 
 
    —¿Qué quieres ver? —le pregunto—. Que no sea de terror. 
 
    Se resigna y se deja caer a mi lado, tomando un tazón de palomitas para ponérselo en el regazo. Se sigue negando a reconocer que tiene frío, hasta que traigo una cobija para compartir. Acepta ponérsela en las piernas, aunque no hace comentarios al respecto. 
 
    —¿Maratón de Disney? —le propongo. 
 
    —Okay, pero que no sean tus mamadas de animales que hablan. 
 
    —Pues te chingas —le respondo entre risas—. Es mi pantalla y yo decido. 
 
    Me mudo de Netflix a Disney mientras él se queja y se reclina en el respaldo del sofá. Mi departamento se llena con la tonada de «El ciclo sin fin» de El rey león para que podamos pasar esta noche en paz. Con el silencio que hay entre nosotros me queda claro lo que ambos sabemos. Por más que queramos fingir que no pasa nada, estoy segura de que hay algo que nos mira desde la puerta de la cocina que dejé cerrada cuando terminé de servir las botanas, pero ahora está abierta de par en par. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    El tripié está puesto en mi escritorio para grabar mi cara. Al mismo tiempo estoy grabando la pantalla de mi computadora. Ser creadora de contenido es fantástico. Me parece increíble cómo se puede monetizar una cuenta donde no haces nada más que bailar, hacer videos de comedia sobre la vida de una lesbiana común y corriente, colaborar con marcas y conseguir seguidores por algo tan simple como que te consideren atractiva. Es todavía mejor cuando se puede sentir que el tiempo que pasé estudiando Diseño Gráfico no fueron tirados a la basura. Tengo una cuenta en particular para dedicarla a mi negocio, donde comparto tutoriales para compartir los secretos de los diseñadores. A veces suena triste, la verdad. Me la paso encerrada aquí, en mi estudio, hablándole a la cámara en lugar de salir a que me dé el aire. 
 
    La peor parte es sentirme estúpida cada vez que dejo la cámara grabando mientras trabajo en la computadora. Me desenvuelvo más cuando no tengo que explicar la teoría detrás de lo que hago, pero la renta no se paga sola. Esta vez estoy haciendo tutoriales de cosas básicas que me piden mis clientes. En pocas palabras, procrastinando mientras encuentro la motivación para dedicarme a los trabajos que tengo pendientes. Prefiero colaborar con marcas de ropa, en lugar de diseñar tarjetas de presentación y logos para tiendas virtuales. 
 
    Sé que no debería quejarme. Tengo que sentirme agradecida de que tengo trabajo, pero a veces no quiero pensar. Al menos ya tengo listo el contenido para los próximos quince días de mis otras cuentas. La soledad de mi estudio ya está empezando a pesar. Necesito algo dulce, estirar los músculos y dejar de pensar en lo mucho que me gustaría tener la suerte de Ana Lucía que no tiene que preocuparse por pagar la luz. 
 
    Salgo del estudio y voy a la cocina para buscar en la alacena. Me tendré que conformar con un pan con mermelada, porque no tengo ganas de preparar algo más. Me quedo sentada en el gabinete, hasta que el sonido de una canica llega desde la sala. Tal vez se cayó algo de la mesita de la entrada. 
 
    Cuando salgo, no hay nada. Sólo veo la puerta abierta que se mueve oscilante, como si alguien acabara de salir. Voy a cerrar, pero no encuentro algo en el suelo que pueda justificar el sonido. Al dar media vuelta, no puedo... describir lo que siento. Estoy... muy confundida. ¿Qué hora es? ¿Qué día es hoy? 
 
    Miro el reloj de la pared. Las manecillas están girando sin control y en direcciones diferentes. Quiero pedirle a Alexa que me diga la hora, pero en su lugar sólo está el grimorio abierto en la página donde está dibujado el nudo de bruja. Al acercarme, el texto con su definición distorsionada se borra con la mancha de sangre que empieza a crecer desde el centro. Escurre entre las páginas, llegando a la mesita y luego acumulándose para seguir avanzando hacia el suelo. El borboteo de la sangre llega de la mano con un llanto muy cercano. Aunque siento la presencia detrás de mí, la encuentro a la derecha. Es una niña hecha un ovillo en el rincón donde están las puertas de mi recámara y el estudio. Está usando un vestido blanco, sucio y tan viejo que parece que podría partirse en pedazos si se mueve. 
 
    Cuando intento acercarme a ella, descubro que mis pies descalzos están pisando el reguero de sangre que dejó alguien al arrastrar... algo hacia la cocina. Sigo avanzando hacia ella, pero me detengo cuando nos separa sólo medio metro. 
 
    —Oye... 
 
    La niña está llorando en voz baja. Esconde su rostro abrazando sus rodillas. Debajo de su cuerpo hay una mancha de humedad que sigue creciendo, como si emanara de ella. Sé que hay una presencia justo detrás de mí, pero no quiero mirarla. Estoy segura de cómo luce. Se ve idéntica a mí, puedo saberlo incluso sin verla de frente. Tiene el rostro deformado en una mueca que parece un grito de horror. No lo escucho y tampoco quiero hacerlo. 
 
    —Niña... 
 
    El llanto se detiene. Su cabeza se levanta lentamente. Sus ojos son dos esferas de sangre igual a la que brota de su boca cuando la abre para responder. 
 
    Mi grito se queda atascado en mi garganta. Abro los ojos de golpe, sintiendo una potente punzada en mi cabeza. Todavía puedo sentir que mis pies están húmedos y pegajosos, pero todo mi cuerpo está engarrotado y adolorido. No sé en qué momento me quedé dormida en el sofá, pero me estoy congelando y mis articulaciones parecen aullar cuando bajo las piernas. En mi olfato todavía está impregnado el olor de la sangre. Mi departamento está tan frío que está saliendo vapor de mi boca cada vez que exhalo. La pantalla está apagada. 
 
    —Alexa, ¿qué hora es? 
 
    —Son las 7:45 de la mañana. 
 
    Es muy temprano. Por suerte, Alexa sí está en su lugar. El grimorio está en el comedor, justo donde lo dejamos anoche. 
 
    No hay sangre en ningún lado. Arrastro los pies por el suelo congelado para llegar a mi recámara. Me sorprende encontrar a Damián ahí, tumbado y envuelto en mis cobijas. Me robó la idea, pero puedo tomar otra del clóset para irme a acurrucar al sofá-cama del estudio. No aguanto el dolor en mis dedos. Sólo ahora me doy cuenta de que ya no traigo puestos los calcetines de lana. Tampoco sé dónde están. 
 
    Me envuelto en la cobija y salgo de nuevo. Mi cabeza sigue punzando. Voy al comedor para tomar mi teléfono, donde sólo hay un audio de Ana Lucía. Quiero escucharlo, pero también tengo dos llamadas perdidas de un número desconocido que me recuerda nuestra misión principal. 
 
    Voy a prepararme un café. Necesito calentar mis manos antes de ir a acurrucarme. Me duelen mucho. Y mientras el agua se calienta, devuelvo la llamada que me hace esperar un par de tonos, hasta que obtengo respuesta. 
 
    —Buenos días, Jacqueline —me dice esa voz—. Perdón por molestarte a esta hora. Quiero hablar contigo de algo importante. ¿Crees que podamos vernos hoy en un rato? 
 
    Me deja congelada. Tengo que quitarme el teléfono de la oreja para confirmar que no es el prefijo de Guadalajara que conseguimos ayer, sino uno de la Ciudad de México. Mi corazón se agita cuando vuelvo a ponérmelo en la oreja. 
 
    —¿Senador Castillo? 
 
    —Sí —responde él con calma—. Espero que no te moleste. ¿Puedo verte dentro de dos horas? 
 
    No sé qué responder. Asiento a la par que mi voz es casi arrancada de mi garganta. 
 
    —Sí... Sí, claro. Mándeme la ubicación y yo llego. 
 
    Eso lo deja conforme. Me da las gracias, termina la llamada y me manda una ubicación en el sur de la ciudad. Mi corazón late a mil por hora cuando entro al chat de Ana Lucía para mandarle un audio sin escuchar antes el suyo. 
 
    —Hola, hermosa. Me imagino que sigues dormida. Nada más quería decirte que tu papá me acaba de llamar y quiere hablar conmigo. ¿Tú sabes algo sobre eso? 
 
    El mensaje es entregado, pero su última conexión fue hace horas y dudo que despierte tan temprano tratándose de los últimos días de sus vacaciones. 
 
    No soporto este maldito frío. Quiero ir a la sala para poner la calefacción, pero me detengo de golpe al pisar algo que me obliga a retroceder con un salto. No me hizo daño, pero sí me agacho para recogerlo. No entiendo de dónde salió. 
 
    El péndulo que venía con el grimorio estaba en el suelo, manchado con sangre fresca que se quedó impregnada en la cadena. Y cuando lo sujeto para revisarlo, puedo sentir que algo sopla en mi nuca y me obliga a voltear. En la puerta de la zotehuela también hay sangre goteando desde la manija y desaparece con un parpadeo, así como la que hay en la cadena del péndulo que ahora está limpia e intacta. 
 
    De lo único que estoy segura es de que la energía que nos vigila está burlándose de mí. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
    Desde que conocí en persona al senador Castillo, existe la posibilidad de que en algún momento podamos trabajar juntos. Me emocionaba pensar en esa idea, pero sé que esto no se trata de ir a firmar un contrato. ¿Hace cuánto que hablamos con el senador en su oficina? ¿Hace cuánto dijo que Dulce también tenía que darle explicaciones? Se siente como si hubieran pasado meses, pero en la pantalla de mi teléfono dice que apenas es miércoles. ¿Cómo? ¿En qué momento? 
 
    ¿Qué pasó el lunes? ¿A dónde fuimos el martes? Sé que volvimos de Holbox en un fin de semana, pero no estoy segura del día en concreto. ¿Cuándo fui a ver a mi madre? ¿Cuándo hablamos con Dulce en el patio de su casa? ¿Cuándo recibimos el maldito grimorio que sigue encima de mi comedor, rodeado de una esfera de energía que no puedo ver, pero sí siento lo siniestra que es? Me siento tan confundida... Es un efecto similar a lo que sentí cuando esto empezó, pero a la vez estoy convencida de que no es así. Es más fuerte, lo suficiente como para convencerme de que no es normal. Quiero poner un orden a todo lo que ha pasado en las últimas horas, pero ni siquiera recuerdo con exactitud cuándo fue que hicimos nuestro maratón de Disney. No me he sentido así desde que volvimos de León. Mis recuerdos se mantienen sólidos desde el momento en que Ana Lucía nos dio los boletos de avión para ir de vacaciones, pero a partir de ahí están cubiertos de humo o de un velo tan denso que no me deja mirar a través de él. 
 
    Es muy temprano para que Ana Lucía esté despierta, pero así es. La veo desde la pantalla de mi teléfono mientras hacemos una videollamada. Está tumbada en su cama, envuelta entre sus cobijas mientras yo me visto y lucho contra la confusión. El reloj no miente, me queda bastante tiempo. No han pasado ni diez minutos desde que recibí la llamada del senador, pero en mi mente parece que ya perdí más de las dos horas que me dijo él. 
 
    ¿Cuándo encontramos los dibujos de Benjamín? ¿Cuándo hicimos las limpias con el huevo? Sé que esas cosas pasaron, pero no puedo recordar en qué momento. ¡Estoy harta! Me siento tan frustrada... Quiero gritar, patalear, hacer cualquier cosa para desquitar esta sensación, pero al mismo tiempo es como si tuviera las manos atadas. Los pies también, pues siento que no puedo caminar con normalidad. Es como si mis piernas pesaran, como si algo me quisiera mantener bien plantada en el suelo. Mi cabeza ya no duele, pero no sé si puedo estar segura de que la aspirina que me tomé antes de llamar a Ana Lucía fue lo que me ayudó. 
 
    —No sabía que mi papá quería verte —me dice ella—. Se fue desde temprano. Yo no pude dormir... Me estuve despertando a cada rato. Sentí que todos los ruidos se escuchaban más fuerte. Vi que mi papá se fue, pero también te juro que se escuchaba como si hubiera alguien en su oficina después de que me asomé y vi que se fue con su chofer. 
 
    El rostro de Ana Lucía se ve cansado, con sus marcadas ojeras y los ojos tristes de alguien que no pudo recargar energías. También se queja cuando se remueve en la cama, luchando por no destaparse y demostrando que está tan adolorida como yo. 
 
    —Tampoco pude dormir bien —confieso—. No me puedo acordar de nada de lo que hicimos anoche. Desperté por una pesadilla, pero te juro que está haciendo un frío espantoso en mi departamento. Tengo la calefacción prendida, pero no sirve para nada. Estoy... viendo cosas otra vez. 
 
    No tengo que preguntarle nada. Aunque aprieta los labios y duda por un momento, se decide a hablar a la par que se incorpora y se queja del dolor en su espalda. 
 
    —Yo también tengo mucho frío —me dice—. Me duelen las rodillas y los dedos de los pies, aunque yo no tuve pesadillas. No puedo dejar de pensar en lo que pasó con el grimorio ni en los dibujos de Benja. Hasta me levanté varias veces para checar que él estuviera en su cuarto. 
 
    —¿Y viste algo? 
 
    Ana Lucía niega con la cabeza. Bosteza, pero se obliga a mantenerse despierta. Mientras más la veo, puedo notar otros detalles como que tiene los párpados un poco enrojecidos y se ve algo pálida. 
 
    —No había nada —me dice—. La puerta estaba cerrada, pero no se dio cuenta de todas las veces que la abrí. Estaba bien dormido. Incluso me quedé viendo un ratito, pero no pasó nada. Es como si no fuera él, como si no le importara lo que pasó con mi papá. Leonora ni lo pela, para variar. Benja de verdad se porta como si no supiera lo que hizo. Mi papá estaba tan tenso anoche que regresé, que nada más quiso estar solo en su oficina. Creo que durmió ahí. Ya van dos veces que le pide a Leonora que se vaya, pero... —Suspira y se reclina en la cabecera de su cama—. Él no es mi papá. No suele ser así, como ahora. 
 
    —Supongo que ya sabes lo que quiere decirme, incluso si no tenías idea de que me llamaría, ¿no? 
 
    Ella asiente, pero sé que no quiere hacerlo. Se ve tan tensa como el senador. 
 
    —Yo no quiero que mi papá se entere de la verdad —me dice, aunque no sé si es una súplica o una exigencia—. No podré vivir con la culpa si algo le pasa y tampoco me quiero poner a prueba para ver cuánta resistencia tengo. Tengo miedo de que eso lo ponga en peligro. 
 
    Suspiro. Ya terminé de vestirme, así que sólo voy a sentarme delante del teléfono. Es lo más cercano a mirarnos cara a cara. ¿Hace cuánto que no dormimos juntas? ¿Hace cuánto que no le digo que la amo? Ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que hicimos el amor. Sé que sucedió en Holbox, pero ¿hace cuánto que volvimos de ahí? 
 
    Puta madre... ¿Por qué me siento así? Ninguno de mis recuerdos tiene pies ni cabeza. 
 
    —Nosotros ya estamos en peligro, hermosa —le recuerdo—. Ya tenemos esta broncota encima. Dulce, Damián, Diego, tú y yo. Incluso tu hermano, aunque sé que no te importa. No podemos esperar que las cosas se resuelvan a nuestra conveniencia si nos mantenemos en un perfil bajo, porque ni siquiera sabemos lo que es. Ya tenemos algo que nos acerca, pero si tú sigues castigada y dependemos de que le pidas permiso a tu papá, entonces no tiene mucho caso que lo intentemos. ¿Qué vas a hacer si tu papá te manda fuera de México? Él piensa que lo que te quiere matar es alguien vivo, pero yo te juro que... siento que me voy a volver loca —confieso—. No sé cuánto tiempo ha pasado desde que volvimos de Holbox. Y si esto sigue así, hermosa, ¿te imaginas que seamos nosotras las que nos demos un tiro? Tal vez eso es lo que quieren las brujas o lo que San Fermín espera que hagamos. Si tu papá sabe la verdad, tal vez pueda ayudarnos más de lo que piensas. 
 
    Ana Lucia se toma su tiempo para decidir. En su mirada queda escrito que no quiere hacerlo, pero también sabe que no tenemos otra opción. 
 
    —Si mi papá quiere hablar contigo, significa que sigue pensando que nada más soy una víctima —responde—. A la que quería exigirle respuestas es a Dulce. Me imagino que no parece, pero mi papá confía en ti, so... Si te pregunta, dile todo lo que sabemos. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Ana Lucía asiente. 
 
    —Yo también hablaré con él —dice ella—. Pensé que podíamos pasar esta última semana juntas y aprovechar lo que me queda de las vacaciones, pero creo que... no vamos a estar bien hasta que esto se termine. 
 
    No me gusta el tono en el que lo dice. Quiero decirle algo que la haga sentir mejor, pero me siento tan confundida que no sé si sería correcto. Creo que sería más fácil si dejo de esperar que lo sea. 
 
    —Oye —le digo, con ese tono suave que sé que la vuelve loca y que me hace desear que esté aquí en persona para tomar su barbilla con mis dedos y rematar mis palabras con un beso—, todo va a estar bien. Nada de lo que pase se interpondrá entre nosotras. Te tendré al tanto de todo, ¿okay? 
 
    Aunque el brillo de sus ojos no ha cambiado, sí dibuja una pequeña sonrisa. 
 
    —Okay —responde—, mientras siga el plan de fugarnos juntas. 
 
    —Te prometo que algún día lo haremos. Nos iremos tan lejos, que nadie nunca nos podrá encontrar. Viviremos juntas por el resto de nuestras vidas y nada volverá a molestarnos ni a interponerse en nuestra historia de amor. Ya verás que al final tendremos un final feliz. 
 
    La sonrisa de Ana Lucía crece. 
 
    —Extrañaba que me dijeras esas cosas... —confiesa—. Te extraño mucho. Extraño cómo eran las cosas cuando hicimos match y cuando nos conocimos. Era más fácil. Ni siquiera te pude dar la fiesta que yo quería por tu cumple. 
 
    —No tienes que darme nada, si ya tengo todo cuando estás conmigo —le aseguro—. Mejor intenta descansar. Te hablo cuando me desocupe y paso por ti para que vayamos a pasear, ¿va? 
 
    —Va —asiente ella—. Te amo. 
 
    —Yo más, hermosa, con toda mi alma. 
 
    Es así como termino la llamada, quedándome con la última sonrisa que ella dibuja. El silencio ataca de golpe, recordándome que no estoy sola en el departamento. No me refiero a Damián. 
 
    Él todavía está dormido y no quiero despertarlo, así que sólo tomo mis llaves, le dejo una notita en el comedor y salgo del edificio. La vagabunda que cuando todo esto comenzó no está aquí, pero no me siento tan segura cuando llego a mi camioneta. Tampoco me siento así cuando escucho los ladridos de Max, el rottweiler, desde la calle. Corre para saludar a alguien que lo recibe con una rodilla en el suelo. Mi corazón casi se sale, así que debo calmarme cuando subo al lado del conductor y enciendo el motor. Siento que estoy traicionando a Ana Lucía cuando tomo mi teléfono para mandarle un audio a Dulce. Ella ya está despierta. Está en línea y ha cambiado su foto de perfil por una de las tantas selfies que tomamos en Holbox. 
 
    —Voy a ver al senador. Dices que no confías en él y se supone que yo voy a dar la cara por todos nosotros. Ya veremos si tienes razón. Creo que puedo ponerle precio a la información que yo tengo para él. Te cuento al rato. 
 
    Audio enviado y entregado. Mientras lo escucha, pongo el teléfono en su soporte para poner la ubicación en el GPS. También elijo una playlist para cantar durante el camino, si es que eso me ayuda a calmar la tensión. No quiero pensar en lo que «Tú y yo» de Maite Perroni puede significar al ser la primera canción que sale cuando me pongo en marcha. Dulce y yo hacemos un buen equipo. Por supuesto que tenía que contarle lo que pasará en un rato. Es sólo eso, ¿no? 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    El senador Castillo me espera en un Toks de Cuajimalpa. Me siento como si hubiera entrado en Amarte Duele, pero sin el tono sepia de las escenas donde sale el entorno de Ulises. Hace tiempo leí un artículo sobre las locaciones de la película. Me gustaría vivir aquí. 
 
    Venir cantando fue una gran idea. Me siento más liberada ahora, aunque eso no desaparece los nervios que se apoderan de mí cuando me estaciono y reviso la respuesta de Dulce. Es otro audio que reproduzco como una excusa para darme dos minutos más, aunque desde aquí puedo ver el auto del senador que tiene otras dos camionetas a cada lado. Sus escoltas no se ocultan, aunque parecen ejecutivos. Dos están en la entrada del Toks y otros tres vigilan el estacionamiento como si no vinieran juntos. Su chofer lee el periódico, esperando pacientemente. Sus escoltas se percatan de que ya estoy aquí y se lo comunican a través del audífono que todos usan en el oído derecho. 
 
    El audio de Dulce no dura tanto como quisiera. 
 
    —Ten cuidado. No me importa lo que diga Ana, no confío en él. 
 
    Yo sí. 
 
    No voy a responder. Tengo que dejar de retrasar lo inevitable, así que bajo del auto y ese movimiento también hace que los escoltas se comuniquen entre sí. Uno se mueve para recibirme en la entrada y es quien me indica dónde está el senador. El último guardaespaldas está adentro del restaurante, sentado a un par de mesas desde donde puede ver todo lo que sucede alrededor de ese hombre que bebe una taza de café y acompaña con bísquets cubiertos de mermelada. 
 
    Me siento en peligro cuando nuestras miradas se conectan. Me llama para que vaya a sentarme con él. No sé si es paranoia, pero puedo darme cuenta del momento en que su escolta anuncia que ya estoy adentro y con él. Me pregunto en qué momento se puede acostumbrar cualquiera a vivir así, sabiendo que no puede dar ningún paso en falso. 
 
    —Buenos días, Jacqueline —me dice—. Gracias por venir. Me alegra que te pudieras dar el tiempo. 
 
    —Buenos días —respondo con timidez. 
 
    Es todo lo que puedo decir antes de que llegue una mesera para dejarme el menú. Creo que la paranoia está alcanzando límites muy altos, porque mi corazón se agita con fuerza como si cada movimiento que hago estuviera mal. Mis manos están temblando. ¿Por qué me siento así? Ya no soy una niña. No tengo miedo de hablar con el senador, pero es que incluso me están temblando las piernas. No puedo estar quieta. 
 
    Intento relajarme leyendo el menú. Me siento tan hambrienta... Parece que no he comido en días. ¿Qué cenamos anoche? No recuerdo haber visto platos sucios en el fregadero. 
 
    —Pide lo que quieras —me dice el senador—. Yo invito. 
 
    —¿Cómo cree? Yo puedo pagar lo mío. 
 
    —Por favor, insisto —repite él—. Es más, si me dejas recomendarte algo, me gustan mucho las enfrijoladas gratinadas. Éste es uno de mis restaurantes favoritos. 
 
    Mi estómago está rugiendo con tanta fuerza que es como tener un león dentro de mí. Mis manos no dejan de temblar, así que debo cerrar el puño con fuerza para tratar de controlarlo. 
 
    Le tomaré la palabra. Pido unos hot cakes, unos chilaquiles y un café americano. El senador también aprovecha para ordenar sus enfrijoladas, un jugo de naranja y el refill de su café. 
 
    En cuanto la mesera se retira con nuestra orden, el senador va directo al grano. El restaurante no está tan concurrido a esta hora. Es el momento perfecto para hablar de temas confidenciales. Es muy extraño. Me siento muy nerviosa, pero una gran parte de mí está convencida de que nada puede salir mal en este lugar. De todos los sitios donde pudimos tener esta reunión, en mi corazón se siente como si este restaurante fuera el más seguro. ¿Será porque hay inocentes alrededor? ¿Las brujas que nos persiguen se tientan el corazón cuando eso sucede? 
 
    —Jacqueline, te pedí que vinieras porque necesito esclarecer lo que pasó hace unos meses. Seguramente pensarás que es absurdo que haya esperado tanto tiempo, pero lo que pasó en Holbox me hizo ver que no puedo quitar el dedo del renglón. Espero que puedas entenderme y que no te parezca invasivo. 
 
    ¿Cuándo fuimos a Holbox? ¿Qué día es hoy? ¿Hace cuánto regresamos? ¿Mi cumpleaños ya pasó? 
 
    —No se preocupe —respondo—. Hablé con Ana antes de venir y... Bueno, las dos tomamos la decisión de que es mejor que usted lo sepa. Sólo quiero decirle, senador, que yo sólo tengo una parte de la historia. No sé lo que pasó con Diego y Damián cuando nos separaron en ese lugar, no sé qué estaba haciendo Dulce cuando nosotras estábamos con ese hombre que nos secuestró, no sé... si pasó algo más en su casa mientras yo estaba en la mía. Y no quiero quitarle su tiempo. Estoy dispuesta a hablar, pero también quiero hacerle preguntas que necesitamos. 
 
    Nuestras miradas se fusionan por un segundo. Quiero proponerle honestidad a cambio de recibir lo mismo, pero es él quien se adelanta para decir: 
 
    —Me parece muy bien. ¿Qué te parece si vamos punto por punto? Ambos preguntamos, ambos respondemos con total sinceridad y sabiendo que lo único que quiero es ayudar a mi hija. 
 
    Sé que es sincero. Aunque Dulce no confía en él, yo no puedo dejar de hacerlo. 
 
    —Okay —asiento—. Empiece usted, por favor. 
 
    El senador está conforme. Debe hacer una pausa cuando llega nuestra comida. Las enfrijoladas sí se ven exquisitas y es evidente que incluso en eso ha dicho la verdad, pues sus ojos brillan cuando recibe su plato y se pone la servilleta en las piernas. Su guardaespaldas recibe también su comida. Él pidió unos huevos con arrachera. Ni siquiera cuando le agradece a su mesera nos pierde de vista. 
 
    Tras comer el primer bocado, el senador dispara: 
 
    —Todo esto empezó desde que mi hija te conoció en persona. No me malentiendas, no creo que tú tengas la culpa de nada. Sólo quisiera escuchar tu versión de la historia. 
 
    Empezamos bien. Por suerte, no hay otra versión. 
 
    Y los chilaquiles están buenísimos. 
 
    —Bueno... Nos conocimos en Tinder. No hubo nada más que eso. Hicimos match y empezamos a hablar, pero ese match fue más allá de la app. Me enamoré de Ana Lucía sin darme cuenta. Estuvimos hablando durante semanas hasta que quisimos conocernos en persona. Yo tampoco entiendo lo que está pasando, pero estoy... tratando de descubrirlo. 
 
    Eso lo deja tranquilo. No intenta indagar. Es un buen inicio. 
 
    —Tu turno —dice él. 
 
    Suspiro. Iré directo al grano. Aunque sé lo que Dulce podría pensar, no creo que sea necesario tantear el terreno. 
 
    —Investigando lo que pasa alrededor de nosotras, descubrí que yo también soy adoptada. No fue de la misma forma que Ana Lucía, a mí me... registraron con otros apellidos. Me parece una coincidencia muy grande. Y dentro de todo lo que está pasando, tenemos algunos nombres. Sé que la madre biológica de Ana Lucía está muerta y quisiera saber si a usted le suenan los nombres de Carmen Molina y Catalina Pacheco. 
 
    Hace un gesto de reconocimiento. No sé cómo interpretarlo, pero responde tras tomar un trago de jugo. 
 
    —En el orfanato no se comparten los datos de las familias biológicas —dice él—. Había un acta defunción que nos mostraron para confirmar que mi hija era huérfana, pero no tenía ese nombre. Yo tampoco conozco a nadie que se identifique así. Sin embargo, Jacqueline, mi siguiente pregunta tiene mucho que ver con la tuya. 
 
    Se agacha para tomar su maletín. Lo abre en su regazo para sacar un folder azul y de ahí toma un par de hojas que desliza hacia mí sobre la mesa. 
 
    —Uno de los nombres que mencionas aparece en esta lista —dice él—. Una muy buena amiga me está ayudando a investigar y encontramos algo importante que necesito cotejar contigo, porque dudo que mi hija lo sepa. No te elegí al azar, sino porque tú eres mayor. Y aunque ya respondiste a una parte de lo que quiero saber, confío en que también lo harás con la otra. Permíteme ser directo, por favor. 
 
    —Por supuesto —asiento a la par que tomo los documentos. 
 
    Mientras leo la declaración redactada en mayúsculas y escaneada de documentos viejos, el senador explica sin temor a ser escuchado. 
 
    —En octubre de 1990, un grupo de niñas y adolescentes fueron rescatadas de un incendio. Eso que tienes ahí es la declaración de una de ellas. Fue una de las pocas que pudo dar una declaración tan detallada. Antes de que lo preguntes, tengo que informarte que hay un acta de defunción que confirma su muerte en 1995. Fueron sometidas a torturas físicas y psicológicas en ese lugar, según ese testimonio. Todas provenían de la ciudad de León. En 1993 se registró la muerte de la primera y poco a poco fueron falleciendo las demás. La pregunta que quiero hacerte es si sabes dónde naciste, porque tengo entendido que tú eres de 1993. 
 
    —Mi acta de nacimiento dice que me registraron en lo que era el D.F., senador, pero mi madre me dijo que nací con ayuda de una partera. Pudo ser en cualquier parte. 
 
    Mientras le explico, sigo leyendo la declaración. Es sólo una parte que habla de cómo fueron rescatadas. Entre todos los nombres que aparecen ahí, en realidad son dos los que llaman mi atención. Catalina Pacheco figura en la lista, así como Josefina Chacón, quien envió el grimorio. Eso significa que se trata de dos personas diferentes. Vamos bien. 
 
    En la segunda página que me dio sólo hay una serie de capturas de cada parte de la declaración donde se repite el nombre de Catalina Pacheco resaltado con marcatextos amarillo, pero no hay contexto. Y eso no importa. Ya tengo un hilo del que podemos tirar. 
 
    Tal vez ahora puedo ser más directa. 
 
    —Senador, quiero saber algo que parece muy personal, pero es necesario. ¿Su esposa, que en paz descanse, y usted creen en alguna religión? 
 
    Niega con la cabeza. Imagino lo que diría Dulce, pero yo le creo. 
 
    —Fátima y yo no profesábamos ninguna religión —me asegura—. Yo tampoco me acerqué a la iglesia cuando mi esposa falleció. Eso se mantuvo así hasta el día de hoy. María, nuestra empleada de planta, sí es católica. Respetamos sus creencias, pero no las compartimos. 
 
    Tras comer un bocado más mientras yo asimilo su respuesta, vuelve a tomar el folder para elegir una hoja en particular que también desliza hacia mí. Esta vez me encuentro con los símbolos del grimorio. Están en fotos de una pared de azulejos, otra de ladrillos y un escenario más aterrador. Las últimas son imágenes viejas del símbolo del Dios Astado escarificado en las plantas de los pies, los tobillos, las espaldas y el abdomen de las niñas rescatadas. 
 
    —Este símbolo está en algunos dibujos que tiene mi hija en su recámara —dice el senador—. ¿Sabes lo que significa? 
 
    Asiento. Creo que nos estamos acercando a algo que puede ser más útil de lo que imagino. Nos encontramos en la misma sintonía, sin secretos ni reservas. 
 
    —Originalmente, se trata del Dios Astado en la Wicca, que representa la virilidad masculina —le explico, aunque sé que lo que nos dijo Damián era más extenso—, pero dibujado de esta manera con la cruz tiene otro significado. Parece que es una especie de representación de la cruz católica para una religión muy oscura. Lo poco que sabemos hasta ahora es que se trata de un culto, una secta o algo así... No tenemos idea, pero es una visión distorsionada de la Wicca mezclada con el catolicismo y la santería, pero hasta ahora no hemos conseguido más información al respecto. 
 
    No quiero mencionar el grimorio, no mientras no hayamos investigado lo suficiente. 
 
    El senador lo recibe sin indagar más. Me deja usar mi turno al tomar un bocado de sus enfrijoladas, tal vez para matar la tensión. Las fotos me inquietan tanto que prefiero quitarlas de mi vista, cubriéndolas con la declaración que tiene resaltado el nombre de Catalina. Todo está tomando forma, pero a la vez parece que no. Hay algo más, algo que se nos escapa a los dos. No sé lo que es, sólo estoy segura. 
 
    —Senador, ¿usted cree en la brujería? 
 
    Su respuesta me sorprende. 
 
    —Empiezo a creer —me dice, aunque no explica el porqué. 
 
    El senador bebe un trago de café. Ahora toma su teléfono para buscar algo en su galería. Me lo pasa para mostrarme un video sin audio de una cámara de seguridad. Es la otra versión de lo que pasó en el cuarto de la casa de León. Ana Lucía está estrellándose sola contra las paredes, aunque parece que alguien la tira del brazo y del cabello. El video se corta para mostrar la sesión espiritista que hicimos cuando Dulce entró en posesión. No está completa, por supuesto. Imagino que sólo eligió algunos clips cruciales para establecer su punto, pues lo siguiente que veo tras el corte es el momento en el que Dulce, herida y cansada, entra para limpiar un poco y justificar al mismo tiempo nuestra versión de que entraron a secuestrarnos a la casa. Incluso lanza piedras a las ventanas y fuerza los goznes de la puerta principal para, al menos, dejarla chueca. 
 
    —Jacqueline, quiero que me digas qué fue lo que pasó en León. 
 
    Suspiro. No queda de otra. 
 
    —Nosotros fuimos voluntariamente —confieso—, porque Ana Lucía y yo recibimos paquetes extraños después de conocernos en persona. Yo no abrí el mío, pero Ana Lucía sí y eso desencadenó todo. Las malas energías, las pesadillas, las manifestaciones paranormales... Así que Damián nos puso en contacto con nuestra amiga Dulce, una bruja que también es médium. Gracias a ella supimos que el origen tiene mucho que ver con Ana Lucía, el orfanato y la ciudad de León. Por eso fuimos a ese lugar, pero... Cuando encontramos esa pared con todos esos nombres, nos secuestraron y todo se volvió confuso. El resto de lo que usted ya sabe es lo que pasó ahí. Querían matarnos y también ese hombre iba a violar a Ana Lucía, hasta que Dulce nos salvó. Y eso me lleva a preguntarle algo, senador... 
 
    Suspiro. Ojalá tuviera pruebas, pero no. Por suerte, él se queda conforme. No indaga, pero tampoco me pone en duda. Me pregunto cuánta verdad había en sus palabras cuando dijo que empieza a creer. 
 
    —En ese lugar había una pared llena de nombres. Ahí estaba uno que creo que le sonará: Fátima Ponce de León. Ana Lucía me dijo que su madre adoptiva murió en un accidente. Yo quiero saber la versión de usted, ¿eso es verdad? 
 
    Ahora es cuando empiezan los secretos. El senador endurece un poco su expresión y tensa su cuerpo, pero no se niega a responder. 
 
    —Mi esposa falleció en un accidente automovilístico. Ignoro la razón por la que su nombre estaba ahí, pero quiero preguntarte algo sobre tu historia. —Busca en el fólder de nuevo para entregarme un par de fotos viejas que tienen escrito el año de 1989—. ¿Reconoces a ese hombre? 
 
    Por supuesto que sí... Y creo que en mi expresión se nota, pues el senador se muestra algo impaciente. 
 
    Se ve como un predicador, un político, tal vez una mezcla de ambas. Más joven, más fuerte, igual de enloquecido. Está vestido con un hábito y posa con cinco mujeres que tienen los rostros censurados. Posan delante de las puertas del convento. Hay un poco de texto alrededor de las fotos, pero están recortadas de un periódico. 
 
    Estoy segura. 
 
    —Es él —le digo—. Es el hombre que nos secuestró. 
 
    Recupera las fotos para devolverlas con el resto. Esta vez no pregunto, sino que él me da una explicación que siento que es crucial. 
 
    —La información de lo que pasó en 1990 y en los diez años anteriores está casi totalmente borrada de los registros de León. Lo poco que encontramos parecen caminos de migajas para calmar la curiosidad de quien sea que descubra algo al respecto. El único dato que tenemos sobre él es un nombre que se repite en cada declaración. 
 
    —Fermín —me adelanto. 
 
    El senador asiente. 
 
    —El Padre Fermín —corrige él—. Jacqueline, dime una cosa y disculpa si te robo el turno que acordamos. ¿Mi hija y tú forman parte de este culto? ¿Se metieron por Internet o algo así? 
 
    Niego con la cabeza, pero la respuesta sale de mi boca como si no fuera yo quien lo dice. Es mi voz, pero la certeza cae en el momento justo. 
 
    —No, senador... —y deslizo de vuelta la lista de nombres hacia él—, pero creo que nuestras madres biológicas están en esta lista. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
    La notita que le dejé a Damián en el comedor fue respondida con otra que puso él. Se fue al pole para desestresarse y creo que yo tengo que hacer lo mismo. Quiero pegarle al saco, así que aquí estoy. Mi cabeza sigue dando vueltas alrededor de las palabras del senador y de los documentos que me dejó conservar, aunque me consta que en el folder se quedó más de la mitad de la información que él consiguió. No quiero verlos todavía. Antes necesito hacer lo que creo que era necesario desde que volvimos de Holbox. 
 
    No sé hace cuánto tiempo que no vengo al gym. Aunque quisiera dejar de pensar en el aturdimiento, hay algo en mí que me obliga a hacer esta cronología que no tiene caso. Sé lo que pasó, pero cuándo. Espero que el sudor se lleve también mi ansiedad, porque me siento insegura desde el momento en que salgo del vestidor. Antes de irnos de vacaciones no tenía ningún problema con mostrar mi cuerpo con los tops deportivos que me dejan mostrar el ombligo, pero en este momento siento que hay un millón de ojos encima de mí. Miradas que me juzgan, que intentan comunicar lo indeseada que es mi presencia aquí. No puedo describirlo de otra forma más que diciendo que así se sentía llegar a casa y saber que Paula estaría ahí para recordarme que prefería no verme más de lo necesario. 
 
    Aunque me pongo los audífonos e intento concentrarme en la música cuando «Welcome to the jungle» de Guns N’ Roses empieza a sonar, hay un instinto que brota desde lo más profundo de mi ser para recordarme que en cualquier momento se pueden torcer las cosas. Me pide que me mantenga alerta, aunque otra vocecita en mi cabeza me advierte que escucharé a alguien hablar al revés. 
 
    Puta madre... 
 
    Lo único que quiero es dejar de pensar, pero sigo mirando a través de los espejos para asegurarme de que no haya un enmascarado o alguien demasiado sospechoso alrededor. Todos están en sus asuntos, pero la inseguridad que me invade va más allá de lo que sentí cuando vine por primera vez. Mientras estoy calentando, estoy segura de que los dos hombres en el área de cardio no me quitan la mirada de encima. La música sigue sonando y ellos no dejan de correr en la cinta. Paso de largo, pero me parece que esa mujer que hace press de banca se incorpora para asegurarse de que voy a pasar por ahí. Cuando parpadeo, ella sólo estira un poco su cuello y limpia el sudor de su frente. Se queja con el coach y le da el discurso de que no quiere que le crezca nada más que los glúteos. El entrenador va hacia ella para repetirle por enésima vez que eso no pasará. Estoy segura de que los ojos de ese hombre centellean al fijarse en mí, pero la realidad es que no se ha percatado de mi presencia. 
 
    Sacudo la cabeza. Bebo un buen trago de agua. Sólo necesito enfocarme en lo mío. Por suerte, el área de los sacos de boxeo no está llena. Tampoco hay clases a esta hora, pero no vengo a eso. Aquí sólo hay otro chico al fondo y dos chicas más, una intenta enseñarle a la otra para que pierda el miedo. 
 
    No hay entrenadores a la vista. Subo el volumen de la música y tomo un profundo respiro. Tengo miedo de que esto me arrebate mi independencia, porque me cuesta tanto prepararme para dar el primer golpe como cuando descubrí que podía venir a hacer esto, en lugar de pasármela con las chicas de la clase de pilates. Tenía mucho miedo de aprender a boxear y yo también fui esa que no quería crecer como físico culturista. 
 
    Los músculos de mis brazos sí se desarrollaron y me encanta cómo se ven con los tatuajes que me puse, pero no es por eso que me gusta venir. Entre golpear paredes y personas, prefiero que sea un saco que además me ayuda a quemar calorías y preocupaciones. Cuando sudo se siente como si mi cuerpo también estuviera canalizando todo lo que me atormenta y convirtiéndolo en las gotitas que corren por mi frente. Me encanta hacer esto, pero hay algo dentro de mí justo ahora que me está lanzando señales de alerta. Me pide que no lo haga, que me detenga, que deje de arriesgarme en vano. Me dice que no lo vale, que no tiene caso aprender algo que no me servirá en el futuro. 
 
    Es un hecho. No me sirvió cuando nos secuestraron en el convento y tampoco valió para defender a Ana Lucía, pero también es un hecho que no estoy aprendiendo defensa personal. No es mi culpa, aunque en mi corazón se sienta como lo contrario. Esa voz en mi cabeza quiere que la escuche y que reconozca que no soy tan útil como quiero pensar. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Nos tenían sometidas y no había muchas opciones para defendernos. Teníamos todas las de perder. Por más que imagine que este saco es San Fermín, eso no lo volverá real. Lo que sí es probable es que sea yo quien termine asesinada si pretendo plantarme delante de él para pelear a puño limpio. ¿Fue igual con todas esas niñas? ¿Qué pasó con Carmen Molina? 
 
    La charla con el senador me dio algunas respuestas, pero también tengo otras dudas que me pregunto si podríamos aclarar usando otra vez el péndulo. Creo que la tabla es una mejor opción, a pesar de todo. Confío en que Dulce sabrá cómo integrar lo que ya tenemos. Sólo es cosa de tener paciencia y no quitar el dedo del renglón. Nada pasa por casualidad, ¿no es así? Eso es lo que Damián dice en sus tiktoks donde habla del Universo y de cómo todo se puede acomodar cuando al fin encuentras la forma de hacer que tu energía se mantenga en movimiento. ¿Será que eso está pasando aquí? Tal vez ya me volví a sugestionar. Quiero recibir una señal de que estoy en lo correcto y de que reunirme con el senador no fue un error. Necesito estar segura de que la información que tenemos ahora nos conducirá a alguna parte, en lugar de marearnos más para que no sepamos desde dónde llegará el golpe. 
 
    Todo esto empezó con manifestaciones paranormales. Ahora tenemos mal humor, peleas, malos entendidos, ansiedad, miedo... ¿Puede ser que eso quieran las energías que nos rodean? ¿Cuál es la verdadera finalidad de lo que nos quisieron hacer las brujas? ¿Dónde está la diferencia entre lo que pasa con Ana Lucía y lo que tengo yo? 
 
    No puedo creer que la claridad llega a mí como si cada uno de mis pensamientos se fuera a su lugar con cada golpe que le doy al saco, así como me parece increíble que todo lo que ha pasado desde Holbox fuera en menos de una semana. Apenas está empezando el tercer día desde que volvimos. Estoy segura, está brillando en mi cabeza como si algo lo señalara con una flecha de neón. Todavía no pasa mi cumpleaños. Aún tenemos tiempo. ¿Necesito estar fuera de casa para darme cuenta? ¿Es el detox del ejercicio? 
 
    Es tan repentino... 
 
    Me obliga a detenerme, porque la frustración se apodera de mí. Me obliga a mirar hacia el espejo. Lo que sea que se burla de nosotros está aquí, conmigo. No puedo verlo, pero estoy segura de que me deja pensar sólo para demostrarme el poder que tiene sobre nosotros. Con el ardor que siento en mi nuca lo puedo confirmar. Me hace retroceder y ese movimiento llama la atención. Las miradas esta vez sí se posan sobre mí. No sé qué fue lo que dije, pero sí puedo sentir que las palabras acaban de salir de mi garganta. Y cuando intento volver a lo mío, por encima de la música puedo escuchar esa maldita voz que me recuerda que no podemos escapar y que, aunque haya tiempo de sobra, no está a nuestro favor. 
 
    —Oleic le ne satse euq ortseun erdap... 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Sé que no estoy sola. Esa presencia siniestra se siente siempre detrás de mí, mirándome a través de los espejos. Estoy segura de que siempre ha estado ahí, pero sólo ahora me permite estar consciente de su compañía. No siento su peso en mi espalda. Me mira a través de todos los reflejos que me rodean. Si tuviera que describirlo de alguna forma, sería idéntica a mí. Una versión aterradora y distorsionada de mi propio reflejo que me mira con un odio tan auténtico que no sé de dónde surgió, pero todo apuntaría a que corro peligro delante de ella si fuese real. Es esa clase de mirada que te advierte de todas las formas posibles de que retrocedas con cuidado y sin darle la espalda. No puedo verla como tal, pero eso es lo que imagino. 
 
    No quiero prestar demasiada atención a lo que podría reflejarse en los azulejos del baño del gym. Hay agua caliente que relaja mis músculos que llevé al límite durante dos horas, pero mi intuición o mis miedos me obligan a estar al pendiente de cada sonido que escucho. Lo que se puede esconder detrás del vapor me parece más inquietante que lo que se refleja en el azulejo. 
 
    Mientras el agua cae sobre mi torso y mantengo los ojos cerrados, lo único que puedo ver es el símbolo del Dios Astado. Siento como si lo tuviera tatuado en mis retinas. Miro mis muñecas y paso las yemas de los dedos sobre cada centímetro de mi piel. Me pregunto cómo debe sentirse una escarificación como las que había en esas fotos. No quiero ni imaginar lo que debieron sufrir esas niñas, pero no es algo que pueda controlar. Las imágenes se apoderan de mi mente con la misma definición de una película, aunque sea muda. Veo sus rostros deformados por el grito de dolor que no escucho. La sangre gotea en el suelo a la par que las venas resaltan en sus cuellos. Se aferran a una silla de madera como si quisieran arrancar las tablas. Las monjas vestidas con hábitos negros sostienen navajas viejas y oxidadas que rasgan la piel con la única intención de hacer daño. No pretenden hacer un corte limpio. Tampoco intentan que sea ceremonial, pero sí las culpan por ello y las abofetean por sangrar más de la cuenta. 
 
    No quiero seguir imaginando eso. 
 
    Tengo que sacudir la cabeza, pero es tan real que... No, no es mi imaginación. Me está sangrando la nariz. 
 
    Dejo que el agua siga cayendo en mi rostro y así se detiene, pero me deja con un sabor muy extraño en la boca. En el sentido metafórico, es como si me hubieran arrancado de algo que no fue una fantasía, sino un trance. En el sentido literal, tengo que enjuagarme la boca y escupir para confirmar que también la tengo llena de sangre. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Nada me impide salir del gimnasio, aunque una parte de mí sospecha que eso podría suceder. Nadie se interpone en mi camino, pero esa ansiedad que me invadió desde que vi al senador sigue bien arraigada en mi ser. Se aferra a mi corazón para estrujarlo y robarme el aliento, expandiéndose hacia mis pulmones e impidiendo que expanda mi pecho al respirar. Creo que lo que más necesito en este momento es un día sin sobresaltos. Si por mí fuera, podría trabajar todo el día. Me quiero encerrar en el estudio para grabar contenido, hacer diseños mal pagados para ejercer mi carrera y tal vez ir a ver a Ana Lucía en la noche para ver una peli. Eso suena bastante bien, pero sé que no puedo. 
 
    No podemos, más bien. 
 
    Lo único que puedo pensar cuando llego a mi camioneta es que aguantar un poco más es un sacrificio que vale la pena. Si pudiéramos terminar con esto, podría incluso sacrificar un mes completo de mi vida. No me molestaría poner mi vida en pausa hasta que el maldito huevo con el que nos limpió Dulce no salga como si estuviera lleno de sangre. 
 
    Dudo que Damián ya haya regresado del pole. Puedo empezar yendo a casa de Dulce para que luego vayamos por él y nos reunimos en la casa de Ana Lucía. No me siento tan segura pensando que estando en un punto neutro no estaremos en peligro. Por increíble que parezca, y a pesar de que sé que hay energías negativas a nuestro alrededor en cualquier sitio, la recámara de Ana Lucía se siente como una burbuja donde es imposible que las cosas puedan estar mal. Parece que estoy en negación, porque no me importa en absoluto la presencia de Benjamín. Debería preocuparme más por ese detalle, porque al pensar en él sólo puedo evocar el rostro del niño que sale en La profecía. 
 
    Esta vez no hay notas en mi coche, pero sí veo una presencia indeseable que se acerca desde la salida del estacionamiento. Me sobresalta y me obliga a voltear para recibirla de frente. Se sigue viendo tan distinta a la última vez que la vi. Hoy viene con el cabello suelto, jeans que resaltan sus caderas y una camiseta con escote en V. No parece que ella sea la misma que me dejó con un ojo morado en las primeras veces que me golpeó. 
 
    —¿Qué chingados quieres? —espeto antes de que termine de llegar. 
 
    —No te hagas la víctima —responde—. Tú pones la ubicación del gym en todas tus stories. 
 
    —Ah, ¿entonces se supone que me tengo que esconder de ti? —reclamo—. Ya ni porque me cagaste la vida dejas de estar chingando. 
 
    —Bueno, tampoco es para que me trates así —insiste ella y levanta ambas manos en son de paz—. Nada más quiero hablar. ¿Se puede? 
 
    No se acerca lo suficiente para acorralarme. Mantiene una distancia que podría considerar que es segura, si no se tratara de ella. Sé que es real, porque esto es lo mismo que hacía después de pegarme y hacer que le suplicara que me dejara en paz. Luego de cada noche de terror en la que terminé de rodillas en el suelo, gritando que me dolía y pidiéndole por favor que se alejara de mí. Volvía al día siguiente con un ramo de flores, unos chocolates, me llamaba «bebé» y me invitaba a ver una película en el cine, como si nada hubiera pasado. Por eso sólo tengo una cosa que decir. 
 
    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. 
 
    Intento subir al auto, pero ella se adelanta para sujetarme de la muñeca. Me aparto, pero todavía no me suelta. 
 
    —No te hagas del rogar —reclama—. Sólo quería saber de ti. Te fuiste de repente, armaste todo tu desmadre con la denuncia y ahora resulta que andas con una hijita de papi. Yo por lo menos no le tengo que estirar la mano a nadie para que me dé lo que quiero. 
 
    —Estás bien pendeja si crees que estoy con Ana Lucía por su dinero —le espeto y sacudo mi brazo para liberarme al fin—. No sé ni qué me sorprende. Te haces la víctima, pero bien que le contaste a tu nuevo ligue que yo soy la mala del cuento. Que no se te olvide que te puse una denuncia. 
 
    —Y que a ti tampoco se te olvide que no procedió —responde ella—. Nada más quiero saber cómo estás, Jacqueline. Me conformo con que me digas que todo te va bien. Si te la pasas haciendo ridiculeces en TikTok, me imagino que muy sana no quedaste. ¿No te abriste un Only para mantenerte o la que te paga la renta es esa hijita de papi que te estás cogiendo? 
 
    —No necesito vivir del Only como otras —espeto—. Como tú, por ejemplo, que vendías contenido para hombres y aparte te los cogías porque nada de lo que yo te daba te parecía suficiente. 
 
    —Lo hice por necesidad y fueron dos veces, Jacqueline. 
 
    —¡Pero lo hiciste, Paula! —exclamo y le doy un empujón para obligarla a retroceder—. Y si hablara de todo lo que hacías cuando vivíamos juntas, te juro que nunca termino. Todas las veces que me gritaste, me insultaste, me engañaste, ¡me golpeaste! 
 
    —¡Pero ya no soy la misma, Jacqueline! —insiste ella—. No sabes cuánto te extraño. Quisiera que me des otra oportunidad para demostrártelo. 
 
    No voy a caer otra vez. Niego con la cabeza a la par que abro la puerta de mi coche. 
 
    —Te escuché decirle a tu nuevo ligue que yo soy la que te madreaba a ti, ¡y nada más lo hice para defenderme! Y cada vez que lo intentaba, me pegabas más duro y me lastimabas de otras formas. Después de eso y de todo lo que me hiciste, no sabes cuánto desearía que estuvieras muerta. 
 
    Una amenaza brilla en sus ojos cuando me subo al auto. No intenta detenerme, sólo se aparta para que yo pueda ponerme en marcha. Y se queda atrás conforme me enfilo por la calle, demostrándome que no fue una alucinación. Por desgracia para mí, Paula es esa pesadilla de la que parece que nunca podré despertar. 
 
    Apenas consigo doblar en la esquina para detenerme y recuperar el aliento. No quiero pensar en las consecuencias de lo que dije. Mi teléfono recibe una llamada tan de golpe que incluso me arranca una maldición en voz baja. Tengo que buscar mi teléfono en la mochila del gym. Me quedo sin habla cuando la llamada se pierde, aunque la segunda entra al instante. Me siento como si acabara de desbloquear algo que necesitábamos para que las cosas sucedieran. 
 
    Deslizo el círculo verde en la pantalla. Mi corazón está latiendo con fuerza cuando digo: 
 
    —¿Hola? 
 
    La respuesta inmediata me arranca un vuelco en el corazón. 
 
    —Buenos días. No creí que encontraras el número tan pronto. ¿Ana Lucía? 
 
    —No —carraspeo—. No, ella... es mi novia. Yo soy Jacqueline Bonilla, fui la que llamó. ¿Eres Catalina? 
 
    Se toma su tiempo. Es una voz que no pasa de los cincuenta años. Está asimilando mi respuesta, pero no pierde más segundos de los necesarios. Y cuando vuelve a hablar, siento de nuevo que seguimos en el juego con una carta ganadora. 
 
    —Entiendo —dice ella—. Yo soy Josefina. Te mandaré una ubicación. ¿Puedes llevar a Ana Lucía Castillo para que nos veamos dentro de tres horas? 
 
    Lo hace. Ahora sí aparece el contacto en WhatsApp, aunque anoche no estaba. Sólo hay una cosa que puedo responder, aunque sé lo que pensaría Damián al respecto. Sé que es la decisión correcta porque la piel se me eriza. Quiero pensar que se debe a eso. 
 
    —Sí. Tenemos muchas preguntas que hacerle. 
 
      
 
    

  

 
   
    TENER INICIATIVA 
 
      
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    La escuela de pole dance está más cerca de la casa de su madre de lo que a él le gustaría. Espera no encontrársela cuando va llegando, pues ya lleva años cansándose de tener que fingir que va al gimnasio cuando no es así. Poniendo todo en una balanza, prefiere tolerar a sus compañeras en lugar de escuchar los comentarios homofóbicos de su madre. 
 
    No le gusta ser el gay del grupo. Se siente incómodo cuando entra y las chicas se emocionan porque creen que él es como los demás. Como los que ellas se imaginan, en realidad. Si algo le ha quedado claro durante la mitad de sus veintiocho años es que la mayoría de las mujeres heterosexuales que se cruzan en su camino están convencidas de que los hombres como él cuentan como una mujer más. Nada más alejado de la realidad, pero también sabe que ellas no quieren escuchar; no las que ha conocido, al menos. Lo ven como ese que puede decirles cómo vestir, ante el que pueden quitarse la ropa en los vestidores, que le pueden hacer comentarios banales sobre el maquillaje y sus uñas de acrílico, que pueden tratarlo de ella y que aseguran que a él le gusta sentirse incluido en los planes de chicas. 
 
    Damián no tiene ahora la paciencia para tolerarlas. Si está en la escuela de pole dance es porque él también necesita distraerse, mover su cuerpo y que así sus ideas se muevan también. Quiere ayudar, aunque no sabe cómo. Quiere salvar a su mejor amiga, pero no se siente capaz. No sabe decir si es sensato o si sólo está portándose como un cobarde, pero mientras deja sus cosas en ese mueble de madera donde están las otras mochilas, sólo se pregunta si incluso él está buscando explicaciones y soluciones donde no las encontrará. En el fondo lo sabe, no puede esperar que todo vuelva a la normalidad si no está dispuesto a mancharse las manos. No está dispuesto a hablar de sus razones para evitar hacerlo. No quiere reconocer que todavía recuerda el cuerpo de Ana Lucía en el charco de sangre y que su miedo más grande es que Jackie esté ahí la próxima vez. No podría perdonárselo, aunque sabe que ese será el único destino posible mientras no tenga el valor de meter las manos al fuego por ella, de la misma forma que ella lo hace siempre por él. Tiene tanto miedo de equivocarse, que esperar que nadie se mueva es su forma de mantener todo bajo su control. 
 
    Sale de la burbuja de sus pensamientos cuando ve que alguien se acerca demasiado. Damián bebe un trago de agua y deja su botella entre sus cosas. La chica se posa a su lado. Ella ya está lista para tomar la clase, va atando su cabello y no tiene más de dieciocho años. 
 
    —Ahora sí te alcancé —dice ella—. No sé qué días vienes. 
 
    —Cuando se me da la gana —responde él—. ¿Para qué me querías ver? 
 
    Sabe que hay momentos en los que no debe hacer esa pregunta. No tiene idea de cómo se llama ella, pero puede detectar todas las señales por la forma en que ella sonríe, por cómo juega con su cabello enroscándolo entre sus dedos, por el hecho de que se sonroja por algo tan simple como que Damián se mueva para mirarla de frente. 
 
    —Bueno, es que... bailas muy bonito —dice ella—. Y como siempre vienes solo, me imaginé que te gustaría tener una amiga. 
 
    Damián levanta una ceja. 
 
    —Ajá... —dice él—. Todavía no aprendes ni a sostenerte del tubo. Yo creo que deberías poner más atención a las clases, en vez de arriesgarte a lo pendejo. Un día te vas a dar en la madre. 
 
    Aunque es evidente que la chica se siente ofendida, finge su risa y se mantiene cerca de él. Eso también es una señal. Las chicas ríen distinto cuando están coqueteando, aunque Damián quisiera no saber eso por experiencia. 
 
    —A lo mejor me puedes enseñar —dice ella—. ¿Me das tu número? Así podemos platicar y, no sé... Ser amigos, salir... 
 
    Damián suspira con fastidio. Juzga con la mirada el cuerpo de la chica, haciendo énfasis en sus piernas. 
 
    —Métete al gym, mejor —dice él—. A lo mejor ahí sí te puedes ligar a alguien, aquí lo dudo mucho. 
 
    —Bueno, es que eres el único hombre que viene aquí. Es la escuela que queda más cerca de mi casa. 
 
    —Normal, hermana —continúa él—. Los heteros no tienen gaydar, nada más se hacen pendejos con que sí, pero necesitan confirmar que alguien entra en todos los estereotipos para asegurarlo y, aparte de todo, también piensan que nos vamos a voltear por ustedes. 
 
    Damián intenta ir hacia los tubos para calentar. Voltea tras dar un par de pasos. Su espíritu libre, transgresor, sincero y descontrolado le obliga a rematar sus palabras diciendo: 
 
    —Por cierto, lo de que te vas a dar en la madre no era una ofensa. Es un hecho. Mejor concéntrate en aprender, en vez de hacer lo mismo que las mujeres se quejan de que los hombres hacen con ellas. 
 
    —Vete a la verga, wey —espeta ella—. Tampoco se trata de que me humilles. 
 
    —Si te quisiera humillar, en tu cuerpo, en tu cara y tu ropa veo como siete razones —espeta él—. Tienes suerte de que no soy igual que todas las víboras que hay aquí y que se burlan de tus piernitas de pollo cuando no estás. Así que deja de tirarme los perros, please. 
 
    Sabe que ha sido hostil, pero no le importa. Así es él. Directo, sincero, no les da importancia a las consecuencias. No puede controlar sus impulsos ni su lengua viperina, pero eso es justo lo que lo hace especial. Damián no es un mal chico, sólo está cansado de callar y fingir cuando eso es lo único que le enseñó su madre durante toda su vida. 
 
    Pretende estirar los músculos mientras da la hora, pero a través de la puerta abierta ve llegar el auto elegante y de cristales polarizados que reconoce tan bien. No pretende salir del local, pero no hace falta. Desde ahí ve que Marcelo sale para abrir la puerta trasera. Damián no quiere reconocer que su corazón se acelera. 
 
    Diego es quien entra al local. Lo hace solo, vestido con jeans porque no pretende escapar de sus problemas ese día. Damián no sabe que se siente envalentonado, pero que también se mueve gracias a su corazón dolido que le pide que busque esa respuesta que no quiere llegar. 
 
    Damián al fin acorta la distancia. Esa misma personalidad fogosa y descontrolada es lo que le obliga a decir: 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Suena más como un reclamo y no tanto como genuina curiosidad. Diego ya no puede luchar contra la incertidumbre. Se nota en su mirada. No sabe cómo actuar y Damián tampoco puede decirle lo que espera, pues ni siquiera él lo sabe. 
 
    —Quiero hablar contigo —dice él—. Quería... contarte algo, pero también me gustaría saber si... estamos bien... ¿Te molesta? 
 
    —Creo que fuimos bastante claros el otro día —responde Damián, sin importarle que están siendo observados—. Además, no creo que sea el mejor momento. 
 
    —Por favor —insiste Diego—. No hagas esto. Hay que hablar de lo que pasa entre nosotros. Quiero volver a intentarlo, si tú quieres. 
 
    —Es que sí quiero, pero no ahora —le asegura Damián—. No te puedes seguir haciendo a un lado de lo que pasa, ¿no crees? Te vale madres, pero sí quieres que sigamos teniendo citas como si nada. 
 
    Es un hecho que Diego quisiera hacerse a un lado, pero tiene algo importante que decir a la par que el grupo de chicas ya empieza a reunirse cuando reciben la orden de la instructora. 
 
    —¿Qué cosa me vale madres? —dice Diego—. Tú me importas, Damián. Me gustas mucho. 
 
    —Y tú a mí, pero me refiero a todo lo que ha pasado desde que regresamos de Holbox —reclama Damián—. Ya tenemos mucho tiempo sin hablar y yo creo que... 
 
    —Damián —insiste Diego y posa su mano en el brazo del chico—, ¿cuál mucho tiempo? Éste es el tercer día desde que regresaron. No ha pasado ni una semana desde lo que hablamos en el motel. 
 
    Sus palabras provocan un efecto distinto en Damián. 
 
    Tal vez pasar cuarenta minutos haciendo pole dance no es tan importante como reconocer que Diego tiene razón. En su mente se siente como si hubieran pasado meses desde el incidente del motel. La energía siniestra sigue burlándose de ellos. ¿De qué sirve darles información, si no tienen la capacidad de utilizarla a su favor? 
 
      
 
    

  

 
   
    LA DECISIÓN 
 
      
 
    CARMEN 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    Carmen no entendió por qué después de que el ayuno terminó, tres pupitres dobles en el salón de clase quedaron vacíos. Nadie quiso rellenar el espacio. Las Hermanas fingieron que nada pasaba. Sor Matilde continuó con sus clases, ignorando por completo que las niñas más pequeñas no pudieran mantenerse atentas. Paseaba delante del grupo con la regla de madera en la mano, dándoles una lección que para todas era un mal chiste, un escupitajo en la cara o ambas cosas a la vez. 
 
    —¿Cómo hace el borrego? —decía para que las niñas imitaran el sonido—. ¿Cómo hace la vaca? 
 
    Aunque Carmen obedecía, miraba a sus compañeras y se preguntaba si todas se sentían tan aburridas y embaucadas como ella. No era la misma rebeldía con la que Catalina la había defendido antes. Lo que atormentaba a Carmen era auténtica incertidumbre. No tenía palabras para explicar lo que sentía, pero le parecía aterrador. Sentía que cada día que pasaba y con cada clase que Sor Matilde completaba con éxito, se volvía cada vez más tonta. 
 
    —¿Cómo hace el gallo? 
 
    Sor Matilde pasaba entre ellas, asegurándose de que ninguna faltara por responder. Posaba su mano al azar en las cabezas de algunas, ignorando por completo a otras que se encogían un poco al verla pasar. Carmen fue una de esas, pues la mano de Sor Matilde se detuvo en su cabeza por un segundo y erizó su piel. Le hubiera gustado removerse en su asiento, pero prefirió mantenerse tan quieta como pudo. 
 
    Catalina no pasó ese detalle por alto. Siguió a Sor Matilde con la mirada conforme la mujer seguía avanzando, aunque sabía de sobra que no era el momento para hablar. No quería adelantarse, pero ya había pasado ahí el tiempo suficiente para reconocer las señales. 
 
    —¿Cómo hace el pájaro? 
 
    Carmen no lo sabía, pero siempre empezaba igual. Las festividades inculcadas por el Padre Fermín siempre tenían un precio. Los sacrificios se anunciaban con algo tan simple como tocar a las niñas que se podían considerar como más problemáticas, más difíciles de controlar. Más débiles, como Carmen. 
 
    Catalina no podía defenderla ahí y Carmen no pudo notar la forma en que ella la miraba. Sólo se mantuvo atenta a los movimientos de Sor Matilde, sintiéndose insegura cada vez que la veía voltear. Seis niñas en total fueron señaladas. A ninguna le volvió a tocar la cabeza, sin temor a que alguien pudiera entender su señal. A todas las mujeres que estaban a cargo de las niñas hacía tiempo que ya no les importaba ser discretas. ¿Qué caso tenía, si todas tendrían el mismo final? 
 
    —¿Cómo hace el caballo? 
 
    La imitación de los relinchidos se interrumpió cuando alguien abrió la puerta del aula. La entrada de la Madre Eloísa no fue tan inquietante como ver a la Suma Sacerdotisa en persona, vestida de blanco, con el velo que le cubría la cara y la diadema de picos que nunca se podía quitar. Su presencia era aterradora, incluso si siempre se mantenía en silencio. Las mayores ya sabían que esa figura sólo podía tener el mismo significado que la muerte. 
 
    Las niñas se levantaron para arrodillarse delante de ella. Agacharon la cabeza para evitar el contacto visual que estaba prohibido. La Madre Eloísa se aseguró de que no quedara ni una sin obedecer antes de mirar a Sor Matilde y decir: 
 
    —Perdón por interrumpir la clase. Será rápido. 
 
    —¿Pasó algo? —inquirió Sor Matilde—. Nadie me dijo que hoy tendríamos clase supervisada. 
 
    —No lo es —continuó la Madre Eloísa—. El Padre Fermín recibió un mensaje del Señor esta mañana. La Cosecha fue un rotundo éxito. La Suma Sacerdotisa es quien debe elegir a las voluntarias esta vez. Estamos pasando clase por clase para que sean señaladas. 
 
    —Entiendo —asintió Sor Matilde—. Adelante, por favor. 
 
    La Madre Eloísa no necesitaba su aprobación. Por el contrario, juzgó a la mujer y ordenó: 
 
    —Arrodíllate también, Matilde. No le faltes el respeto a la Suma Sacerdotisa. 
 
    Sor Matilde lo tomó como un desafío, pero no le quedó alternativa. En lugar de quejarse, se puso de rodillas y mantuvo la mirada agachada. Sólo la Madre Eloísa pudo ver el momento en el que la Suma Sacerdotisa dio un par de pasos hacia los pupitres. Recorrió el aula en silencio, deslizando los pies como si flotara. Carmen se obligó a mantener los ojos cerrados por temor a romper la regla primordial. Lo hizo con temor, temblando de pies a cabeza hasta que sintió la mano de Catalina por encima de la suya. Le dio un apretón que le ayudó a ser valiente durante unos eternos segundos, hasta que la Suma Sacerdotisa terminó con su trabajo. 
 
    La aparición aterradora fue a posarse de nuevo a la izquierda de la Madre Eloísa. No dijo una sola palabra. La mujer miró entonces al grupo y, así sin más, anunció: 
 
    —Terminamos. Podrán levantarse cuando se cierre la puerta. 
 
    Los siguientes segundos fueron los peores, hasta que los pasos de ambas salieron del aula. Al escuchar el sonido de la puerta, Sor Matilde fue la primera en levantarse para mirar al grupo. Las niñas aterrorizadas fueron incorporándose lentamente, abrazándose y mirando en todas direcciones sin poder hablar. Sor Matilde no tuvo empatía, no había razón para mostrar algo así. Sólo recuperó la regla de madera y anunció: 
 
    —Continuemos. Abran sus cuadernos, pasemos a la clase de matemáticas. 
 
    Carmen volvió a su lugar con las manos temblorosas, hasta que la de Catalina volvió a posarse sobre la suya para darle seguridad. 
 
    —¿Te tocó? —dijo Catalina en susurros—. ¿La Suma Sacerdotisa te tocó la cabeza? 
 
    Carmen negó y estaba a punto de preguntar, hasta que una voz llegó desde el pupitre de atrás. 
 
    —A mí sí —dijo Margarita. 
 
    Catalina cerró los ojos con fuerza y apretó los labios. El tiempo se les acababa, a algunas más que otras. No era un secreto, pero sólo quienes ya habían pasado por todas las fiestas del Padre Fermín más de una vez eran las únicas que podían verlo venir. A las otras les tocaría entenderlo con el tiempo, si es que sobrevivían al Mabon. 
 
    Carmen no lo intuía, pero Catalina ya sabía que Margarita no llegaría al Samhain. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
    Vamos media hora tarde gracias al tráfico de la Ciudad de México. Me imagino que los guardaespaldas de Ana Lucía ya deben estar hartos de recorrer la ciudad sin rumbo aparente. Tuve que buscar otra ruta en el GPS para llegar más rápido, además de que llevo veinte minutos preguntándome si era tan necesario encontrar al amor de mi vida que vive hasta el otro extremo de la ciudad. No sé si lo que me parece cansado es hacer todo el camino hasta Santa Fe o una acumulación de todo lo que ha pasado hasta el día de hoy. 
 
    Me cuesta reconocer que ya pasan de las cinco de la tarde, así como tampoco puedo estar segura de cuánto tiempo pasé con el senador. Intento recordar la hora en que llegué al gimnasio y quiero saber cuánto tiempo pasé ahí, pero mi única referencia es que la llamada de Josefina Chacón sucedió dentro de las dos de la tarde. Siento que el paso del tiempo no tiene sentido, como si se hubiera congelado durante los trayectos. Mi cuerpo está seguro de que no puede ser tan tarde, pero mi teléfono dice lo contrario. El reloj no miente. ¿Hace cuánto que no como nada? No tengo apetito, pero ya es muy tarde. Debería volver a casa para ponerme a trabajar, pero aquí estoy. No llevamos música y nuestra única compañía es la voz del GPS que me guía a través de las calles del centro de la ciudad. 
 
    Vamos a una cafetería que queda cerca de la Plaza de San Juan. No sé si eso me sorprende, considerando que estamos tratando con brujas. Esperaba reunirme con Catalina en el Mercado de Sonora, pero no tengo idea de lo que nos espera aquí. Ana Lucía tampoco, pero ella está más enfocada en analizar cada detalle de lo que le vine contando sobre mi reunión con el senador. No es que le cueste entenderlo, sino que no quiere. Lo que más se interpone es que todo esto choca contra su deseo de que se mantuviera como nuestro secreto. Ya es tarde para mantenerlo y lo sabe por los documentos que le permito ver. 
 
    Quisiera darle más información, pero el senador no quiso darme más. Tampoco le hablé de mi encuentro con Paula. No tiene caso, hay que organizar nuestras prioridades. Lo que vamos a hacer ahora no tiene nada que ver con mi ex, pero... creo que ya me perdí. La ruta está cambiando en la pantalla del teléfono. Se recalcula y me pide que siga derecho por Dr. Río de la Loza. ¿Y ahora cómo llego ahí? Se supone que tengo que llegar a Bucareli primero. Puta madre... Me caga el tráfico. Llegaríamos más rápido en metro, pero tengo miedo de que aparezca un pinche loco que nos empuje en el andén. 
 
    Mi cabeza está llena de nubes densas que no me dejan pensar. Lo normal es que no me cuesta tanto trabajo seguir las instrucciones del GPS, pero esta vez me pregunto si es la confusión o si es sólo que no quiero llegar. Podría estar saboteándome para que se termine cancelando la reunión. Eso me daría tiempo suficiente para hacerme a la idea y evitar que el miedo me obligue a dar un paso atrás. Confieso que lo que más deseo es que entre una llamada de Josefina para decirme que siempre no; eso me llenaría de paz. 
 
    Al mismo tiempo, no quiero que se cancele. Incluso si pasamos toda la tarde con ella, espero que esto en verdad pueda cambiar las cosas. 
 
    Ana Lucía deja las hojas en su regazo cuando se cansa de analizarlas. Se recarga en el respaldo de su asiento y me mira mientras yo voy concentrada en el camino. El GPS dice que voy bien. 
 
    —Mi papá se está metiendo en algo que no va a poder controlar —se queja ella—. Él no es de esos políticos que para todo quieren usar sus influencias, pero ahora sí está usando lo que el apellido Castillo podría conseguir y tengo miedo de que eso lo afecte más que a nosotras. Lo que pasó en mi casa la otra noche tiene que ser culpa de las malas energías, no puedo ni pensar que mi padre sea así de violento como para dejarme el brazo marcado. 
 
    —Me parece más aterrador pensar que alguien intenta borrar ese pasaje de la historia de León —le recuerdo—. Nada más imagínalo, hermosa. ¿Quiénes son esas personas en realidad? ¿Quiénes pueden tener tanto poder como para asegurarse de dejar un camino de migajas que pueda saciar la curiosidad de alguien? 
 
    Aunque no quiere hacerlo, me da la razón y sigue con la cabeza recargada en el asiento. 
 
    —Son o eran gente poderosa —dice ella—, pero no se me ocurre en qué sentido. El dinero puede comprarlo todo, ¿sabes? 
 
    —Puedo imaginarlo. 
 
    —Pero también hay casos donde el dinero no es necesario —continúa—. Se pueden cobrar favores y pedirlos a cambio de algo más. Eso no tiene nada que ver con la política. Si pensamos con la cabeza un poco más fría, lo que más nos tiene que preocupar es que si alguien puede borrar su rastro de la historia de un estado, entonces puede hacer lo que quiera. 
 
    —¿Y por qué no lo ha hecho con nosotras? Si quieren matarnos, ¿por qué lo dejan a la suerte y esperan que la brujería haga el trabajo sucio? 
 
    Ana Lucía piensa con detenimiento. Mira hacia el techo del auto y luego por la ventana. Cuando da con su respuesta, la forma en que la dice hace que tenga sentido. 
 
    —Porque no se quieren manchar las manos, o porque no nos escapamos como nosotras queremos creer. —Me mira de nuevo, aunque yo mantengo la mirada en el camino—. ¿Y si todo hubiera sido parte del plan de ese hombre, amor? ¿Y si tenía que pasar así cuando nos secuestró para encontrar a alguien más? 
 
    —¿Hablas de tu papá? 
 
    —Puede ser... —asiente y se encoge de hombros—. El nombre de mi mamá estaba ahí, ¿no? 
 
    Aunque su razonamiento tiene sentido, una idea para rebatirlo se manifiesta en mi cabeza. Tengo que externarla ahora, en lugar de quedarme en silencio. 
 
    —¿Y si no están buscando a nadie más? —le digo—. ¿Y si sólo tenían que comprobar que sí somos nosotras? 
 
    La miro sólo por un segundo para que mis palabras se impregnen de fuerza. Ana Lucía asiente, aunque todavía está pensando. 
 
    —Eso tiene sentido... —responde en voz baja. 
 
    Y aunque el auto se llena de tensión, ella busca mi mano para posar la suya encima. Le sonrío para infundirle confianza. Beso sus nudillos, deseando que eso baste para convencerla de que todo estará bien. Supongo que también yo necesito creerlo. Existe una tercera posibilidad que ni ella ni yo queremos mencionar en voz alta, pero suena más real que nuestras teorías. 
 
    ¿Y si San Fermín sólo nos necesitaba para que ese grimorio apareciera? Sólo así me explico que dejaran libre a Dulce, en lugar de matarla si no les era de utilidad. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Llegamos tarde después de hacer el último tramo a pie. No sabemos a quién estamos buscando. Lo único que hay en el último mensaje que tengo de Josefina es la instrucción de entrar a la cafetería y buscarla en las mesas del fondo. La incertidumbre inicial ya desapareció. En su lugar queda la certeza de que Ana Lucía y yo somos invencibles cuando estamos juntas. Así es más fácil encontrarnos con esa persona que Ana Lucía señala con un gesto de la cabeza. Está justo donde aseguró, cubierta con un abrigo café. No se oculta de ninguna manera, pero no sé si eso necesita otras interpretaciones. 
 
    Su mirada se conecta con las nuestras. Se mantiene erguida y mantiene ambas manos sobre la mesa. Conforme nos acercamos a ella, cada uno de los detalles me llama más. Su rostro se ve joven todavía, apenas con un par de arrugas en los ojos y ojeras tan marcadas como un par de líneas de expresión en su frente. Su mirada es muy fuerte, inquieta un poco al tenerla tan cerca. Lleva el cabello atado en una coleta desaliñada. El abrigo es más grande de lo que debería y oculta su complexión delgada, pero por la presencia de la gorra y las enormes gafas oscuras que tiene a un lado en la mesa puedo deducir que usa todo eso para ocultarse de alguien. Estar consciente de ese hecho me hace sentir terror. 
 
    Tiene una taza de café delante de ella. No deja de mirarnos, ni siquiera cuando yo dejo a Ana Lucía detrás de mí para dar los últimos pasos y decir: 
 
    —¿Josefina? 
 
    Asiente, mira hacia los lados y se levanta para quitarse el abrigo. Así deja al descubierto su largo suéter tejido y pantalones holgados que también ocultan su figura. Las mangas del suéter son tan largas que también ocultan una parte de sus manos. Eso no le impide estirar la derecha para estrechar la mía. Así puedo sentir su tacto frío, así como la textura rugosa de las cicatrices de quemaduras en el dorso de la suya. También puedo ver el pequeño crucifijo que lleva colgado del cuello. 
 
    —Jacqueline —me dice y mira hacia atrás de mí—. Tú debes ser Ana Lucía. 
 
    No pregunta y Ana Lucía tampoco lo niega. Ella asiente y se mueve para estrechar su mano también. 
 
    —Sí, soy yo —le dice—. Tú me mandaste el grimorio. 
 
    —Yo nada más fui una intermediaria —explica Josefina—. También lo soy ahora. Incluso lo fui en el pasado. 
 
    —¿Dónde está Catalina? —le pregunto—. El libro es de ella. 
 
    Josefina asiente. 
 
    —Está en un lugar seguro —responde—. ¿Trajeron el libro? 
 
    —No dijiste que lo hiciéramos, ¿o sí? —dice Ana Lucía, tal vez un poco a la defensiva. 
 
    Josefina no se lo toma a mal. 
 
    —Mejor así —asiente—. No es seguro llevarlo con ustedes. 
 
    Se sienta y nosotras intercambiamos miradas antes de hacer lo mismo. Pedimos un café nada más, aunque mi estómago está reclamando que le dé algo más consistente. Prefiero terminar con esto antes, ya luego podremos atender lo demás. 
 
    Josefina está oculta de la vista de quienes pasean por fuera de la cafetería. Está justo en el rincón, donde no puede ser vista desde la ventana. La falta de luz sobre ella resalta su piel pálida. Vista tan de cerca incluso se ve enferma, débil y rendida ante una vida que tal vez no quiere tener. Si lo que dice la información que consiguió el senador es verdad, entonces estamos delante de la prueba de que Dios no existe. Es irónico, porque justo estamos luchando contra algo que nada tiene que ver con Dios, aunque San Fermín jure que sí. 
 
    —Encontramos el teléfono en el grimorio —le digo. 
 
    —Me imaginé que no tardarían en descubrirlo —asiente ella—. Me costó mucho que Cata aceptara mandárselos. También me dio miedo que las compañías de mensajería estuvieran intervenidas. 
 
    —¿Usted conoce a Catalina Pacheco? —inquiere Ana lucía. 
 
    Va directo al grano. Josefina no reacciona mal, sino que asiente una sola vez. Mira alrededor con evidente paranoia, aunque sabe ser discreta y mantener el control. 
 
    —Le agradezco a Dios que hablemos el mismo idioma —nos dice—. Así podemos terminar esto más rápido. Imagino que tienen muchas dudas sobre todo lo que está pasando. Desde que Cata y yo vimos las noticias del incidente de León hace unos meses, supimos que la historia se estaba repitiendo. Le he rogado a Dios durante todos estos días para que podamos reunirnos en paz. 
 
    —La verdad es que nosotros no creemos en Dios —intervengo—. Si viene a predicarnos su religión distorsionada, entonces estamos perdiendo el tiempo. 
 
    Ana Lucía me mira, sorprendida de que haya reaccionado así. No intenta corregir mis palabras y darle otras interpretaciones. Me da la razón con su silencio. Josefina sigue sin tomárselo a mal. 
 
    —A veces la fe es lo único que nos mantiene con vida —responde sin perder la calma—. Pero no, Jacqueline, yo no vengo a tratar de lavarles el cerebro como lo hicieron con nosotras. Al contrario, Cata y yo sólo queremos ayudar. 
 
    —¿Y dónde está ella? —pregunta Ana Lucía—. ¿Por qué no vino, si el libro es suyo? 
 
    Josefina vuelve a mirar alrededor. Su cuerpo está tenso. Empieza a rascar la mesa, pero lo hace con discreción. Se limita incluso a la hora de beber un sorbo de café. Creo que apenas está mojando sus labios, pero no estoy segura. 
 
    —No es seguro salir para ninguna de nosotras —responde—. Es necesario que ustedes conozcan a Cata, pero no sucederá aquí. Me imaginé que no aceptarían si les digo que tienen que viajar hasta donde vivimos. Tampoco les daría confianza si les aseguro que las recibiremos en nuestra casa. Por eso creí que sería mejor que habláramos en privado. 
 
    Ana Lucía vuelve a mirarme en silencio. Nos tomamos de las manos por debajo de la mesa para entrelazar nuestros dedos. Me siento en calma y sé que ella también lo necesita. Tenemos suerte de que sus escoltas siempre están detrás de nosotros. Si miramos por la ventana podemos confirmar que uno de ellos está afuera y la sargento finge ser una cliente en las mesas cercanas a la puerta. Sé que eso es un autoengaño. Estoy segura de que Josefina no se refiere a los vivos, sino a los muertos que también se manifiestan con los escalofríos que se apoderan de mi cuerpo y que se le contagian a Ana Lucía, pues ella pasa la mano por su nuca y se encoge un poco en la silla. 
 
    —Te escuchamos —le digo—. Ambas te lo agradeceremos si no intentas distraernos con información que no sea necesaria. 
 
    —Yo quiero saber quién eres tú —secunda Ana Lucía—. ¿Qué tienes que ver con todo esto? 
 
    Josefina está preparada para responder. Sigue rascando la mesa y si pongo atención a sus dedos, puedo notar que tiene cicatrices alrededor de sus uñas. No sé si fueron cortes o los rastros que quedan después de arrancarte y morderte la piel. Conforme más la observo, puedo ver detalles que pasé por alto durante la primera impresión. También tiene algunas cicatrices en el rostro, aunque no son tan notorias. La mayoría están en el cuello, donde también se ve la piel rugosa de las quemaduras. 
 
    Se levanta las mangas para mostrarnos que tiene el símbolo del Dios Astado escarificado en los antebrazos. No es lo único, pues también tiene otras cicatrices más gruesas que parecen haber sido hechas con un cuchillo que en lugar de abrirle la piel, se la quitó en trozos de medio centímetro de grosor.  
 
    —Soy una de las sobrevivientes del incendio que destruyó el Convento de San Fermín —nos dice—. Pasé nueve años en ese lugar, pero por el resto de mi vida he estado encerrada en mis pensamientos, mis miedos y las pesadillas. Incluso estuve en un hospital psiquiátrico, pero las secuelas de lo que sucedió en ese lugar no pueden ser tratadas con pastillas e inyecciones. 
 
    —¿Qué pasó con las otras? —dice Ana Lucía—. Las niñas que salieron con usted, ¿dónde están? 
 
    Josefina vuelve a cubrir sus brazos. Sigue rascando la mesa para calmar su ansiedad. Ahora me doy cuenta también de que tiene cicatrices en las orejas, como si le hubieran arrancado los aretes más de una vez. 
 
    —Fuimos pocas —repite Josefina—. No todas pudieron salir durante el incendio. Nosotras tuvimos la suerte de ser rescatadas antes de morir por el fuego, pero no sabíamos que afuera nos esperaba algo mucho peor. Cuando salimos del Convento de San Fermín, fuimos separadas y enviadas a lugares diferentes para ayudarnos. No sirvió de nada. Una a una, nos fueron cazando hasta que nos encontraron a todas. No ha sido... nada fácil mantenernos fuera del radar. Ellos están en todas partes. 
 
    No sé si eso me inquieta o si suena a que confundimos a Josefina con una loquita del centro. Ambas opciones son válidas, en realidad. Hay algo dentro de mí que me pide que encuentre una explicación lógica, incluso si sé que no servirá. 
 
    —¿A qué te refieres? —le digo—. ¿Quiénes son ellos? 
 
    Josefina vuelve a mirar alrededor. No baja la voz, pero tampoco se siente tranquila. Su cuerpo se mantiene tenso. Ahora puedo ver que también tiene cicatrices en las comisuras de los labios, como si hubiera estado amordazada por tanto tiempo que se le abrió la piel. Si me fijo bien, tiene marcas similares en el cuello que me hacen imaginar que en algún momento debió tener una cuerda atada con tanta fuerza que la quemó por fricción. 
 
    —El Padre Fermín es quien rige a la secta —explica tan concisa como ambas necesitamos que sea—. Es un hombre muy poderoso y adinerado. Su pasado no es muy distinto a lo que hizo cuando nosotras caímos en sus manos, pero no actuaba solo. Las mayores siempre estaban a su disposición, pero sólo cinco monjas podían estar en su círculo más allegado y eran las únicas con ese rango. Todas las demás eran desechables, al igual que nosotras. 
 
    Josefina suspira y se reclina con desconfianza en el respaldo de la silla. Mira hacia atrás, aunque lo único que hay ahí es la pared. Ahora me siento culpable por pensar que está loca. La forma en que ha volteado me deja ver que tiene una cicatriz que se pierde donde empieza su cabello. Cuando nuestras miradas vuelven a conectarse, siento el impulso de pedirle disculpas. No es un secreto para nadie que soy una pendeja. 
 
    —La Madre Eloísa, la Madre Agatha, la Madre Edelmira, la Madre Caridad y la Madre María José —enlista, llamándolas por ese título con algo que me parece el recuerdo del respeto mezclado con el miedo arraigado en su corazón—. Ellas cinco estaban con el Padre Fermín. Todas tenían una fe ciega en él y en sus enseñanzas, así que se hacían cargo de nosotras. 
 
    —¿Y dónde están ahora? —pregunta Ana Lucía. 
 
    Josefina pasa la mano por su nuca. En sus muñecas también hay cicatrices viejas que cuesta trabajo distinguir. Me pregunto si lo que quemó esa parte de su cuerpo también fue la fricción de las cuerdas. 
 
    —Todo comenzó con la muerte de la Madre Eloísa —relata—. Ella le entregó su vida, su cuerpo, su corazón y su alma al Padre Fermín para que pudiera completar su misión, pero no pensó que estaba perdiendo a su pilar más fuerte. Era la más leal a él, después de todo... Con su muerte, controlarnos se volvió cada vez más difícil. Nadie imponía tanto respeto como ella y la Suma Sacerdotisa tampoco tenía tanta vigilancia como en los años anteriores. Las otras debían cumplir sus deberes también, así que... pensamos que escapar sería fácil y no lo fue. 
 
    Josefina vuelve a humedecer sus labios con el café, pero no lo bebe. Su taza es la única que no disminuye, aunque las nuestras sí lo hacen. Ana Lucía se ve cada vez más inquieta, pero no quiere irse ni dejar de escuchar. 
 
    —La Madre Edelmira supo lo que teníamos planeado. Ella nunca se tentaba el corazón y fue quien planeó una forma de atar todos los cabos sueltos. Los últimos meses después de la muerte de la Madre Eloísa cambiaron para siempre nuestra estancia en ese lugar. El Padre Fermín y las monjas nos convencían de que nos darían un techo, comida y educación a cambio de que aprendiéramos la fe que predicaba el Padre, pero era una mentira. Y sin importar cuán difícil pudiera ser vivir en ese lugar, la ausencia de la Madre Eloísa nos lo cobró con creces. 
 
    »Nos torturaron de muchas formas inimaginables que superaban todo lo que ya sabíamos que eran capaces de hacer. Nos dejaron sin comer durante días y luego nos alimentaban con agua estancada o lentejas viejas para buscar que nos enfermáramos. Nos mantenían atadas y con los ojos vendados —añade y se levanta el cabello para mostrarnos las cicatrices que tiene por detrás de las orejas, aunque también las tiene por encima de las cejas y por debajo de las orejas; ya casi no se notan, pero ahí están de un color más claro que su piel pálida—. Nos marcaron más de una vez y nos sometieron a un martirio que sólo en el infierno se podría vivir. Pensaron que así podrían evitarlo, pero tuvimos... suerte. 
 
    La forma en que lo dice hace evidente que no fue así. Sólo quiere convencerse para que su realidad no se vea tan oscura. 
 
    —Cuando escapamos, las cuatro Madres todavía estaban vivas. Pocas mantuvimos el contacto y así pudimos saber que ellos usan falsas identidades para mantenernos vigiladas. Lo hicieron en el hospital psiquiátrico en el que yo estuve, donde la enfermera decía que se llamaba Rosario, pero yo no podía olvidar el maldito rostro de la Madre Edelmira. Nunca fingen ser otra persona cuando están cerca de nosotros. 
 
    Ana Lucía se reclina en el respaldo de su silla. Interrumpe el relato de Josefina con un hilo de voz, hablando para sí misma tal vez. 
 
    —La cuidadora del orfanato que me maltrataba se llamaba Agatha... Es la única persona que he conocido con un nombre de los que menciona. 
 
    Josefina vuelve a humedecer sus labios. Ahora está rascando el dorso de su mano. No puede controlar sus nervios y a cada segundo se vuelven más fuertes. 
 
    —Siete sobrevivientes tuvieron hijos —continúa—. Intentamos seguirles la pista a los cinco que no fueron abortados. Tenemos toda la información que estoy dispuesta a compartir con ustedes después de esta reunión, pero... tienen que saber una cosa. De esos cinco bebés que nacieron, cuatro fueron asesinados a lo largo de estos veintinueve años. Sólo queda una. 
 
    —¿Y qué hay de mí? —le digo en voz baja. 
 
    Josefina se encoge de hombros. 
 
    —Sólo teníamos registro de cinco —repite—. Tenemos las pruebas de que no había más. 
 
    —Sí, pero dudo que fuera posible seguir la pista de mi nacimiento —insisto—. Mi madre biológica me entregó después de nacer con una partera. Ne registraron con los apellidos Bonilla Martín, pero hace... pocos días me enteré de que no son mis padres biológicos. Mi madre ni siquiera sabía el nombre de esa mujer, sólo me dijo que... fue violada por un padre y estaba escapando de él. Esa palabra, «padre» apareció en la tabla cuando Luisa se contactó con nosotras, pero pensamos que se refería a su familiar. Eso significa que yo soy otra de esas niñas, ¿no es así? En pocos días cumpliré veintinueve años. 
 
    Josefina no espera este giro. Ana Lucía intenta atar todos los cabos sueltos. Entre la sorpresa inicial, Josefina se obliga a recuperar el control. Mira alrededor y se inclina hacia nosotras, estirando ambas manos para tomar la mía con todas sus fuerzas. Su piel está tan fría como el hielo. 
 
    —Madre de Dios... —dice casi sin aliento—. No, esto no puede ser... No puedes ser tú. 
 
    —¿De qué está hablando? —exige saber Ana Lucía sujetando el brazo de Josefina para tratar de imponer algo de distancia. 
 
    Aunque Josefina la mira, vuelve a centrar toda su atención en mí. 
 
    —¿Naciste en agosto? —asiento—. Entre el quince y el veinticinco, ¿no es así? 
 
    —El dieciséis. 
 
    No suelta mis manos, pero parece que no puede respirar con normalidad. En sus ojos hay miedo que se mezcla con esperanza. 
 
    —Así que... así debió verse si hubiera crecido... como una niña normal... 
 
    Me estoy empezando a sentir inquieta. Josefina suelta mi mano y recoge las suyas para sujetar su crucifijo. Ana Lucía me sujeta de la muñeca como una señal de que podemos echar a correr, pero Josefina no intenta atacar. 
 
    —Tú eres la hija de Carmen... Tú eres el error que cometió el Padre Fermín. 
 
    —Eso fue lo que dijo ese hombre —asiente Ana Lucía—, pero si la vuelve a tocar así, le advierto que no estamos solas y se me va a acabar la paciencia. 
 
    Sé que dice la verdad. La sargento se ha levantado y no pierde detalle de lo que pasa aquí, pero no se acerca todavía. Está analizando nuestro comportamiento. No es a mí a quien cuida, sino a Ana Lucía. 
 
    Josefina no tiene malas intenciones. Se ve inofensiva por la forma en que sigue aferrando a su crucifijo como si nosotras fuéramos las peligrosas para ella. 
 
    —Perdón... —nos dice—. No quiero incomodarlas, es sólo que... nunca creí que fuera posible... Es mejor que me vaya. Tengo que decírselo a Cata. 
 
    Se levanta de golpe para volver a ponerse su abrigo, dejándonos a medias y haciendo que también nos pongamos en pie. 
 
    —Espere —le digo sin levantar la voz—. Todavía no se puede ir. Tiene que decirnos lo que tenemos que hacer para sobrevivir, ¡dijo que sabe que tenemos muchas dudas! 
 
    —Sé que se hacen muchas preguntas, pero no puedo responderlas todas —responde apresurada y casi sin aliento, buscando en sus bolsillos hasta que encuentra dos billetes de cien que deja sobre la mesa—. Esto lo cambia todo. No sabía que había otra sobreviviente. No podemos quedarnos con los brazos cruzados ahora. 
 
    Se abrocha el abrigo y va hacia Ana Lucía para dejar algo en sus manos, haciendo que ella se tense y Vidales se decida a acercarse a nuestra mesa. 
 
    —¡Hey! —exclama la sargento. 
 
    Los comensales voltean hacia nosotras durante lo que dura apenas unos segundos, mientras Josefina dice: 
 
    —Toma esto, niña. Espero que te ayude. 
 
    Pasa de largo y empuja a la sargento para salir de la cafetería a toda velocidad. Vidales llama a su compañero por el comunicador, pero Ana Lucía corre hacia ella para sujetar el brazo de su escolta. 
 
    —No —le pide—. Déjala en paz. No me hizo nada. 
 
    Y antes de que Vidales pueda responder, Ana Lucía sale pitando detrás de Josefina. Yo la persigo también. Josefina intenta correr por la Plaza de San Juan, pero nosotras la alcanzamos antes de que se pierda de vista. 
 
    —¡Oiga! —exclama Ana Lucía—. ¡Espere, por favor! 
 
    Aunque Josefina sí se detiene, en su rostro se nota que todavía no sabe cómo lidiar con lo que le he dicho. Da dos pasos hacia atrás y mira hacia ambos lados. Se siente más insegura aquí que en la cafetería. 
 
    —No puedo hacer más por ustedes —nos dice. 
 
    —Sólo necesito saber —insiste Ana Lucía—. Mi papá ya está involucrándose en esto. ¡Tengo que salvarlo de alguna manera y usted puede decirme cómo! 
 
    Josefina niega con la cabeza. 
 
    —Nada puede salvar a tu padre —responde—. Nadie puede escapar de la maldición de San Fermín una vez que tiene contacto con ella. El Padre no parará hasta que consiga lo que no pudo hacer hace treinta años. 
 
    —¿Y qué quería hacer? —reclamo—. Si nos lo dice, tal vez podamos cuidarnos mejor. Ana tiene razón, ¡no puede irse así! ¡Si usted sobrevivió, entonces nosotras también podemos! 
 
    Josefina nos mira durante un minuto entero. Se rinde, aunque no quiere hacerlo. Se encoge de hombros con desesperación. Parece que ella se siente más insegura que nosotras. 
 
    Su respuesta no es positiva en absoluto. 
 
    —El Padre Fermín quería hablar con Dios..., pero no fue Él el que respondió. La puerta se quedó abierta. Nada ni nadie la puede cerrar ahora —añade agachando la mirada por un instante, antes de volver a levantarla para rematar—: Encomiéndense a Jesús y a todos los arcángeles si quieren sobrevivir. 
 
    Lanza una mirada detrás de nosotros, a donde están los guardaespaldas de Ana Lucía que vienen hacia nosotros. Josefina se va de esa manera a paso veloz, antes de echar a correr cuando cruza la calle. 
 
    Ana Lucía se lleva ambas manos a la cabeza para darse un tirón en el cabello. Detiene a sus escoltas con un gesto de la mano antes de plantarse delante de mí. Me muestra lo que lleva en la mano. Es una USB que ya se ve vieja. Me la entrega y da un paso hacia atrás. No está asustada, sino decidida. 
 
    —No puedo más —me dice—. Amor, ve con Dulce y vean lo que hay aquí. Yo me voy a buscar a mi papá. Tengo que contarle todo esto y conseguir todo lo que él ya averiguó. 
 
    —Okay —respondo y la tomo de los brazos con delicadeza—. Hablamos en la noche. Ten cuidado, hermosa. 
 
    Ella asiente y me besa antes de que tomemos caminos separados. 
 
    Quisiera sentir esa determinación, pero lo único en lo que puedo pensar cuando voy a buscar mi coche es en las palabras de Josefina. 
 
    ¿Quién eres, Carmen Molina? ¿Qué fue lo que hiciste, como para que ella reaccionara así? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
    Después de todos estos días tan activos, me cuesta entender que el reloj de la laptop de Dulce dice que son las nueve de la noche. ¿En qué momento se hizo tan tarde? Siento que el día se fue volando, como si cada hora se hubiera ido por dos. Ella está trayendo las cosas para cenar desde su cocina, mientras la presencia aterradora de su madre nos hace compañía desde la silla de ruedas. Está en la mesa, acompañándonos como si pudiera ver y escucharnos. No puede, claro. Sus ojos ciegos son tan inquietantes como los quejidos que suelta de vez en vez. Dulce los interpreta como la señal para acercarse a darle otro bocado de la pechuga asada con brócoli salteado que le hizo para cenar. Me pregunto si las enfermedades de la vejez se ven distintas cuando se trata del envejecimiento natural. En esa mujer se ve... aterrador. Es la única palabra que puedo usar. Ni siquiera parece humana. 
 
    El cansancio de Dulce se nota en los segundos que se toma antes de sentarse delante de su madre para darle otro bocado. Duda y se tiene que obligar a ser paciente, aunque pone ambas manos en sus piernas al levantarse de nuevo para volver a la cocina. Hace demasiada fuerza, como si ya no pudiera más. 
 
    Me inquieta quedarme sola con el altar a la Santa Muerte detrás de mí. Tengo que romper el silencio, pues me aterra pensar que la madre de Dulce pueda ponerse a hablar conmigo como si supiera que estoy aquí. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —digo en voz alta. 
 
    —Yo puedo sola, gracias —responde con tono neutral. 
 
    Sé que estoy viendo lo que es Dulce al final de un día normal para ella. Hasta este momento, nuestro contacto se ha limitado a estar fuera de su casa. Antes de ir a Holbox, salíamos en grupo al cine, a cenar, a bailar en antros LGBT... No perdimos el tiempo desde que Ana Lucía se recuperó por completo. Eso es muy diferente a venir de improviso a su casa cuando ni siquiera ha tenido tiempo de fingir que tiene ánimos de recibir visitas. Quiero pensar que no se negó a dejarme entrar porque esa es su forma de agradecer la compañía. Al menos, ahora tiene alguien con quien hablar. 
 
    Vuelvo a enfocarme en la computadora, pero no quiero abrir ninguna de estas siete carpetas hasta que ella se siente conmigo para que las descifremos juntas. Todas tienen nombres que no suenan tan crípticos, pero tampoco son agradables teniendo todavía presentes las palabras de Josefina. «Antes», «Ellas», «Después», «Encontradas», «Verdad», «Ellos» y «Él». El grimorio todavía está en mi departamento, junto con el péndulo. Mi tacto aún recuerda a la piel fría de Josefina. Me pregunto si pudo llegar bien a donde quiera que esté viviendo. Se veía limpia, al igual que su ropa, y sabía bien hacia dónde ir cuando se fue. 
 
    Dulce regresa con un platón de molletes que se ven deliciosos. Son ocho en total. También trae dos platos más pequeños y dos vasos de leche con chocolate. 
 
    —Se me acabó el café —dice sin mudar su tono—. Es deslactosada. 
 
    Mi estómago de casi treintañera lo agradece. 
 
    —Se ve muy rico —respondo—. ¿Estás segura de que no necesitas ayuda? 
 
    —No me trates con compasión —responde y se sienta a mi lado—. ¿Ya descubriste algo? 
 
    Sólo intento ser buena amiga, pero entiendo que eso no sirve cuando no es solicitado. Así que sólo volteo la computadora para que las dos podamos ver, mientras ella empieza a comer como si fuera el primer bocado que prueba en horas. ¿Cómo puedo ser una buena amiga si ella no quiere que lo sea? 
 
    —Esto es lo que había en la memoria —le digo—. ¿Por dónde empezamos? 
 
    Dulce sacude las migajas de sus manos y es ella quien selecciona la carpeta «Antes». No hay tantos archivos como me gustaría. Todos son documentos escaneados. Se les nota el paso del tiempo, pues son hojas cafés o amarillentas. Sólo hay cuatro archivos sacados de una hemeroteca. Son distintas noticias que hablan de familias en situaciones de pobreza extrema, que perdieron sus casas o sus pertenencias, víctimas de alguna clase de abuso y una en particular que habla del cierre inminente de una escuela rural. Supongo que esto forma parte del camino de migajas, pues no hay información en particular. Los nombres están censurados dentro de la misma página del periódico, como si alguien la hubiera tachado antes de escanear. Eso no se puede hacer, ¿o sí? 
 
    —Josefina dijo que las niñas eran engañadas —le explico a Dulce—. Les prometieron que tendrían un techo, comida y educación. 
 
    —Eso es lo que dice aquí —dice Dulce y va pasando una a una las imágenes mientras explica cada una—. Esta familia lo perdió todo por las lluvias, pero pasaron tres años esperando ayuda que nunca llegó. Otra familia denuncia que sus dos hijas fueron explotadas por sus abuelos para conseguir dinero, pero los padres no lo sabían porque estaban en Estados Unidos. Un hombre pide ayuda del gobierno porque un grupo armado se metió a su rancho, le robó todo y se quedó sin algo para darles de comer a sus hijas. Una escuela rural se quedó sin recursos y tuvo que cerrar por la falta de voluntarios, dejando a catorce niños sin educación básica. Esa última es la que habla de niños en plural, pero las otras son todas niñas. 
 
    —Josefina no hablaba de ningún niño. 
 
    Dulce me ignora y abre la carpeta «Después». Contiene sólo tres páginas escaneadas de distintos periódicos que hablan de una sola noticia contada en partes. Literalmente. La noticia no está completa, sino que se trata de recortes hechos con torpeza y prisa, incluso podría decir que con la inquietud suficiente como para que no importe si hay un pedazo de otra noticia en la orilla. Tal vez fue lo que se pudo recuperar, esa es la vibra que me da cada uno. Están en condiciones tan distintas a los de la carpeta anterior, que dudo que esto haya salido de una hemeroteca. Son recortes como del tamaño de la palma de mi mano. 
 
    —«... Los vecinos de la zona denunciaron que durante meses escucharon los gritos de las niñas que vivían en el Convento de San Fermín. Las autoridades hicieron cinco visitas en distintas ocasiones, pero determinaron que no era necesario intervenir. Los eventos suscitados durante la noche anterior fueron organizados por el matrimonio Chacón, quienes organizaron la visita de catorce familias. Los disturbios comenzaron cuando se escucharon los gritos de...». 
 
    —Espera —le digo y la tomo del brazo. 
 
    Volteo la computadora para ponerla de frente hacia mí. Hay algo que me hace ruido. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    Estoy segura. Aunque los siguientes recortes hablan de las niñas rescatadas y de cuáles fueron dadas de alta en el hospital una semana después, no voy a cambiar de opinión. 
 
    —La información que consiguió el senador parece un camino de migajas —le recuerdo, tal y como se lo dije cuando llegué—. Lo que dijo Josefina es igual. Alguien dejó todas estas pistas para que nadie sospeche y se queden con lo poco que hay de la versión oficial de los hechos, pero la redacción de este artículo no es correcta. 
 
    —¿Y tú sabes mucho de eso? 
 
    —No soy periodista, pero sí tuve amigas que estudiaron eso en la universidad —insisto—. Estos artículos son muy pobres y parece que no están diciendo nada en particular, sino que... te repiten algo que ya fue ensayado y aprobado por alguien más. Eso fue lo que dijo Josefina, «ellos están en todos lados». 
 
    —¿Una versión oficial? —inquiere Dulce—. ¿Qué tan rico tiene que ser alguien para conseguir eso? 
 
    —Ana Lucía dice que no siempre se trata de dinero. Cobrando favores también se pueden abrir las puertas. 
 
    Dulce analiza mis palabras mientras yo regreso a las carpetas. Ahora abro la que se llama «Ellas» y en otra ventana tengo también la de «Encontradas». En la primera hay demasiados reportes de niñas desaparecidas que datan desde 1980 hasta 1990, aunque tal vez se remonta a tiempo atrás. Según el administrador de archivos, son más de doscientas. Todas tienen un detalle en común. Desaparecieron en distintas zonas de Guanajuato, específicamente de Irapuato, Celaya, Ocampo, Tierra Blanca y Acámbaro. Todas desaparecieron entre los nueve y los doce años. Todos los archivos escaneados tienen el nombre de pila de las niñas. 
 
    —Jackie, mira esto. 
 
    Dulce pasa por cada archivo hasta que encuentra uno entre los primeros cincuenta. Se llama «CARMEN» en mayúsculas. No quiero decirlo en voz alta, pero su rostro infantil me recuerda tanto a como yo me veía en la primaria... Me da escalofríos. Tenemos los mismos rasgos, pero no me siento conectada con ella de ninguna forma. Al contrario, todos mis instintos me están pidiendo que corra sin mirar atrás. 
 
    —Carmen Guadalupe Molina Aguilar —lee Dulce en voz alta—. Desaparecida en Llano Grande, en mayo de 1988. 
 
    Después de dar algunos clicks, Dulce encuentra otro que nos pone la piel de gallina. La foto muestra a una niña pequeña, aunque no tiene tan buena calidad como la anterior. 
 
    —Catalina Maribel Pacheco Uribe —vuelve a leer Dulce—. Desaparecida en Arreguín, en noviembre de 1982. 
 
    Sigue dando clicks sin parar, pasando una a una las fotos hasta que llega a la última. Intercambiamos miradas para maximizar la otra ventana, donde «Encontradas» nos recibe con actas de defunción. También hay fotos sacadas de la prensa y otras tomadas a la pantalla de la televisión durante los noticieros. Se siente como métodos desesperados, eventos fortuitos que no permitieron reaccionar de otra manera. 
 
    —Son siete —cuenta Dulce—. Siete mujeres, una niña y tres muchachos de quince, diecisiete y veinte años. 
 
    —Siete sobrevivientes —repito—. Cinco hijos que no fueron abortados, cuatro de ellos asesinados. Eso dijo Josefina. 
 
    —Excepto una —asiente Dulce y da un click para mostrar una foto de Ana Lucía. 
 
    Está con el senador en un evento político, posando ante las cámaras con un look diferente. Debe tener menos de dieciocho años ahí, pues en su sonrisa todavía no hay rastro de la ortodoncia que usa ahora. No hay rastro de Fátima Ponce de León en la imagen, pero lo que estamos viendo es una foto sacada de un periódico. En la esquina está un papelito donde alguien escribió su nombre y ella aparece rodeada por un círculo rojo hecho con marcador. 
 
    Esto es tan épico e inquietante... 
 
    Nos quedan tres carpetas por ver. Intercambiamos miradas y yo intento abrir la siguiente. Creo que ya no tengo hambre. Dulce tampoco, aunque sí bebe un sorbo de leche. 
 
    Lo que vemos ahora es lo que hay en «Ellos». Son seis fotos viejas, algunas arrancadas con trozos de papel y otras recortadas del periódico. Cada una fue escaneada junto con otro trocito de papel que tiene cada nombre escrito. 
 
    La primera responde al nombre de María José. Es una mujer morena que raya en los treinta, con un peinado setentero y un hábito negro en el que resalta el blanco de sus dientes torcidos. La segunda es Caridad, que pasa de los cuarenta y es tan bajita como una niña de trece años. Luego está Edelmira, peinada con trenzas y que usa un crucifijo invertido en el cuello. Después está Agatha, con aspecto desagradable de bruja de cuento de hadas y con una enorme verruga en el centro de la frente. La siguiente es Eloísa, una mujer bonachona que no pasa de los cuarenta y que tiene toda la pinta de ser alguien capaz de entregar el resto de su vida a cuidar de los más necesitados, aunque es evidente que las apariencias engañan. Por último, está él. San Fermín aparece señalado junto con otros sacerdotes de alguna congregación. 
 
    La lámpara encima de nosotras está titilando. No quiero prestarle tanta atención, pero sí me parece muy conveniente. 
 
    —Josefina dijo que sólo Eloísa murió —le recuerdo a Dulce—. Quedan las otras cuatro. 
 
    —La historia se podría remontar a principios de los 70’s, incluso —dice ella con su tono neutral y enigmático—. No podemos asegurar que vivan hasta ahora. Ese hombre no se veía muy joven cuando estuvimos en el convento. 
 
    —No tienes que llegar a viejo para morir. 
 
    —Dudo mucho que los cinco restantes sigan con vida —sostiene ella—. Sabemos que una estaba todavía con él. 
 
    —Pero podría tratarse de cualquiera —insisto—. Josefina dijo que ellas mienten sobre sus nombres para torturar psicológicamente a quienes están persiguiendo. Edelmira, Caridad y María José se ven más jóvenes. Entre todas ellas... Si Josefina dijo que Edelmira era la peor de todas, entonces dudo mucho que ella estuviera esa noche en el convento. 
 
    —Eso es un hecho —asiente ella—, pero sólo había una. 
 
    Sin embargo, algo me lleva a negar con la cabeza. 
 
    —No —le digo—. Sólo vimos a una. 
 
    Dulce me mira de nuevo. Piensa en silencio, pero no me impide abrir la siguiente carpeta. En «Verdad» encontramos información que me parece irrelevante, pero tal vez no lo sea para Josefina. Se trata de siete documentos en PDF y otras imágenes que hablan sobre la Wicca, la santería y los símbolos que Damián y Dulce ya nos explicaron antes. Podemos pasar de largo, pero lo que hay en «Él» me deja sin palabras. Nos hiela la sangre también. Dulce es tan transparente que incluso se reclina en el respaldo de la silla como si quisiera alejarse de la pantalla. 
 
    Creí que en esta carpeta podríamos encontrar algo que profundizara en la historia de San Fermín, pero me equivoqué. Lo que hay son una serie de capturas de pantalla, más archivos en PDF, dibujos hechos a mano y otros sacados de Internet. El principal tiene su nombre escrito en mayúsculas. Preferiría ver al diablo con cuernos y cola, pero lo que hay aquí es un ángel con rostro de hombre sentado en un dragón. Tiene una serpiente en la mano izquierda y usa una corona. 
 
    —Astaroth... —leo en voz baja. 
 
    Me reclino también en el respaldo de la silla. La madre de Dulce mueve sus dedos, como si hubiera reaccionado a mi voz. Me obligo a acercarme de nuevo a la pantalla para ver los otros dibujos que lo retratan de formas diferentes, aunque siga siendo el mismo concepto. 
 
    —Josefina dijo que San Fermín intentó... 
 
    —Deja de llamarlo así —reclama Dulce indignada—. Nadie se puede canonizar por sus huevos y ese pinche enfermo mental debería estar en un psiquiátrico. 
 
    —Okay..., pero Josefina sí dijo que él intentaba hablar con Dios. 
 
    Dulce suelta una exhalación tan pesada que incluso creo que su cuerpo se siente más ligero. Me mira para enfatizar sus palabras. 
 
    —Jackie, ¿entiendes lo que significa esto? 
 
    —Tú sabes más de estas cosas que yo. 
 
    Dulce mira a su madre de nuevo, aunque sabe que no puede escucharnos. Vuelve al dibujo inicial y se arma de valor para volver a congelarme por dentro cuando dice: 
 
    —No me parece casualidad que se trate del serafín que descendió al mal por voluntad propia y tampoco lo quiero creer. Ni siquiera estoy segura de que haya sido un error. Creo que Fermín le abrió las puertas voluntariamente al Gran Duque del Infierno. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
    ANA LUCÍA 
 
      
 
    La noche cae en la ciudad. La casa de la familia Castillo es tan grande que cada quien puede encerrarse en su propio mundo. Adrián, por ejemplo, está en la caseta de vigilancia revisando los videos de las cámaras de seguridad. Está comprometido con la misión encomendada por el senador, tanto que toma notas de algunos detalles que considera necesario mantener a la mano, aunque todavía no ve la razón. Analiza cuadro por cuadro, sin encontrar todavía lo que busca. 
 
    Mari está en la cocina, preparando la cena para la familia y las visitas que hay en el segundo piso. Está preparando los ravioles a mano, tal y como sabe que le gustan a Ana Lucía. Mantiene activado su modo invisible, pues sabe lo que se está hablando en el despacho del patrón. Ella también está confundida, pero sabe que es quien menos puede preguntar. No le queda más que esperar que los problemas se resuelvan, aunque sabe que hay asuntos de los que ella no puede enterarse. La jerarquía debe mantenerse, incluso cuando ella ve a sus patrones de la misma forma que ellos a María: como parte de una sola familia. 
 
    Leonora no está en casa. Mejor así, pues nunca ha estado de acuerdo con la idea de que Vicente se encierre en su oficina cuando Azucena Langarica está de visita. No le gusta ver a esa mujer. No quiere tenerla cerca. No puede concebir siquiera la idea de que Vicente prefiera estar con ella, con esa gran amiga a la que conoció cuando estudiaban juntos en la universidad y que tanto le recuerda los días en los que Fátima Ponce de León todavía estaba con vida. Después de todo, hay un universo de diferencia entre ellas. Fátima también estaba bastante adentrada en la política de México, pues lo que la unía a Vicente no sólo era el amor. 
 
    Diego no ha vuelto a casa, pero los guardaespaldas de su prima ya fueron enviados a descansar. Así, sólo quedan quienes están en el despacho cuya puerta cerrada anuncia que nadie quiere recibir visitas ni interrupciones. Nadie, excepto quien está al otro lado de la línea mientras Vicente atiende la llamada desde su sofá, distanciado del escritorio donde se encuentra su hija. Ana Lucía revisa la información recopilada en ese disco duro externo que Susana Acevedo, la Procuradora General de Justicia, ha llevado específicamente para esa reunión. 
 
    Azucena espera a que Vicente termine con lo suyo, dándole a Ana Lucía el tiempo que necesita para analizar todo lo que lee. Está repasando las declaraciones de las sobrevivientes. Tal vez están íntegras, pero sigue sin parecer suficiente. Al menos, Ana Lucía se muestra más entera en este momento que en cualquier otro. No quiere dejar que el miedo, la impotencia y el pensamiento racional se apoderen de ella. Si está en negación, no se puede lograr mucho y lo único que ella quiere es encontrar un final definitivo. No tiene idea de que nada es tan fácil como encontrar un puñado de información que sólo está ahí para calmar a los curiosos. 
 
    —No, no puedo —dice Vicente—. Entiendo que es algo familiar, pero en este momento estoy concentrado en otros asuntos. 
 
    —¿Qué puede ser más importante que venir a cenar con mi familia, Vicente? —inquiere Mr. Johnson sin perder la calma, aunque a la vez habla como si se hubiera adoptado un papel de mafioso italiano—. Si no quieres verlo como una cita de viejos amigos, puedes verlo como quería tu padre. En los negocios no existe la posibilidad de decir que no, a no ser que quieras que retire la ayuda que te estoy ofreciendo. 
 
    —Cuento con usted y con su apoyo, pero no es un buen momento para mí —repite Vicente—. Estoy preocupado por mi hija. No tengo cabeza para nada más en este momento. 
 
    —Pero qué mejor que un fin de semana fuera de la ciudad para despejarte, Vicente —insiste Mr. Johnson—. Es el cumpleaños de mi nieta. Hace unos meses que no nos vemos. ¿Cómo vamos a trabajar en conjunto en el futuro, si no puedo confiar en ti para algo tan simple? Imagina lo que dirá la oposición cuando la prensa diga el próximo lunes que estuviste en un evento familiar en mi casa. Me parece que no entiendes lo que te estoy diciendo. 
 
    Vicente se presiona el puente de la nariz con dos dedos. Se levanta del sofá para salir del despacho, pidiéndole dos minutos a Azucena. Sale a hablar en privado en el corredor, sabiendo que Ana Lucía lo mira hasta que la puerta se vuelve a cerrar. Ella sigue en lo suyo. Se toma unos minutos para reclinarse y moverse en la acolchonada silla giratoria. 
 
    —¿Cómo consiguieron todo esto? —pregunta—. No está la carpeta de investigación completa, ¿o sí? 
 
    —Cobrando algunos favores —responde Susana—. Tuvimos que esperar mucho, pero no hay tanta información como nos gustaría. 
 
    —No estuvo bien que te reunieras con esa mujer, Ana —dice Azucena—. No a solas, al menos. Tienes que entender una cosa. Estás en peligro y no puedes confiar a ciegas. 
 
    —No estaba sola —se defiende Ana Lucía sin dejar de moverse en la silla—. Iba con mi novia. Jackie también quiere resolver esto. Ya no soy una niña y no quiero depender toda la vida de que los demás hagan las cosas por mí. Además, la declaración que me dejaron leer es de esa mujer. Josefina Chacón es una sobreviviente. 
 
    —Es una mujer que no tiene registro alguno, más que en el padrón electoral —insiste Susana—. Desde la última vez que la dieron de alta en el psiquiátrico, no se sabe nada de ella. No tiene empleo, no está registrada en Hacienda, no percibe ningún tipo de ayuda gubernamental. Es un fantasma. Su última dirección conocida está en el Estado de México, en Jilotepec. Nuestros investigadores fueron a buscarla, pero la casera no tiene idea de dónde se metió. Hace diez años que Josefina Chacón desapareció de la faz de la tierra. 
 
    —Pues yo la vi —dice Ana Lucía—. Mi novia y yo estuvimos con ella. Me mandó un paquete desde Jalisco. ¿Cómo puede alguien empezar una nueva vida tan fácil en este país? Ojalá se pusiera el mismo empeño para encontrar a las mujeres que desaparecen todos los días. 
 
    Susana y Azucena intercambian miradas en silencio. Saben que Ana Lucía tiene razón, pero no es el momento de hablar de política. La princesa del imperio de los Castillo sigue revisando la información que hay el disco duro. No tiene idea de que ahora mismo está siendo privilegiada con datos que ni siquiera Diego pudo conseguir al reenviarse los correos electrónicos. 
 
    Vicente vuelve a su despacho. Apaga el teléfono y lo deja en el sofá sin soltar el puente de su nariz. El cansancio y la tensión están reflejándose de nuevo en él. 
 
    —Perdón —les dice a las demás—. Mr. Johnson quiere que vayamos este fin de semana a su casa de Brownsville. 
 
    Ana Lucía no puede controlar su expresión de fastidio. Vuelve a reclinarse en el respaldo de la silla y se mueve de lado a lado. Su padre se sienta de nuevo en el sofá. La burbuja de tensión se cierra alrededor del despacho, escapando por debajo de la rendija de la puerta. 
 
    Azucena también tiene un par de comentarios acerca de Mr. Johnson, pero sabe de sobra que los negocios deben mantenerse como tal. No se trata de trabajar con amigos, sino de saber a quiénes conviene mantener como aliados. 
 
    —Recapitulando lo que decíamos antes de la interrupción —dice Azucena cruzándose de brazos—. No hay forma de rastrear el origen de Jacqueline Bonilla. Si su nacimiento fue asistido por una partera y se registró con los apellidos de sus padres adoptivos, esa clandestinidad no deja tantos rastros. Hay demasiadas clínicas de interrupción legal del embarazo y si el procedimiento no se concretó con ella, ahí es donde se pierde por completo cualquier pista que pudiéramos tener. 
 
    —Pero tal vez no nos encontraron por casualidad —dice Ana Lucía—. Fue después de conocernos en persona. Jackie y yo estuvimos poniendo fotos en nuestras stories de ese día y hasta grabamos unos TikToks en Bellas Artes. 
 
    —¿Viste algún usuario extraño que estuviera viendo tus publicaciones? —inquiere Susana. 
 
    —Tengo dos millones en Ig —responde la chica—. Nunca estoy al pendiente de eso. Además, Josefina no tenía idea de quién es Jackie. Le sorprendió, pero a la vez no pudo reconocerla al principio. Se veía muy paranoica. Asumió que la historia de la adopción de Jackie es verdad porque todo tuvo sentido. 
 
    —Es que sí lo tiene —aporta Vicente—, pero nada termina de explicar lo que quieren, ¿no es así, Susy? 
 
    Susana niega con la cabeza. 
 
    —Más allá de pensar en el pasado, deberíamos enfocarnos en el presente y en el futuro —dice ella—. Tal vez Ana Lucía nunca estuvo perdida para ellos. Cuando ella fue adoptada, Vicente y Fátima ya estaban todo el tiempo en el ojo público, se conocían como militantes y desde entonces se sabe que, además, están trabajando mano a mano con Azucena, Jerónimo Johnson y la Alianza por la Juventud. El partido nació desde antes de que Vicente y Fátima pensaran en adoptar. 
 
    —La Alianza tiene bastante terreno ganado en todo el país, además —asiente Azucena—. Perdimos las elecciones presidenciales desde hace dos sexenios, pero gobernamos a la mitad de la República. Ninguno de nosotros puede pasar desapercibido. 
 
    —Además —continúa Susana—, Ana Lucía está asegurando su lugar como primera dama desde que se sabe que está siguiendo los pasos de Fátima. No podemos encerrarla en una burbuja y tampoco tiene caso que lo intentemos. 
 
    —La presidencia no me importa en este momento —interviene Vicente—. Lo que quiero es que mi hija esté a salvo y que yo pueda estar tranquilo. 
 
    —Ana y Diego no son chicos normales, Vicente —dice Azucena—. Los dos están siguiendo tus pasos. Tienes mucho terreno ganado en la política. Incluso tenemos en nuestras manos el voto de la comunidad LGBT gracias a tu historia con Ana y con tu sobrino. Todo lo que hacemos cuenta y nos perjudica a la vez. No podemos separar nuestro trabajo, si nosotros tres estamos expuestos al ojo público. Susana tiene razón, debemos dejar de escarbar en el pasado y enfocarnos en el presente. 
 
    —Podemos empezar con una mudanza —propone Susana—. Esta casa ya está expuesta. 
 
    Vicente asiente. Ana Lucía espera en silencio. 
 
    —Susy, ¿tú puedes conseguir algo para nosotros? —dice él. 
 
    Susana asiente de nuevo. 
 
    —Mi hermano tiene la inmobiliaria todavía —asiente ella—. Puedo conseguir algo en Churubusco, las Lomas o Jardines de la Montaña. Me imagino que sabes que no se trata de vender esta casa, ¿no? 
 
    Vicente asiente de nuevo. Las miradas de los tres se centran en Ana Lucía. Ella no se siente inquieta, sino llena de incertidumbre. 
 
    —Princesa, no nos queda de otra —dice él—. Es por tu seguridad. Todavía pienso en el año sabático. 
 
    —No me voy a atrasar otro año —determina ella con calma—. Todavía puedo sacar adelante la carrera y tampoco me voy a ir de la ciudad ni del país. Yo también quiero ayudar. Papi, por favor, no me trates como a una niña. 
 
    Vicente suspira con pesadez. Quiere imponerse, pero sabe que no tiene caso. Sin embargo, Azucena todavía tiene algo que decir. 
 
    —Ana tiene razón. Díselo, Vicente. 
 
    El senador sabe a lo que se refiere. Asiente y mira de nuevo a su hija. Ana Lucía no puede desconfiar de él, a pesar de lo que Dulce opine al respecto. 
 
    —Es sobre mi mamá —se adelanta ella—, ¿no? Por eso no me puedo ir a ninguna de las casas que me dejó en el testamento. 
 
    Vicente asiente de nuevo. Toma la mano de su hija para darle un apretón. 
 
    —No quiero que lo ligues mientras no lo tengamos comprobado —anuncia él—. Sólo quiero que sepas una cosa. 
 
    —Papá, el nombre de mi mamá estaba escrito en ese lugar —insiste Ana Lucía—. Yo no quería que tú te enteraras, pero estoy hasta la madre de todo esto. 
 
    Vicente no quiere decirlo en voz alta, pues Ana Lucía tiene razón. Debe dejar de tratarla como una niña, aunque él también está intentando protegerla. 
 
    —Antes del accidente —dice él—, tu mamá me dijo que sentía que alguien la estaba siguiendo. 
 
    —Nos lo dijo a todos —asiente Azucena y Susana le da la razón. 
 
    —Pensamos que se refería a algún asaltante o alguien del crimen organizado —continúa él—. Pensamos que con las escoltas que teníamos era suficiente, pero no había forma de ligar una cosa con la otra. Tú sabes lo que pasó esa noche. El coche de tu mamá se estampó y ella no sobrevivió hasta que llegaron los paramédicos. 
 
    —Lo sé —asiente ella. 
 
    —Pues ni siquiera ahora podemos asegurarlo —dice Azucena y da un corto paseo por el despacho sin dejar de hablar—. Supongamos que sí iban detrás de la pista de Fátima. Esa noche, Fátima se va en chinga a buscar un médico porque Ana estaba muy enferma. Ocurre un accidente y en todos los medios sale que Fátima Ponce de León, una conocida diputada y nieta del expresidente, falleció. Ellos lo consideran una victoria sin tener nada que ver. Anotan su nombre ahí y pasan a lo siguiente. 
 
    —Josefina dijo que a ellos les gusta jugar con la mente de sus víctimas —dice Ana Lucía—. ¿Hay alguna forma de investigar la muerte de mi mamá? 
 
    —Se hizo en su momento —le recuerda Susana—. Se revisaron las cámaras de la zona y no hubo otros implicados. El coche de Fátima se destrozó. 
 
    —Lo suficiente como para que no se pudiera determinar si le desconectaron algo para que mi mamá se matara sola, ¿no? —inquiere Ana Lucía. 
 
    La tensión en el despacho sigue creciendo, pero Vicente la corta de tajo cuando toma su decisión. 
 
    —No podemos esperar más —dice él—. Esto es lo que haremos. Este fin de semana iremos a Brownsville para quitarnos de encima a Mr. Johnson. Mientras tanto, tenemos que sacar a Ana y a Diego de aquí. 
 
    —Puedo conseguir una casa —asegura Susana—. Mis hermanos no viven en la Ciudad. Tienen empleados de planta que viven ahí y están en muy buenas zonas. Ninguna está a mi nombre, así que no hay manera de que los puedan rastrear hasta ahí. 
 
    Vicente se queda conforme. 
 
    —El siguiente paso será ir a León —determina él—. Terminaremos esto en el mismo lugar donde empezó. Hasta que esto se termine, trabajaremos en equipo y sin secretos —añade para su hija—. No saldrás a ningún lado sin tus escoltas y te voy a conseguir una pistola para defenderte. No te estoy preguntando. 
 
    Ana Lucía aprieta los labios. Asiente, aunque muere por preguntar si es muy necesario que vaya a Brownsville. No todas las pesadillas tienen un origen paranormal 
 
    Azucena y Susana están de acuerdo con el plan. Nadie pretende llevarle la contraria al senador. Ana Lucía también está dispuesta a mudarse temporalmente, aunque sabe que no pasará el resto de los días estudiando hasta que su padre haya encontrado una solución. Ana Lucía no se ha dado cuenta de que en el cuarzo cristal que le dio Dulce hay una pequeña rajadura. 
 
    Tener ya agendada la cita con el psiquiatra no puede hacer nada por Benjamín, que está mirándose en el espejo de su vestidor mientras toma un marcador rojo para pintarse el símbolo del Dios Astado en el pecho. 
 
    Hay tanto que el senador tiene que hacer... Tal vez debería comenzar por preguntarse ¿por qué, si su hija estaba tan enferma aquella fatídica noche, Fátima salió sola en el coche? 
 
      
 
    

  

 
   
    ¿QUÉ QUIERES HACER CONMIGO? 
 
      
 
    DIEGO 
 
      
 
    La mesita de la entrada ahora está decorada con un pizarrón recargado en la pared. Los marcadores de colores están en una taza que Damián consiguió en la alacena. Los días desde que regresaron de Holbox están contados y escritos ahí, así como hay una pequeña cronología del que todavía no termina. Es un buen trabajo que hace que Diego se sienta orgulloso. También está un poco sonrojado, aunque no se ha dado cuenta. Tampoco está consciente de la hora. Mientras Marcelo no le diga que ya es hora de volver a casa, podría quedarse en el departamento de Jackie para siempre. 
 
    —Es mejor tenerlo así que en digital —dice él—. Cada que entren, pueden anotar lo que acaban de hacer y todos los días pueden ver el tiempo que está pasando. Por lo menos, hasta que dejen de sentirse tan aturdidos. 
 
    Damián dibuja media sonrisa. 
 
    —Admito que fue una buena idea —asiente Damián—. Lo que todavía no entiendo es que tú no estás tan aturdido como nosotros. 
 
    Diego se encoge de hombros. No intenta ocultar lo mucho que le gusta saber que Damián le está dedicando palabras, tiempo, energía y un ratito de su compañía. 
 
    —Bailar ayuda mucho —dice él y sigue a Damián hacia el comedor—. Me la paso fuera de mi casa. Bailar es... como un escape. Es como cuando sales a correr para escapar de tus problemas o cuando vas al gym y avientas las pesas como si fueran lo que te molesta. 
 
    —¿Fuiste a terapia y te dijeron que así se te puedes sentir mejor? —bromea Damián. 
 
    Diego ríe mientras ve al chico de sus sueños ir a la cocina. Damián regresa con dos latas de cerveza que saca del refrigerador. Le abre la suya a Diego y la deja delante de él antes de sentarse. 
 
    —Algo así... —responde Diego—. Cuando me corrieron de la casa de mis papás, mi tío me mandó a terapia y estuve nada más dos sesiones. Se me hizo que el psicólogo era un pendejo y dejé de ir. 
 
    —Por dos —sonríe Damián—. Mi madre me mandó cuando salí del clóset, pero fue con una pendeja que me dijo que me pusiera a colorear mandalas para que dejara de pensar que me gustaban los chicos. Creo que se nota que le falló. 
 
    Diego vuelve a reír. 
 
    —Sí... —concede él—. Se nota mucho. Se ve que estás muy cómodo siendo tú. 
 
    Damián asiente y toma el primer trago. Diego prefiere esperar. 
 
    —¿No te gusta la cerveza? —dice Damián. 
 
    —No es eso, es que... Bueno, te vas a burlar de mí —responde Diego entre risas. 
 
    —¿Por qué? Dime. 
 
    —Prefiero que no... 
 
    —Dijiste que no te conozco, ¿no? —le recuerda Damián—. Hay que cambiar eso. 
 
    Diego no sabe que todavía está sonrojado. En sus ojos brilla la ilusión que producen esas palabras en su interior. Rasca el lóbulo de su oreja para calmar los nervios. 
 
    —Es que en mi casa tomamos puros vinos caros —responde—. Me gusta el tinto, pero prefiero el champagne. 
 
    —Tu momento más whitexican —ríe Damián. 
 
    Diego no deja de reír como un colegial enamorado. 
 
    —Sí tomo cerveza a veces, pero no me gusta —continúa—. Mi tío me enseñó que a veces es mejor encajar, porque así se consiguen las mejores alianzas. Eso aplica con la política, pero también en la vida en general. 
 
    Damián escucha con atención. Se toma su tiempo para analizarlo. Diego no puede decirle en voz alta cuán feliz se siente al saber que todavía hay oportunidad. 
 
    —¿Y qué quieres hacer conmigo? —inquiere Damián—. ¿Fingirías para encajar? 
 
    Diego aprieta los labios. No quiere adivinar cuál es la respuesta correcta. Prefiere ser sincero. 
 
    —Quiero que seamos novios... Quiero saber que te gusto tanto como tú a mí. Que me trates bonito, que me invites a cenar, que me regales flores amarillas en septiembre. 
 
    —¿Real? —inquiere Damián levantando una ceja. 
 
    Diego se limita a asentir. Deja que pasen unos segundos en silencio, antes de hablar otra vez. 
 
    —¿Y tú? ¿Qué quieres hacer conmigo? 
 
    Damián vuelve a tomarse su tiempo. Se rinde, sabiendo que Jackie tiene razón. Siempre la tiene, aunque a él no le gusta reconocerlo. 
 
    —¿Por eso me pasaste todo lo que te robaste del correo de tu tío? —devuelve él—. ¿Crees que con eso me vas a ganar? 
 
    —No, no es eso —se defiende Diego—. De verdad quiero ayudar. Se trata de mi prima también. Tú me gustas en serio. Lo que no sé es si yo te gusto a ti. Si me lo dices claro, te juro que te dejo de molestar. 
 
    Damián se reclina en el respaldo de la silla. Diego no se espera la respuesta que recibe. Le sorprende ver que Damián se levanta tan decidido para acercarse a él, voltear la silla y sentarse en su regazo poniendo una pierna de cada lado. Por más que Diego se recline en el respaldo, no puede escapar de él. Tampoco quiere hacerlo en realidad. 
 
    —No te conviene estar conmigo —dice Damián y rodea el cuello de Diego con los brazos—. Soy un culero, Di. Ni yo sé lo que quiero. Soy capaz de mandarte a la verga después de que tengamos la cita más bonita que has imaginado, porque me caga la estabilidad y ser feliz. 
 
    —A lo mejor conmigo puede ser diferente —le asegura Diego, levantando las manos para acariciar el rostro de Damián—. Yo te puedo enseñar a querer. 
 
    —Jackie me dijo que no me metiera contigo, y creo que tiene razón —se niega Damián. 
 
    —Mi tío también me dijo que eres muy grande para mí, pero me vale madres —insiste el chico—. Quiero estar contigo, Damián. 
 
    Aunque Diego intenta decir algo más, el beso de Damián silencia su voz. Lo somete así, dejándolo bajo su control y permitiendo que Diego se derrita entre sus brazos. 
 
    No lo entienden todavía. No están solos en el departamento, aunque parezca que sí. Nadie estará a salvo mientras esa puerta siga abierta. 
 
    

  

 
   
    EL PLAN QUE NO DEBIÓ SER 
 
      
 
    CATALINA 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    El cielo se llenó de nubes grises ese día, aunque no había muchas diferencias a cuando había sol. El gris era el color habitual en el convento, pues los árboles también estaban marchitos y la única señal de vegetación tenía una siniestra razón de ser. Los árboles, al igual que las niñas que andaban como almas sin vida por las paredes de piedra y que se mezclaban con aquellas que todavía no sabían cuán malo podía llegar a ser, dejaron de florecer mucho tiempo atrás. 
 
    Cuando la cosecha terminó y el grupo de voluntarias fue cambiado por las monjas, las señales volvieron a manifestarse ante las niñas. Ya era un secreto a voces quiénes habían sido elegidas por la Suma Sacerdotisa, así como nadie pudo pasar por alto el hecho de que la mayor parte de ese grupo reducido tenía una particularidad. Eran nuevas. Era su primer Mabon. El último, también. 
 
    Carmen estaba confundida cuando entraron al comedor esa tarde para cenar. Catalina era quien sabía bien por qué les habían servido una ración doble de milanesas de pollo, puré de papa, ensalada de espinacas y un vaso de agua de jamaica. Siempre era igual antes de una de las fiestas inquietantes del Padre Fermín. Se les daba una ración doble al día como un anuncio de que el ayuno de quince días estaba por comenzar. Había días en los que incluso se les recompensaba con una galleta o una barra de chocolate. A nadie le interesaba en verdad que las niñas lo resistieran, sólo sabían a la perfección cómo mantener el control del convento. Era mucho más fácil sabiendo que todas pesaban al menos cinco kilos menos de lo que debían. 
 
    No podían elegir una mesa vacía. Se sentaron juntas, como siempre. Catalina permaneció a un lado de Carmen, actuando como un escudo que no servía de mucho. Intentaba creer que sí, hasta que Carmen le recordaba sus motivos para pensar lo contrario. 
 
    —Nos están dando mucha comida —dijo Carmen en voz baja cuando bebió la mitad de su vaso de agua de un tirón. 
 
    —No pienses de más —respondió Catalina mirando hacia ambos lados, para luego verter la mitad de su vaso en el de Carmen—. Come todo lo que puedas y no dejes que te escuchen. No llames la atención. 
 
    Acompañó sus palabras pasando también la mitad de su ensalada al plato de la niña que le agradeció con una diminuta sonrisa. 
 
    —No quiero quitarte tu comida —respondió. 
 
    —No la necesito —insistió Catalina—. Tú sí. Come. 
 
    Se negó a discutirlo más. Mientras Carmen seguía con lo suyo, la mirada de Catalina se posó en la puerta del comedor. La figura espectral y aterradora de la Suma Sacerdotisa llamaba la atención entre la penumbra que anunciaba la llegada de la noche. El fantasma blanco traía puesta la corona con picos y se mantenía siempre a la derecha de la Madre Eloísa. No había razón para que la Madre Edelmira estuviera ahí, hablando con ellas en un ambiente de privacidad que no era más que una farsa. No pretendían esconderse en realidad. 
 
    Catalina deseaba escuchar, pero desde ese punto no había mucho que pudiera hacer. Tampoco podía leer los labios de las Madres, no sabía cómo. Lo único que le quedaba era tomar las decisiones que parecieran más correctas, incluso si no tenía certeza de nada. Removió su comida, pensando que cada día que pasaba complicaba más las cosas. No podía seguir esperando. El momento correcto jamás llegaría si ella no daba el primer paso. 
 
    Miró a la Madre Eloísa afuera. Era la mayor de todas las Madres, la segunda al mando y la mano derecha del Padre Fermín. 
 
    Así fue como surgió su plan, mientras pasaba también la mitad de su ración de pollo al plato de Carmen. No lo meditó mucho. Tampoco me pareció necesario. Ese fue el primer error, pues no pensó en las posibilidades. 
 
    El segundo fue creer que la voluntad de sobrevivir bastaba para pensar que tendría el valor de matar a esa mujer, cuando lo que en verdad quería era encajar el tenedor con el que comía en el cuello de la Madre Agatha. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
    Aunque Diego tuvo una excelente idea al llevar una bitácora por escrito del paso de nuestros días, me cuesta mucho reconocer que hace una semana estábamos bajando del avión en el Aeropuerto de Cancún. Se nos acaban los días libres antes de que Ana Lucía y Diego regresen a clases. No sé si nuestra teoría de que la fecha límite del Mabon es correcta, pues todo lo que tenemos ahora cambia las cosas. Creo que nos adelantamos mucho. ¿Qué caso tiene tratar de detener un ritual, si ni siquiera sabemos cómo ni dónde pasará? 
 
    La casa de Dulce es nuestro cuartel general ahora. Me gustaría decir que mi mente se aclara por estar fuera de casa, pero no es así. Aquí también me siento ansiosa y tan perseguida como cuando estaba en el gimnasio. El plan de tener por escrito los días que han pasado y llevar la cuenta de todo lo que hacemos no puede cambiar el hecho de que me cuesta contar los días que han pasado desde que hablé con mi madre. Me siento tan inquieta como estaba Josefina cuando hablamos con ella. Sé que sólo he ido a dormir una vez desde ese momento, pero en mi mente se siente como si hubiéramos visto a esa mujer hace dos meses, al menos. 
 
    La información que había en la USB sigue fresca en mi memoria, pero mi necesidad de reconocer eso mismo también me parece inquietante. Es como si quisiera convencerme de que no lo he olvidado después de «tanto tiempo». También es aterrador seguir pensando en los rostros de todas esas niñas desaparecidas. No quiero volver a ver esas imágenes, pero en el recuerdo que se quedó almacenado en mí se ven como si sus ojos fueran cuencas vacías. 
 
    La madre de Dulce está tomando un baño de sol en su silla de ruedas. No se percata de nuestra presencia, así que podemos reunirnos en la sala. La bolsa del mandado está olvidada en el comedor. Llegamos de improviso, así que Dulce no tuvo tiempo de llevar las cosas a la alacena. Ahora es Diego quien revisa la información en la computadora, contrastándola con el resto de la investigación del senador que él también consiguió por su cuenta. 
 
    Me siento muy frustrada. Sé que debería ser más optimista y pensar que ya no estamos tan perdidas como la primera vez, pero no puedo. No tiene caso. ¿A dónde queremos llegar con esto? No puedo olvidar el dibujo de ese demonio. Creo que tuve suerte de no soñar con él anoche. Espero que así se mantenga, aunque ya no sé si puedo decir que espero que todo tenga una explicación lógica. Sólo me pregunto cómo se ve esa cosa que vive en mi departamento. No quiero confirmar que se trata de lo mismo. Quisiera retractarme, pero ya es tarde para siquiera pensarlo. 
 
    —En las pelis de terror, éste es el momento en el que los protagonistas se juntan para descubrir la información que necesitan para entender lo que está pasando —dice Diego sin soltar la computadora. 
 
    —¿Qué quieres entender? —reclama Dulce cuando viene de la cocina con un tazón de pepinos con chile para compartir—. Pasar cuarenta minutos hablando de este tema no hará que las respuestas aparezcan por arte de magia. 
 
    —Pensé que tú sí podrías decirnos algo importante —dice Ana Lucía—. ¿No sabes qué o quién es Astaroth? 
 
    —¿Y tú qué esperas que te diga, princesa? —continúa Dulce—. Yo sólo soy Wiccana. Conozco un poco de la teoría de la demonología, pero ni siquiera mi mamá estaba involucrada en esas cosas. La religión yoruba no adora a Satanás. Mucho menos tiene relación con los príncipes y duques del Infierno. 
 
    —Entonces nos quedamos valiendo madres y esperamos que nos cargue la chingada —reclama Ana Lucía—, porque la única que sabe de estas cosas no nos quiere apoyar. 
 
    —No creo que sea necesario pelear entre nosotros —le recuerdo y poso una mano en su rodilla para llamar a la calma que ella no rechaza—. Ya escuchaste a Josefina. No hay nada que nosotras podamos hacer para cerrar esa puerta. 
 
    —No mames, Jacqueline. Estabas dispuesta a encontrar una solución —me recuerda Damián—. ¿Ahora resulta que ya no te importa y te vas a resignar? Y a nosotros que nos cargue la verga por querer ayudarte, ¿no? 
 
    —No, wey —continúo—. No me refiero a eso. Es que ustedes tres no vieron a Josefina. Está llena de cicatrices, nervios, paranoia... Ese es el futuro que nos espera. Si un crucifijo no puede ayudarla, ¿por qué piensan que juntaron toda esta información? Tal vez Astaroth no es real, pero la gente que empezó todo esto sí lo es. 
 
    El silencio se planta entre nosotros. Se acumula a nuestro alrededor, como si la tensión no pudiera moverse hacia el área del comedor. Dulce se sienta a un lado de Damián, intentando mantener la situación en sus manos. 
 
    —Primero hay que dejar clara una cosa —dice ella—. Yo no tengo la culpa de lo que está pasando. Puedo ayudar con lo que sé sobre la Wicca, pero nada más. Tampoco es mi responsabilidad convertirme en una enciclopedia de temas esotéricos para resolver todas sus dudas. Incluso si Astaroth fuera real, yo no quiero arriesgarme a pelear contra algo así. Mi trabajo es hacer limpias, vender cuarzos y leer las cartas para gente que quiere saber si sus parejas son infieles, nada más. Soy médium, no exorcista. 
 
    No sé si tenemos que agradecer ese golpe de realidad, pero todos estamos conscientes de que está siendo honesta. 
 
    Ahora que su punto ha quedado establecido, Dulce suspira y se reclina en el respaldo del sofá. 
 
    —Dejando eso claro —continúa—, en la USB que les dio Josefina está la verdadera información sobre los sabbats de la Wicca que sí les puedo dar. Lo único que sé de demonología es básico. Creo que sé más acerca de los ángeles bíblicos, pero eso no nos servirá. Dudo mucho que un serafín tenga interés en venir a rescatarnos. Tampoco creo que encomendarse a alguna fuerza divina es una salida cobarde, pero tengo que ser sincera y decirles que nadie puede hablar con Lucifer. No tan fácil como pedirle que se manifieste a través de la tabla, al menos. 
 
    El silencio vuelve a plantarse entre nosotros cuando Dulce se levanta otra vez. Va a la recámara de su madre y regresa al cabo de un minuto. Lo que trae es una carpeta vieja, llena de protectores de plástico y con algunas hojas amarillentas salidas y con las orillas rotas. Lo deja en el regazo de Ana Lucía para explicar a la par que se sienta de nuevo. 
 
    —Mi bisabuela sí intentó pactar con esas energías, pero no salió bien —explica—. Se lo enseñó a mi abuela y ella a mi madre, pero ahí se rompió la cadena. Mi madre se especializó en la religión yoruba y cuando me enseñó todo lo que sabía, me dijo que nada de lo que hicieron ellas en el pasado se podía repetir. Eso fue antes de que se volviera devota a la Santísima. Mi abuela y mi bisa murieron antes de que cada una cumpliera los cincuenta, igual que está mi mamá ahora, aunque fue por causas diferentes. 
 
    —¿Cuáles? —pregunta Diego. 
 
    —A mi bisa y a uno de sus hijos los mataron en el pueblo porque decían que él era un nahual —responde Dulce sin más—. Mi abuela se mató en un accidente. Literalmente, se aventó del coche de mi abuelo cuando iban en una curva para caerse por el barranco. Mi abuelo contaba que fue como si hubiera entrado en trance. Eso —añade señalando la carpeta que Ana Lucía está hojeando a mi lado— es el book of shadows de mi bisa. 
 
    Si el grimorio de Catalina es aterrador, el que está recopilado en la carpeta es mucho peor. Está lleno de símbolos que no entiendo, nombres de demonios que sí me suenan y rituales que incluyen asesinatos de animales, pero también sacrificios humanos. Habla de cada demonio relacionado con los siete pecados capitales, así como de las jerarquías del infierno. Hay copias de libros de demonología y otros dibujos aterradores que han sobrevivido al paso del tiempo. 
 
    Sin embargo, lo único que hay sobre Astaroth es media página en la que sólo está escrito su nombre, su rango y un dibujo enorme del mismo aspecto que vimos en la carpeta del USB. Se le describe como el Gran Duque del Infierno, pero eso es todo. 
 
    —¿Tu bisabuela hablaba con demonios? —inquiere Ana Lucía. 
 
    —No —continúa Dulce—. Lo intentó por mucho tiempo, pero las energías que llegaron a ella no eran lo que estaba buscando. Mi abuela lo intentó también, pero ninguno respondió. 
 
    —Por algo dicen que Lucifer es el Príncipe de la Mentira —dice Damián. 
 
    —Cualquiera puede tratar de desacreditarlo —asiente Dulce—, pero es un hecho que lo expulsaron del Cielo porque se reveló contra Dios. No estamos aquí para discutir quién es la verdadera víctima. 
 
    Ana Lucía pasa la carpeta a las manos de Damián para que él la revise. Diego está revisando a fondo la carpeta donde están los boletines de las niñas desaparecidas. Se mantiene en silencio, pero sus ojos delatan que está tratando de memorizar tanto como puede. Los pepinos con chile son una buena forma de engañarnos y hacernos pensar que esto es una reunión de amigos, pero lo cierto es que nadie pretende tomar siquiera uno. La tensión sigue creciendo a nuestro alrededor. 
 
    —La gente piensa que puedes hablar con el Diablo con la tabla —continúa Dulce—. Dicen que puedes invocarlo cuando pones una vela negra en el espejo. Muchos asumen que Él es el único que está detrás de todos los casos de posesión, pero no es el único. Tampoco es verdad que Él quiera tu alma a cambio de un favor, si no le sirve para nada. Hay millones de energías de bajo astral. La realidad es que el Diablo —añade dibujando comillas en el aire— no se manifiesta ante los mortales tan fácilmente. 
 
    Aunque Damián intenta mostrarle la carpeta a Diego, él niega con la cabeza y sigue concentrado en la computadora. Dulce aprovecha la pausa para reorganizar sus ideas. Continúa sin darnos la oportunidad de preguntar algo. 
 
    —Las posesiones sí son reales. Sí existen los exorcismos, pero esa debe ser la menor de nuestras preocupaciones. No importa lo que responda cuando intentas establecer contacto. Al abrir una puerta, cualquier cosa puede llegar a ti. Cerrarlas no es nada fácil. No en este caso, al menos. 
 
    Dulce vuelve a reclinarse en el respaldo del sofá. Diego la mira de vez en vez, pero no deja su tarea de lado. 
 
    —Cualquiera puede abrir una puerta —continúa Dulce—. A veces por ignorancia, por hacer rituales de TikTok, por hacer juegos de invocación o por pensar que la energía se puede manipular a lo pendejo. Parece que ese último escenario es lo que pasó aquí y eso es lo más peligroso. 
 
    —Josefina dijo que no tenemos salvación —le recuerda Ana Lucía—. Hasta mi papá lo asume. Me va a mandar a vivir a una casa de seguridad que no está a nombre de nadie de mi familia. 
 
    —Esa mujer está traumatizada —devuelve Dulce—. Cuando fuimos a ese lugar, lo que nos sometió y lo que casi te mata no fue Astaroth, princesa. Fue un ser humano convencido de que tiene fe en algo real. El resto fueron pesadillas y ataques energéticos mínimos. El grimorio de Catalina habla de pociones hechas con hierbas y flores venenosas, sacrificios humanos, ofrendas de sangre y dolor. Todo eso fue hecho por una persona que debería estar medicada. Esto era una secta. Créanme que rezar un Padre Nuestro no puede detener la maldad inherente del ser humano. 
 
    El silencio intenta plantarse entre nosotros, pero yo no lo permito. 
 
    —¿Qué piensas que deberíamos hacer? —le digo. 
 
    Dulce mira a Diego por un instante, antes de responder lo que creo que todos esperamos escuchar. 
 
    —Parar la investigación aquí —nos dice—. Enfoquémonos en la protección energética. Tratemos de combatir a las malas energías mientras sea posible. Hay cosas que es mejor no investigar. 
 
    —¿Nos vamos a rendir así de fácil? —reclama Ana Lucía—. A lo mejor esos cabrones tuvieron la culpa de la muerte de mi mamá. ¿Cómo quieres que no me involucre? 
 
    Dulce sostiene su mirada con fuerza y valentía. 
 
    —Tu mamá murió en un accidente —le recuerda—. No la mató Astaroth. Hazte un favor, princesa. No te involucres más. 
 
    Ana Lucía se siente tan perdida como nosotros. Se resigna y se recarga en mi costado, tal vez sintiéndose insegura. Damián se queda en silencio y Diego al fin nos está dando toda su atención. 
 
    Me siento con la responsabilidad de hacer o decir algo. 
 
    —Tengo una idea —les digo—. Dejemos de pensar en esto por unos días. Sigamos con nuestras vidas como si nada. A lo mejor, si nos desconectamos un rato, así podemos pensar con claridad después. 
 
    Ana Lucía se incorpora de nuevo. Se estira para tomar un pedazo de pepino al fin. 
 
    —Tengo otra idea —propone, aunque no puede disimular la mirada asesina que le lanza a Dulce—. No pudimos festejar bien el cumple de Jackie y todavía queda tiempo. ¿Y si hacemos una fiesta privada? 
 
    —Mi tío te va a matar si haces eso en la casa de seguridad —le recuerda Diego—. No es tuya y el circuito cerrado se va a revisar todos los días. 
 
    —No me importa —insiste ella—. No me voy a encerrar, si esto no se va a terminar nunca. Seríamos sólo nosotros cinco. Mi papá viaja mucho, de todas maneras. Si él irá a Guanajuato, queramos o no, me merezco un detox paranormal. Nos serviría mucho para reprogramarnos después de todo esto, ¿no? 
 
    Es un buen punto. A decir verdad, ni siquiera me importa si tiene razón o no. Yo también quiero desconectarme. 
 
    —Okay —le digo y beso su frente—. Sólo nosotros cinco. 
 
    Ella me devuelve el beso en los labios y me abraza con fuerza. Damián se guarda todo lo que quiere decir y sólo intercambia miradas silenciosas con Dulce. Diego también está angustiado y la madre de Dulce se queja desde el jardín, haciéndome sentir escalofríos otra vez. 
 
    Ana Lucía tal vez sí dio en el clavo. Quiero beber y bailar hasta perder la consciencia, a ver si con eso puedo olvidarme de esta pesadilla. Hay una voz dentro de mí que me dice que Dulce está equivocada, pero no quiero cuestionarlo ni ponerlo a prueba. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
    VICENTE 
 
    BROWNSVILLE, TEXAS 
 
      
 
    La casa de Mr. Johnson no se ve tan linda por fuera como lo es por dentro. Al menos, no en comparación con las propiedades que tiene en México y que el senador conoce tan bien. Por fuera se ve como una parte más de los suburbios, pero estar adentro es como transportarse a ese mundo de lujos y excentricidad que caracteriza a la familia Johnson. El muro llorón en el recibidor es la prueba de ello, pues tiene un hermoso espejo enmarcado en oro que tiene la única finalidad de dejar claro ante cualquier visitante que no está codeándose con la prole. Al menos, así es como la familia Johnson lo describe. 
 
    Jerónimo no ha escatimado en gastos para festejar de una sola vez los cumpleaños de sus nietas. Las niñas corren y juegan alrededor de la piscina del patio adornado con luces y luciérnagas de papel. Ha pagado por una mesa de postres y el banquete ya está servido en el comedor exterior, ese que está justo debajo del techo de cristal desde donde se pueden ver las estrellas en las veladas más románticas. La mesa se ve hermosa, decorada con las servilletas y manteles de los colores favoritos de las niñas que ni siquiera se han fijado en los regalos apilados en el rincón donde está la cortina de globos para las fotos y la mesa con el pastel de tres pisos. Es un evento familiar y para amigos cercanos, pero Mr. Johnson ha sido sincero con algunos de sus invitados. Todos están reunidos en el bar con él, mientras las esposas disfrutan un trago en el jardín y fingen que sus maridos no están arriba, cerrando esos tratos sucios en los que Vicente no suele participar. Una fiesta infantil es el mejor disfraz. Nadie tendría que enterarse de que algunas recompensas son entregadas en el despacho de Jerónimo, siempre en efectivo. 
 
    Hay otros dos políticos de México con los que al senador no le gusta convivir. Ambos han sido denunciados más de una vez por sus malas prácticas señaladas por corrupción. Por eso es que Azucena Langarica ya no forma parte de la lista de invitados desde hace tiempo, pues desde siempre ha mostrado que no tiene filtro cuando se trata de defender su sentido de la moral. Esa es una de las razones por las que la mitad del país no confía en ella, pues no les parece real que cada uno de los escándalos que han surgido acerca de ella se hayan comprobado como bulos y difamaciones. 
 
    Vicente sabe lo importante que es el apoyo de uno de los hombres más influyentes de México. La política no siempre se basa en hacer lo correcto, sino lo que es mejor para sus propios intereses. Al menos, eso es algo que aprendió de su padre, de su abuelo y de los otros políticos que lo convirtieron en lo que es. Por eso está convencido de que sí es posible cambiar al país. Ha conocido a quienes tenían ese deseo genuino y él quiere convertirse en uno más, a toda costa. 
 
    Sin embargo, esta noche no puede pensar en política. Lo único que hace mientras fuma un cigarrillo en el jardín frontal es revisar la galería de su teléfono para ver todas las fotos que tiene con su hija. Son muchísimas. Algunas las ha tomado infraganti, pero otras son selfies donde ella sostiene el teléfono. Se ve tan sonriente, tan llena de vida, tan decidida a tener un futuro brillante. Todavía tiene todas las que tomó cuando terminó los trámites para estudiar en la Universidad Anáhuac, así como la pequeña sesión amateur que le tomó antes de dejarla en la escuela durante su primer día de clases, cuando tenía el cabello más corto y teñido con algunos mechones de colores. Tiene otras fotos de los retratos que su hija ha pintado de él, así como capturas de pantalla de todas las veces que Ana Lucía le quiso contar algo importante que no podía esperar a la hora de la cena. 
 
    Vicente tiene muchos motivos para amar a su hija. No necesita justificarse. Tampoco tiene mucho que pensar, pues su decisión está tomada. Hará todo lo que sea necesario para protegerla, incluso si ella se enfada con él en el proceso. Vicente conoce a suficientes personas dentro de la administración de la universidad como para asegurarse de que el año sabático no perjudique tanto a Ana Lucía. Sigue siendo una buena opción, pues lo único que él desea es asegurarse de que no perderá a esa que, ante sus ojos, sigue siendo la niña que conoció en el orfanato y que se robó su corazón para nunca más devolvérselo y convertir eso en su razón para ser feliz. 
 
    La única razón por la que Vicente se negó a dejar que la tristeza se apoderara de él cuando se despidió de Fátima es Ana Lucía. Fue por ella que él tuvo que volverse fuerte, pues no podía permitir que su hija quedara sola y desamparada. El corazón de Vicente ya sólo tenía espacio para ella, aunque abrió las puertas para compartirlo con su sobrino. Ella es y seguirá siendo la única que le importa tanto a Vicente como para renunciar a las ambiciones que ha tenido durante toda la vida. ¿De qué le sirve seguir luchando por obtener la presidencia, si ella no estará a su lado? ¿Por qué Fátima tuvo que dejarlo así, si ahora es cuando Vicente la necesita más que nunca? 
 
    Consigue dar otra calada al cigarrillo cuando escucha que la puerta se abre. No voltea, sino hasta que Ian Johnson se detiene a su lado. 
 
    —¿Me regalas uno? —le pide al senador, señalando el cigarrillo con un movimiento de la cabeza. 
 
    Por toda respuesta, Vicente toma la última calada y apaga el suyo. No ha olvidado lo que Diego le contó, pero ésta es la primera vez que puede enfrentarse a ese problema desde que se enteró de la verdad. 
 
    —Preferiría que sólo mantengamos una relación cordial mientras estemos delante de tu padre —responde—. Tú y yo no somos amigos, Ian. Te pido que me trates de usted. 
 
    —¿Y se puede saber por qué? —inquiere Ian—. Los Castillo son amigos de mi familia. La verdad, me estaba preguntando dónde están Diego y Ana. Ella, en especial. Me imaginé que vendría. 
 
    —Mi hija tiene todo el derecho a tomar sus propias decisiones —responde Vicente y mira a Ian para añadir—: Tú deberías tener eso muy claro, más que nadie. 
 
    La expresión de Ian se endurece. 
 
    —¿Se puede saber a qué se refiere? —reclama. 
 
    Vicente no pierde la compostura, aunque sí lo mira de frente cuando continúa. 
 
    —Tú sabes bien de lo que hablo, Ian. No voy a traer a mi hija para tenerla cerca de ti. 
 
    —No creerá que yo quiero hacerle algo, ¿o sí? 
 
    —Sí, lo creo —asiente Vicente—. Yo le creo a mi hija. La amistad que tengo con tu padre es muy útil para mí, pero no me importaría terminarla si se trata de ella. Así que recuerda bien mis palabras, Ian. Si te vuelves a acercar a ella, si le tocas un solo cabello, no voy a parar hasta refundirte en la cárcel. 
 
    Dicho eso, Vicente intenta volver al interior de la casa. La voz de Ian lo detiene, aunque la distancia entre ambos se mantiene. 
 
    —Espero que sepa que mi padre no permitirá que me amenace así —sentencia Ian. 
 
    —No me importan las palabras de un hombre que no puede portarse como lo que es —responde Vicente—. Que no se te olvide, Ian, que tú y yo tenemos casi la misma edad. 
 
    —Me imagino que a mi padre sí le importará —insiste Ian—. Estás aquí porque nosotros queremos. Todos tienen un precio, así es la política. Tal vez el de mi padre sea tu hija. ¿Quién prefieres que se cobre el favor entre él y yo? 
 
    Vicente se mantiene firme. 
 
    —Si te vas a defender mediante tus influencias —dice—, asegúrate de que el influyente seas tú. Usar las de tu padre es caer muy bajo, pero no me sorprende viniendo de alguien que nunca ha trabajado en su vida. Es triste que lo único importante en ti sea tu apellido y que, sabiendo eso, te me quieras poner frente a frente como si fueras un hombre de verdad. 
 
    Vicente vuelve a la casa, pero no lo hace para convivir. Poco o nada le importa saber que Jerónimo querrá hablar con él en cualquier momento. Sólo recupera su chaqueta y sale de nuevo para echar a caminar, pasando de largo ante Ian y sacando su teléfono. Tiene que volver al hotel, pero antes quiere caminar un rato. Piensa que eso podrá hacer que su decisión cambie. No es así. 
 
    Cuando se decide a pedir un taxi que lo saque de los suburbios, sólo hay un pensamiento rondando en su cabeza. Ya es hora de usar sus propias palancas. Conoce a un par de personas que pueden conseguirle una pistola. Tal vez pueda ir a Guanajuato y volver a casa con la consciencia tranquila y su corazón en paz. Las manos manchadas de sangre podrán lavarse en cualquier momento. Su consciencia también. 
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    Nunca pensé que vendría a un vecindario tan exclusivo como los que hay en Jardines de la Montaña. Tampoco pensé que algún día sería novia de la hija de un senador, así que no sé si esto es un paso más. Tuvimos que identificarnos al entrar a la privada, pero también cuando entramos a la casa. Mi coche tuvo que entrar a la cochera que tiene espacio para otros dos: el de Ana Lucía y el de Diego. Sus escoltas están afuera, pero nosotros no podemos ser vistos en la calle. Para entrar y salir, debe ser siempre en el coche y hasta el garage. 
 
    Ya pasó una semana desde esa sombría reunión en la casa de Dulce. Damián y yo hemos dedicado nuestro tiempo a crear suficiente contenido para todo lo que queda del mes. Grabar durante la noche, editar por el día. Me siento desconectada de mi carrera de influencer en este momento y no sé si puedo culpar a este brainfall que no me ha abandonado del todo, sin importar que se supone que para eso es el cuarzo cristal que Dulce nos dio. Debería ayudarnos a luchar contra las energías negativas, pero yo las siento cargadas en mis hombros. Sin embargo, enfocarme en mi trabajo de diseñadora también me ha servido para mantener mi mente ocupada. Quisiera decir que hemos tenido pesadillas, pero no es así. Damián duerme como un bebé, pero yo siento que no descanso. Es como si cerrara los ojos y los volviera a abrir horas después. Mi mente no deja de trabajar y tampoco puedo liberar la tensión pegándole al saco, aunque ese detox diario en el gym siempre es bien recibido. 
 
    Dulce también estuvo muy activa en esta semana en sus perfiles. Ana Lucía y Diego ya volvieron a clases. El senador también sigue trabajando. Todos nos tomamos muy en serio el plan de mantener nuestras vidas con la mayor normalidad posible, tanto que el día de hoy se siente literalmente como una fiesta de fin de semana para festejar mi cumpleaños. Sin preocupaciones, sin temores, sin nada más que la cortina de globos que nos recibe en la entrada. También hay un tripié para tomarnos fotos y un par de aros de luz que Ana Lucía puso con la intención de grabar algunos videos para monetizar. 
 
    Entiendo la situación y sé que el senador está angustiado, pero real no puedo dejar de pensar en lo mucho que me gustaría vivir en un lugar tan hermoso como éste. Por lo que sé, esta casa pertenece al hermano de la Procuradora, pero él no suele venir más que un par de veces al año. El senador no confía en los empleados que cuidan la casa, así que Azucena Langarica se los llevó temporalmente a su casa. Parece ser la primera vez que Diego y Ana Lucía viven solos. No lo hacen nada mal. Tienen mucha ayuda, ya que ambos nos han escrito a Damián y a mí para pedirnos ayuda con las tareas más básicas. Ana Lucía descubrió apenas que el cloro no se mezcla con ningún otro producto y Diego está aprendiendo a cocinar. Es ahí cuando el aturdimiento regresa para recordarme que sólo han pasado unos días, aunque el progreso se sienta como un par de meses. Ojalá lo hubieran sido para confirmar que no tenemos nada de qué preocuparnos. 
 
    El jardín es grande y hermoso. Le da vuelta a la propiedad con dos pequeñas escalinatas de piedra. Tiene una piscina techada y una mesa preciosa en la que Ana Lucía ya posteó algunos videos haciendo su tarea en las tardes. A su público le encanta ver sus videos de daily routine y sus apuntes aesthetic entre emojis de estrellitas. No me sorprende que entre todos los esenciales que trajo estuvieran sus plumones carísimos. 
 
    La sargento Vidales nos acompaña hasta la enorme sala con ventanales que van de pared a pared. Es un espacio abierto que conecta con la cocina y el comedor. Aquí también hay globos de colores en el techo, entre los sillones y en el suelo, simulando una alberca de pelotitas. El tema de nuestra fiesta privada ya está listo, aunque es una sorpresa para nosotros. Hay micrófonos para el karaoke que ya está conectado en la enorme pantalla de la pared. También hay un pastel de tres pisos, de esos bellísimos y decorado con fondant. 
 
    No puedo evitar correr hacia ahí. Ignoro el montón de veintinueve regalos envueltos con papeles de colores para ir hacia la torre que tiene un letrero de madera con mi nombre, una velita de las que explotan y otra cortina de globos atrás. El pastel es temático de la novela que escribí después de que sobrevivimos a la experiencia aterradora en el convento. Ana Lucía incluso puso algunos ejemplares apilados atrás para decorar. ¡Todo está aquí! Las dos princesas, el dragón, las hadas que se parecen a las que salen en Tinkerbell y que miden lo mismo que los elfos de El Señor de los Anillos... Yo misma me olvidé por completo de la alegría que me daba esto cuando fuimos a Holbox. Ya van quince días desde que regresamos y ahora me siento tan realizada y feliz... 
 
    —¡Sorpresa! 
 
    Damián apenas consigue dejar su mochila en el sofá cuando Ana Lucía baja las escaleras a toda velocidad. Se vistió para la ocasión con un top que tiene la forma y los colores de una mariposa monarca. Corre hacia mí para lanzarse a mis brazos y me derriba sin importarle nada. Nos besamos así, cuando logro someterla para que sea ella quien quede abajo. 
 
    —¡Wey, ya! —se queja Damián—. ¡Váyanse a un hotel! Puta madre... 
 
    Dulce ríe por lo bajo. Nosotras nos levantamos sin dejar de reír. Diego sale también desde la puerta escondida de la alacena. Trae consigo cinco cajas de pizza que deja en el comedor, junto con las bolsas de papitas y las botellas de alcohol. 
 
    —Ya llegaron las pizzas —dice Diego—. Justo a tiempo. Marcelo las recibió. Todas son de peperoni, mexicanas y al pastor. 
 
    —También tenemos mucho helado en el congelador —asiente Ana Lucía prendiéndose de mi brazo—. ¿Te gusta? 
 
    —¿No crees que exageraste un poquito? —le digo—. El viaje a Holbox fue más que suficiente. 
 
    —Nunca lo es para el amor de mi vida —responde y se trepa en mi cintura, aprisionándome entre sus piernas y haciéndome reír cuando volvemos a besarnos—. ¡Te amo, te amo, te amo! ¡Feliz cumpleaños! 
 
    Ella está más emocionada que yo. Me inquieta un poco que haya veintinueve regalos y que no estoy inventando la cifra, sino que cada uno tiene una etiqueta con su respectivo número. Sí creo que esto es demasiado, pero no quiero matar su ilusión. Se esforzó mucho para que de verdad podamos olvidarnos del mundo allá afuera. 
 
    Cuando nos separamos de nuevo, la sargento se aclara la garganta para venir hacia nosotras. 
 
    —¿Necesita otra cosa, Señorita? —le dice a Ana Lucía. 
 
    —Estaremos bien —responde ella—. Sé que no se van a ir a descansar, pero de verdad no hay nada de qué preocuparse. 
 
    —Podrían quedarse nada más una pareja de escoltas, sargento —propone Diego a la par que se pone a preparar las bebidas—. No vamos a salir en todo el fin de semana. 
 
    —El senador ya nos dio órdenes —le recuerda Vidales—, pero gracias. Cualquier cosa que se les ofrezca, estamos en el área de servicio. Ya saben dónde están sus pistolas. 
 
    Aunque ese último comentario sí borra la sonrisa de Ana Lucía por un instante, la sargento sale por la puerta principal. Todos sabemos a lo que se refiere. El senador consiguió dos pistolas, una para Diego y la otra para Ana Lucía. Son para defensa personal. Están cargadas y escondidas en las mesitas de noche de las recámaras que están ocupando aquí. Un buen recordatorio de que nos estamos engañando a cambio de tener un rato de paz. 
 
    Ana Lucía sacude la cabeza y vuelve a sonreír para llevarme de nuevo hacia el pastel. 
 
    —¿Te gusta? —me dice—. Me tuve que pelear con cuatro pasteleras que no me quisieron atender porque pensaron que no les iba a pagar. 
 
    —Es la mala fama de los influencers —sonríe Diego—, pero conseguimos que una amiga de la familia lo hiciera. ¿Te gusta, Jackie? 
 
    Por supuesto que sí. ¡Me encanta! Desde que dejé a Paula, cada cumpleaños me esforcé por darme algo bonito. Mi computadora, el iPhone, mi primer tatuaje del brazo, mi coche... ¡Pero esto es tan distinto! Paula se esforzaba por hacerme llorar en mis cumpleaños, pero Ana Lucía hizo todo para consentirme. Espero que no suceda nada que pueda arruinar esto, porque lo único que quiero hacer es quedarme aquí por el resto de mi vida. En este momento, a un lado de la hermosa mujer que amo y de los mejores amigos que pensé que podría tener. Y de Diego, aunque no sé si podemos considerarnos como tal. 
 
    Beso de nuevo a Ana Lucía para agradecerle. Esta vez soy yo quien le abraza. Al separarnos, ella acaricia mi rostro. Se para de puntitas para devolverme el beso y me toma de las manos con fuerza. 
 
    —Todavía me falta decir una cosa —dice y luego mira a los demás para continuar—. Nuestros escoltas están donde se quedan los empleados de planta, así que estamos seguros. Hay circuito cerrado en la casa, pero las cámaras no graban los baños, los vestidores ni las recámaras. La única regla es que está prohibido hablar de ya-saben-qué durante los siguientes dos días. ¡Hoy es noche de karaoke y mañana tendremos pijamada de cine y skincare! 
 
    —Eso me parece muy bien —concede Damián—. Ahora hagan un favor y sepárense. Si las vuelvo a ver besándose, juro que voy a vomitar. 
 
    Todos reímos. Diego viene hacia nosotros para entregar las copas de champaña. Me sonríe con esa inocencia aplastante que me hace odiar a Damián por siquiera pensar en ponerle sus sucias garras encima. 
 
    —Happy birthday —me dice. 
 
    Respondo también con una sonrisa. 
 
    —Mejor brindemos por nosotros —les digo—. Al menos, yo quiero brindar porque con Ana Lucía a mi lado y ustedes a mi alrededor, siento que no le puedo pedir más al universo. Ahora sé que Paula nunca tuvo razón. Sí pertenezco a algún lugar... Pertenezco aquí, con ustedes. 
 
    Conmovido, Damián me abraza por los hombros para besar mi mejilla. Chocamos nuestras copas, Ana Lucía me besa de nuevo y bebemos a la par, sin poder evitar que mi mirada se cruce con la de Dulce para recordar que todavía hay secretos que no quiero que se conviertan en algo más. No esta noche. No cometeré el mismo error de lo que pasó en Holbox. 
 
    Prefiero sólo enfocarme en que hoy tendremos una noche espectacular. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Me pregunto si los escoltas ya están hartos de nosotros o si los vecinos no vendrán a reclamar, pero la música del karaoke suena a todo volumen desde hace un par de horas. Ya tenemos un desastre en la mesita de centro, entre las cajas de pizza y los tazones de papitas. Damián y yo elegimos «Shake it off» de Taylor Swift para cantar juntos. Tal vez ya se nos subieron los tragos, porque la única que sigue con sus mimosas es Ana Lucía. Damián y yo bailamos como esa vez en mi cumpleaños diecisiete, cuando nos pusimos una pedita a escondidas de nuestras madres y estuvimos cantando y bailando con canciones de Britney Spears, hasta que su hermano entró al cuarto y vio a Damián con los labios pintados de rojo. Nos pegó tan duro la botella de tequila que nos acabamos entre los dos, que ni siquiera intentamos defendernos. No inventamos nada. Nada más nos reímos como pendejos y seguimos bailando hasta que nos corrieron a los dos. Tuvimos que pasar la noche en la casa de una amiga de la prepa y su papá nos hizo un caldito de pollo. Dijo que así no nos pegaría tan fuerte la cruda, pero se equivocó. Estábamos medio muertos a la mañana siguiente y compartimos unos chilaquiles bien picosos. Uno de los mejores recuerdos que tengo con él, sin duda. 
 
    Estoy convencida de que Ana Lucía y yo cruzamos nuestros caminos porque encajamos como las piezas de un rompecabezas. No dudo que tenemos una enorme afinidad, pero lo que me une a Damián es muy distinto. Somos inseparables desde que nos conocimos, cuando cada uno se perdió en la marcha del Pride y luego nos encontramos. Conozco todos sus secretos y él conoce todos los míos. Hemos vivido un millón de cosas en todos estos años, que no han hecho más que reforzar lo que siento por él. Damián es mi mejor amigo. Es mi hermano, como si fuéramos gemelos. Es mi brújula moral, mi consejero, mi caballero de dorada armadura que siempre está dispuesto a meter las manos al fuego por mí, de la misma forma que yo haría cualquier cosa por él. El chico más gay que he conocido terminó desarrollando una especie de simbiosis con la lesbiana más grande del mundo, que soy yo. Y aunque él detesta las cursilerías, bastan un par de tragos para que me deje abrazarlo y que nos pongamos a bailar. 
 
    Este momento es como si estuviéramos repitiendo lo que sucedió en Holbox, cuando nos vestimos de twins para cantar en nuestra meaningless pool party. Hoy también vinimos así, ambos con los mismos colores y él con sus párpados llenos de verde neón y su dramático eyeliner que combina con las pestañas postizas. 
 
    Ana Lucía, Dulce y Diego ríen y nos aplauden, divirtiéndose con nuestro performance tanto como nosotros. Seguramente nos escuchamos de la verga y a los vecinos y a los escoltas ya les están sangrando los oídos, pero en mi imaginación estamos dando un show magnífico. 
 
    La canción termina entre nuestras risas y con el abrazo que Damián me da antes de que dejemos los micrófonos en la mesita. Vamos a beber algo y Damián se aleja para servirse otro trocito de pastel. No puedo creer lo rico que es el red velvet. Ana Lucía recordó que, cuando empezamos a hablar, le dije que nunca lo había probado y que quería un pastel así para mi cumpleaños. Y conociendo lo picky que es Damián con la comida, sólo el primer piso es de red velvet. El resto es de chocolate con mermelada de frutos rojos. Mi mezcla favorita, por cierto. No puedo ser más feliz cuando Ana Lucía me demuestra toda la atención que me pone. 
 
    De los veintinueve regalos, sólo he abierto del uno al cinco. Me encanta cuán detallista es Ana Lucía, y al mismo tiempo me alegra que no me vaya a dejar endeudada de por vida. En ese orden, recibí de su parte: una taza con patitas de gato para poner mis lápices en el estudio, un nuevo lápiz digital para seguir ejerciendo como diseñadora gráfica mal pagada, un mouse inalámbrico para que combine con las tiras de luz LED que puse detrás del escritorio, una caja de chocolates envinados para endulzarme la vida y un llavero con nuestras iniciales entrelazadas en un corazón para marcar territorio. Todas las explicaciones estaban en una notita pegada en la envoltura. Todavía me quedan otros y las cajas se van volviendo más grandes conforme avanza la lista. Me queda claro que preparó todo esto después de proponer que hiciéramos esta fiesta, pero quiero saber cuál de todas esas cajas tiene el regalo que le llegó por correo y que no quiso que yo lo viera cuando volvimos de Holbox. 
 
    —Está buenísimo —me dice Damián cuando vuelve con dos platos de pastel y me entrega uno—. ¿Me veré muy naco si pido que nos den lo que sobre en un tupper? 
 
    Actúa como si no acabáramos de dar un espectáculo. Esa es otra de las razones por las que lo amo. Es tan camaleónico y transparente a la vez. Y tiene razón, además, aunque yo tengo que completar mi plato con otro trocito de red velvet. 
 
    Volvemos al sofá mientras Ana Lucía toma otra rebanada de pizza al pastor. No me gusta que Dulce también esté bebiendo después de lo que pasó en el beach club, pero no quiero ser aguafiestas cuando es ese último trago de vodka lo que le da el valor para levantarse. Ya se ve igual de desinhibida que esa noche. Eso es bueno, tratándose de ella. ¿Puedo apagar mi mentalidad de amiga sobreprotectora? No quiero arruinar la noche obligándola a mantener la compostura. Eso es algo que sólo depende de mí y de los límites que sé que tengo que poner. 
 
    Dulce toma el micrófono. Ana Lucía también está esforzándose por mantener las cosas en calma entre las dos. O entre las tres. 
 
    —¿Quieres que cante contigo? —le pregunta. 
 
    Dulce niega con la cabeza y busca una canción. Ni siquiera lo piensa y nosotros sólo recibimos a Diego cuando vuelve a sentarse con su copa rellena de champaña. Contrasta demasiado cuando está tan cerca de Damián, como si ambos hubieran salido de universos diferentes. 
 
    Aunque Dulce no pierde el equilibrio. Encuentra una buena y le lanza otro micrófono a Damián. 
 
    —¿Cantas conmigo? —le pregunta y señala la pantalla con un gesto de la cabeza. 
 
    —Be my guest —sonríe él y se levanta de nuevo, dejando su pastel en las manos de Diego y dedicándole un guiño de paso. 
 
    Ni bien empieza la tonada de «Rebelde» de RBD, me levanto también y exclamo: 
 
    —¡Yo también! ¡Háganse para allá! 
 
    Ana Lucía no se quiere unir, pero no le doy opción. La obligo a levantarse tirando de su mano para que me haga compañía cuando Dulce empieza con los primeros versos. Damián le sigue el juego, poniéndole tanto feeling que se me eriza la piel. Así nos ponemos a bailar delante de Diego, que sólo consigue tomar su teléfono para grabarnos. Ana Lucía le pone tanto empeño, que me siento orgullosa de haber sido yo quien la convenció de ver la original cuando hicimos match. 
 
    Creo que sí tengo las copas encima. Siento que esta canción nos queda a todos como anillo al dedo. Incluso a Diego, quien sólo corea desde el sofá. Somos un grupo de homosexuales reunidos entre globos de colores, adultos semifuncionales luchando contra fuerzas oscuras como si tuviéramos una verdadera idea de cómo sobrevivir. Pero mientras la música suena, el futuro deja de importarme. No por nada RBD es una de mis bandas favoritas. Me siento tan ligera en este momento, que incluso beso a Ana Lucía durante el solo de guitarra antes de unirnos juntas al último coro. Ya puedo imaginar a los escoltas que nos ven desde las cámaras de seguridad... 
 
    Terminamos la canción entre risas. Ana Lucía bebe un buen trago de mimosa y se queda de pie para darle un micrófono a Diego. Así, sin más. Sin dar tiempo a los malos pensamientos de plantarse entre nosotros. Eso es lo que más agradezco. 
 
    —Tú no has cantado —le dice ella—. Ándale, ven. 
 
    Diego se siente apenado y cohibido, pero lo acepta. Deja su teléfono a un lado para ir con ella y Ana Lucía me lanza una sonrisita traviesa antes de ser ella quien elige «A Dios le pido» de Juanes. No puedo creer que ella está de acuerdo con esto, si yo quiero hacer que éste bruto que se sienta a mi lado para seguir comiendo entienda que no debería meterse con Diego. 
 
    Puta madre... 
 
    Lo peor de todo es que Damián también sonríe cuando ve a Diego contonearse al ritmo de la música, intercalando los versos con Ana Lucía para mostrar su sincronía. No comparten genes, pero se ven idénticos. Sé que ella es una diosa cuando se lo propone, pero me sorprende escuchar la voz de Diego y ver la soltura con la que menea sus caderas, dejando que la música corra por sus venas para demostrar incluso aquí que él tiene bien establecido el rumbo que quiere darle a su vida. 
 
    Dulce también se queda sin palabras, como yo, cuando Diego mira a Damián al cantar el coro, bailando para él mientras nosotras gritamos emocionadas. Damián no sabe cómo reaccionar. Se siente acorralado cuando Diego le toma la mano para hacer que se levante y seguir contoneándose para su deleite. Eso fue muy directo. Me pregunto si Ana Lucía ya sabe lo que Damián me contó sobre el motel, pero ella se queda satisfecha y hace lo mismo para mí. Me toma de la mano para invitarme a bailar, sin otras intenciones. Va también hacia Dulce para volver a integrarla. Diego sigue intentando que el sonrojo de Damián no se esfume de su rostro. 
 
    Ya no nos importan los turnos. Cantamos todos juntos, dejando que el amor llene la enorme sala. La canción termina así, con Diego dejando a Damián sin aliento y obligándolo a exhalar para liberar lo que todas ya notamos. Damián es tan fácil... Diego no sabe lo que pasa. Creo que es tan inocente que no se da cuenta de que la única razón por la que Damián nos da la espalda y se va al baño del segundo piso es porque los movimientos de Diego fueron más que suficiente para dejarlo encendido. 
 
    Soy demasiado lesbiana para querer imaginar lo que va a hacer... 
 
    Se lo quiero decir a Diego, pero él piensa que hizo algo mal y va detrás de él a toda velocidad. Ana Lucía bufa y en su mirada se refleja algo de culpa. 
 
    —Ya la cagué, ¿verdad? —dice ella. 
 
    —No, no te preocupes —respondo tomando un trago de mi bebida—. Damián se... calienta muy fácil. Literal. 
 
    Ana Lucía hace un gesto de reconocimiento. Se sonroja al instante y eso me hace reír, así que la beso de nuevo. Espero que esto no termine mal, si precisamente por eso fue que se pelearon en el motel. 
 
    —Los hombres son asquerosos —se queja Dulce—. Lo que más me caga de ser bi es que me pueden gustar a veces. 
 
    —Creí que tú también eras gay —le dice Ana Lucía. 
 
    —Y yo creí que no te gustaba ponerte etiquetas —secundo. 
 
    Dulce se encoge de hombros y se sirve otro poco de vodka. Lo mezcla con jugo de arándano, al menos. 
 
    —No me gusta etiquetar lo que siento —explica—. ¿Cantamos otra? No quiero escuchar lo que sea que vayan a hacer. 
 
    Yo tampoco, la verdad. Sé de primera mano que Damián hace mucho ruido. Fuimos roomies por un tiempo en la universidad, hasta que él se salió de la carrera. 
 
    Creí que Ana Lucía diría algo más, pero sólo besa mi mejilla y se prende de mi cuerpo una vez más, sólo para hacerme reír antes de soltarme. Es encantadora. Me tiene hechizada y a sus pies. 
 
    Dulce busca una canción. Esto podría ponerse más incómodo, pero ella parece tener un plan. 
 
    —¿Se saben ésta? —nos dice. 
 
    «La de las ranas» de Jeans está en la pantalla. 
 
    —¡Un clásico! —le digo—. Me siento bien vieja nada más por conocer a las Jeans. Lo peor es que también cuento como Timbi-ruca... 
 
    Ana Lucía ríe y Dulce contiene una sonrisa. 
 
    —Yo no, pero tampoco quiero saber de la vida sexual de mi primo —secunda Ana Lucía y toma su micrófono. 
 
    Entre risas, Dulce pone la canción y yo me pongo entre las dos, sólo por si acaso. Dulce está tan peda que ella empieza a aplaudir para ponerle más ambiente. También subimos el volumen a propósito. Me pregunto si los escoltas tienen el volumen apagado. Qué oso pensar que nos puedan escuchar también... 
 
    La canción es tan absurda, que es genial. No puedo creer cuánto se están divirtiendo juntas las dos mujeres a quienes no puedo sacar de mi corazón, como si no fuera evidente que hay algo que sucede entre nosotras y que todas queremos evadir, porque no tenemos los ovarios que hacen falta para tomar decisiones más tajantes. 
 
    Tampoco quiero pensar en eso... 
 
    Sé que Ana Lucía y Dulce podrían ser muy buenas amigas, pero eso depende de mí en su mayor parte. Hoy no siento esa responsabilidad. No tanto, al menos. No puedo mientras bailamos alrededor de la mesa de centro, aplaudiendo y siendo ridículas para cantar como amigas de toda la vida. 
 
    Eso... despierta algo dentro de mí. Durante el último coro, mientras todas reímos a carcajadas, recuerdo todo el tiempo que ha pasado desde la última vez que tuve un grupo de amigas así. Fue cuando estaba con Paula. Al menos, duró hasta que empezó la violencia y fui perdiéndolas una a una. Pensé que podría reunirme con ellas cuando logré salir de ese infierno, pero me equivoqué. Paula hizo lo suyo, convenciéndolas de que yo era el problema. Y así como ellas, el resto de los amigos que tenía se fueron uno por uno. Sólo quedó Damián, quien siempre estuvo dispuesto a dar un paso al frente por mí. 
 
    Y hoy tengo... a una novia encantadora y estoy... enamorada... de otra chica igual de leal, hermosa y que me vuelve tan loca como el flechazo que sentí por Ana Lucía cuando hicimos match. 
 
    No puedo seguir jugando con ellas. Tengo que tomar una decisión, aunque no quiera. Puta madre... 
 
    Al menos, nadie se da cuenta de lo que pienso. Ana Lucía me besa de nuevo y Dulce bebe otro trago. Tal vez deberíamos detenerla, pero debo admitir que me gusta lo desinhibida que es en este momento. 
 
    Ya me estoy sintiendo culpable... 
 
    Voy a hacer algo para sentirme mejor. Todavía no se escucha nada arriba, pero parece que tenemos un pacto implícito de no dejar de actuar natural, aunque sea evidente que sí estamos intentando darles a Diego y Damián todo el espacio que necesiten. Nadie se quiere sentar. Ya que no importan los turnos ahora, a ninguna le molesta que yo ponga «Lloviendo estrellas» de Cristian Castro. 
 
    Espero que Ana Lucía no se dé cuenta de lo que intento decirle cuando la tomo de la mano para hacerla girar y bailar con ella hasta que llega el primer coro. Ella corea conmigo, sintiéndose en las nubes. Aunque no excluimos a Dulce, Ana Lucía sí se une para cantar conmigo. Acaricia mi rostro, como si intentara transmitirme algo con la letra de la canción. Creo que fue una buena elección, pues incluso Dulce viene hacia nosotras para transmitir lo mismo. 
 
    No está pasando nada. Sólo somos tres chicas cantando con el karaoke en mi fiesta de cumpleaños. No tiene que ir más allá de eso, ¿o sí? 
 
    Ana Lucía está encantada, a pesar de que Dulce es demasiado evidente cuando me dedica algunos versos. Mis dedos se entrelazan con los suyos por un segundo, antes de que Ana Lucía vuelva a estar a mi lado. No peleamos y nadie lucha por atención. Sólo tengo a las dos mujeres más hermosas en toda la faz del universo bailando a mi alrededor. 
 
    No es un secreto lo que pasa entre Dulce y yo. Ana Lucía lo sabe, pero no pretende intervenir cuando la ve acariciar mi rostro por un segundo. Dulce está en sus cabales, no como cuando se metió conmigo al baño del beach club. No podemos culpar al alcohol en este momento. No tendría sentido, aunque no sé si Ana Lucía no quiere arruinar la fiesta o si sólo está eligiendo fingir de nuevo. 
 
    Me siento más liberada cuando la canción termina. No dejo de sonreír y tampoco tengo razones para hacerlo, teniendo a Ana Lucía en mis brazos para que vuelva a besarme como si nunca quisiera dejarme ir. 
 
    Siento un ligero cambio en el ambiente. Es como si la tensión sí hubiera aparecido, pero se fue al instante. No puedo describir la forma en que Ana Lucía mira a Dulce por un segundo, antes de apretar los labios. Se obliga a estar aquí y a mantenerse comprometida con su plan de que pasemos un gran día. 
 
    Dulce, sin embargo, quiere contraatacar. No lo hace con malas intenciones. Sólo rompe el silencio cuando pone «No me digas que no» de Nikki Clan. Está cantando para las dos. Supongo que ya quedó claro que esto dejó de ser un juego. Su propuesta está ahí, presente con la mirada sugerente que me lanza, aunque me sorprende que no viene hacia mí. Toma la mano de Ana Lucía para hacerla girar y cantar para ella. Me deja sin palabras y no sé si debería soltar el micrófono y apagar la música de una vez. 
 
    Ana Lucía prefiere tomarlo como un juego, o eso quiero creer. Ahora son ellas quienes se divierten, como si estos minutos incómodos nunca hubieran pasado. Es como si yo hubiera desaparecido y sólo existieran ellas dos. ¿Es normal sentirme un poco celosa? ¿No se supone que yo le gustaba a Dulce? 
 
    No sé cómo interpretar el hecho de que Dulce aprovecha ese breve momento de silencio antes del último coro para acortar la distancia, tomar la barbilla de Ana Lucía con dos dedos y besarla rozando apenas sus labios. Le sonríe y sigue cantando, como si eso no acabara de suceder. Y ante la confusión de Ana Lucía, Dulce extiende su mano hacia mí para atraerme a su pequeña burbuja. Ella es la única que canta hasta que la música se apaga. Me besa de la misma manera y luego da dos pasos hacia atrás, mirándonos en completo silencio y esperando que nosotras digamos algo que... no sé... 
 
    No sé qué decir... 
 
    Esto no deriva en una escena de celos. Ana Lucía está tan confundida como yo. Y Dulce sigue ahí, sonriendo y dejando el micrófono a un lado para extendernos sus dos manos. 
 
    —¿Y si mejor bailamos? —nos dice. 
 
    Se refiere a las dos. Es ella quien nos quita los micrófonos para dejarlos en la mesita. No seguiremos cantando, pero Dulce pone una canción en aleatorio. ¿Debería considerar que el hecho de que suene «Love you like a love song» de Selena Gomez es una señal? 
 
    ¿Y si no tenemos que elegir? 
 
      
 
    

  

 
   
    UN PRIVADO 
 
      
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    «Ser o parecer» de RBD suena desde el piso de abajo. La puerta del baño tiene el seguro puesto. A Damián le encantaría sentirse seguro en el baño de la habitación que decidió ocupar esta noche, pero en realidad está incómodo. Agradece que su maquillaje sea waterproof, pues ya es la tercera vez que se enjuaga la cara con agua fría. Se mira en el espejo y resopla, sintiéndose débil. No es su culpa. Incluso su hermano suele describirlo como un adulto independiente con las hormonas de un adolescente. Samuel también lo decía, en realidad, aunque de ninguna manera podría compararlo en esa situación. No puede imaginar a Samuel moviéndose así, pues sabe de sobra que el pobre chico tenía dos pies izquierdos. 
 
    Su presencia vendría bien para resolver lo que está pasando abajo, pero prefiere quedarse ahí. Hace ejercicios de respiración ante el espejo. No le queda más que disimular su erección. Por más que intenta dejar de pensar en escenarios que lo encienden más, su imaginación ya está en su contra. No quiere reconocer que dejó tan a la vista cuál es uno de sus puntos débiles. 
 
    Prefiere salir del baño. Ahí se encuentra Diego, quien se aparta de la puerta y camina hacia atrás sin alejarse demasiado de él. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunta el chico con auténtica preocupación. 
 
    —Estoy a toda madre, cabrón —responde Damián de mala gana—. Ve nada más cómo me pusiste. No quiero que las chicas me vean así, qué oso... ¡Tú tampoco me veas, wey! Bueno, si quieres... Me puedo bajar los pantalones para que la veas bien. 
 
    Diego no se da cuenta de que está mirando hacia abajo. Se sonroja y sacude la cabeza. No sabe si el ofrecimiento de Damián es real, pero su respuesta sigue siendo la misma que en aquella noche en el motel. 
 
    —Perdón... —dice él—. No me imaginé que te... ibas a poner así... 
 
    —Hazte pendejo —reclama Damián y va a sentarse en el borde de la cama sin dejar de respirar en espera de que el calentón disminuya; no sirve para nada—. No puedo creer que real te muevas así... 
 
    —¿Eso significa que no te gustó? 
 
    Damián no puede creer lo que escucha. Mira al chico como si acabara de decir una tontería. 
 
    —Ese es el pedo, wey —reclama—. ¿Qué no ves? Tú también me gustas mucho. Y no te me acerques, cabrón. Primero deja que se me baje. No te quiero faltar al respeto, ya sé que a ti te gustan los novios de manita sudada y que ni una mamada me vas a regalar por las molestias. Pendejo... 
 
    A pesar de su selección de palabras, Diego sonríe. Permanece de pie, pero no se aleja. A su manera, Damián acaba de comunicarle algo que lo llena de felicidad. 
 
    —¿Te gusto? —repite él—. ¿Me lo puedes decir otra vez? 
 
    —No estés chingando, Di —espeta Damián—. No me quiero poner así. Sé que te incomoda. Y sí soy un culero, pero no soy un acosador sexual. ¡Que te hagas para allá, cabrón! 
 
    Damián no sabe cómo lidiar con sus sentimientos, mucho menos con el enorme deseo que tiene de lanzarse hacia Diego para besarlo con ganas, arrancarle la camisa y hacerlo suyo ahí mismo. Son sus instintos más primitivos. Tal vez no es un buen novio cuando se trata del romance, pero todas sus parejas anteriores pueden confirmar que no tiene comparación cuando se trata de lo que sucede en la cama. 
 
    Diego vuelve a reír. Arrastra una silla para sentarse frente a Damián, a pesar de que él le lance una mirada asesina. 
 
    —Tú me trataste muy bonito el otro día —dice Diego. 
 
    —Eso suena a diálogo de peli porno —responde Damián. 
 
    —No vamos a hacer eso —sentencia Diego sin borrar su sonrisa—. ¿Me dejas mostrarte cuánto me gustas? 
 
    Damián cierra los ojos por un instante. Aprieta los labios y resopla otra vez. 
 
    —No es que no quiera —responde—, pero me dejaste bien prendido y no quiero hacer esto aquí. Las chicas están abajo. 
 
    —Pero de todos modos me pediste que te ayudara con eso —insiste Diego sin borrar su sonrisa. 
 
    —¿Con qué? —reta Damián—. ¿Con darme una buena mamada después de que me dejaste parada la...? 
 
    Diego lo hace callar tomándolo por sorpresa con un dulce beso. Damián se queda sin aliento una vez más. No se percata de que todavía existe ese intenso sonrojo en sus mejillas. Diego se limita a dar un par de pasos hacia atrás para armarse de valor. Busca su teléfono, pero no lo encuentra. Lo dejó abajo, pero sólo ahora lo recuerda. Damián tampoco tiene el suyo, así que Diego debe improvisar. 
 
    Por suerte, no tarda en encontrar la bocina de Alexa entre la estantería donde está la pantalla. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —inquiere Damián. 
 
    Por toda respuesta, Diego se mentaliza. Está bien decidido a que no habrá nada más allá de eso, pero esa no es razón para dejar pasar su oportunidad. Ahora que ya se dio cuenta, está dispuesto a usarlo a su favor para conseguir lo que quiere. 
 
    —Te voy a dar un show privado —responde. 
 
    —No mames —se queja Damián—. Estás viendo cómo estoy y sales con tus mamadas... 
 
    —Luego puedes hacer lo que quieras en el baño —asiente Damián—. No hay cámaras ahí. 
 
    —Ya sé, pero... 
 
    —Y a cambio nada más quiero una cosa —continúa Diego—. Me vas a invitar a salir el próximo fin de semana. Iremos a comer a un lugar bonito y luego pasearemos por Reforma como novios. 
 
    —No voy a hacer eso... 
 
    —Vas a ver cómo cambias de opinión —le asegura Diego—. Alexa, reproduce «Suerte» de Shakira. 
 
    —«Suerte» de Shakira en Amazon Music. 
 
    Damián está seguro de que tiene que ser una broma. Diego no necesita mentalizarse más. Ni bien escucha los primeros acordes de la canción, se convierte en ese chico que seduce con sus movimientos cuando imagina que él es el único que existe debajo del reflector. 
 
    Al desabotonarse la camisa, no permite que caiga al suelo. Sólo la deja así, permitiendo que Damián vea un poco de sus pectorales y el abdomen. Sin embargo, lo que tiene hechizado a Damián es el vaivén de sus caderas. Sus glúteos perfectos, redondos y bien trabajados que Diego luce ante él como si fuese consciente de cada uno de sus atributos. 
 
    Damián puede verse en el espejo que está justo a un lado de la puerta, pero no reconoce el intenso sonrojo que pinta sus mejillas y su nariz. Y cuando Diego se acerca a él para hacer que se levante y contonearse tan cerca de su cuerpo, Damián no tiene más remedio que reconocerlo. Por eso lo toma por los brazos para detener su baile y aprisionar sus labios. Lo besa con tanta intensidad, que el corazón de Diego explota y se convierte en corazones más pequeños con alas que revolotean en su interior. Su mano traviesa viaja hacia la entrepierna del muchacho, pero Diego lo detiene ahí. Lo sujeta por la muñeca y niega con la cabeza. 
 
    —No estoy listo —le dice y apenas se separan lo suficiente como para que sea posible hablar. 
 
    —Por favor, Di... —dice Damián—. Sólo déjame... 
 
    Diego niega con la cabeza y lo besa de nuevo, con tanta dulzura que es capaz de derretir ese bloque de hielo que Damián jura que tiene donde debería estar su corazón. 
 
    —Tenemos un trato —le recuerda Diego entre risas—. ¿Pasas por mí a la academia, a las cuatro? 
 
    Damián no quiere apartarse de él. Diego libera su muñeca, confiando en que no se equivocará. Tiene razón, pues Damián sube la misma mano para acariciar el rostro de ese chico que, en realidad, lo vuelve loco. 
 
    —¿Le pagaste a Dulce para que me hiciera un amarre? —le pregunta Damián—. Yo nunca le suplico a nadie. No sabes las ganas que tengo de bajarte los pantalones, ponerte de rodillas y enseñarte cuánto me gustas. 
 
    —A lo mejor no hablamos el mismo idioma —insiste Diego y devuelve la caricia en esas mejillas sonrojadas—. Pero nos podemos entender, ¿no? 
 
    Por toda respuesta, Damián lo besa de nuevo. Por unos segundos, Diego es el chico más feliz del mundo. Por una noche, ambos merecen descansar. No es necesario que sepan que hay un hombre enmascarado y vestido de blanco que observa la entrada de la privada cuando pasa en su camioneta, ¿o sí? 
 
    

  

 
   
    LA MARCA 
 
      
 
    CARMEN 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    En el convento era imposible seguir el paso del tiempo, pues todos los días eran idénticos. Siempre había clases. Siempre rezaban. Las comidas nunca se retrasaban y la hora de dormir tampoco era diferente. La única forma de saber que otra semana ya había terminado era la misa dominical. 
 
    Aunque también fuese parte de la rutina, Carmen ya había aprendido a contar los amaneceres para esperar ese momento. Contaba con que eso pudiera hacer que el tiempo pasara más rápido, aunque no había nada que pudiera esperar. 
 
    La misa dominical siempre tenía lugar antes del desayuno. Las niñas se reunían en la iglesia, al igual que durante cada rezo. Carmen todavía no se acostumbraba a las palabras que decía el Padre Fermín, siempre vestido con sus hermosas y relucientes sotanas de color negro. A pesar de que los rezos eran similares a los que ella ya conocía, el resto de la misa nunca era como las que ella recordaba del exterior. Más que las palabras en sí, era la presencia de la Suma Sacerdotisa sentada detrás del Padre, como una representación de una virgen sin nombre y sin identidad. Las monjas también se quedaban al frente para leer los pasajes de la Biblia, aunque no se ofreciera la posibilidad de comulgar. Tampoco se daba la paz entre las niñas. En su lugar, el padre llamaba a rezar en silencio. 
 
    La misa tal vez era distinta a todo lo que Carmen conocía, pero en el fondo agradecía que todo siempre terminara en paz. Al menos así podía hablar con el Dios que su madre le había enseñado que existía, ese en el que Carmen todavía no perdía la fe. No sabía que todo cambiaría esa mañana, cuando las niñas se levantaron para recibir al Padre que levantó ambas manos para pedirles que volvieran a sentarse. 
 
    Catalina se mantuvo a la derecha de Carmen, como ya se había vuelto costumbre. Nadie hacía comentarios sobre los bancos es los que quedaban los espacios vacíos de quienes desaparecieron después del último ayuno. Las Hermanas se quedaron de pie detrás de los bancos, vigilando como siempre. 
 
    —Buenos días —dijo el Padre Fermín cuando la Madre Eloísa y la Madre Caridad cerraron las puertas; nadie respondió, pues sabían que no tenían permitido hablar—. El Señor bendice esta mañana en la que nos hemos reunido una vez más para adorar a nuestros verdaderos ángeles. Hoy tenemos un cambio de planes que muchas de ustedes ya conocen, pero otras no. Estamos a quince días del inicio del Mabon. Por lo tanto, durante la celebración de este día ofreceremos nuestras intenciones enfocándonos en los pecados que las novicias más recientes cometieron en su pasado. Por favor, pónganse de pie. 
 
    Las niñas intercambiaron miradas. El Padre Fermín no dijo nombres, pero no hizo falta. Las novatas por quienes el padre había rezado después de la muerte de Chelita se levantaron, a la par que Catalina esbozaba una expresión que delataba la frustración de haber pasado algo por alto. Josefina lo hizo también, sentada a un par de bancos de distancia. 
 
    —Levántate —dijo Catalina en voz baja y entre dientes. 
 
    Carmen obedeció y así se dio cuenta de que su compañera tenía los puños cerrados con fuerza encima de sus rodillas. El Padre Fermín esperó unos segundos, antes de mirar al resto y decir: 
 
    —Recemos. 
 
    Acto seguido, las novatas permanecieron de pie y sus compañeras se pusieron de rodillas. Mantuvieron la mirada agachada y las manos entrelazadas mientras el padre extendía sus manos y recitaba: 
 
    —Señor, bendice las almas de tus fieles servidoras que han demostrado ser dignas de tu luz, tu amor, tu bondad y la piedad que derramas sobre nosotros. Te ofrecemos el siguiente ritual para que la lealtad que te profesamos no pueda ser puesta en duda. Te pido que las ilumines y les muestres el camino correcto, que perdones sus pecados del pasado y las recibas entre tus brazos divinos para darles la oportunidad de empezar de nuevo a partir del día de hoy. Te ofrecemos sus cuerpos y sus almas como una humilde ofrenda. Te lo pedimos, Señor, y te damos las gracias. 
 
    —Amén —respondieron las niñas al unísono. 
 
    El Padre siguió rezando en silencio por unos segundos más, hasta que extendió sus manos para indicar que las niñas podían volver a sentarse. El corazón de Carmen estaba latiendo con fuerza, pero casi se detuvo cuando la Suma Sacerdotisa se puso de pie. La Madre Agatha se acercó al fantasma blanco para quitarle el vestido, revelando su cuerpo desnudo en el que una cruz invertida estaba tallada con crueldad en su torso, incrustada en el símbolo del Dios Astado que llegaba hasta su vientre. La cicatriz era espantosa, aunque no tanto como los cortes en vertical que tenía en los antebrazos. Esas eran tan gruesas que delataban que la herida fue abierta más de una vez. Su rostro fue lo único que permaneció cubierto por el velo blanco, sujeto con la diadema con picos que resplandeció a la par que dos Hermanas llevaron el anafre, saliendo por la puerta que Carmen sabía que sólo el Padre Fermín podía cruzar. Un pedazo de acero al rojo vivo sobresalía del anafre y eso bastó para que las niñas se dejaran llevar por el temor. Carmen se dejó caer en el banco a la par que la Madre Eloísa fue en persona fila por fila, tomando a cada novata por el brazo para obligarlas a formar una fila delante del atrio. 
 
    —Levántate —repitió Catalina en voz baja—. Si te niegas, es peor. 
 
    —No, no quiero —respondió Carmen—. Tengo miedo. Me quiero ir a mi casa. 
 
    —No puedes —le recordó Catalina y se obligó a mirarla, aunque era eso lo que quería evitar—. Sí va a doler, pero no durará tanto. Confía en mí. Yo también la tengo. 
 
    Carmen se quedó sin aliento al recordar lo que vio ese día, cuando se conocieron en ese infierno sombrío. Siguió negándose cuando la Madre Eloísa la tomó del brazo y gritó cuando la mujer la obligó a levantarse. 
 
    —¡No! ¡No quiero! 
 
    Su inquietud contagió el miedo en las demás. La fila se deshizo por un momento, hasta que la voz del Padre Fermín se impuso. 
 
    —¡Silencio! —exclamó él—. ¡Tráiganla al frente! 
 
    —¡No, por favor! —suplicó Catalina y se puso de pie, a pesar de que la Madre Agatha intentó advertirle con una mirada—. ¡Ella no lo sabe! ¡No lo está haciendo a propósito! 
 
    —Cállate, Catalina —espetó el Padre—. Este ritual es necesario. El Señor iluminará el corazón impuro de esta oveja descarriada. Es la única manera de demostrar nuestra lealtad y la fe que le tenemos. 
 
    La Madre Edelmira tomó el control. Se acercó a Carmen para tomarla por el cabello y tiró de ella para obligarla a llegar al atrio. La dejó de rodillas ante el anafre del que ella misma sacó esa vara de metal que puso en la mano de la Suma Sacerdotisa. Los gritos de Carmen fueron silenciados cuando la Madre María José se acercó también para meter un pañuelo de tela en la boa de la niña. La Madre Edelmira la sujetó para obligarla a ofrecer su nuca ante la Suma Sacerdotisa. 
 
    —Hazlo —le indicó la Madre Eloísa—. El Padre ha hablado. Carmencita debe ser la primera. 
 
    Las niñas estaban horrorizadas, pero nadie tenía la fuerza para tratar de detener la barbarie. La Suma Sacerdotisa no mostró emoción alguna cuando la Madre María José tomó su otra mano para guiarla por el último escalón del atrio. Y cuando levantó la vara de metal que tenía ese disco encendido al rojo vivo en el otro extremo, Carmen la escuchó decir sin que hubiera una ostia de por medio: 
 
    —El cuerpo de Cristo. 
 
    Lo siguiente que sintió fue el dolor agonizante en su nuca, mezclado con el olor de la carne quemada. El pañuelo no le permitió gritar y la Madre Edelmira tampoco le dio la oportunidad de recuperarse, pues a punta de tirones la obligó a moverse para que la siguiente en la fila pasara por el mismo ritual. 
 
    Catalina cerró los puños de nuevo y contuvo la culpa, así como las lágrimas de rabia que amenazaron con correr por sus mejillas. Olvidó por completo que eso tenía que suceder, pero nada hubiera cambiado si lo recordaba a tiempo. La única forma de celebrar un sabbat para el Padre Fermín era asegurarse de que todas sus discípulas fuesen marcadas como reses con la W que debían portar en la nuca. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
    Pasan de la una de la mañana y el primer piso del pastel ya desapareció. El segundo quedó a la mitad y de las pizzas no quedaron ni las orillas. Damián y Diego no han bajado todavía y yo me niego a subir. No soy tan valiente como Dulce, que decidió irse voluntariamente antes de que el alcohol le pegara con más fuerza. Mi problema no es escuchar a Damián teniendo sexo, sino saber que Diego merece algo mejor. Amo a Damián, que conste, pero también sé que no tiene control y que la mayoría del tiempo es un huracán capaz de destruir todo lo que toca, como sus relaciones pasadas. Sólo espero que Diego sea capaz de reconocer que nadie lo obligó a entrar ahí. También quiero confiar en que Ana Lucía podrá separar las cosas. No me gustaría que ella se enoje conmigo si Damián le rompe el corazón a Diego. 
 
    Así que aquí estoy. Ana Lucía fue a ver a sus escoltas para avisarles que ya nos vamos a dormir. Por supuesto que no lo haremos, pero ella quiere probar suerte y ver si esa coartada basta para que apaguen las cámaras de la sala y que podamos hacer el amor ahora que estamos solas. No puedo decirle que no. Me encanta el ambiente de fantasía que dan los globos de colores. 
 
    Por fin llegué al regalo número veinticinco y estoy en shock. No puedo creer que cada cosa fue mencionada en nuestras largas charlas hasta altas horas de la noche cuando apenas hicimos match. Lo digo en serio, Ana Lucía incluso añadió un scrapbook lleno con screenshots de todos esos mensajes, junto con otros de las compras por internet que lleva haciendo desde hace un mes. Escribió un título en la primera página, incluso. Se llama «Veintinueve pruebas de que te pongo atención». Puedo imaginar que lo hizo sólo para rellenar el espacio, aunque no del todo. En la página veinticinco está un screenshot donde yo le mandé un tiktok de una chica que hizo un libro de recortes para su novia. Ni siquiera se lo pedí, sino que le dije que esos detalles me devolvían la fe en el amor. En esa página, además, están las pruebas de que el scrapbook fue comprado desde cero, junto con todos sus materiales. Literalmente. Lo cosió a mano, a juzgar por las puntadas de hilos blancos y azules. Sus favoritos. 
 
    La mitad del libro está vacío, pero en la página treinta hay algo escrito con su hermosa caligrafía, además de un dibujo en miniatura de nosotras en una esquina. Escribió una lista de cosas que quiere hacer conmigo y ya tachó algunas, como el conocernos y tener nuestra primera cita. Hay otros que me hacen sonreír. «Viajar a pueblitos mágicos», «hacer un road trip para ir cantando en el coche», «adoptar un perro», «fugarnos», «vivir juntas», «casarnos»... 
 
    Después de lo que pasó hace rato, no sé si soy una pendeja o si ella es demasiado noble. Sea cual sea la respuesta, es un hecho que la culpable y la que no merece tener esta relación soy yo. 
 
    Sigo procesando lo que pasó hace rato, empezando por el hecho de que ya no estoy segura de haber sentido celos. Tampoco puedo decir que me gustó ver a Dulce besar a mi novia, pero es un hecho que no me desagrada. El alcohol me tiene confundida, sin duda, tanto como mis sentimientos hacia Dulce me tienen dando vueltas en un bucle del que no puedo salir. 
 
    Ana Lucía entra al cabo de un minuto. La puerta con vitrales hace bastante ruido y los pasos producen eco con el techo de doble altura de la entrada, justo donde está ese hermoso candelabro. Algún día viviré en un lugar como éste. 
 
    Todavía es temprano, pero no sé si lo que pesa en mis hombros es culpa o cansancio real. Sólo sé que ya me quité los zapatos como una señal de mi ser de casi treinta años que ya no está en el mood de tener fiestas. Se siente más como un bajón de energía que se transforma en mal humor, en realidad. 
 
    Ana Lucía me besa antes de ir a servirse otra rebanada de pastel. Luego regresa para sentarse a mi lado. 
 
    —¿Qué te dijeron? —le digo. 
 
    —Intenté ser discreta —responde y se encoge de hombros—. Vidales me dijo que fuera directa, so... tuve que decirle la verdad. 
 
    —¿Le dijiste que quiero hacerte mía en ese preciso lugar en el que estás sentada porque ese es mi verdadero regalo de cumpleaños? 
 
    —Cállate, cochina —responde entre risas que me contagian, me lanza un cojín y se sonroja un poco antes de continuar—. Además, para darte tu regalo más grande no puedo traer nada puesto. 
 
    —¿Quién es la cochina ahora? —devuelvo entre risas—. Hasta te preparaste y todo. 
 
    Le devuelvo el cojín y ella se arrastra hacia mí para acurrucarse a mi lado. Me sujeta del brazo y besa mi mejilla para luego darme un bocado de pastel en la boca. Podría ser un momento hermoso, pero me hace reír cuando dice: 
 
    —A ver, abre esa boquita preciosa que tienes. Tu pastel me salió en veinte mil y no se puede echar a perder. 
 
    Eso es lo que me encanta de ella. Siempre me hace reír. Es tan divertida, linda, cariñosa... Es la mujer más hermosa que creí que podría encontrar, después de todo lo que he vivido. Y aquí estoy, pasando del mal humor a la melancolía del modo víctima... Puta madre. Creo que sí estoy peda. 
 
    El plato se queda en la mesita para que Ana Lucía vuelva a abrazarme. Al menos, ese es el plan. Me suelta al instante para pasar su cabello por detrás de las orejas. 
 
    —Oye... —me dice incómoda—. Lo que pasó con Dulce... ¿Estás enojada conmigo? 
 
    Niego con la cabeza y tomo su mano para besar sus nudillos, pensando que con eso puedo asegurarle que digo la verdad. No me quita la mirada de encima, en espera de una respuesta. Merezco que me lo ponga difícil, supongo. 
 
    —La que debería preguntar eso soy yo —le recuerdo—. Después de todo esto que preparaste, no es justo que siga manteniendo el secreto. De todos modos, ya no lo podemos ocultar y tú ya sabías, ¿no? 
 
    Ana Lucía se encoge de hombros. No se aleja de mí, así que quiero tomar eso como una buena señal. 
 
    —Ya lo sabía —responde con un suspiro. 
 
    —¿Desde cuándo? 
 
    —Desde que la conocimos, basically... —continúa y se mueve en el sofá para tumbarse con su cabeza en mis piernas—. Te la comiste con la mirada cuando fuimos a su casa por primera vez. Ella igual te veía así. 
 
    No me di cuenta de que eso hice. Soy una pendeja. 
 
    —¿Por eso te portas así con ella? —le digo a la par que empiezo a acariciar su cabello—. ¿Es por mí? 
 
    Ella suspira de nuevo. 
 
    —Me da miedo lo que hace —explica—. Aunque diga que ella no trabaja con la Santa Muerte, sí le tiene su altar y dudo mucho que su mamá sea la única que cree en ella. Maybe también es porque yo no me meto en esos lugares como donde ella vive, aunque digas que soy clasista. Sí me da un poquito de desconfianza. 
 
    Al contrario, me hace sonreír. Amo que sea tan sincera. Me consta lo sencilla y auténtica que es. 
 
    —¿Y por qué decidiste acercarte a ella? Pudiste no invitarla hoy. 
 
    —Porque tú confías —responde sin más—. Y yo confío en ti. Si me dices que no pasa nada, te creo. Además... Es muy raro. Se nota que le gustas y hasta yo siento a veces que nos llevamos muy enemies to lovers, pero no intenta separarnos. No sé qué hacer en ese caso. Yo pensé que le caía mal, pero después de hoy ya no sé. 
 
    Ahora soy yo quien suspira. Ya que estamos en confianza, no quiero seguir manteniendo mis secretos. 
 
    —Dulce me gusta mucho —confieso, pero ella sigue sin intentar alejarse de mí—. Nos hemos besado un par de veces. En Holbox, ella... Bueno, nosotras... 
 
    —Está bien —interviene ella—. No lo tienes que decir. Me di cuenta en ese momento. También vi cuando te acariciaba la pierna. 
 
    —¿En serio? —Ella asiente—. ¿Y por qué nunca me dijiste nada? 
 
    —¿Para qué? —devuelve—. Ese día también me demostraste que puedo confiar en ti. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no te aprovechaste de ella —dice como si no fuera necesario—. Tenías el pretexto perfecto para darte gusto y luego decir que fue porque las dos estaban pedas. Pero no lo hiciste, la ayudaste y preferiste que nos fuéramos. No te quedaste con ella en la noche, sino conmigo. Además, no había tanta gente en el spa como para no escuchar todo lo que le dijiste en el vestidor. Creo que... la vez que te reclamé fue porque lo tenía guardadito. 
 
    —¿Y ahora? ¿Tienes algo guardado? 
 
    Aunque suspira de nuevo, no se levanta y tampoco se aleja de mí. 
 
    —Nada más me gustaría saber si quieres terminar conmigo para que puedas estar con ella. Yo no quiero, pero me importa más que tú seas feliz. 
 
    Me sorprende ser yo la que convence a Ana Lucía de levantarse para mirarnos de frente. Ella se sienta en la mesita, mostrándome que no hay tristeza en sus ojos. Al contrario, se ve demasiado tranquila. Me pregunto si en realidad la pelea que tuvimos fue sólo por las malas energías del ambiente. 
 
    Creí que esto sería más difícil, pero no lo es. 
 
    —Okay —le digo—. Para empezar, tengo que contarte algo. Dulce me ha dejado claro desde el principio que no quiere ser mi novia. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí —asiento y la tomo de las manos, aunque me vea un poco desesperada—. Es más, Dulce siempre me dice que, si tengo que elegir entre ustedes, que me quede contigo. Hasta ella sabe que me haces bien. 
 
    —¿Y tú qué quieres? —insiste—. Tú tienes que decidir. 
 
    No intenta adularme ni convencerme de que ella me quiere más. Por eso sé que ésta es la decisión correcta. 
 
    —Yo no quiero elegir, pero tampoco quiero actuar a tus espaldas. Y no quiero que me digas que no puedo sentir, porque quiero saber que estoy bien contigo a pesar de todo. 
 
    Se toma dos segundos para asimilarlo, pero se mantiene aquí e incluso entrelaza nuestros dedos. 
 
    —Si abrimos la relación, entonces yo también puedo conseguir a otra —me dice—. ¿Eso quieres? ¿No tienes suficiente conmigo? 
 
    —No, claro que no —insisto—. No es eso, hermosa. Contigo tengo todo lo que necesito y mucho más, pero... no eres Dulce y ella no puede darme lo mismo que tú. Y no te pido que cedas por mí. Nada más creo que... si Dulce es bastante clara con lo que quiere, tal vez nosotras podríamos... serlo también. 
 
    Arquea las cejas y muerde su labio inferior. Se ve confundida. 
 
    —Oh... —me dice y se pone la mano en la nuca—. I get it... No sé qué decirte. Nunca he hecho un trío. Creo que es algo muy de hombre hetero que se enoja con los gays, pero sí quiere ver a su mujer con otra, ¿sabes cómo? 
 
    Me hace reír de nuevo y al escucharme, ella también lo hace y se relaja un poco. 
 
    —Bueno, yo tampoco lo he hecho —confieso—, pero siempre hay una primera vez. Además, es mi cumpleaños. No quiero que te sientas mal, pero Dulce no es para nada lo que te podrías imaginar. 
 
    Ana Lucía no se enfada. Esto es muy extraño. A cada segundo confirmo más que peleamos por culpa de las malas energías. 
 
    —Real quieres estar con ella, ¿no? —me dice—. Aunque sea nada más una vez. 
 
    Asiento. Ya no siento que esté haciendo algo mal. 
 
    —Me encantaría quitarme el gusanito —respondo—, pero no sin ti. Y si tú no me acompañas, prefiero quedarme con las ganas. No quiero que haya secretos entre nosotras. 
 
    Su sonrisa crece, en lugar de borrarse. 
 
    —Bueno... —responde—. Creo que no hay problema. No hay cámaras en los cuartos ni en los baños. Nada más tengo una condición. 
 
    —Lo que tú quieras, hermosa. 
 
    Pasa su cabello por detrás de sus orejas una vez más. 
 
    —Que sea aquí —me dice—. Ya sabes. Lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas. 
 
    La emoción se apodera de mí. Se levanta conmigo para volver a besarnos y así cerramos el pacto. Ella ríe sin incomodidad, sino con toda la sinceridad que habita dentro de ella. Luego me toma de la mano y me lleva hacia la escalera. 
 
    —Vamos por ella —me dice—. Tengo curiosidad. A ver si nos puedes dominar a las dos al mismo tiempo. 
 
    Reímos a carcajadas. Subimos al mismo tiempo, como dos colegialas a punto de hacer una travesura. Llegamos al segundo piso y pasamos de largo ante la puerta cerrada de la recámara donde Damián eligió quedarse. Ana Lucía se detiene en seco cuando da la vuelta hacia el lado contrario del corredor. Yo lo hago también segundos después. 
 
    No puedo creer lo que estamos viendo a través del ventanal que da hacia el jardín. Ahí, recargada en el cristal, está Dulce. Rasga su antebrazo con sus uñas hasta que sangra, dejando sus rastros en la pared blanca. Corremos hacia ella, sólo para toparnos con esa mirada vacía y de pupilas contraídas que nos detiene de nuevo, congelándonos por dentro para recibirnos también con una sonrisa de oreja a oreja. Tiene rasguños en la cara que también están sangrando. 
 
    —¿Dulce...? —musita Ana Lucía. 
 
    La risa que brota de ella no le pertenece. 
 
    —¿Quién es Dulce? —responde un hombre, pero son sus labios los que se mueven. 
 
    Interpongo un brazo para proteger a Ana Lucía y doy un par de pasos más. 
 
    —¿Quién eres? —exijo saber—. ¡No puedes entrar en su cuerpo! 
 
    —Esta puta me dio permiso —responde—. ¿Quieres ver cuánto? ¿Quieres que te enseñe? 
 
    —¡Dime quién eres y déjala en paz! 
 
    Se ríe de nuevo. Se levanta con dificultad para sacudir la cabeza. Rasguña de nuevo su rostro para demostrar que no tiene límites. Se coloca ante mí como un perro cuando está sentado. 
 
    —Nos llaman Legión —responde. 
 
    —Porque somos muchos... —completa Ana Lucía en voz baja. 
 
    Apenas consigo mirarla cuando eso se abalanza sobre nosotras para lanzarnos contra la pared. Se lanza en picada desde la escalera, rompiendo el barandal de cristal. Yo consigo levantarme en cuanto Ana Lucía me confirma que está bien y echo a correr para mirar desde arriba. La que está ahí, tendida en los últimos escalones, es Dulce que está gritando por el dolor de su hombro dislocado. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
    VICENTE 
 
      
 
    No son horas para estar empacando ni para atender visitas. Tal vez Mari está dormida, pues su turno terminó hace bastantes horas, pero el reloj de la pared marca las dos y media de la mañana cuando Vicente está metiendo sus camisas dobladas a la perfección en su maleta. Azucena Langarica está recargada en la pared, ignorando por completo las notificaciones que le llegan a través del smartwatch. Susana le está avisando que ya se irá a dormir, pero para Azucena no hay razones para volver a casa. Sus hijas saben de sobra que el senador Castillo es una prioridad para ella. Así ha sido desde el principio y así será por siempre. La hora no es adecuada, pero es lo que tiene mantener una agenda tan apretada como la de ambos. 
 
    No hay rastro de Leonora en la recámara, pues ella está tan preocupada por el bienestar de su hijo que ahora mismo está disfrutando de una noche de chicas con sus amigas. Por eso y porque Vicente es el verdadero dueño de la casa, Azucena puede darse el lujo de pasar ahí tanto tiempo como quiera. 
 
    La noticia de lo que sucedió en Brownsville no es bien recibida. Azucena se muestra tan transparente como siempre. 
 
    —No te conviene tener a Jerónimo Johnson como enemigo —dice ella mientras Vicente dobla sus pantalones para empacarlos también—. No te conviene tener a nadie de ese nivel en tu contra. Ya tuvimos bastantes problemas con todos los traidores que se cambiaron de partido después de las últimas elecciones. Si quieres ganar la presidencia, necesitamos el apoyo de la iniciativa privada. 
 
    —Todo el tiempo te la pasas criticando a Jerónimo —le recuerda Vicente—. Siempre me dices que debo alejarme de él. Lo hago por primera vez y te decepciona. No sé qué quieres de mí. 
 
    —Que sepas separar lo que estás viviendo de lo que también es importante —insiste Azucena—. Estás poniendo a tu hija en el ojo del huracán. No es la primera vez que se habla de las... tendencias sucias de Jerónimo Johnson. Sabes cuántas denuncias hay en su contra, ¿no? No me parece nada raro que sí tenga un precio como ese para financiar tu campaña. No es inteligente faltarle el respeto a alguien que no tiene escrúpulos. 
 
    Vicente exhala de mala gana. Sujeta el puente de su nariz y se mueve entre los cajones de su clóset para buscar el resto de sus cosas. 
 
    —Con todo respeto, Azucena —responde—, me vale madres si no es una buena decisión. No tengo cabeza para pensar en nada más. Lo único que quiero es tener la seguridad de que mi hija estará bien, pero todo apunta a que no puedo confiar en los vivos ni en los putos muertos. Por si fuera poco, también tengo que cargar con la responsabilidad de llevar a Benjamín al psiquiatra, porque dudo mucho que pueda confiar en Leonora para eso. 
 
    Azucena detecta el resentimiento en su voz. Decide dejar los regaños para después. No por nada Vicente la considera como su consejera en lo laboral y su confidente en lo personal. Han sido amigos durante la mitad de sus vidas, después de todo. 
 
    —Tener a ese niño aquí no hará que lo ames por obra de magia —dice ella—. Sabes lo que siempre he pensado al respecto. 
 
    —Soy un caballero, antes que cualquier otra cosa —le recuerda él—. Me educaron para hacerme responsable de mis actos. No voy a ser un mal ejemplo para mi hija ni para mi sobrino. 
 
    —Esas son mamadas, Vicente —espeta ella—. Y perdón que te lo diga así, pero no puedo hacer otra cosa cuando te pones irracional. 
 
    El senador cierra la maleta. Su mirada se conecta con la de Azucena. La tensión está presente otra vez. 
 
    —Benjamín es una consecuencia de algo que hice mal. Está comprobado que es mi hijo.  
 
    —Sabes que hay otras formas de resolver ese asunto en nuestro mundo —insiste Azucena—. Pudiste darle un cheque a Leonora para sacarla de tu vida. Dejaste que te chantajeara cuando tú tenías todas las de ganar. Tú nunca la has amado. 
 
    —¿Qué quieres que te diga, que tú no sepas? —insiste el senador—. Fátima es la única mujer a la que he amado de verdad. Lo que pasó entre Leonora y yo fue un desliz. Benjamín es el producto de algo que no debió ser. 
 
    —Un desliz es ser infiel porque no te supiste controlar. Tú conociste a Leonora muchos años después de la muerte de Fátima. No puedes lidiar con todo, Vicente, en especial cuando no quieres aceptar la verdad. 
 
    —¿Cuál verdad? 
 
    —Que la muerte de Fátima te destruyó y por eso pensaste que podías rehacer tu vida con alguien más, pero te equivocaste. 
 
    Vicente suspira con pesadez. Se pone una mano en la nuca. Quiere culpar al cansancio, aunque ahora ya no sabe si en verdad es por eso que se siente de tan mal humor. 
 
    —Si pudiera desprenderme de Benjamín, no me negaría —confiesa—. No sabes cuánto deseo tener la libertad de alejarme de él para siempre. Quisiera sentir que lo quiero, pero lo único que sé con certeza es que no soporto verlo. Me recuerda que no tuve suficiente cuidado y lo mucho que odio pensar que Leonora esté ocupando los espacios de Fátima. No sabes cuánto deseo que Leonora nunca hubiera aparecido en mi vida. 
 
    Azucena escucha con paciencia. Es tan empática como siempre. También sabe qué decir en todo momento. 
 
    —No puedes hacerte cargo de alguien que no te importa —responde ella—. En algún momento tendrás que elegir entre Ana Lucía y Benjamín. 
 
    —No hay nada que deba pensar —se adelanta él—. Mi decisión ya está tomada. 
 
    —No será un hecho hasta que tengas el valor de sacar a Leonora de tu vida. Si te vas a echar encima la bronca de ir a León, sabiendo de sobra lo que vamos a encontrar ahí, entonces te sugiero que dejes de esperar el momento correcto. Benjamín no te va a querer por arte de magia y a Leonora le vendría bien que le dieras por una vez la oportunidad de hacerse responsable de su hijo. 
 
    Vicente suspira de nuevo. 
 
    —Lo pensaré cuando regresemos de León —responde sin más—. Ya es muy tarde. Susana debe estar esperándote. ¿Te acompaño a la salida? 
 
    Azucena sonríe. 
 
    —¿Me estás corriendo? —responde ella, divertida. 
 
    —Claro que no. Sabes que si hay alguien con quien podría pasar cada día de mi vida es contigo. 
 
    La sonrisa de Azucena no desaparece. 
 
    —Yo también sigo recordando nuestro tórrido romance —confiesa—, pero prefiero que sigamos siendo los mejores amigos. 
 
    —Y yo no cambiaría eso por nada del mundo —asiente Vicente—. Fátima es la mujer que sigo amando, pero lo que viví contigo nunca se podrá olvidar. 
 
    —En ese caso, haz lo que te digo —insiste ella—. Sepárate de Leonora, Vicente. Deja que ella resuelva el problema de Benjamín a solas. No siempre tienes que resolverle la vida a cualquiera que te pide ayuda. 
 
    Vicente no se siente tan relajado como quiere aparentar. Baja la maleta y va a cerrar las puertas del closet. La sonrisa de Azucena se borra cuando se acerca a él. 
 
    —¿Qué te pasó? —dice ella. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Aquí, en tu nuca. Tienes como una alergia. Tu piel está irritada. 
 
    Azucena acaricia ese punto con sus dedos. Aunque no lo dice en voz alta, sí puede notar que la piel del senador se siente rugosa. No hay cambios ni cicatrices que puedan justificarlo. Él no siente nada, pero el escalofrío se apodera de Azucena. 
 
    —A lo mejor me rasqué muy fuerte —propone él—. ¿Te acompaño abajo? Tienes que dormir, nos vamos en unas horas. 
 
    Azucena asiente, pero no se queda tranquila. Ella no puede saber que de nada servirá viajar a León. La maldición está avanzando y pronto hará que ni siquiera un acta de divorcio pueda salvar a quienes ya están en contacto con las energías oscuras que no pararan hasta cumplir su misión. 
 
    Todos morirán, así se ha dictado, y nadie puede evitarlo sin importar cuán nobles puedan ser sus intenciones. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
    —¡Dulce, no te muevas! 
 
    Aunque bajo las escaleras a toda velocidad, tengo miedo de que eso no sea suficiente. Ana Lucía se recupera a su ritmo y me sigue, a la par que Diego y Damián salen de la habitación que no se suponía que debían compartir. Ellos ya tienen la pijama puesta. Diego se detiene primero al ver los cristales desperdigados en el suelo, como un campo de minas que lo obliga a extender un brazo para tratar de evitar que entremos en la zona de guerra. Su advertencia no funciona en mí, pues me niego a quedarme de brazos cruzados. Estoy descalza, así que debo tener el doble de cuidado. Damián salta desde los últimos escalones para adelantarse y es quien nos ayuda a liberar el espacio suficiente para acercarnos. 
 
    Intento mirar hacia arriba y sólo me encuentro con que Ana Lucía se resguarda sujetándose de la pared. La baranda entera ha quedado dañada y los cristales siguen desprendiéndose como efecto colateral. Se anima a bajar también a la par que Diego se pone en cuclillas a un lado de Dulce. Sus quejidos van de la mano con la visión aterradora del hombro salido de su lugar. A diferencia de las alucinaciones que hemos tenido, sus heridas no desaparecen esta vez. Además de los rasguños que hay en sus mejillas y sus antebrazos, hay otros en sus pantorrillas, su nuca y el cuello. Sin embargo, también tiene cristales encajados en el cuerpo. Aunque sí brota un poco de sangre, ninguno de ellos parece haber llegado ahí durante la caída. Se ven más como un intento sádico de lastimarla lo suficiente para transmitir un mensaje sin producirle un daño letal. 
 
    —Tiene el hombro dislocado —dice Diego, como si no fuera obvio. 
 
    —Creo que yo puedo arreglarlo —le digo—. Lo aprendí en el gym. 
 
    —No deberías hacer algo para lo que sólo un médico está certificado —dice él—. ¿Y si la lastimas más? 
 
    —No estés chingando, Di —interviene Damián—. No tenemos tiempo. ¿Qué le vas a decir al doctor? 
 
    —Eso lo veremos después —intervengo antes de que Diego pueda insistir—. Necesito que alguien me ayude a sujetarla. 
 
    —Yo lo hago —asiente Damián. 
 
    Dulce no tiene tiempo de quejarse. Ana Lucía también se mueve con cuidado para tratar de mover la mayor cantidad de cristales. Damián sujeta a Dulce para que yo pueda hacer la maniobra que me enseñó el coach cuando una chica del gym se lesionó. Nunca pensé que de verdad me serviría saberlo. Me inquieta escuchar los quejidos de Dulce, pero lo hacemos justo a tiempo. La puerta principal se abre, dejando entrar a los escoltas que vienen tan pronto como se han dado cuenta de que algo está mal. Debí suponer que, aunque dijeran que sí, no apagarían en realidad las cámaras de la sala. Ahora sólo quiero saber qué tanto vieron, ya que de eso depende lo que nosotros tendremos que decir para salvar nuestro pellejo. 
 
    Todos vienen armados. Dulce todavía está consciente cuando la sargento Vidales se asegura de que Diego y Ana Lucía se encuentren en una pieza. Mira las manchitas de sangre que Dulce dejó en el suelo y luego nos aparta para asegurarse de que lo que está viendo es real. Podemos explicar la caída, pero no los rasguños ni el hecho de que las uñas y las puntas de los dedos de Dulce estén también manchados con su sangre. A pesar de que ahora puedo ver que Dulce tiene también un golpe en la barbilla, no hay mucho que podamos hacer para justificar lo que pasó aquí. 
 
    —¡A un lado! —exclama la sargento—. ¿Me pueden explicar qué está pasando aquí? 
 
    Parece que es ella quien está al mando ahora. Nos mira a todos a la par que devuelve la pistola a su lugar, detrás de sus pantalones. 
 
    —El senador Castillo fue muy claro cuando dijo que esto es una casa de seguridad, no un antro ni un motel —nos reclama—. Le tendremos que dar explicaciones al dueño de esta casa. Nuestro trabajo es asegurarnos de que la familia Castillo esté a salvo, pero no nos hacemos responsables por lo que pueda pasar con los demás. 
 
    —Te dije que apagaras las cámaras para darnos privacidad —espeta Ana Lucía. 
 
    —Debería agradecer que lo único que hicimos fue bajar el volumen, Señorita —se defiende Vidales—. Me temo que no me importa la hora que sea. La fiesta se terminó. Se tienen que ir. 
 
    —¿A dónde quieres que se vayan? —reclama Diego—. Son las dos de la mañana. 
 
    —Son nuestros invitados y se quedarán todo el fin de semana —secunda Ana Lucía—. Tenemos que llevar a Dulce a un hospital. 
 
    —Eso no es mi responsabilidad, Señorita —insiste la sargento—. Ya hicimos bastante permitiendo todo esto, sabiendo cuál es nuestro verdadero trabajo. Los escoltaremos para salir de la colonia, pero eso será todo. 
 
    —No vas a correr a nadie —insiste Ana Lucía y se impone ante la sargento—. Ustedes trabajan para nosotros y lo único que les toca es obedecer. Y si yo te digo que se quedan y que nos lleves al hospital para que atiendan a Dulce, lo vas a hacer si no quieres que le diga a mi papá que te corra. 
 
    Sin embargo, sus palabras no surten efecto. 
 
    —Asegurar el bienestar de la señorita Duarte no es parte del trabajo para el que el senador Castillo me contrató —se defiende sin perder la calma—. Lo siento mucho, Señorita, pero no podemos permitir que su seguridad se vea vulnerada por proteger la de alguien más. 
 
    La sargento tiene un punto. Nosotros somos los intrusos aquí. Al igual que lo que pasó en la cafetería, no podemos esperar que los escoltas se hagan cargo de nosotros. 
 
    —Mi papá no pensará lo mismo cuando yo me encargue de decirle —sentencia Ana Lucía. 
 
    —¿Podemos revisar las cámaras para entender lo que pasó? —interviene Diego como mediador, posando una mano en el hombro de Ana Lucía para controlarla antes de que estalle. 
 
    La sargento no les quita la mirada de encima. Esta vez no parece que Ana Lucía sea una niña, sino que está tan indignada porque su voz no vale que no sabe cómo lidiar con ello. 
 
    —Podemos —asiente la sargento—, pero eso no cambia mi decisión. Se tienen que ir. —Ahora mira a sus compañeros y añade—: Llévense a la señorita Duarte para darle primeros auxilios. 
 
    Ellos obedecen. Escoltan a Dulce para ir al pequeño e improvisado cuartel general, entre los quejidos que ella suelta al intentar caminar con los cristales incrustados en sus piernas. Eso reafirma mi punto. No han tratado de dejarla herida de gravedad, sino de asegurarse de dejar claro el mensaje de que pueden hacer con nosotros lo que se les venga en gana. 
 
    La sargento Vidales espera hasta que la puerta se cierra para mirar hacia arriba. La baranda de cristal está destruida en su totalidad, pero no parece que vayan a cobrarnos en efectivo. A juzgar por su mirada, está intentando encontrar el lado lógico en algo que sólo ella sabe. Su atención vuelve a centrarse en nosotros sin que eso cambie su decisión. 
 
    —No querrás que nosotros limpiemos esto, ¿o sí? —reta Ana Lucía sin importarle que Damián y yo estamos aquí todavía—.  Parece que ya se te olvidó quiénes te dieron el trabajo. Estás aquí para obedecerme y ni siquiera respetaste la orden de apagar las cámaras. ¿Y si mi novia y yo hubiéramos tenido sexo aquí abajo? 
 
    Diego intenta hacerla callar, pero no lo consigue. 
 
    —Con todo respeto, Señorita —espeta la sargento—, me tiene sin cuidado si usted opina que soy incompetente o no. Quienes están aquí para servir son los empleados domésticos. Mis compañeros y yo tenemos una misión específica. El senador Castillo nos contrató para proteger a cada miembro de la familia y eso es lo que vamos a hacer. Además —añade ante la expresión enfurecida de Ana Lucía—, no me interesa lo que haga con su novia. Estoy aquí para asegurarme de que nadie más se meta a la casa, no para estar pegada a la pantalla mientras usted hace su vida normal. 
 
    —Me vale madres —espeta Ana Lucía de vuelta—. Mi papá a veces se equivoca. Mi novia y mis amigos se quedan. Mañana a primera hora llamaremos a alguien para que repare este desastre. 
 
    —No, Señorita —concluye Vidales—. Lo único que sucederá es que escoltaremos a sus visitas para que salgan de la privada. El senador se enterará de esto cuando le entreguemos la bitácora del fin de semana. Y si mis métodos no le gustan, tal vez pueda consultarlo con el senador en otro momento. Mientras tanto... 
 
    Su voz es interrumpida por el sonido que llega desde afuera. Un disparo. Le sigue otro. Uno más. Ya son cuatro que nos dejan la sangre helada y nos obligan a intercambiar miradas. Antes de que yo pretenda correr en esa dirección, Vidales vuelve a tomar su pistola y nos mantiene detrás de ella, diciendo: 
 
    —No se muevan y aléjense de las ventanas. 
 
    Así que nos apiñados entre los cristales rotos. La sargento pone un dedo en su comunicador a la par que le quita el seguro a su pistola. 
 
    —Rodríguez, infórmame. 
 
    No está escuchando nada. Lo sé por la forma en que su expresión se endurece. 
 
    —Reyes —insiste, pero no tiene éxito—. Suárez. 
 
    Nada. Lo sé por la forma en que voltea hacia el ventanal del jardín. Toma su teléfono para hacer una llamada, aunque renuncia a su plan al segundo siguiente. 
 
    —No tengo señal —nos dice—. Vayan a encerrarse en el estudio. 
 
    Por toda respuesta, los vitrales de la puerta principal estallan y nos obligan a ir en esa dirección. Vidales no me permite avanzar mucho cuando recupera el control, pero alcanzo a ver lo suficiente. Ella nos obliga a retroceder, como si no fuera evidente que alguien ha lanzado el comunicador ensangrentado de alguno de sus compañeros. No tiene sentido que una cosita tan pequeña pudiera romper los cristales, pero así sucedió. Las luces están parpadeando. El candelabro se mueve como si estuviéramos a la mitad de un temblor. 
 
    —Dije que se queden atrás —espeta Vidales al tomarme del brazo—. No sé quién te crees, pero una civil no puede salir desarmada y desprotegida. ¡Váyanse al estudio! —insiste mirando a Ana Lucía. 
 
    El siguiente disparo nos sorprende y llega de la mano de la presencia de Marcelo, el chofer de Diego. Entra corriendo a toda velocidad, cerrando la puerta principal con llave, poniendo la cadena y luego avanzando hacia nosotros para tomar a Vidales por los hombros y hacer que ella retroceda más. 
 
    Ana Lucía se cubre la boca con una mano. Diego también palidece, pues la camisa de Marcelo está manchada de sangre. Su respiración está tan agitada que no puede hablar, por más que lo intente. Sólo niega con la cabeza, lanzando una advertencia silenciosa que me gustaría entender. 
 
    —Tenemos que salir de aquí —dice Marcelo y se encamina hacia la cocina para abrir la puerta secreta de la alacena—. No sé qué chingados es eso, pero no me voy a quedar aquí. 
 
    —¿De qué estás hablando? —reclama Vidales—. ¿Qué no escuchaste los disparos? 
 
    —¡Sí los escuché! —estalla él—. ¡Vámonos ya! ¡Hay que subir a los patrones al coche antes de que...! 
 
    Otro disparo nos hiela la sangre. Damián me protege, así como Diego lo hace con Ana Lucía. Las luces se apagan de golpe y con eso, junto con el ardor de mi nuca, puedo saber que escapar no servirá de nada. 
 
    Violo el cerco marcado por la sargento. Ana Lucía corre detrás de mí para cruzar juntas la puerta principal. La escena es aterradora, pues alrededor de Dulce se encuentran los cuerpos de los escoltas acomodados en un círculo perfecto. Ella está de pie en el centro, mirándonos con los ojos desorbitados y el iris contraído. No es la pupila. Sus ojos se ven como esferas blancas con apenas una gotita de su color verde para contrastar. 
 
    —Dulce... —digo en voz baja y levanto ambas manos en son de paz—. Ya basta, por favor. No lastimes a nadie más. 
 
    —Aquí estamos nosotras —asiente Ana Lucía—. ¡Ya déjalos en paz! ¡Ellos no te hicieron nada! 
 
    La sonrisa aterradora se dibuja en el rostro de Dulce, así como se escucha su risa burlona. Otro disparo se escucha desde el interior de la casa. Me arranca un grito que sale desde lo más profundo de mi ser. 
 
    —¡Damián...! 
 
    —¡Estoy bien! —exclama él. 
 
    Sale a mi campo de visión para confirmarlo. Diego, sin embargo, tiene el rostro desencajado y Vidales retrocede con torpeza, cubriendo su boca con ambas manos como si por fin se hubiera derribado el frente fuerte que ha intentado poner. 
 
    —¿Quieres que siga? —reta el hombre que habla a través de Dulce—. Puedo hacer esto toda la noche. 
 
    Me armo de valor para encararlo, aunque por dentro me estoy cagando de miedo. 
 
    —Ya basta —le espeto—. ¡Ellos no te hicieron nada! ¡Nosotros tampoco! 
 
    —¿Ya se te olvidaron los rezos? —se burla. 
 
    A quien se le ha olvidado es Ana Lucía, que retrocede con temor y se aferra al cuarzo cristal en su mano. Suelta un grito agudo cuando escuchamos el sonido de una pequeña explosión. Al abrir su mano ensangrentada, el cuarzo cristal se ha partido en dos y una parte está encajada en su piel. Los deja caer a la par que intenta resguardarse detrás de mí. Lo que hay dentro de Dulce inclina un poco la cabeza hacia un costado. Los rasguños vuelven a sangrar en sus mejillas, así como se dibuja una estrella de cinco picos escarificada en su frente. 
 
    —Ven a detenerme, si puedes —me reta. 
 
    —¡Yo sólo quiero que nos dejes tranquilas! —respondo—. ¡No sabemos nada de lo que hicieron nuestras madres en vida! ¡Por favor, para! 
 
    Su única respuesta es un gruñido gutural antes de que el cuerpo de Dulce se eleve. Su boca permanece abierta y sus ojos se pintan de rojo, inyectados en la misma sangre que brota de su boca y de su nariz. Murmura a la par que las lámparas siguen parpadeando en el interior de la casa. 
 
    —Eleic le ne sátse euq ortseun erdap... 
 
    Ana Lucía se cubre los oídos con ambas manos, pero yo sigo avanzando. Creo que sí lo recuerdo. 
 
    —¡Crux sacra sit mihi lux! ¡Non draco sit mihi dux! 
 
    —Erbmon ut aes odacifitnas... 
 
    El viento gélido me golpea y quema mis mejillas. Brota de su cuerpo, así como el olor fétido que se desprende de su ser corrompido. 
 
    —Onier ut sortoson a agnev... 
 
    —¡Vade retro Satana! ¡Numquam suade mihi vana! 
 
    —Datnulov ut esagáh... 
 
    —¡Sunt mala quae libas! 
 
    —Oleic le ne omoc arreit al ne... 
 
    —¡Ipse venena bibas! ¡Vade retro Satana! ¡Numquam suade mihi vana! 
 
    Su respuesta es otra risa aterradora que se deforma en el grito gutural. La voz de Dulce alcanza a escapar cuando la deja caer de nuevo. Corro hacia ella, pasando entre los cuerpos que estallan para convertirse en un montón de gusanos que se esparcen a nuestro alrededor. Ana Lucía grita también, dejándose caer de rodillas a la par que Dulce sigue arañándose la cara, exclamando: 
 
    —¡Me quiero morir, mamá! ¡Me quiero morir...! 
 
    —¡Detente! ¡No te lastimes más! 
 
    —¡Me quiero morir! ¡Me quiero morir...! 
 
    Intento sujetar sus manos y me coloco a horcajadas sobre ella, intentando hacer que entre en razón. Ana Lucía sigue gritando hasta que Damián sale también. Dulce grita por última vez, arqueando la espalda y dejando salir otro quejido gutural. Su cuerpo entero se retuerce antes de relajarse, cayendo en la inconsciencia. Debo hacerme a un lado al sentir que algo se humedece en su estómago. Le rasgo la camiseta para confirmar que en su piel se está escribiendo una serie de números que parecen venir desde adentro. Un espasmo la sacude y le arranca otro quejido, así como las lágrimas brotan cuando sus ojos vuelven a cerrarse. 
 
    Ana Lucía pierde todo el color de su rostro cuando ve a Marcelo entrar por el portón principal, a la par que Vidales y Diego salen de la casa y se quedan sin habla al encontrarse de nuevo con él. No entiendo lo que acaba de pasar, ni la razón por la que la palabra «Chila» está escrita en el cuerpo de Dulce y ella se queda con el pulso débil y la piel tan fría como el hielo. 
 
    No hay muertos a nuestro alrededor. Marcelo está vivo, pero cuando Diego mira hacia atrás sucumbe también con un potente grito que nos obliga a ver lo mismo. La sargento Vidales no puede explicar la razón por la que su propio cuerpo está colgando desde el balcón del estudio, con los ojos cosidos y un disparo en la cabeza. Y con un parpadeo, todo vuelve a la normalidad. Ya no hay nada que nos atormente, excepto el cuerpo marcado de Dulce y el eco de sus gritos anhelando la muerte. 
 
      
 
    

  

 
   
    LOS MINUTOS DESPUÉS 
 
      
 
    DIEGO 
 
      
 
    Los segundos pasan y la tensión no disminuye. Las luces de la sala siguen parpadeando. Aumentan su intensidad hasta que se vuelve cegador. Diego sigue retrocediendo, hasta que se topa con la pared. Mira hacia arriba para encontrarse con el candelabro que no deja de moverse. 
 
    —¡Diego! —exclama Damián desde afuera. 
 
    El eco de los gritos del muchacho todavía resuena entre los rincones. Damián entra a toda velocidad, aunque apenas consigue cruzar su mirada con la del chico. La sargento Vidales entra con su pistola en mano, pero justo eso es el detonante. El candelabro se suelta, dándoles apenas unos segundos para reaccionar. Con su estruendo, Damián tiene que correr de nuevo para ir hacia Diego que está entre los brazos de la sargento Vidales. A pesar de todo, ella sigue cumpliendo con su deber. 
 
    El candelabro está destruido. Diego está tan aterrado que ni siquiera puede sostenerse de pie. Balbucea cuando Damián lo toma por los brazos para asegurarse de que se encuentra bien. Físicamente, al menos. Vidales mira hacia arriba, sólo para confirmar que el candelabro cayó junto con su cadena. El techo está un poco resquebrajado y deja caer el polvo que anuncia lo que podría suceder después. 
 
    —¡Quítense de ahí! —ordena Vidales y sale de nuevo para asomarse al otro lado de la puerta principal—. ¡Ustedes tampoco se muevan! 
 
    Mientras Vidales registra el resto de la casa, Diego se deja caer de rodillas en el suelo y lucha por recuperar el control, el aliento o, al menos, la fortaleza necesaria para mantenerse de pie. 
 
    —Era... era Marcelo... Yo lo vi... ¡Yo lo vi! ¡Era Marcelo! ¡Se puso la pistola en la boca y disparó! 
 
    —¡No era él! —responde Damián y lo sacude con fuerza—. ¡Mírame, Di! ¡Marcelo está allá afuera! 
 
    —¡No! ¡Era él! ¡Yo lo vi! 
 
    Aunque lo hace casi contra su voluntad, Damián sucumbe ante las medidas desesperadas. Le da una bofetada a Diego que basta para calmar sus gritos. Luego lo sujeta por las mejillas con fuerza, convirtiéndose en la voz de la razón. 
 
    —¡Ya, cabrón! ¡Deja de gritar! Marcelo está bien. Tenemos que salir de aquí. 
 
    Diego todavía está alterado, pero se convence de asentir. Toma con fuerza la mano de Damián para levantarse, a la par que Vidales regresa a paso veloz y decidido. 
 
    —Andando —dice ella tras entregar en manos de Damián la pistola que se supone que sirve para proteger a Diego—. Tenemos dos minutos. 
 
    —¿Para qué? —urge Damián. 
 
    —Para salir antes de que lleguen las patrullas —responde ella tras revisar que la pistola de Ana Lucía esté cargada. 
 
    Ella conduce a los muchachos al patio donde Marcelo está levantando a Dulce en sus brazos. Ana Lucía está resguardada con Jackie, quien también intenta darle el control que necesita. Diego se asegura de que Marcelo esté ahí antes de seguir a Vidales, llevando consigo a Damián al negarse a dejarlo atrás. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —dice el chico—. No podemos salir. Nos van a matar allá afuera. 
 
    —Mejor que nos maten afuera a que nos atrapen adentro —responde Vidales resuelta. 
 
    Los chicos siguen a la sargento hasta el improvisado cuartel general. Aunque Damián intente protegerlo, Diego no puede perder de vista los cuerpos de los escoltas. Vidales no permite que las emociones se apoderen de ella, aunque es un hecho que no entiende lo que ve. 
 
    —Ellos... estaban afuera... —dice Damián. 
 
    La sargento chista para hacerlo callar. Sus compañeros están tendidos en charcos de sangre, con las pistolas en mano como si se hubiera tratado de un pacto suicida. Eso la obliga a ir hacia la computadora para teclear mientras las patrullas se escuchan a lo lejos. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —insiste Diego horrorizado—. ¡Nos van a meter a la cárcel a todos! 
 
    —Ya cállate, cabrón —insiste Damián—. Nadie se va a ir a la cárcel. 
 
    —¡Pero están muertos! —insiste Diego al borde de la histeria—. ¡Y pasó aquí, con nosotros! ¡Nos van a llevar al Reclusorio! 
 
    —No ayuda en nada que se ponga histérico, joven —espeta Vidales a la par que arranca la USB del puerto. 
 
    Ella los obliga a salir a la par que resguarda la USB en su bolsillo. Menos de cinco minutos tardan en salir, repartidos en el auto de Jackie y la camioneta que conduce Marcelo para llevar exclusivamente a sus protegidos. 
 
    Cuando la patrulla llegue, se encontrará con lo que parece ser un suicidio colectivo. Para ese momento, ya será tarde. Diego no pude controlar el miedo que siente y para la sargento Vidales ya no hay tiempo para dar marcha atrás. Tanto ella como Marcelo tienen la piel erizada, aunque eso no es tan grave como el hecho de que ambos sienten una extraña molestia en la piel de sus nucas. 
 
    Parece que no habrá un feliz cumpleaños, después de todo. Deberían entenderlo de una vez. No tienen escapatoria. 
 
      
 
    

  

 
   
    LA DISCULPA 
 
      
 
    CATALINA 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    Así como los vestidos negros marcaban a las niñas, las vendas envueltas alrededor de sus cuellos también eran una señal para que otras prefirieran alejarse de ellas. Nadie quería tener contacto con quienes todavía no sabían si podían confiar o no. La desconfianza las obligaba a tener cuidado incluso de a quién le daban los buenos días cuando el Padre Fermín decidía que sus nuevas reclutas debían dar el siguiente paso. 
 
    El ayuno fue impuesto una vez más. La comida se acabó luego de la misa dominical, dando inicio a la nueva cuenta regresiva que marcaba el final de un ciclo para el que Catalina aún no estaba lista. Lejos de detener tiempo para planear lo que ella consideraba que era su golpe maestro, aprovechó el breve momento de libertad que tuvieron antes de la cena para llevar a Carmen al baño. 
 
    Nadie quería quedarse en ese lugar oscuro por gusto, así que pudieron darse el lujo de estar solas durante el tiempo suficiente para que Catalina pudiera quitar la venda del cuello ensangrentado de Carmen. La marca ya estaba hecha, remarcada con el color de la sangre seca y el negro de la piel quemada que también despedía su olor característico. 
 
    —¡Ay, me duele! —se quejaba Carmen entre lágrimas y lloriqueos—. ¡No me toques! 
 
    A pesar de sus buenas intenciones, Catalina no fue tan paciente como para dar un paso hacia atrás. Por el contrario, tomó un poco de agua fría en sus manos para verterla sobre la herida. Carmen no quiso reconocer lo bien que se sintió. 
 
    —Me gustaría ponerte una pomada o algo así —confesó Catalina—, pero no puedo. No nos dejan tener medicinas a la mano. 
 
    Enfadada, Carmen se apartó por su cuenta. En su mirada quedó escrita la amenaza de cuando la confianza se empieza a derrumbar. 
 
    —No me dijiste nada de esto —reclamó—. ¡Ya no aguanto estar aquí! ¡Me quiero ir a mi...! 
 
    Catalina la hizo callar posando una mano en su boca. Le transmitió una mirada severa y suspiró de mala gana, obligándola a voltear de nuevo para seguir limpiando la herida. 
 
    —No vuelvas a decir eso en voz alta —le advirtió—. El Padre y las monjas tienen menos paciencia de quienes ya estamos marcadas. Eso nos da responsabilidades que debes cumplir, quieras o no. 
 
    —Pues ya no quiero —insistió Carmen—. No me dijiste que esto iba a pasar. 
 
    —Se me olvidó —se defendió Catalina sin más—, pero eso no hubiera cambiado nada. Aunque te lo hubiera dicho, ¿qué podrías hacer? Si te niegas a pasar por ese ritual, se pone mucho peor. La muerte no es lo mejor que te puede pasar aquí, sino lo mejor. 
 
    Carmen volvió a voltear para mirarla de frente. La expresión de Catalina nunca cambió. 
 
    —Ya no aguanto, Cata —insistió la más pequeña—. Tengo mucha hambre. No aguanté el otro ayuno que hicimos y otra vez ya no comeremos hasta dentro de quince días, ¡eso dijo el Padre! 
 
    —Siempre hay ayunos antes de las fechas importantes. 
 
    —¡Pero yo no quiero hacerlo! —exclamó la niña—. ¡Ya ni siquiera confío en ti! ¡No me cuidaste esta vez! 
 
    Catalina no se lo tomó a mal. Tampoco reflejó emoción alguna, como ya era costumbre. 
 
    —Yo no podía hacer nada —respondió—. No puedo protegerte de todo, aunque sí quisiera. Por eso necesito que aguantes un poco más. 
 
    —Ya no puedo... —repitió Carmen—. Ya no aguanto más. Pensé que me iba a morir. 
 
    —Eso es lo que intento evitar —continuó Catalina—. Necesito que confíes en mí, Carmen. No puedo decirte porqué, pero te prometo que te voy a sacar de aquí. 
 
    Carmen no supo si esas palabras eran ciertas o no, pues todavía no podían ser contrastadas con los hechos. Sin embargo, tuvo que aceptarlo y decidió creer. Catalina no se atrevió a decir en voz alta lo que tenía en mente. En su inocencia de adolescente, creyó que todo era posible. Si una vez estuvo tan cerca, ¿por qué no podría hacerlo de nuevo? 
 
    Catalina estaba olvidando un detalle crucial. 
 
    Ella no era la única que había aprendido de la experiencia. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
    Son las tres de la mañana cuando llegamos a mi departamento. No hay perros a la vista, pero sí los escucho ladrar en toda la colonia cuando bajamos de los coches para correr hacia el edificio. No hay sorpresas cuando pasamos frente a los buzones ni en la puerta que está cerrada, justo como la dejé antes de salir. 
 
    Nos movemos rápido para dejar a Dulce en el sofá. La puerta se queda cerrada con llave y Vidales considera necesario registrar el resto del departamento. Marcelo la apoya, enfocándose en las ventanas y encargándose de que no quede ningún punto ciego. Mientras tanto, yo voy a buscar el pequeño botiquín que dudo mucho que pueda ayudar. 
 
    Dulce no reacciona ante el ardor que debería producirle el alcohol en su piel herida. Mucho menos se mueve cuando paso el algodón por su nariz, a pesar de que sigue respirando. Ana Lucía controla sus nervios para venir conmigo y tomarle el pulso, a la par que Damián nos ayuda a quitarle los zapatos. 
 
    —Sí tiene pulso —dice Ana Lucía—. ¿Por qué no despierta? No debería pasar desmayada tanto tiempo. ¿La llevamos con la doctora Téllez? 
 
    —No mames —espeta Damián—. ¿Qué le vas a decir? ¿Piensas que en la Facultad de Medicina le enseñan a atender ataques de seres de bajo astral? 
 
    —Tampoco es para que te enojes conmigo, wey —se defiende ella—. Nada más intento ayudar. 
 
    —Pues no estás haciendo nada, así que ábrete —espeta él. 
 
    —Cálmense los dos si no quieren que los mande a la verga —intervengo—. No estamos aquí para pelear entre nosotros. Sepárense y no me den más problemas, ¿quieren? 
 
    Aunque se fulminan con las miradas, aceptan que no hay mucho que ellos puedan hacer. Tampoco yo, en realidad. No hay nada. Es un hecho que Dulce no reacciona cuando limpio la sangre, pero sí ayuda a ver que los rasguños no son tan graves como parecen. Eso no es un consuelo, ya que todavía tiene los pedacitos de cristal clavados en la piel. 
 
    Aunque sé que debo apoyar con primeros auxilios, me congelo y no sé qué hacer. Me obligo a alejarme de ella para llevar ambas manos a mi cabeza y darme un tirón de cabello. ¿En qué momento se torcieron las cosas? ¿Cómo terminamos aquí, si estábamos pasando una noche tan bonita? Quisiera saber cómo actuar, pero lo único que me queda es la certeza de que no puedo hacer nada. Dulce no está. Su cuerpo nos acompaña, pero su espíritu se siente... apagado... Es como si estuviera delante de un cadáver, aunque su pecho sí se levanta y sus ojos se mueven por debajo de los párpados. 
 
    Diego también está tan nervioso que sólo puede encontrar algo de consuelo dando un corto paseo en la sala. 
 
    —No podemos dejar esto así —insiste él—. Nos van a acusar de homicidio. 
 
    —Si vuelves a decir eso, real te juro que te voy a madrear —espeta Damián—. No nos pueden acusar de algo que no hicimos. 
 
    —¡Pero todos están muertos! —insiste él—. ¡Tú también los viste! 
 
    —¡Sí los vi, pero yo no maté a nadie! —se defiende Damián—. ¡Y si no te calmas, te meto otro madrazo para que dejes de gritar! 
 
    —¡Bueno, ya cállense! —estalla Ana Lucía también—. ¡Tenemos verdaderos problemas por aquí! ¡Si no van a decir algo inteligente, entonces váyanse a la chingada! 
 
    —¡Ya! ¡No me dejan pensar! 
 
    La tensión que crece a nuestro alrededor se siente como si hubiera alguien burlándose de nosotros. Puedo intuir de quién se trata, aunque dudo que haya algo que podamos hacer para combatirlo. Me lleno de impotencia mientras pasan los segundos. Si nos quedamos aquí, terminaremos peleando y nada de esto se resolverá. Tal vez eso es lo que Astaroth quiere, aunque decir eso suene como una locura. 
 
    —Queda claro que ninguno de ustedes puede tomar el control —interviene la sargento Vidales—. Señorita Bonilla, ¿puede prestarme una computadora? Quiero revisar lo que grabaron las cámaras del circuito cerrado. 
 
    Asiento y aprovecho el momento para ir a refugiarme en mi estudio. Los regalos de cumpleaños se quedaron en la casa de seguridad. No puedo creer que eso sea lo que más me preocupa en este momento, como si no tuviéramos suficientes problemas. Me gustaría creer que mi mente está buscando una forma de liberarme de la carga, pero no está funcionando. 
 
    Le llevo la laptop a la sargento Vidales y luego voy a la cocina para buscar mis ansiolíticos como alma que lleva el diablo. Irónico. 
 
    Entre todas las cosas que no puedo creer, es que estoy volviendo a tomar estas malditas pastillas que en algún momento simbolizaron todo lo que Paula me hizo y el daño que me dejó cuando la relación se terminó. Los tenía aquí en caso de una crisis, pero no tuve ninguna hasta estos días. Mis manos están temblando, así que decido tomarme dos. Un buen vaso de agua me basta para pensar que puedo volver a la carga. Sin embargo, salir de nuevo a la sala no hace más que recordarme que no hay nada que yo pueda hacer. 
 
    Ya no puedo más. Necesito ayuda, pero la única que puede darme eso... simplemente no está. 
 
    El señor Marcelo está tan nervioso y confundido como nosotros. Sólo la sargento se mantiene tan firme como para encargarse de teclear hasta que el sonido de los disparos vuelve a escucharse desde las bocinas de la computadora. Aunque no queremos acercarnos y parece que cada uno necesita su espacio, ella gira la laptop para mostrarnos en pantalla completa la grabación de las cámaras del improvisado cuartel general. Se mantiene en silencio, dejándonos ver el momento exacto en que los guardaespaldas se ponen la pistola en la boca para volarse las cabezas. La sangre se derrama en el suelo y en las paredes. Ellos caen, pero el video se distorsiona para repetirse una y otra vez, sin que Vidales tenga que hacer algo para que suceda. Se va volviendo peor a cada segundo. 
 
    No quiero seguir viendo esto. No entiendo cómo es que la sargento es la única que no muestra emoción alguna. 
 
    —Eso parece un pacto suicida —dice el señor Marcelo. 
 
    —Esas cosas no deberían ocurrir cuando estamos en servicio —responde la sargento—. Lo que sea que haya pasado en la casa no fue algo normal. 
 
    Para ejemplificar sus palabras, nos muestra también lo que sucedió minutos antes. Ahí estamos Ana Lucía y yo conversando en la sala, mientras otra cámara muestra que Dulce sale de la recámara por cuenta propia. Un glitch molesta durante la grabación, cortando los momentos en los que ella llegó al ventanal. La grabación se corta justo cuando llegamos nosotras, pero cada movimiento del cuerpo de Dulce aumenta el glitch que dañó una parte del video, aunque no lo suficiente como para destruirlo. Sin embargo, las cosas que aparecen ahí son tal y como pasaron frente a nosotras. Una parte de mí conservaba la esperanza de que no fuera tan real, pero sí lo es. Y cuando miro a Damián, que ahora está sentado a un lado de Dulce y sigue intentando devolverle la consciencia, puedo entender que ya nos volvimos a topar con pared. 
 
    —¿Y bien? —urge la sargento—. ¿Se puede saber qué está pasando aquí? ¡Nadie nos siguió! ¡No había intrusos en la casa! ¿Cómo puede alguien destrozar su cuerpo tanto como lo hizo la señorita Duarte? 
 
    —¿Ahora sí vas a escuchar? —reclama Ana Lucía con los brazos cruzados—. Creí que estabas muy segura de cuál es tu trabajo. Por eso intentaste correr a mi novia y a nuestros amigos, ¡pero mira lo que pasó! 
 
    —¿Le parece que esa es una respuesta coherente, Señorita? —reclama la sargento—. La Procuradora no tardará en enterarse de lo que pasó. Tengo que saber lo que le diré, antes de que esto me arrastre a mí también. 
 
    —Ya es muy tarde para que cualquiera de nosotros se retracte —intervengo de nuevo—. Estamos metidos en esto y buscar explicaciones lógicas no nos será útil. Recuerden lo que dijo Dulce. Lo lógico no puede explicar lo ilógico. Lo único que tenemos en este momento es esa palabra que se escribió en su cuerpo. 
 
    —Chila —lee Damián en voz alta—. ¿Qué significa? 
 
    Ana Lucía toma su iPhone para hacer una breve labor de investigación. Sé que nadie quiere encargarse de eso y la sargento Vidales no está conforme, pero sé que tengo razón. Dulce no necesita que peleemos. Debemos encontrar la forma de hacer que despierte, aunque eso implique volver a involucrarnos con algo que tendrá más consecuencias que recompensas. 
 
    —Chila es un pueblo de Zapotlán del Rey, en Jalisco —lee Ana Lucía—. Tiene 871 habitantes. 
 
    —Jalisco —repite Damián—. Fue de ahí de donde mandaron el grimorio. 
 
    Ana Lucía asiente para confirmarlo. Vidales nos juzga antes de negar con la cabeza, a la par que Diego muerde la uña de su pulgar. 
 
    —Ni siquiera lo piensen —responde—. Parece que ni siquiera estoy tratando con adultos. No pueden salir de la ciudad después de lo que pasó. Quieran o no, tendremos que dar muchas explicaciones. La señorita Duarte tiene que ir al hospital. 
 
    —Tú misma dijiste que no te importa lo que le pase —espeta Ana Lucía—. Ya te metiste en esto también. No te queda de otra. Tienes que llevarnos a Chila. Y si no quieres hacerlo tú, entonces iremos solos. 
 
    No sé si me gusta esa determinación, pero yo pienso lo mismo. 
 
    —Con todo respeto, Señorita —insiste Vidales—, parece que ya se volvió completamente loca. Esto tiene que parar. 
 
    —Por eso tenemos que ir —continúa Ana Lucía—. La palabra Chila no me la inventé yo, ¡apareció en el cuerpo de Dulce! 
 
    —¿Y a usted qué le asegura que la señorita Duarte no tiene una enfermedad mental? —insiste Vidales. 
 
    —Bueno, creo que ya quedó bastante claro cuando usted lo dijo —intervengo de nuevo—. Somos adultos. Podemos tomar nuestras propias decisiones, así como usted. Y si esa cosa quiere que vayamos a Chila, entonces lo haré. No voy a permitir que esa madre se lleve a Dulce. Así que usted dirá, sargento. Nos lleva por las buenas o tendrá que ser por las malas. 
 
    —Usted no puede darme órdenes, señorita —me recuerda ella—. Al único a quien obedezco es al senador Castillo. 
 
    —Sí, pues yo soy la hija del senador —le recuerda Ana Lucía—. Así que vámonos ya, antes de que amanezca y se vuelva peor. Podemos discutir todo lo que quieras, pero sabes que de todos modos vamos a ir. 
 
    La sargento niega con la cabeza y se levanta, cerrando la laptop y sacando la USB para resguardarla en su bolsillo. 
 
    —Lo siento, pero no —responde—. No sé lo que traen, pero tampoco voy a esperar a que quieran decírmelo. Hablaré con el senador y resolveré esto de la forma correcta. Y si la señorita Duarte al final es acusada por daño a propiedad privada o algo peor, yo no la voy a proteger. 
 
    —Pues, con todo respeto, yo no necesito que usted me dé permiso para hacer lo correcto —respondo en lugar de Ana Lucía—. Astaroth quiere que vayamos a Chila y eso es lo que vamos a hacer. 
 
    Así que ahora tomo mi teléfono para salir al balcón de mi recámara, tratando de escapar de la burbuja de tensión que me persigue. Me inquieta que no haya manifestaciones paranormales cuando salgo a tomar un respiro profundo. Tomo mi teléfono para buscar el número de Josefina y hago una llamada, rogándole a quien sea que me escuche para que obtenga la respuesta que necesito. 
 
    A decir verdad, así es. Y me aterra, pues lo primero que escucho es la voz de Josefina diciendo como si ya lo intuyera: 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Tenemos un problema —respondo—. Mi... amiga Dulce está... mal... Necesitamos ayuda. Creo que sólo tú puedes hacerlo. 
 
    No sé si es por la paranoia, pero Josefina termina la llamada al instante para enviarme una ubicación. Así, y con el otro mensaje que también deja antes de desconectarse, sé que el miedo puede ser también un buen consejero. 
 
    El mensaje dice: «elimina este mensaje en cuanto lo veas» y puedo entender por qué. La ubicación que me manda queda justo en un punto medio entre el pueblo de Chila y Zapotlán del Rey. 
 
    Aunque Josefina no lo diga en voz alta, me siento como en esa escena de El Exorcista donde el demonio dice claramente quién quiere que presida el exorcismo. La única excepción es que parece que nosotros llevaremos al demonio esta vez, sin saber exactamente qué o a quién encontraremos en ese lugar. 
 
    Si es por Dulce, yo... haré lo que sea necesario. 
 
    No voy a dejar que te la lleves, Astaroth. Y si quieres intentarlo, será sobre mi cadáver. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
    ROSAURA 
 
      
 
    Si pagar la renta fuera más fácil o más barato, no trabajaría cuidando enfermos en sus tiempos libres. Esa es la motivación que la acompaña cuando debe salir de su casa, dejando a sus hijos bajo el cuidado de su madre. Ojalá la escuela pública fuera gratuita en realidad, pues gasta más desde que ambos entraron a la secundaria y no tiene idea de lo que hará cuando el mayor entre a la preparatoria. Los útiles, los libros, el recibo de la luz, el internet, pagar el gas, las medicinas que su madre necesita para mantener su presión alta bajo control... Eso es lo único que ocupa su mente mientras va de un lado a otro en la cocina de las Duarte. Le gustaría sentirse agradecida porque, al menos, ese trabajo le permite poner en práctica sus conocimientos. Las odia en ocasiones y no siente culpa por ello, pues cada vez que un cliente le deposita para contratar sus servicios es un recordatorio de que nunca terminó su carrera, pues cambió la educación por la supuesta obligación de hacerse cargo de su primer embarazo cuando sólo llevaba tres semestres en la carrera de Enfermería. 
 
    Es tarde y sabe que puede darse el lujo de dormir cuando se trata de pacientes fáciles como esa pobre mujer que se quedó ciega y sorda por algo que Dulce dice que fueron enfermedades degenerativas. Marisol sabe que la señora Rosaura está desahuciada, aunque ignora la verdadera historia. Podría tomar una siesta, sabiendo que Rosaura se levantará hasta las cinco de la mañana para ir al baño y luego volver a dormir hasta las diez, pero nunca lo hace. No en esa casa. 
 
    Se siente vigilada por el altar aterrador a la Santa Muerte que siempre tiene sus veladoras encendidas. El fuego danza todo el tiempo, en lugar de mantenerse tranquilo como a Marisol le gustaría. No le agrada que una parte de su trabajo en esa casa es asegurarse de que la Santísima nunca se quede sin velas. Le gustaría negarse por el miedo que le tiene, pero Dulce siempre le da una buena propina por ello y la necesidad siempre es más poderosa que su sentido común. 
 
    Lo compensa haciéndose unas quesadillas y un café para mantenerse despierta. Pasan de las tres de la mañana y ya siente que le duele la cabeza, pero todavía le faltan más de quince horas. Intenta mantenerse positiva, pues Dulce le pagó por adelantado lo suficiente como para completar la renta de este mes, pero es muy difícil cuando cualquier sofá de la sala está ubicado en la posición exacta para que cualquiera vea la estatua de la Santísima. 
 
    Le produce tantos escalofríos como todo lo que hay al otro lado de la puerta de las cortinas rojas. No le agrada lo que Dulce hace para ganarse la vida, pues en el fondo teme que un solo error pueda condenarla a vivir un infierno por haber defraudado a las santeras a las que toda la zona y los desconocidos de otros puntos del Estado de México recurren para resolver sus problemas. Le gustaría tapar con algo la estatua, pero todavía recuerda la forma en que Dulce le sujetó la mano cuando intentó echarle la chaqueta encima, cuando las visitó por primera vez para conocer a la señora Rosaura. Dulce la obligó a retroceder y le dijo: 
 
    —Ni se te ocurra hacerle algo o taparle la vista a la Santísima. Tampoco debes dejar que su fuego se apague nunca. 
 
    No dio explicaciones y Marisol tampoco quiso pedirlas, pero cada vez que debe pasar la noche en ese lugar se pregunta por qué, además, Rosaura debe dormir justo en la única recámara acondicionada para ella en la primera planta, pues le consta que el piso de arriba no es tan aterrador. 
 
    Prende la pantalla para tomarse un par de libertades. La primera es subir las piernas al sofá, luchando contra los escalofríos que siente cuando le da la espalda a la Santa Muerte. La segunda es meterse al catálogo de Netflix desde la cuenta de Dulce, pues piensa que lo mínimo que se merece es ver una película que la mantenga alerta. No es la primera vez que lo hace, pero siempre se va de la casa con la duda de si acaso la Santísima puede contarle a Dulce lo que pasa en casa cuando ella no está. 
 
    La sala se siente fría, aunque el cielo está despejado y Marisol comprueba en el teléfono que la ciudad está a 21º, sin probabilidades de lluvia. No suele taparse, ni siquiera en invierno, por temor a quedarse dormida si su cuerpo entra en calor. Decide hacer una excepción y aprovecha para asomarse a la recámara de Rosaura. La mujer todavía duerme, así que Marisol puede subir al segundo piso a través de las escaleras que se quedaron en obra negra y que no tienen barandal. El acabado de ladrillos y el suelo de cemento del segundo piso cuenta la historia de una familia que pudo tenerlo todo, pero lo perdió cuando su pilar quedó postrado en una silla de ruedas sin que los médicos pudieran explicar la razón. 
 
    El corredor es más oscuro que la planta baja, pero la calma que transmite es imposible de ignorar. Marisol sabe que puede entrar a la que alguna vez fue la verdadera recámara de Rosaura, pero que ahora está transformada en un armario de blancos, medicinas, materiales médicos de emergencia, cachivaches y las cajas desvencijadas de adornos navideños. 
 
    Encuentra una manta en una estantería de metal que no combina con el closet de madera al fondo. La saca de su bolsa y sale de nuevo para armarse de valor. Baja las escaleras, sabiendo que la Santísima estará mirándola de frente. No entiende en qué momento se apagó una de las veladoras, pero todavía queda el olor de la parafina volando alrededor de la estancia. 
 
    Marisol va hacia la cocina para buscar en los gabinetes. Hay suficientes cajas de veladoras como para que nadie pueda entrar en pánico cuando eso sucede. Esta mujer no entiende que, en primer lugar, la veladora no debería apagarse si apenas está a la mitad. Sólo se entera de eso cuando regresa con la veladora nueva. 
 
    La enciende de nuevo y la deja en su sitio. Devuelve la veladora nueva a su lugar. Aquí no ha pasado nada, así que regresa al sofá para beber un sorbo de café, comer un bocado de quesadilla y cubrir sus piernas con la cobija. Recorre el catálogo de comedias románticas con el control de la pantalla, hasta que escucha un sonido detrás. 
 
    Alguien está llamando a la puerta principal. ¿Cómo? El portón está cerrado. Ella misma le puso las cadenas y los candados. Se levanta de nuevo para mirar desde la ventana, pero el patio está vacío. Sería ingenuo de su parte pensar que eso no significa nada, así que se cubre con la cobija para salir y asegurarse. Recorre el patio, pero no ve nada en el piso de arriba. Todas las luces están apagadas. El árbol del patio no se mueve, pues no hay viento. 
 
    Marisol entra de nuevo y vuelve a cerrar con llave, sólo para darse cuenta de que ahora hay dos veladoras apagadas. El plato de sus quesadillas está en el comedor, pero ella lo dejó en la mesita de la sala. 
 
    Mira en todas direcciones. Va a prender de nuevo las velas y se asoma hacia la cocina para ver también el patio de atrás. El área del lavadero está vacía. Las escaleras que llevan al tendedero tienen su propia puerta que también se cierra con un candado cerrado por dentro. Mira por esa ventanita, pero no hay nada. No sabe qué espera ver, pero agradece el no encontrarlo. 
 
    Va de nuevo a la sala. El escalofrío más potente la invade, pues Rosaura está de pie delante de la Santísima. Se ve fuerte, íntegra, con el equilibrio suficiente como para no necesitar siquiera el bastón para ciegos. 
 
    —Rosaura... 
 
    La bruja no puede escucharla. Marisol se acerca con cautela y se congela de nuevo cuando ve a la mujer ponerse de rodillas ante el altar. Se queja y balbucea, como si hubiera perdido también la capacidad del habla. El frío sigue descendiendo cuando Marisol se acerca también al altar, sólo para confirmar que ahora hay tres velas apagadas y que las plantas de los pies de Rosaura están cubiertas de sangre. 
 
    —¿Qué te pasó? —le dice y va hacia ella para tomarla por los hombros—. Ven, vamos a revisarte. 
 
    Sabe que no la escucha y ahora ya es tarde. Su tacto altera a la bruja que se sacude e intenta liberarse, señalando el altar con desesperación y balbuceando algo que sólo ella puede entender en lo más profundo de su corazón. Por eso empieza a llorar. Sus pies heridos no importan. Las veladoras tampoco. Le tiene tanta devoción a la Santísima, que piensa que esa es la única forma en la que puede calmar sus miedos.  
 
    Sólo Rosaura sabe que acaba de despertar de una pesadilla en la que su hija le suplicaba por ayuda, pero Marisol nunca podría saberlo. 
 
    Sólo Dulce sabe que la razón por la que las veladoras siempre deben permanecer encendidas es porque ella también le pidió un favor en el pasado, sabiendo cuán vengativa puede llegar a ser. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
    Dulce todavía tiene pulso. Nuestra máxima prioridad es asegurarnos de que siga así, a pesar de todo. Sabemos que es verdad que no debería pasar tanto tiempo sin despertar, pero incluso si clínicamente se trata de un coma, sé que de nada servirá que la dejen conectada a las máquinas y que nos obliguen a tomar la decisión de desconectarla cuando nosotros sabemos que existen otras soluciones. 
 
    El cielo ya se está aclarando. Esta vez no hemos puesto música para amenizar el viaje, como cuando fuimos a León, aunque eso hubiera ayudado a que la tensión se desvaneciera. Nada puede ayudarnos en este momento mientras no encontremos a quien nos puede asegurar que todo va a estar bien. Las heridas de Dulce no han desaparecido. No se trata de una alucinación. Respira como si estuviera dormida y sus ojos siguen moviéndose por debajo de sus párpados. Quiero que eso se convierta en una buena señal, pero no lo es. Sin importar cuánto intente mirarla a través del espejo retrovisor, estoy convencida de que hace falta algo en ella. No necesito que nadie me lo confirme. Su alma sigue sin estar ahí. Si no encontramos una forma de recuperarla, no sé si tendré el valor necesario para volver a casa y enfrentarme a lo que será nuestra nueva realidad sin ella. 
 
    No nos abandones, Dulce... Sé que todavía estás ahí. Sé que eres fuerte y lucharás. ¿Existe alguna forma de hablar contigo para pedirte que no te rindas? 
 
    El GPS dice que todavía nos faltan un par de horas para llegar. Creí que algo nos detendría en el camino, pero no fue así. No hay más apariciones, alucinaciones, voces que hablen al revés. Se siente como si esas energías oscuras estuvieran burlándose de nosotros, dándonos un camino de migajas que nos conduce a su victoria a través de rutas distintas que nos dan una falsa sensación de esperanza. 
 
    No sabemos qué pasará cuando volvamos a la Ciudad de México. No podemos imaginar lo que nos espera ya que el senador se entere de lo que pasó. Salimos huyendo, en espera de que llegara una patrulla que no nos consta que haya estado ahí en realidad. Tampoco podemos confirmar que alguien llamó al 911. En México no actúan tan rápido como en Estados Unidos, ¿o sí? No podemos ser tan ingenuos como para pensar que en Jardines de la Montaña sólo viven ricos honrados. Muchos deben estar metidos en cosas turbias. La Procuradora podrá ser muy amiga del senador Castillo, pero en las redes siempre se habla de los escándalos de sus hermanos. Uno de ellos tiene nexos con el crimen organizado. Podría ser la coartada perfecta, pero nuestras cosas se quedaron ahí. No tengo amigos criminalistas que puedan resolver mis dudas. Mi círculo social se reduce a quienes estamos en este coche. Una diseñadora gráfica, un maquillista, un bailarín, una dibujante y una bruja contra el mundo. Se nota que vamos a ganar contra Astaroth y el Padre Fermín. 
 
    Ana Lucía mira también por el retrovisor. Ella también está angustiada. No deja de voltear para ver a Diego y Damián, tal vez en espera de encontrar noticias que no existirán mientras estemos encerrados aquí. Al menos, eso es lo que más deseo. Si Dulce deja de respirar o su pulso se detiene, no sé lo que haré. Temo bloquearme, pues sé que ese será el final definitivo. Necesito mantener mi mente despejada, antes de que mis demonios ganen y me obliguen a dar marcha atrás. 
 
    —No podemos seguir sin una coartada —dice Ana Lucía para romper el silencio—. ¿Qué vamos a hacer si esto no funciona? La mamá de Dulce necesita ayuda y ningún médico se la puede dar. No podemos dejar las grabaciones del circuito cerrado así. Nuestras cosas están en la casa. Dejamos marcas de que nosotros estábamos ahí. La sargento ya está en nuestra contra. 
 
    —Los teléfonos tienen GPS —secunda Diego—. Nos van a rastrear. Mi tío sabrá dónde estamos. 
 
    —Mi papá nos puede defender, pero no para siempre —continúa Ana Lucía—. Menos si le provocamos estos problemas. Sólo teníamos un trabajo y lo cagamos todo. 
 
    —Pues tampoco podemos fugarnos así de fácil, wey —se queja Damián—. Hay que tener los huevos de enfrentar las consecuencias de nuestras acciones. 
 
    —Sí, pero esto no es nuestra culpa —insiste ella—. Por eso necesitamos una coartada. No sabemos lo que va a pasar con Dulce. Tenemos que hablar de eso, queramos o no. ¿Qué vamos a decir si todo sale mal? 
 
     ¿Qué vamos a hacer con su cuerpo? 
 
    —Nada va a salir mal —respondo. 
 
    —Amor, tienes que aceptar que existe una enorme probabilidad de que al final este viaje no haya servido para nada —insiste ella—. Ya perdimos mucho tiempo. Ninguna persona puede sobrevivir si pasa tanto tiempo inconsciente, ¿no? Un desmayo no puede durar tanto tiempo. ¿Y si Dulce queda con daño cerebral? 
 
    —Tú también estabas decidida a venir —espeta Damián—. No te quieras echar para atrás ahora. 
 
    —No me estoy echando para atrás —insiste ella—. Nada más estoy siendo sensata. Si algo sale mal, necesitamos una coartada. No sabemos lo que va a pasar en Chila. Por lo menos deberíamos estar seguros de que todos tenemos la misma versión, ¿no creen? 
 
    Me siento incómoda. No quiero decirles que se callen, pero Ana Lucía tiene razón. Esta vez sí necesitamos una coartada que podamos comunicarle al senador cuando esto termine. La sargento Vidales es la menor de nuestras preocupaciones. Si lo tenemos a él de nuestro lado, también podríamos tener todas las de ganar. 
 
    No quiero hacer esto, porque tengo miedo de que se pueda manifestar si lo digo en voz alta. Pero si no lo hago ahora, sé que me arrepentiré después. 
 
    —Si algo sale mal —les digo—, le diremos la verdad al senador. La historia que todos vamos a contar si es necesario es que Dulce decidió suicidarse porque ya no soportó la vida que tenía. Nos dio tanto miedo, que decidimos escapar porque pensamos que nos culparían después de todo lo que ha pasado. 
 
    —No voy a decir eso —responde Diego—. No podemos mentirle a la autoridad. Eso es cárcel sin derecho a fianza. 
 
    —Pues no nos quedará de otra —respondo—. Ana Lucía y tú tienen la oportunidad de decir lo que sea y que el senador haga todo lo posible para liberarlos. Damián y yo no tenemos esa suerte. 
 
    —En ese caso, yo me echaré la culpa —decide Ana Lucía—. Diré que todo fue mi idea. Mi papá no dejará que me detengan ni nada. Me castigará como por seis meses, pero así sólo tienen que contar todo tal cual pasó y decir que yo los convencí de venir. 
 
    —¿Estás segura? —le digo. 
 
    Ella asiente. Se ve decidida, como si no entendiera las implicaciones de lo que está diciendo. 
 
    —He sido muy grosera con Dulce desde el principio —responde—, pero eso fue sin que me dijeras lo que significa para ti. Para todos —corrige—. Quiero hacer esto por ella esta vez. Yo pagaré la gasolina y todo lo que necesitemos en Chila. Pero si todo sale mal, entonces asumiré la responsabilidad y ustedes nada más tendrán que echarme la culpa de que hayamos perdido tanto tiempo para llevarla al hospital. 
 
    Todos intercambiamos una mirada sin que el auto deje de moverse. Quisiéramos decir tantas cosas... Al menos, yo quiero hacerlo y no tengo el valor. Por el contrario, lo único que siento es... miedo. No tiene nada que ver con lo que he sentido hasta ahora. Esta vez es diferente. Estoy atrapada entre la espada y la pared, pero nunca hasta este momento me había puesto a pensar en la importancia que tiene todo lo que ya hemos visto. Las experiencias aterradoras que hemos pasado desde que esto comenzó no tienen sentido, porque hay destinos mucho peores que tener parálisis del sueño y pesadillas de vez en cuando. Esta vez es algo real. La vida de Dulce, de nuestra amiga, depende de que no demos un paso en falso y ni siquiera eso asegura que nosotros tengamos una oportunidad para salvarla. Tal vez no es así y sólo estamos ilusionándonos en vano. Josefina no me dijo que ni siquiera lo intentáramos. De verdad quiero confiar, pero no puedo. Ya no puedo... Ya no... 
 
    —Ahí hay una gasolinera y un Oxxo —dice Ana Lucía señalando al frente—. ¿Y si paramos un ratito para descansar? 
 
    Ya no sé qué hacer... 
 
    Por favor, ya no quiero seguir. No quiero cargar con esto. Necesito volver a mi casa y sentirme segura otra vez. Desearía estar dormida en mi cama, levantarme tarde y desayunar un plato de cereal con chocolate. Quiero pasar toda la tarde viendo películas de terror con mi novia, salir a pasear con mi mejor amigo, ir al box todas las mañanas... Quiero recuperar mi vida rutinaria. Eso es todo... 
 
    Por favor... Ya no puedo más... 
 
      
 
    

  

 
   
    IMPOTENCIA 
 
      
 
    DAMIÁN 
 
      
 
    La soledad y el silencio que reinan en la gasolinera no son la compañía que él quisiera tener. Está cansado por todo el tiempo que llevan sentados en el coche. Aunque sus piernas agradecen el movimiento cuando da un corto paseo mientras las chicas están en el Oxxo, Damián también desearía estar en otro lugar. Hace frío, aunque el sol ya está saliendo en el horizonte. El aire frío de la mañana está golpeando con fuerza. Prefiere volver al auto para recargarse a un lado de la puerta abierta del asiento trasero. 
 
    Vista desde ahí, Dulce se ve como si estuviera tomando una siesta. Luego de limpiar la sangre en su rostro, sólo quedan los rasguños que bien podrían justificarse como productos de una caída. Las heridas que dejaron los vidrios encajados en su piel ya no están sangrando, pero es evidente que necesitan atención médica. Damián quisiera proponer que hagan una parada en el primer médico que encuentren al llegar a Zapotlán del Rey, pero lo único que lo detiene es la duda de si acaso un doctor podría ver lo mismo que ellos. Vidales y el señor Marcelo sí lo han hecho, pero eso no significa nada para él. Por lo que conocen hasta ahora, Damián está convencido de que todo puede cambiar siempre que sea a conveniencia de quienes están burlándose de ellos. De quienes los tienen bajo su control, aunque ellos quieran confiar en que podrán escapar de esas energías oscuras. 
 
    Damián toma su teléfono. Entra a la galería para ver las fotos de la cámara. No le gusta reconocer que se siente nostálgico, pero tampoco está seguro de que sea eso como tal. No sabe lo que siente. Le gustaría que alguien le ayudara a dar un nombre a sus emociones, pues la desesperanza se apodera de él conforme va pasando las fotos del viaje a Holbox y llega más atrás, en los meses anteriores. Le gustaría centrarse sólo en Dulce, pero no puede. Por supuesto que le tiene cariño y la considera una gran amiga, pero el rostro que aparece con mayor frecuencia en su galería es el de su mejor amiga. 
 
    Sin importar cuánto intente pensar en soluciones, mira hacia el interior del coche y se imagina cómo serían las cosas si quien estuviera ahí atrás fuera Jackie. Si ese fuera el escenario, para él sería lo más sombrío y aterrador. Quisiera pensar que él tendría la fuerza suficiente para recuperarla, pero no es así, ni siquiera viéndola en el interior del Oxxo donde Ana Lucía intenta devolverle su fuerza con un fuerte abrazo, mientras la tarjeta de Ana Lucía es leída en la terminal para comprar café para todos. 
 
    Damián no podría. No le gusta saberlo, pero es la realidad. No tendría la capacidad de resolver nada si fuese Jackie quien necesitara ayuda y eso lo hace sentir mucho peor. Le gustaría saber cómo aplicar sus conocimientos sobre la magia y el tarot, pero le es imposible. No puede acceder a ellos, como si se hubieran encerrado bajo llave. Tampoco puede pensar en una solución lógica, pues sabe que no tiene caso. 
 
    Se pregunta, mientras espera a que las chicas regresen para seguir su camino hacia Chila, qué hubiera pasado de no haber dicho algo cuando Jackie le pidió ayuda para alejarse de Paula. Todavía recuerda bien ese día, cuando vio los moretones que su mejor amiga ocultaba con los pantalones holgados y las mangas largas, cuando la tuvo delante con el ojo morado y la sangre seca en el labio partido que tuvo la suerte de cicatrizar de maravilla. Suerte para ella, claro, pero también para él. Si lo hubiera visto todos los días, la culpa seguramente habría acabado con la fortaleza de Damián. No entiende cómo pudo tener el valor para acompañarla a poner la denuncia, sabiendo que pasaría justo lo que imaginó. Él tuvo que atender muchas llamadas de Paula en las que tuvo la oportunidad de decirle todo lo que se guardó durante tanto tiempo. Dio la cara por Jackie tantas veces como fue necesario, pues estaba más que dispuesto a quedarse solo si se trataba de ella. 
 
    Han vivido tantas cosas, han pasado la mitad de sus vidas siendo inseparables, que ya no se imagina un futuro en el que ella no esté. En este momento, con el corazón dolido y sintiéndose culpable por Dulce, se pregunta por qué no puede tener el valor de plantarse delante de Jackie para comandar a su lado y asegurarse de que no sea necesario tener una coartada. ¿Por qué perdió esa capacidad? ¿Por qué se siente tan débil? 
 
    Tal vez sea porque está enfrentándose a la vida real, donde de nada sirve aferrarse a sus caprichos sabiendo que hay demasiadas cosas en juego. La más importante se debate ahora mismo entre las posibilidades del éxito y el fracaso, con lo seguro más cerca y lo primero tan lejos como nunca antes. 
 
    Damián sabe leer el tarot y hacer limpias energéticas. ¿De qué sirve eso ahora? ¿De qué sirve todo lo que ha aprendido sobre la magia, si la bruja que le enseñó la mayor parte de lo que sabe ha caído? ¿De qué sirve que los Castillo tengan escoltas, si nada puede detener a lo que se supone que no existe en el mundo real? 
 
    Su mayor miedo es que Jackie sea la siguiente y que él no pueda hacer nada para evitarlo. Si tiene razón, no sabe si tendrá el valor de enfrentarse a las consecuencias. Si está equivocado, se sentirá como el hombre más afortunado del mundo. 
 
    ¿Qué puede hacer? ¿Cómo puede ayudar, si ni siquiera Dulce quería involucrarse? ¿Será cierto que nadie puede cerrar la puerta que se abrió tantos años atrás? 
 
    —¿Quieres? 
 
    La voz de Diego lo sobresalta. Lo ve regresar con un sándwich de jamón y queso calentado en el microondas de la tienda. Lo parte a la mitad para darle una a Damián, pero el chico sólo la acepta para ser amable. No tiene apetito. No lo tendrá hasta que los cinco hayan vuelto (con vida) a la Ciudad de México. 
 
    —No tengo hambre —responde Damián. 
 
    —Pero no sabemos hasta cuándo vamos a estar en Chila —insiste Diego—. Deberías comer algo. Vas a necesitar energía. 
 
    —Lo único que necesito es que me devuelvan a mi amiga —continúa Damián—. No quiero nada más. 
 
    Diego lo mira por un segundo. No sabe cómo actuar. Él en particular es quien menos quiere tener relación con lo que está pasando a su alrededor. Le gustaría expresarlo, pero se lo guarda. Damián ya lo sabe de sobra, incluso si Diego no lo ha dicho en voz alta. 
 
    —¿Estás bien? —dice el muchacho—. Me puedes contar todo lo que quieras. A lo mejor no puedo ayudar, pero te escucharé siempre. 
 
    Damián lo mira también. Posa una mano en la mejilla de Diego para besarlo, apenas rozando sus labios, y se aparta para encogerse de hombros. 
 
    —Yo siempre estoy bien —responde—. No tienes que preocuparte por mí. 
 
    Diego sabe que eso no es verdad, pero no tiene caso forzarlo. Él no lo sabe, pero Damián agradece su compañía. Lo que pase después será algo que podrán enfrentar mientras se mantengan unidos. Al menos, eso es lo que todos quieren pensar. 
 
      
 
    

  

 
   
    EL PLAN 
 
      
 
    CARMEN 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    La comida que se les dio a las niñas antes de empezar el ayuno no fue suficiente, pero esa nunca fue la intención del Padre Fermín. Sólo quienes ya habían pasado ahí suficiente tiempo sabían que de nada servía comer de más, pues a partir del tercer día ya empezaban a sentir los efectos. Quienes lo llevaban peor eran aquellas que nunca habían logrado recuperar el peso que perdieron luego de sus ayunos anteriores. Algunas estaban llegando ya a los cuarenta kilos que sólo podían ocultar mimetizándose con el resto. 
 
    Lidiar con el dolor de la quemadura era la peor parte para aquellas señaladas con las vendas en el cuello que no podían ser retiradas hasta que recibieran la orden. El dolor no disminuía y volvía las noches más tortuosas de lo que ya eran para Carmen. Los sonidos que escuchaba al otro lado de la puerta no eran tan terribles como el ardor que la torturaba y que no le permitía permanecer en ninguna posición. Sentada o tumbada en el catre, la tortura era la misma. 
 
    El ayuno sólo debía durar quince días. Carmen lo sentía como una eternidad, pero no sabía que para Catalina se sentía de la misma forma por razones distintas. No quería ser grosera con ella cuando dijo que había dejado de confiar. Pensaba que el daño ya estaba hecho y que recuperar lo que se había perdido sería difícil. No sabía cómo pedir perdón, pues tampoco tenía idea de si era correcto echar culpas. Ambas estaban encerradas en el mismo infierno, después de todo. Sin embargo, las palabras de Nacha todavía habitaban en el interior de Carmen, resonando desde lo más profundo para recordarle que era verdad. Las otras niñas no se acercaban a Catalina. Y aunque hubiera sido cierto lo que se decía de ella, también era un hecho que Catalina la había defendido ante las hermanas. Tal vez no le advirtió del ritual de la Suma Sacerdotisa, pero sí estaba dispuesta a defenderla delante del Padre Fermín. 
 
    Por supuesto que confiaba en ella, sólo estaba herida, asustada y quería regresar a las calles. Ir a casa ya no era una opción. Cualquiera podía sentirse en peligro sabiendo que estar entre esas frías paredes de piedra podía hacer que vivir en la calle pareciera un paraíso. Cualquier cosa que le ofreciera libertad podía considerarse como tal. 
 
    Carmen ignoraba que aquella mañana entendería que el tiempo es lo más valioso. Era muy pequeña para tomárselo en serio, además. Cuando abrió los ojos por última vez después de pasar toda la noche dormitando y lloriqueando por el ardor de su nuca, el catre de Catalina otra vez estaba vacío. La cama ya estaba hecha y el resto de las niñas ya estaban levantándose para empezar otro día. Hacía frío, pero no había ropa especial para eso. Sólo quedaba aguantar, demostrando más fortaleza de la que se esperaba que todas las niñas tuvieran en esa encarnación del Infierno. 
 
    Se encaminó hacia las duchas, pero sus pasos se desviaron al escuchar los susurros que llegaban desde el otro lado de una puerta entreabierta. Pensó que podía aprovecharse del caos para escuchar, pues reconoció al instante la voz de Catalina. 
 
    —Necesito que me escuches —decía ella—. Sé que parece una locura, pero te juro que va a funcionar. 
 
    —No, no me pidas que te escuche —respondió Josefina en voz baja—. Te apoyo en el plan inicial, pero no en esto. Yo también quiero salir y sé que ninguna libertad vale tanto la pena. 
 
    —Lo que tenemos aquí no es vida —insistió Catalina—. Eso es lo que querías que pensara, ¿no? Es lo mismo que pensé cuando le dije a Luisa que podríamos salir por arriba. Ya vimos que es posible que una de nosotras se vaya. Si logramos sacar a una que corra hasta la carretera, puede pedir ayuda y sacar a las demás. 
 
    —Eso si tienes suerte —le recordó Josefina—. Y no la vas a tener dos veces, Cata. La Madre Ágata te perdonó una vez, porque no creía que tú fueras capaz de hacer algo así. Esta vez no tendrán piedad de ti. Ya desafiaste al Padre Fermín dos veces. La primera fue cuando Luisa y tú intentaron escapar. La segunda fue hace unos días, cuando intentaste defender a Carmen en la misa. Él no permitirá un tercer desafío y tu plan no funcionará. 
 
    Carmen frunció un poco el entrecejo. Cubrió su boca y su nariz para evitar ser descubierta, temiendo que las Hermanas pudieran darse cuenta de que ella no se movía. No quiso disimular. No pudo pensar que eso era un gran error. 
 
    —Necesito cometer una falta tan grave que la Madre Eloísa no pueda perdonar —repitió Catalina—. Me mandarán al pozo y pasaré un par de días ahí. Treparé durante la noche para salir y correré hacia la carretera. Buscaré un policía y le diré lo que está pasando aquí. Tal vez tarde un par de días, pero te prometo que regresaré. Las sacaré a todas, Jose, no nada más a Carmen y a ti. 
 
    —Cata, por favor —insistió Josefina tomándola de los hombros—. Piénsalo bien. La Madre Agatha me consiguió mintiéndoles a mis padres en la cara. Hizo lo mismo con Nacha, con Margarita, ¡con Chelita y con más de la mitad de las niñas que hay aquí! La Hermana Alicia fue mi compañera de cuarto, hasta que cumplió los dieciocho y el Padre no le quiso dar su libertad. No sabes lo que nos está esperando allá afuera. 
 
    —Tampoco tú —insistió Catalina—. Sí podemos salir, Jose. La Madre Eloísa es muy vieja. La podemos dominar si lo intentamos. Incluso la Madre Agatha tiene sus puntos débiles. 
 
    —¿Y qué vas a hacer si la que te lleva es la Madre Edelmira? —reclamó Josefina—. Hay castigos peores que ser lanzada al pozo, Cata. Nunca vas a poder adivinar cuál de nuestras faltas te va a llevar al pozo, con los perros o al calabozo. Incluso que nos peguen y nos dejen sin comer es mejor que eso. Nadie más que tú puede proteger a Carmen y sabes que te necesitará. Ella no sobrevivirá al banquete del Mabon sin ti. 
 
    —¿Y si hiciera algo tan malo que se tuviera que retrasar el Mabon? —insistió Catalina. 
 
    Josefina bufó. Carmen no pudo ver cuando la mayor se llevó ambas manos a la cabeza para darse un tirón de cabello. 
 
    —Me cae que no sé si eres tonta o te haces... —se quejó—. No tenemos mucho tiempo para pensar. 
 
    —No tengo nada que pensar —respondió Catalina—. Sólo vamos a tener una oportunidad. El momento más vulnerable es ahora. 
 
    —¡Oye! ¡Muévete! ¿¡Qué estás haciendo ahí!? 
 
    La voz de la Hermana Alicia hizo que Carmen corriera para unirse al grupo que iba en camino a las duchas. Con el corazón en un puño y las palabras de Catalina dando vueltas en su cabeza, decidió echar a correr para mezclarse entre quienes ya iban de salida. Siguió al grupo hasta la explanada principal, donde pudo bajar la velocidad. No le importó que todavía estaba usando el camisón para dormir, en lugar del mismo vestido blanco que usaban las demás. 
 
    Buscó a Catalina con la mirada, hasta que pudo encontrarla junto con el grupo comandado por la Hermana Elsa, que llevaba a las rezagadas a recibir su respectiva reprimenda por parte de la monja que vigilaba todo desde el balcón del tercer piso. La Madre Edelmira, peinada con sus trenzas, montaba su guardia habitual. La Madre María José también estaba a la vista, así como la Madre Agatha que vigilaba las puertas del comedor que todavía no eran abiertas. 
 
    Carmen no sabía dónde buscar, pero la mirada de Catalina no intentaba dirigirse hacia ella. Se movía entre la multitud que empezó a subir las escaleras. Ahí fue donde se alejó, quedándose en silencio hasta que el grupo se perdió de vista. Carmen intentó ir hacia ella para llegar al pilar detrás del que Catalina se ocultó. Josefina apareció entonces con un grupo distinto de rezagadas, andando desde una dirección distinta sin perder de vista a quien pensaba que ya había perdido la cordura. 
 
    Carmen no sabía que estaba llamando la atención. Sólo fue en contra de la corriente hacia el mismo pilar, hasta que Catalina se atrevió a moverse de nuevo. Fue también en contra del grupo, a pesar de que Josefina la miró con el anhelo de que cambiara de opinión. Carmen no se imaginó lo que ocurriría cuando vio a Catalina ocultarse detrás del último pilar. Intentó ir hacia ella, hasta que la mano de la Hermana Alicia la tomó por el brazo. 
 
    —¡Aquí estás! —reclamó ella y miró a sus compañeras para anunciar—. ¡Tengo a una! 
 
    —Hay otras dos con camisón —respondió la Hermana Elsa desde la escalera mientras iba bajando—. Las vi desde arriba.  
 
    —Llévate a ésta con la Madre Edelmira —dijo la Hermana Alicia y tiró de Carmen para entregarla—. Yo voy por las demás. 
 
    La Hermana Elsa tomó el relevo, sujetando el brazo de Carmen con fuerza para obligarla a ir hacia la escalera. Aunque la niña intentó forcejear, no pudo liberarse y lo único que consiguió fue exclamar: 
 
    —¡Cata, no lo hagas! 
 
    Su voz fue una advertencia que las Hermanas no pudieron ignorar. Siguieron la mirada de Carmen hasta encontrar a Catalina, que se persignó y lanzó una plegaria hacia el Dios que pensó que sólo por una vez podía demostrar que era real. 
 
    Todo quedó en silencio entonces, cuando salió de su escondite para interceptar a la Suma Sacerdotisa que iba en camino a su privado rezo matutino. Josefina se separó del grupo para correr hacia ella, hasta que las Hermanas la atraparon para controlar el caos. Así, todas fueron testigo del momento en el que Catalina se abalanzó sobre el fantasma blanco para derribarla. Cayeron juntas al suelo de piedra, arrancando una única expresión de terror que se apoderó de las niñas y las Hermanas. 
 
    La Suma Sacerdotisa se recuperó a la par que Catalina se apartaba de ella, dejando al descubierto una parte de su rostro que se distinguía por los dos lunares en su barbilla y los labios delgados que Catalina conocía mejor que nadie. 
 
    Carmen intentó forcejear de nuevo, pero la Hermana Elsa se la llevó a rastras hacia las escaleras. La Madre Edelmira bajó por el lado contrario. Lo último que Carmen y Josefina vieron de Catalina fue el momento en el que la Madre Eloísa la tomó por el cabello para darle un tirón y obligarla a levantarse, ante la atónita mirada de quienes ya habían aprendido que nadie debía volver a ver el rostro de la Suma Sacerdotisa. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
      
 
    Ya no quiero ver el teléfono. Me imagino que son las nueve de la mañana o quizá sean las diez. El cielo ya se ve azul y hay más autos en la carretera. Al frente vemos el primer embotellamiento, pero el GPS me está señalando que tomemos la desviación al camino de terracería que nos lleva hacia la nada. Así es como empiezan las películas de terror donde un par de personas son asesinadas por gente loca con malas intenciones. Justo así se ve la persona que nos espera cuando nos alejamos lo suficiente de la carretera, dejando una estela de polvo detrás de nosotros. 
 
    Ahí, a un lado de otro coche que ha visto mejores tiempos, está Josefina. No hay nadie más con ella. No es el mejor escenario. Todo a nuestro alrededor se sigue viendo como el inicio de un slasher. Nosotros somos el grupo principal que se va a meter en la casa donde están los asesinos. 
 
    —Esa es Josefina —dice Ana Lucía cuando detengo el auto. 
 
    Los chicos se mantienen en silencio, pero yo los miro a través del retrovisor. Damián entiende sin que yo tenga que usar más palabras. Es él quien baja conmigo, a la par que Ana Lucía se pasa al asiento del conductor. 
 
    —Déjame tu puerta abierta —le digo—. Graba todo desde aquí y no apagues el motor. Si pasa algo, pisas el acelerador y regresas a la carretera. 
 
    Ana Lucía asiente y se queda ahí, sin perdernos de vista. Saca su teléfono y Diego se asegura de que la puerta de Damián permanezca abierta cuando vamos juntos a encontrarnos con esa mujer que parece fugitiva de un manicomio. 
 
    Josefina está vestida con un abrigo que le queda enorme y cubre su rostro con la capucha. Tiene un rosario en las manos y parece que hemos pensado lo mismo, pues ella también dejó el motor encendido. Viene sola, no hay nadie más alrededor. Literalmente. Sólo puedo ver unas vacas a lo lejos, pero no habría testigos si algo sucede. 
 
    —Lamento la tardanza —le digo—. Venimos desde la Ciudad de México. 
 
    Ella está temblando. Mira hacia atrás y se asegura de que no haya otro auto entrando en el camino de terracería. Guarda el rosario en su bolsillo y descubre su cabeza. 
 
    —¿Dónde está? —me dice. 
 
    Damián actúa como mi fiel escudero cuando señalo mi auto. Volvemos para que Josefina se asome hacia el asiento trasero, sólo para confirmar que Dulce todavía respira. Gracias a... lo que sea. 
 
    —No podemos llevarla al hospital —le digo—. Sólo tú nos puedes ayudar con esto, Josefina. Algo se... metió en ella. 
 
    Sé que se lo dije por teléfono, pero ahora puede verla y tomar una verdadera decisión. No refleja nada en su mirada cuando se aparta del auto. 
 
    —¿Quiénes son? —me dice señalando a los chicos. 
 
    —Damián y Diego vienen con nosotras —respondo—. No los vamos a dejar aquí. ¿Puedes ayudar a Dulce o no? 
 
    Josefina sostiene mi mirada, antes de fijarse en que Ana Lucía está en mi asiento. Parece que eso es lo único que la convence. 
 
    —Síganme. 
 
    Vuelve a su auto para ponerse en marcha. Nosotros tenemos unos segundos para procesar lo que acaba de pasar. Damián me sujeta del brazo antes de que yo vaya al lado del copiloto, pues Ana Lucía baja el teléfono y se prepara para avanzar. 
 
    —Esto no me gusta, mor —dice él—. ¿De verdad confías en ella? 
 
    —Es la única que puede darnos respuestas —asiento—. Si no confías en ella, por lo menos hazlo en mí. Te prometo que todo estará bien. 
 
    Me libera y su mirada me lanza un montón de reclamos silenciosos. Acepta mis condiciones y sube también a su lugar. Cuando todos estamos dentro, Ana Lucía se arma de valor, mueve la palanca y pisa el acelerador. Me gustaría saber si esta repentina ansiedad que me embarga se debe a que estamos cerca de una solución. También quiero saber si el perro que escucho ladrar a lo lejos es real. 
 
      
 
    ▲ 
 
      
 
    Josefina nos conduce a través del pueblo de Chila. Vamos dejando las casas atrás, acercándonos al borde del pueblo según lo que marca el GPS. Esperaría que aquí no hubiera señal, pero lo único que sucede es que falla un poco conforme avanzamos. Se vuelve a conectar y la ruta se actualiza, aunque nos quiere devolver a la carretera como una señal del universo que yo no quiero tomar en cuenta. Me aterra pensar lo que podría pasar si lo hago. No quiero dejar espacio a la posibilidad de creer que no debemos estar aquí. 
 
    El reloj marca que son las once de la mañana cuando vemos surgir esa casita ante la que el coche viejo de Josefina se detiene y apaga el motor. No se parece en nada a lo que creí que encontraríamos y tampoco sé cómo interpretar el hecho de que nada más intentara detenernos. No hay cambios en la condición de Dulce, así que tampoco puedo decir que hemos dado en el clavo. La casa que tenemos delante cuando bajamos de mi auto es de un solo piso. La paranoia de Josefina no va acorde al hecho de que no hay ninguna barda alrededor. Sólo está sola en un descampado donde sólo hay tres casas delante de ella, pero en su lado de la calle quedan terrenos baldíos llenos de chatarra. El acabado de ladrillos se mimetiza con el resto del entorno, así como un tinaco viejo que se ve desde aquí y algunas tuberías expuestas en el lavadero al aire libre. Cualquiera puede esconderse en un lugar donde no se supone que debas ver nada extraño. 
 
    Hay pocas personas. Todavía escucho los ladridos de los perros que me inquietan. Un hombre en particular nos mira desde el balcón de la casa de enfrente, pero eso no parece importarle a Josefina. Ella sólo cubre su rostro con la capucha y señala la entrada de la casa, diciendo: 
 
    —Tráiganla. 
 
    Así que eso hacemos. Los chicos nos ayudan a bajar a Dulce para que Damián la lleve en sus brazos. Sigue sin haber cambios, aunque los perros ladran con más fuerza alrededor. No tardo en encontrarlos. Son siete de razas distintas que nos observan desde la tercera casa de enfrente, más otros dos que están al final de la calle y cuatro más que nos vigilan desde el terreno baldío. Me siento rodeada por ellos. Intentamos ignorarlos, hasta que uno se lanza contra la reja de su casa y otro se acerca con intenciones de saber lo que ocurre. 
 
    —No miren a los perros —dice Josefina. 
 
    No nos advierte sobre las vecinas, pero tampoco hace nada más que cerrar la puerta cuando nosotros entramos. Nos transportamos a un universo distinto en el que todas las cortinas están cerradas, aunque esperaría ver periódicos pegados en las ventanas. Josefina cierra con tres cerraduras, aunque no hay candados ni cadenas. Se quita al fin el abrigo, revelando que es mucho más delgada de lo que vimos en la cafetería. ¿Hace cuánto sucedió eso? 
 
    Puta madre... No otra vez. ¿Cuándo fue la fiesta de cumpleaños? ¿Cuánto tiempo llevamos en la carretera? 
 
    —Pueden dejarla en el sillón —señala Josefina—. Esperen aquí. 
 
    Pasa de largo para ir hacia la puerta trasera que está abierta. No la cierra ni pretende encerrarnos, pero no puedo confiar del todo. Lo único que hago es observar este sitio que parece sacado de una película de terror. Sé que lo he sacado mucho, pero se ve como el tipo de casita abandonada en la que los adolescentes se pierden cuando vienen de Spring Break a México y luego los van matando uno por uno. 
 
    Me recuerda a la casa de Dulce, en realidad. Hay frascos de hierbas en la vitrina y amuletos extraños en cada rincón. También hay demasiados crucifijos e imágenes religiosas que harían que cualquiera se sienta como un pecador perseguido por las fuerzas del bien que se supone que tienen el poder absoluto sobre todos nosotros, aunque nuestra situación actual diga lo contrario. Hay una máquina de coser al fondo de la estancia y un librero lleno de grimorios como el que Ana Lucía recibió por correo. 
 
    Lo que más me aterra es la presencia de ese altar donde hay un crucifijo más grande y figuras de varios Santos que no reconozco. Veo a San Judas Tadeo, San Antonio, San José... Creo que también está San Miguel Arcángel. Hay muchas figuras de la Virgen María, así como del Niño Jesús. Algunas son más grandes que otras, pero no son tan inquietantes como el nudo de bruja pintado de negro en la pared. Hay veladoras, flores y ofrendas de hierbas atadas con cintas negras en el altar. Me da una sensación similar a la que produce el altar que hay en la casa de Dulce, aunque aquí no haya rastro alguno de la Santa Muerte. 
 
    —Deberíamos mandarle nuestra ubicación a mi tío —propone Diego cruzándose de brazos para protegerse—. Este lugar no me gusta. 
 
    —No le diremos nada a mi papá hasta que hayamos terminado —responde Ana Lucía—. Vidales de seguro le dirá que vinimos. Dudo mucho que venga detrás de nosotros. 
 
    —Dejamos a Marcelo allá y él no tiene nada que ver —insiste Diego—. No es correcto. No sabemos lo que va a pasar aquí. 
 
    —No estamos encerrados —le recuerdo—. Podemos romper la ventana en cualquier momento. Sólo espero que no sea necesario. 
 
    Apenas tenemos tiempo de acomodar a Dulce en el sofá. Sigue sin reaccionar cuando Josefina regresa, aunque se queda en el marco de la puerta trasera como si fuera ella la que tiene miedo de acercarse a nosotros. 
 
    —Háganse a un lado —nos dice—. La vamos a revisar. 
 
    —¿Vamos? —repite Ana Lucía—. ¿Tú y quién más? 
 
    Por toda respuesta, Josefina se aparta para que esa otra mujer se manifieste ante nosotros. Ahora sí puedo decir que lo he visto todo. 
 
    El parecido es... impresionante. La única diferencia es que el cabello de esa mujer se ve más oscuro, pero sus rasgos son idénticos a los de Ana Lucía. Se ve más envejecida, claro. También es tan delgada que parece enferma, con prominentes ojeras y cicatrices en el cuello. También tiene marcas de quemaduras en los brazos que alcanzan a escapar por debajo de sus mangas largas. Lleva el cabello suelto para ocultar que también tiene otras cicatrices que van hacia su nuca. Se hizo profundos cortes en los antebrazos en algún momento de su vida, pues ahora sólo le queda la piel gruesa de un corte demasiado profundo. Su mirada está vacía, carente de cualquier humanidad. No sé si así se ve en persona la mirada de las mil yardas. Se nota por la expresión de su rostro y el temblor que la invade que ella ha conocido horrores mucho peores que los que vivió Josefina, incluso si tienen cicatrices similares en el rostro. 
 
    —Catalina —le digo en voz baja. 
 
    Ella no responde. Mira a Ana Lucía sin emoción alguna y ella retrocede, sintiéndose tan inquieta como yo. Me siento como si estuviéramos delante de un fantasma. Se ve como tal. No necesito preguntar para saber que está muerta en vida. 
 
    Nos apartamos de Dulce para que ellas se acerquen. Catalina mantiene un extraño voto de silencio cuando se inclina para abrir los párpados de Dulce y buscar su pulso. Así puedo ver que tiene más cicatrices en la palma de sus manos, de cortes de diferentes tamaños y algunos que todavía no terminan de sanar. Josefina llega por el otro lado con un oxímetro y un aparato para tomar la presión de forma más precisa. Catalina sigue revisando los ojos de Dulce y pasa los dedos sobre el pentáculo que apareció en su frente. 
 
    —El nombre del pueblo apareció en su abdomen —les digo—. Estaba suplicando. Decía que quería morir. No ha despertado desde entonces. 
 
    Para confirmarlo, Josefina descubre su piel. Mis palabras se quedan vacías en el aire, pues no hay nada ahí. Al menos podemos seguir contando con que las cosas paranormales nos atormentarán siempre que sea necesario. Esa es una buena señal para saber que estamos en el sitio correcto. Eso es un intento desesperado de convencerme, pero es necesario. 
 
    —¿Está poseída? —pregunta Ana Lucía. 
 
    Suena absurdo, pero es lo más lógico en nuestra situación. 
 
    —¿Algo impidió que llegaran hasta aquí? —devuelve Josefina. 
 
    —Nada —respondo—. Dulce no reacciona, pero eso es todo. Parece que está dormida. 
 
    —Debe tener alguna clase de daño cerebral —dice Diego—. Debimos llevarla al hospital desde que pasó todo esto. 
 
    —¿Qué hubieran hecho los médicos por ustedes? —responde Catalina al fin—. No hicieron nada por nosotras en el pasado. 
 
    Ella se aparta y va al altar para tomar un poco de agua bendita. Le reza algo en silencio y cierra los ojos por un segundo, hasta que vuelve hacia Dulce para verter un poco de agua en su frente. El efecto es inmediato y nos congela la sangre. Al caer sobre su piel, el agua se evapora dejando marcas rojas a su paso que se pintan de un morado muy oscuro antes de desaparecer por completo. El pentáculo sigue ahí, pero empieza a sangrar a la par que el cuerpo de Dulce se retuerce y las lágrimas brotan de sus ojos. Los espasmos se convierten en convulsiones que Josefina controla, obligando a Dulce a permanecer con el rostro inclinado hacia un costado. De su boca brota sangre espesa y coagulada mientras sus piernas siguen sacudiéndose, pero no intenta atacar. No pretende defenderse. Esa cosa sigue dentro de ella, aunque de momento no le interese tomar el control. 
 
    No dura mucho antes de que su cuerpo se relaje y sus ojos se cierren de nuevo, dejándola en su estado inicial y permitiendo que Josefina limpie la sangre para que Catalina pueda dar un paso hacia atrás. Así, sin retar al espíritu y sin indagar en absoluto, nos da su diagnóstico. 
 
    —Den gracias a lo que sea de que esto no se trata de una posesión —nos dice—. Es una médium. He visto esto antes. 
 
    —Es lo mismo que pasaba con Quica —secunda Josefina, aunque es evidente que sólo habla para ellas dos. 
 
    —A Quica la convirtieron en una médium —responde Catalina con un tono hostil que me hace empatizar—. Esto es diferente. 
 
    —¿Eso es todo? —reclama Ana Lucía—. ¿No vas a hacer otra cosa? ¿No nos vas a pedir que traigamos algo en especial para ayudar a nuestra amiga? 
 
    —Wey, cállate —reclama Damián en voz baja. 
 
    Diego se muerde la uña del dedo pulgar cuando Catalina mira a Ana Lucía sin mudar su rostro inexpresivo. 
 
    —¿Qué esperabas? —responde—. ¿Quieres que los mande a comprar cosas a Guadalajara? Hay varias brujas en Zapopan que les van a sacar un dineral por arreglar esto y a lo mucho le van a pasar un huevo para hacer como que sí trabajaron. Si quieres, te puedo decir que vayas a enterrar unos huesos en siete cementerios. 
 
    —Lo mínimo que esperamos es recuperar a Dulce, porque ella no tiene nada que ver en esto —le espeto, no me agrada el tono que está usando—. Si no puedes hacerte cargo, puedes decirlo para dejar de hacernos perder el tiempo. 
 
    —Y tú también deberías callarte —responde ella, implacable—. No tengo ninguna responsabilidad de ayudarte, ni siquiera si vienes hasta acá con tu cara de mustia. No quiero tener tu sangre maldita cerca de mí y a ti —añade hacia Ana Lucía— no te debo ni los buenos días. 
 
    —¡Tú eres mi madre biológica! —espeta ella dando un paso hacia adelante, a pesar de que Damián y Diego intentan detenerla—. ¡Deja de hacerte la víctima y haz algo, por una puta vez! ¿Creíste que mandarme tu grimorio iba a ayudar en algo? ¡Yo nada más te veo haciéndote pendeja! A lo mejor, si no hubieras sido tan inútil, Carmen Molina estaría aquí y ella sí nos ha dicho más que tú con tus mensajes crípticos. 
 
    —Ana —reclama Diego—, ya cállate. 
 
    Pero ella no quiere hacerlo. 
 
    —Como dije —responde Catalina—, a ti no te debo nada. Te hice un favor al deshacerme de ti. 
 
    —A toda madre, entonces —reclamo—. Carmen Molina y tú se metieron en estas mamadas y a nosotras nos toca cargar con las consecuencias. 
 
    —Yo no hice nada por voluntad propia —se defiende Catalina—. Me obligaron, igual que a Josefina, igual que a Quica, igual que a Carmen. No tengo nada que hablar contigo. 
 
    —¿Ni siquiera sabiendo que yo podría ser la hija de Carmen? —insisto—. ¿No vas a tener los ovarios de ayudarnos? Perdimos tiempo para que nos digas que hay que sacrificar a Dulce, ¡como si fuera un pinche perro y tú no tuvieras corazón! 
 
    Catalina sostiene mi mirada. Parece el tipo de persona que reacciona de forma violenta, pero no es así. 
 
    —A ti tampoco te debo nada —responde—. Yo no fui la que tuvo la idea de mandarles el libro. Fue Jose —añade señalando a Josefina con un gesto de la cabeza—. Escapé hace muchos años y no voy a volver ahí. No volveré a practicar la magia y tampoco liberaré a esta chica. Si tú quieres hacerlo —añade hacia Josefina—, que sea sin molestarme. Eso ya se terminó para mí. 
 
    —Pero, Cata... —dice Josefina—. No podemos dejarlas solas. Recuerda todo lo que decíamos en ese lugar. Prometiste que las liberaríamos a todas. ¡Ellas son parte de esto, quieras o no! 
 
    Catalina contiene lo que me parece que es un sollozo que amenaza con explotar. Niega con la cabeza y da un paso hacia atrás. 
 
    —Eso fue antes —responde—. Ahora sólo quiero vivir en paz. 
 
    Nos lanza una última mirada antes de salir por la puerta trasera, dejándola abierta tal y como estaba cuando llegamos. Josefina no se ve impotente, así que nosotros tampoco tenemos esa oportunidad. Ana Lucía es la única que no se queda conforme y sale detrás de Catalina a paso decidido. 
 
    Quiero ir tras ella, pero antes debo decir algo más. 
 
    —No me voy a ir sin que Dulce vuelva a ser la que conocemos —sentencio. 
 
    Josefina asiente y mira a los chicos también al responder: 
 
    —Yo me encargaré. Les haré algo de comer mientras anochece. Se pueden quedar aquí mientras tanto. 
 
    Ahora puedo respirar en paz. Sólo espero no estar equivocada mientras salgo detrás de Ana Lucía. Ya que estamos aquí, sería bueno terminar de atar todos los cabos sueltos. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
      
 
    VICENTE 
 
      
 
    El plan de ir al orfanato ha cambiado, pues el senador está seguro de que no podrá encontrar nada útil en ese lugar. Aunque no ha querido expresarlo en voz alta, su reunión con Jacqueline Bonilla y la honestidad de su hija han bastado para saber hacia dónde debe tirar ahora que está en León. Su chofer conduce, recorriendo la misma ruta que Vicente ya conoce. Es el mismo camino que recorrieron las patrullas y la ambulancia que salvaron a Ana Lucía en el momento justo. Un minuto más tarde hubiera sido letal e irreversible. Vicente agradece que los servicios de emergencia hayan servido como debían por una vez, aunque no fuera así cuando Fátima los necesitó. 
 
    Azucena Langarica va a su lado, así como Susana revisa la ruta en su teléfono y va grabando para dejar un registro que sabe que necesitarán. Espera que no sea así, pero debe ser sensata. Cualquier paso en falso hará que las buenas intenciones se conviertan en un sacrificio sin sentido. Por eso hay una camioneta con sus escoltas que los sigue a una distancia prudencial, Todos van armados, así como el chofer que tiene la autorización de disparar en caso de que la integridad del senador Castillo se vea comprometida. 
 
    Su destino es claro, aunque de día no se ve tan aterrador como lo puede ser de noche. No hay nadie que impida la llegada a ese lugar lleno de muerte y con las paredes exteriores llenas de grafitis. No hay rejas que impidan la entrada, nada más que los vestigios de lo que alguna vez fueron las puertas que no podían ser abiertas por nadie más y que ahora son un oscuro recuerdo convertido en ruinas vandalizadas. Hay grafitis en las paredes, así como velas apagadas y derretidas que alguien desconocido ha amontonado en los rincones. 
 
    Vicente baja del auto y se quita la chaqueta para arremangarse. Susana no deja de grabar cuando se une a él. Azucena es la última, quien se asegura de que las puertas del auto permanezcan abiertas. El chofer se queda en su lugar, tal y como sabe que debe hacerlo. No puede apagar el motor y debe estar listo para escapar ni bien reciba la orden. Vicente da un par de pasos hacia adelante. 
 
    —Lo que quieres hacer es una misión suicida —dice Azucena—. No deberíamos estar aquí, sino en el orfanato donde adoptaste a tu hija o en contacto con cualquiera que pueda darnos la versión de lo que sucedió desde adentro. Sabes que hay temas e influencias políticas alrededor de lo que pasó aquí. 
 
    —No quiero que nadie más entre —dice Vicente con calma—. Necesito saber lo que mi hija vino a hacer aquí. 
 
    —Ana Lucía fue secuestrada por venir voluntariamente —le recuerda Susana—. Si vas a hacer esto, que sea rápido y sin llamar la atención. No puedes asegurar que estamos solos. 
 
    —Mejor que no lo estemos —responde él—. Así podemos terminar esto de una vez. 
 
    Dando un par de pasos más para alejarse de ellas, queda al descubierto que Vicente lleva una pistola detrás de su pantalón. Su decisión no ha cambiado. Azucena lo toma como una señal de alerta que no puede ignorar. Se adelanta, mientras Susana sigue grabando la entrada, para tomar a Vicente del brazo y obligarlo a escuchar. 
 
    —Piensa bien lo que estás haciendo —reclama ella—. No tienes la sangre fría, Vicente. No eres capaz de matar a alguien. Lo único que va a pasar es que te van a quitar esa pistola y te van a meter por lo menos tres tiros con ella si tratas de hacer justicia por tu propia mano. 
 
    —No me volví loco —insiste él—. Nada más estoy pensando en mi hija. Tú harías lo mismo, aunque no quieras reconocerlo. No te estoy obligando a estar aquí. 
 
    —Vine contigo porque no quiero que te maten —espeta Azucena—. No me lo pongas difícil, por favor. Limítate a explorar y deja que la justicia haga su trabajo. 
 
    —La justicia no existe en este pinche país —se queja él. 
 
    —Para nosotros sí —le recuerda ella—. Hay que saber mover nuestras piezas en el tablero. Eso es lo que te enseñó tu padre, ¿no? 
 
    Vicente suspira y Azucena lo libera al percatarse de que todo está bajo control. 
 
    —No voy a matar a sangre fría —se defiende él—. Nada más voy a cortar las hierbas malas de raíz, para que mi hija pueda vivir tranquila y que yo pueda dormir en paz. 
 
    Azucena sabe que es caso perdido, aunque no quiere reconocerlo así. Ya es tarde para esperar que Vicente rectifique. Está demasiado involucrado, tanto que Azucena y Susana asumen que la piel enrojecida en su nuca es una somatización del estrés. 
 
    Se adentran en las ruinas a paso decidido, sin que Susana deje de grabar. Los escoltas del senador bajan de su auto para inspeccionar el terreno, asegurándose de que su protegido estará a salvo mientras ellos estén ahí. Vicente confía en que su exploración le dará las respuestas que busca, pero lo que se encuentra es un escenario un tanto distinto al que su hija visitó meses atrás. 
 
    Aunque las ruinas no han sido reparadas y se ven más sucias con cada día que pasa, hay montones de velas apagadas en cada rincón. Pueden verse, y olerse, costales de basura de quienes han pensado que los terrenos abandonados pueden catalogarse como basureros comunitarios. Las paredes de piedra y ladrillo están cubiertas con grafitis sin sentido, algunos con obras de arte y otros en los que algún adolescente transgresor pensó que sería divertido si escribía groserías. La soledad reina en lo que queda del Convento de San Fermín, así como el silencio incómodo que anuncia que nadie está tan solo como quiere creer. Vicente, Azucena y Susana podrían esperar que la compañía sea de un vivo con malas intenciones, pues ignoran que en ese lugar todavía viven las almas intranquilas de quienes murieron injustamente. 
 
    Susana no puede explicarlo. Mientras Vicente se encarga de abrir las puertas y Azucena alumbra el camino con la lámpara de su teléfono, la Procuradora se deja llevar por la sensación de tristeza que irradia cada rincón, cada muro, cada ventana sin cristales y cada zona llena de basura que mancilla el recinto sagrado en el que los espíritus tristes sólo quisieran descansar en paz. 
 
    No saben lo que están viendo. Todo está vacío, invadido con el olor de la muerte que se desprende de los recuerdos y de los animales sacrificados que algunas personas han ido a dejar ahí, en bolsas negras a medio atar y rotas por las garras o colmillos de alguna alimaña desesperada por encontrar comida. Susana mira a través de la cámara, pensando que puede imaginar a las niñas tendidas en el suelo, en medio de enormes charcos de sangre. Puede escuchar los gritos y las ve correr a través de los pasillos, escapando de algo que no puede ni quiere plantar en su mente. Vio suficiente sobre esa investigación como para estar segura de que ella también quiere ponerle un alto, pues no tolera la idea de que sus hijas puedan caer en las garras de esos monstruos que nunca fueron atrapados y que, en realidad, es evidente que fueron cubiertos por las autoridades. 
 
    ¿Hasta dónde llega el poder de la secta? ¿Cuántos son en realidad? ¿Por qué se borró ese oscuro y amargo pasaje de la historia de León? 
 
    Vicente está buscando la pared con los nombres escritos, pero no sabe dónde buscar. Azucena lo hace también, pensando que la oscuridad se vuelve cada vez más densa conforme se adentran en las ruinas. El reloj marca las tres de la tarde en la pantalla de su teléfono, pero en ese lugar parece que sólo existe una noche perpetua. Es como si el sol no tuviera la capacidad de iluminar todo lo que hay entre las paredes quemadas. El ambiente es y se siente oscuro, frío y aterrador. 
 
    No saben lo grande que es el lugar, pero tampoco tardan en descubrirlo. Es así como llegan a la iglesia, que es el único lugar en el que todavía quedan las cintas amarillas. Están tiradas en el suelo, arrancadas de las puertas que ahora permanecen cerradas con una sola cadena, sin candados ni ninguna otra barrera. 
 
    —No debería haber nadie aquí —dice Azucena—. Alguien regresó después de que se terminaran las investigaciones. 
 
    Vicente no siente temor. Está tan dispuesto a llegar al final, que es él quien da un paso hacia adelante para deshacerse de la cadena. La deja caer en el suelo y empuja la puerta con todas sus fuerzas. Aunque no pueda verlo como lo hizo Ana Lucía meses atrás, sí puede sentir el dolor y la desesperación de su hija al ver la mancha de sangre envejecida y oscura en el suelo. Hay más velas en los rincones, así como ramos de flores secas que decoran la escena de pesadilla que le arranca a Vicente una maldición en voz baja. Susana apunta la cámara hacia ahí, a la par que Azucena cubre su boca con una mano. 
 
    En el entorno oscuro que se ilumina sólo por la lámpara del teléfono se puede ver un pentagrama encerrado en un círculo, dibujado con sal en el suelo. En cada punta hay un cirio derretido, algunos más que otros. Suspendidas sobre el símbolo aterrador hay cinco niñas colgadas del cuello, con los antebrazos cortados en vertical hasta la articulación del codo. No hay rastros de sangre, más que la que quedó seca en sus pieles. Tienen los ojos y los labios cosidos. Todas están desnudas, revelando las cicatrices horribles que cubren sus cuerpos, delatando que más de una vez fueron azotadas con tanta saña que se les arrancó la piel. 
 
    Vicente da un par de pasos hacia adelante. No puede creer lo que ve y Susana no deja de grabar, a pesar de que su corazón está latiendo a mil por hora. 
 
    —¿Qué clase de monstruo puede hacer algo como esto? —dice el senador casi sin aliento—. Ninguna de esas niñas tiene más de doce años... 
 
     Azucena intenta atar cabos. Lo consigue de golpe, manteniendo presentes las fotos que vio en su investigación. Separa los labios para responder, pero el disparo llega desde afuera y atraviesa el hombro de Susana, obligándola a soltar el teléfono. Se desploma de rodillas y cubre la herida que empieza a sangrar. Tres disparos más se cuelan antes de que Vicente exclame: 
 
    —¡Al suelo! 
 
    Se tumban, sin importarles que el pentagrama se dañe cuando se arrastran para cubrirse detrás de los pilares. La ráfaga de disparos cesa hasta que pasan unos minutos, dejando agujeros de bala sin que alguien pretenda entrar a verificar que el trabajo ha sido completado. Ante el repentino silencio, Vicente se levanta para asomarse con la pistola en la mano. Lo único con lo que se encuentra es con uno de sus escoltas que cubre su rostro con una máscara blanca. 
 
    —Teniente López... —musita el senador—. ¿Qué es esto...? 
 
    Se encuentra a tiro, sin chaleco antibalas y lejos de la posibilidad de defenderse. Sin embargo, el teniente se limita a bajar la pistola. Sus compañeros se muestran enmascarados también, sólo para dejar claro lo que Vicente sólo puede entender ahora. 
 
    Ante la atónita mirada del senador, quienes pensó que estaban ahí para protegerlos se vuelan la cabeza de un disparo, cayendo a sus pies a la par que Azucena se arrastra para ir a controlar el sangrado de Susana. Vicente no permite que la impresión se apodere de él. Corre hacia ellas para pasar un brazo de Susana por encima de su hombro y la ayuda a levantarse. Ella puede caminar, pero nunca antes ha recibido un disparo y no puede lidiar con el dolor. 
 
    —¡Tenemos que ir al hospital! —dice él—. Susy, ayúdame. Corre tan rápido como puedas. 
 
    Ella asiente. Azucena recupera el teléfono y mira por última vez los rostros de las niñas asesinadas. Salen de la iglesia para volver sobre sus pasos, recorriendo el convento hasta que se encuentran con el auto donde el chofer está muerto con dos disparos en el pecho y uno en la sien. Yace en el suelo, con los ojos entreabiertos y en el charco de sangre que crece cada vez más. 
 
    Vicente mira en todas direcciones. Puede distinguir la estela de polvo que deja un auto en el camino de tierra. Su expresión se endurece cuando sube a Susana al asiento trasero. Sabe que está siendo egoísta, pero no puede dejar pasar la oportunidad de seguir a ese auto. Toma el asiento del conductor y apenas le da a Azucena el tiempo suficiente para subir y sentarse a un lado de su esposa. Mientras ellas intentan controlar el sangrado, Vicente vuelve a cambiar los planes. Pisa a fondo el acelerador y se pone en marcha detrás del auto que escapa. Sabe que está haciendo lo correcto, pues las placas que alcanza a ver son las mismas del auto de sus escoltas. 
 
    Vicente no estuvo ahí cuando Josefina lo dijo, así que no puede entender lo que significa. Azucena ya puede empezar a creerlo, aunque lo único que siente en este momento es la culpa por haber puesto a su esposa en peligro. Nadie puede asegurar que ese disparo traicionero fue un daño colateral. Deberían empezar a creerlo, por su propio bien. Ellos están en todos lados. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 42 
 
      
 
    La puerta trasera conduce a un patio que se conecta con la entrada. Los cuartos están construidos por separado, todos con la fachada de ladrillos y algunas lonas para cubrir del sol lo que podrían ser pasillos si alguien terminara la estructura de la casa. Tampoco hay rejas de este lado. El tendedero está lleno de ropa secándose y un par de canastas de plástico junto con las pinzas de colores que Catalina se mete en los bolsillos para seguir con su trabajo. En el lavadero queda todavía otra pila pendiente de lavar. 
 
    Aunque está al aire libre, también está oculto detrás de las lonas y una estructura de metal donde hay macetas colgadas y enredaderas que ya empezaron a secarse. Sigue pareciendo la clase de casa de la que nadie puede sospechar, aunque en uno de los cuartitos se puede ver otro altar con cirios encendidos, imágenes religiosas y otro nudo de bruja pintado en la pared. La puerta está entreabierta y hay un cojín en el suelo, donde me imagino que alguna de ellas se hinca a rezar. No entiendo el caso de mezclar la religión católica con los símbolos que vimos en el grimorio. Tampoco sé si Catalina les da su significado real o el otro más siniestro que estaba escrito en el libro. Lo único que puedo pensar cuando la alcanzamos y ella se pone a tender los pantalones es que ella se ve como si tuviera una enorme sombra turbia, densa y oscura alrededor. Se mueve como si cada parte de su cuerpo pesara. Desde este ángulo puedo ver que sus tobillos también tienen cicatrices con la forma de cuerdas o el grosor de los grilletes que debió tener puestos en el pasado. 
 
    Ana Lucía se mueve implacable hasta ella, deteniéndose al estar a un metro de distancia. Catalina nos mira, pero no deja de hacer lo suyo. Todavía está temblando un poco, pero se obliga a mantener su cuerpo bajo control. Me pregunto qué clase de tormentos se presentan en su mente como para incluso llevar la ropa hacia el lado izquierdo del tendedero, alejándose más de nosotras en lugar de ir hacia la derecha como iba haciendo cuando llegamos. 
 
    —¿Real esto es todo lo que tienes para ofrecer? —reclama Ana Lucía. 
 
    —Lo siento mucho si esperabas que te recibiera con galletitas, té caliente y una casa tan grande como la que tienes ahora —responde Catalina sin filtro—. Debí conseguir algo más adecuado para la futura primera dama. Me imagino que nunca esperaste terminar siendo una de las jovencitas mexicanas más ricas del país. Yo tampoco me lo esperaba, la verdad. Me sorprende que hayas vivido tanto. 
 
    —Pues a mí no me sorprende que tengas el corazón tan frío —reclama Ana Lucía y sacude su brazo cuando intento sujetarla para que se tranquilice—. Me abandonaste en el orfanato como si no valiera nada para ti. Crecí sabiendo que mi mamá biológica estaba muerta y hace menos de quince días me enteré de que estás viva. 
 
    —Si quieres salir de dudas, te puedo dar un cabello para que tu papi te pague una prueba de ADN —continúa Catalina—. No me cuesta nada. A ti tampoco te debería costar asimilar tu realidad. 
 
    —Lo haríamos si tuvieras los ovarios de explicarnos en qué puta madre estamos metidas por culpa de ustedes dos —reclama Ana Lucía dando un paso más—. Por lo menos pudiste explicarme bien lo que estaba pasando, en lugar de dejar tus pinches señales confusas en el grimorio. ¿¡Qué se supone que haga con eso!? ¿¡Quieres que me una a lo que tú haces!? 
 
    Catalina exhala con fastidio. Va por más pinzas y sigue tendiendo las camisetas que quedan al fondo del cesto. 
 
    —Hacer una prueba de ADN no estaría nada mal —intervengo—. Yo no puedo salir de dudas y no me consta que Carmen Molina esté viva, pero tú estás aquí. Si confirmamos que Ana Lucía no es tu hija, te dejaremos en paz después de que Josefina nos devuelva a Dulce. 
 
    —Mi cepillo está allá —señala Catalina hacia uno de los cuartitos—. Es el azul, el rojo es de Jose. También les puedo confirmar que no sentí ningún remordimiento al dejar a esa bebé en el orfanato. Me fui sin pensar que fuera a sobrevivir y cuando supe que sí lo hizo, imaginé que moriría en cualquier momento. Es lo mismo que pasó con todas las sobrevivientes y nada lo puede detener. 
 
    —Me tienen hasta la madre con esa pinche frasecita trillada —reclama Ana Lucía—. No podemos detenerlo, están en todos lados, nos tenemos que chingar y encomendarnos a un Dios en el que no creemos... Esto no se va a resolver si nos ponemos a rezar un Padre Nuestro, ¿no? Entonces, ¿qué caso tiene estar aquí? 
 
    —Jose fue la que las invitó —continúa Catalina—. Si por mí fuera, me hubiera volado la cabeza hace bastante tiempo para escapar. 
 
    —¿Y por qué no lo haces? —reta Ana Lucía—. ¿Qué te detiene? 
 
    —Ana —la llamo con firmeza. 
 
    Sólo así se da cuenta de que ya llegó demasiado lejos, pero no pide perdón. Se limita a apretar los labios y espera en silencio, hasta que Catalina acepta responder cuando tiende la última camiseta. 
 
    —Sigo viva porque, después de todo lo que he visto y todo lo que he vivido —responde—, no quiero averiguar si el Infierno al que se supone que iría si me suicido también es real. ¿Eso responde tu pregunta? 
 
    Toma el cesto y va hacia el lavadero para seguir con lo suyo, pero no puede. Se queda ahí, echando agua sobre la ropa hasta que sus emociones la desbordan. Toma el jabón en polvo y lo lanza sobre el montón de calcetines. Rasga la pileta con la jícara en lugar de volver a abrir la llave. Cuando intenta hacerlo, el temblor en sus manos delata que la estamos incomodando cada vez más. Me gustaría ser empática, pero no puedo. Todavía escucho ladrar a los perros. Si dejamos que eso se interponga, no podremos llegar a ningún lado y cualquiera de nosotras podría ser la siguiente en estar como Dulce o mucho peor. 
 
    Voy hacia el lavadero, dejando a Ana Lucía atrás. Me sigue al cabo de un segundo. Catalina retrocede cuando me acerco a ella lo suficiente como para que podamos vernos cara a cara. 
 
    —No quiero tenerte cerca —dice ella—. Me hace mal verte. 
 
    —Me parezco a Carmen Molina, ¿no? —respondo—. Eso debería ser una razón suficiente para que me digas todo lo que yo no sé. ¿De qué otra manera me voy a enterar? Josefina ni siquiera se esperaba que yo estuviera viva. 
 
    —Tampoco quiero escuchar ese nombre —continúa Catalina—. Quisiera dejar todo eso en el pasado, pero ustedes no entienden y aparte quieren que haga algo que no me corresponde. Si su amiga médium le permitió la entrada a alguien, debe aprender a hacerse responsable de sus acciones. ¿Por qué tengo que resolverlo yo? Soy una víctima, igual que ustedes. 
 
    —Por eso tenemos que trabajar en equipo —insisto—. Ya entendimos que no iremos a ningún lugar especial a comprar cosas para hacer un ritual, pero por lo menos podrías explicarnos algo que nos sirva y que así no tengamos que molestarte de nuevo. Si no lo haces por mí, al menos hazlo por Carmen y por todas las niñas que sufrieron en ese lugar. De verdad, nosotras no queremos hacerte daño. 
 
    —No te quiero escuchar. 
 
    —Y yo tampoco debería estar aquí —insisto inclinándome un poco más hacia ella—. Soy diseñadora gráfica, Catalina. No soy nadie especial. Hago videos para internet, tengo que pagar la renta y dentro de cinco días también debo entregar unos pendientes. Ana Lucía tiene que volver a la universidad. No estamos aquí para que te hagas cargo de ella ni para que tengan un reencuentro de madre e hija. Nosotras estuvimos ante él, Catalina, ante el Padre Fermín. 
 
    Me mira de nuevo al escuchar ese nombre. Sigue temblando, así que se aparta un poco para respirar tan profundo como puede. Niega con la cabeza y se cruza de brazos. Parece el momento perfecto para que nos pida que vayamos a algún lugar más privado, pero no lo hace. Damián nos observa desde la puerta, alerta ante cualquier movimiento extraño. Él sigue sin confiar. 
 
    Creo que mis palabras han dado resultado. Catalina se rinde y recarga sus caderas en el lavadero. Mientras más la veo, sus cicatrices se vuelven más aterradoras. Algunas se parecen a las de Josefina, pero también tiene otras como las de su cuello y otras que tiene en las rodillas. Esas se ven como si se hubiera hincado encima de clavos y cristales. Los cortes cicatrizaron unos encima de otros. En su mirada vacía sigue sin haber rastro alguno de humanidad. 
 
    —A mí también me molestaba escuchar que no había escape de ese lugar —responde al fin—. El Padre Fermín nos prometió la libertad cuando cumpliéramos los dieciocho, pero eso era mentira. Elegía a las más leales y sobresalientes para darles un rango superior. A todas nos obligó a aprender lo que él decía que era la única religión verdadera. Decía que todas éramos parte de un culto que él lideraría para que pudiéramos hablar con Dios. Nos encerró en ese lugar y nos reclutó una por una. Éramos niñas de la calle, pero también hijas de familias pobres que necesitaban que alguien las liberara de una carga económica o mental. A muchas las consiguió convenciendo a sus padres de que estarían bien en sus manos, pero no fue verdad. Nos encerró y nos marcó con esto. 
 
    Da media vuelta para mostrarnos su nuca, donde tiene la cicatriz horrible de una quemadura con la forma de una W. Parece también un corte hecho con saña, como si se hubieran mezclado ambas opciones en una sola. Vuelve a mirarnos, dejándome con la duda de si acaso ha bajado la guardia para mostrarnos eso con la esperanza de que la ataquemos por la espalda. Eso me hace preguntar algo más. Si la secta está detrás de ellas, ¿lo que temen es que vuelvan a secuestrarlas, en lugar de que las maten a la primera que vean la oportunidad? 
 
    Catalina continúa su relato tras tomar un respiro. Ana Lucía y yo compartimos una mirada y en silencio comunicamos lo que estamos pensando. Es justo en ese punto donde hemos tenido los rasguños. Ahí también fue donde yo empecé a sangrar el otro día. 
 
    —Nos hacía pasar ayunos para que bajáramos de peso y nos debilitáramos —continúa—. Era un ayuno por cada sabbat, pero también podía ordenarlos cuando quisiera. Durante quince días sólo podíamos tomar tres vasos de agua. Nos obligaban a rezar y nos castigaban de formas horribles. Muchas niñas fueron asesinadas, algunas por romper las reglas y otras porque no podía haber un dormitorio con una niña sola ahí. Otras no sobrevivían a los ayunos. Todas sufrimos ahí durante muchos años, hasta que el convento se quemó. No fuimos libres, aunque sí nos rescataran. 
 
    —Josefina dijo que todo empeoró cuando una de las monjas murió —dice Ana Lucía—. ¿Eso es verdad? 
 
    Catalina suspira. 
 
    —Sí —responde—, pero hay cosas e historias peores. El Padre Fermín no quería que nos fuéramos en paz. Cuando la Madre Eloísa murió, se volvió más difícil controlarnos y él estaba seguro de que escaparíamos en cualquier momento. Por eso nos encadenaron y nos dejaban salir sólo cuando era necesario. Y cuando el Padre dio inicio a la última fase de su plan, decidió poner... una especie de póliza de seguro encima de todas nosotras. 
 
    Esto no me gusta. No puedo explicarlo, sólo... sé que debo seguir escuchando, aunque hay una parte de mí que me pide que no lo haga. 
 
    —¿Qué hizo? —urge Ana Lucía. 
 
    La respuesta de Catalina es tajante. 
 
    —Nos obligó a hacer un pacto de sangre. 
 
    Para enfatizar sus palabras, descubre un poco su pecho para mostrarnos que tiene la cicatriz de un corte vertical de unos tres centímetros en a la altura del esternón. Se pasa el cabello por detrás de las orejas y continúa. 
 
    —Las monjas nos obligaron a cortarnos para recolectar nuestra sangre y ofrecérsela al Dios Verdadero. Luego eligieron a tres niñas de las más débiles y les cortaron el cuello para ofrendarlas en el altar. El Padre Fermín nos obligó a rezar para ofrecer nuestros cuerpos y nuestras almas, demostrando nuestra supuesta lealtad a base de... hacer que dijéramos que, si fallábamos en nuestra misión de entregarnos a él o rompíamos nuestro pacto de quedarnos ahí hasta el día de nuestra muerte, aceptaríamos que el Dios Verdadero eligiera tomar nuestras vidas para pagar por nuestros pecados. 
 
    Ante nuestro silencio, Catalina se toma unos segundos antes de continuar. La frase trillada que tanto nos molesta ya empieza a cobrar algo de sentido. 
 
    —El Padre Fermín quería hablar con Dios —repite ella—, pero no fue Él quien respondió. Hasta este punto de nuestras vidas, ni Josefina ni yo podemos asegurar que Astaroth exista en verdad. Lo que sí podemos decir es que desde el día uno de nuestro rescate hemos experimentado muchas... cosas que nos hacen cuestionar eso mismo, sin contar lo que vimos durante la última fase del plan del Padre Fermín. No existe ninguna manera de escapar y no es por la presencia de Astaroth. La secta nos persigue hasta el día de hoy. Nos movemos constantemente para evitar que nos encuentren, pero siempre sucede. Es lo mismo que pasará con ustedes. El Padre Fermín no se arriesgaría a esperar que Astaroth se haga cargo. Si ustedes tienen suerte, morirán por los efectos de la maldición. El peor escenario sería que sean atrapadas por él otra vez. No volverá a cometer el error de dejarlas ir. En realidad..., ni siquiera aseguraría que ustedes hayan escapado porque él bajó la guardia. En especial si sabe quién eres tú —añade mirándome. 
 
    Catalina se separa del lavadero y pretende volver a lo suyo. No está dispuesta a compartir más, pero yo no puedo dejar las cosas así. Ana Lucía no quiere creerlo, pero el escepticismo tampoco es una opción. 
 
    —¿Por qué no? —reclamo—. ¿Por qué no pudo ser un golpe de suerte? ¿Qué gana ese pinche loco con dejarnos ir? 
 
    Catalina vuelve a mirarnos, aunque es evidente que sólo quiere que la dejemos en paz. 
 
    —Encontrar a todos los cabos sueltos —responde—. Acercarse a quienes tengan vínculos con ustedes para deshacerse de ellos. Si ustedes piensan que esto terminó cuando el convento se quemó, están muy equivocadas. Mientras estemos vivas, el Padre no se detendrá. Astaroth tampoco lo hará. Así que sí, aunque te enojes —añade hacia Ana Lucía—, te hice un favor al abandonarte. Lo que pase ahora contigo no es mi responsabilidad, sino de tu padre. Yo ya hice más de lo que me correspondía. 
 
    —Tiene que haber alguna forma —dice Ana Lucía—. No puedes decirnos que estamos condenadas a morir sin que al menos podamos defendernos. 
 
    Catalina niega con la cabeza. 
 
    —Ninguna limpia, ningún hechizo, ningún amuleto las puede salvar —responde—. Nadie puede cerrar la puerta que abrió el Padre Fermín. Mientras más pronto lo acepten, será mejor. 
 
    Eso es todo lo que tiene que decir. Sigue lavando los calcetines, dándonos la espalda y dejándome de nuevo con la sensación de que en fondo espera que alguna de nosotras la apuñale por la espalda para terminar con su martirio. Aún quiero sentir empatía, pero no puedo. Me niego a aceptar que esa es la única respuesta. Quisiera pensar que lo que dice se basa solamente en una vida llena de dolor. No quiere creer que no hay más posibilidades, y yo tampoco. 
 
    Primero tenemos que salvar a Dulce, eso no cambiará. 
 
    Después... Sé que, si le contamos esto a Dulce, ella encontrará algo que nosotras no estamos viendo. Lo único que no tiene solución en esta vida es la muerte. No permitiré que lleguemos hasta ese punto. 
 
      
 
    

  

 
   
    HONESTIDAD 
 
      
 
    DIEGO 
 
      
 
    La mesa de madera no se siente tan sólida como parece. Se mueve un poco cuando Josefina sirve la comida que sólo Diego acepta por educación. A pesar de que no confía del todo en los muchachos, quiere atender a sus visitas. Una parte de ella todavía cree que puede trabajar en equipo con quienes están metidos en el mismo infierno. Eso no cambia que deja los platos hasta el otro lado de la mesa, así como se niega a sentarse. Diego nota el temblor en sus manos, así que va hacia ella para tomar el plato sin contar con que ella se alejará de forma tan abrupta. Josefina está temblando un poco cuando el chico da un paso hacia atrás, sin soltar el plato con frijoles refritos y las tortillas envueltas en una servilleta azul. 
 
    —Perdón —dice él—. No quiero incomodarla. No tiene que servirnos, yo puedo hacerlo. 
 
    —Prefiero que no toques mi comida. 
 
    —Soy el primo de Analú —insiste él—. No voy a hacerle nada. Es más, si necesita ayuda con algo... 
 
    —Hasta ahí. 
 
    Diego se da cuenta de que ha dado un paso hacia ella. Josefina retrocede y se niega a seguir sosteniendo su mirada. Le da la espalda para volver a la cocina y vuelve con un vaso de agua de limón. Lo deja en la mesa para que sea Diego quien lo tome. No pretende sentarse con él. Sólo sirve los otros tres platos de comida, dejando que Diego tenga que tomar otras medidas para sentirse útil. 
 
    El chico se encoge de hombros. Toma el plato de Damián y lo lleva a la sala. Ahí está él, sentado cerca del sofá donde está Dulce sin dejar de mirarla, aunque no se atreve a tocarla por temor a ser él quien descubra el momento en el que ella deje de tener pulso. Teme que eso pueda ser posible, a pesar de que su pecho sigue subiendo y bajando para mostrar que aún respira. 
 
    Diego se aclara la garganta y le tiende el plato de frijoles. 
 
    —Ten —le dice—. Deberías comer algo. Me imagino que necesitarás fuerzas para más tarde. 
 
    Damián acepta el plato. Diego lo considera una victoria, así que va por el suyo para comer juntos. Lleva también las bebidas y la servilleta con las tortillas. No suele comer en esas condiciones y es verdad que prefiere mantener su estilo de vida, pero si hay otra cosa que ha aprendido de su tío es a ser agradecido. Por eso se da el lujo de prepararse un taquito con los frijoles y disfrutarlo, aunque recuerda que Mari suele sazonarlos mucho mejor. No quiere culpar a nadie. Incluso él puede entender que a Josefina no le importa que la comida sepa bien, sino que baste para mantenerlas con vida. 
 
    Damián también lo hace, pues piensa que sólo así puede calmar su ansiedad. Diego lo agradece. Sea por la razón que sea, prefiere que Damián coma en lugar de ayunar. 
 
    —¿Cómo te sientes? —dice Diego—. Te veo peor que cuando estábamos en la carretera. Desde que te asomaste por la puertita de atrás estás más tenso. 
 
    Damián se encoge de hombros y bebe un buen trago de limonada. Mira a Dulce una vez más, preguntándose si acaso hay algo más que él pueda hacer. Sabe que la respuesta es un rotundo no, pero el miedo sigue sin disiparse. Diego quisiera hacer algo para ayudar, pero lo único que consigue decir es: 
 
    —¿Te puedo decir una cosa? 
 
    —Lo que sea para distraerme, guapo —asiente Damián—. Si me quieres platicar algo más, te lo agradecería mucho. 
 
    Diego arquea las cejas. Prefiere empezar por ahí. 
 
    —Me ofrecieron trabajo —le dice—. Ya tiene unos días. Julián, de la academia, me dijo que tiene un grupo de chambelanes. Me gustaría saber qué opinas antes de hablar con él, yo... lo llevo retrasando desde ese día porque no sabía lo que iba a pasar entre tú y yo. Me gustaría... que fueras parte de mi vida. 
 
    Damián bebe otro trago de limonada. Responde sin filtro, como siempre. 
 
    —No deberías pedir mi opinión para tomar decisiones personales. A ti te gusta bailar. No sé qué tanto piensas para decir que sí. 
 
    —Bueno... Se supone que las parejas se toman en cuenta, ¿no? 
 
    —Tú y yo no somos pareja —corrige Damián—. Me gustas mucho, Di, pero no sé... No tengo cabeza en este momento para pensar en nosotros. Mucho menos para que me pongas encima la responsabilidad de ayudarte a tomar decisiones. 
 
    Diego no puede contener su expresión de fastidio. Se sienta en el suelo para mirarse de frente. Damián baja del sofá para quedar a la misma altura. 
 
    —Si nos vamos a sincerar, yo también quiero que sepas algo —dice Diego—. No quiero estar aquí. 
 
    —¿Y crees que yo sí? 
 
    —No me refiero a eso —insiste Diego—. Lo que quiero decir es que no quiero estar buscando brujas ni haciendo rituales. Si pudiera, me alejaría de todo esto. Y no puedo porque también soy parte y porque tú estás aquí. Quisiera... no pensar que Dulce se puede morir. No creo que esté mal querer una vida normal, ¿no? 
 
    Damián suspira de mala gana y niega con la cabeza. 
 
    —No, tienes razón —responde—. Soy un pendejo. Sorry. 
 
    —Tampoco quiero hacerte pensar que eres el malo —continúa Diego—. Quiero apoyarte, de verdad. Quiero escucharte, aconsejarte y que te puedas desahogar cuando estés conmigo, pero todas estas cosas... me dan miedo. No puedo creer en todo esto como ustedes, pero lo respeto y quiero mantenerlo lejos de mí. 
 
    Damián come otro bocado antes de responder, aprovechando la pausa para pensar. 
 
    —No tienes que hacer nada, Di —dice él—. Si pudiera mantenerte lejos de esto, lo haría. Y no puedo, porque soy un pendejo que no es capaz de proteger a la gente que le importa. Se supone que yo sé de esto, pero no puedo ayudar a Dulce. Puedo rezar una oración para que se vayan las malas energías, pero eso es todo. No cualquiera puede hacer un exorcismo. Y si no está poseída, tampoco sé cómo sacar a un espíritu de una persona. Y si eso le pasa a Jackie, me voy a morir en vez de saber cómo ayudarla. Y si la pierdo a ella, yo... 
 
    Damián aprieta los labios justo a tiempo. Suspira de nuevo y bebe otro gran trago de limonada. Desvía la mirada y lucha por recuperar el control. No suele abrirse de esta manera. Diego no sabe cuán afortunado es en este momento. 
 
    —Jackie te importa mucho —dice él—, ¿verdad? 
 
    Damián asiente. 
 
    —Me importa más que nada —responde—. Más que nadie. A veces creo que me importa más que yo mismo, y mira que soy un culero egocéntrico y egoísta. Jackie es... mi familia. Ella es mi hogar. Y si esto la termina arrastrando y la pierdo para siempre, no voy a querer vivir en un mundo donde ella no está. —Suspira de nuevo y mira a Dulce otra vez—. Jackie y Dulce son las únicas que ven lo... pinche tóxico que soy, pero me aceptan y me quieren más que cualquier persona, so... Perdóname, Di, pero no puedo pensar en estar contigo cuando una de ellas está... perdida y debatiéndose entre la vida y la muerte. 
 
    Diego escucha con atención. Tal vez no es tan valiente como Damián, pero sí puede tomar su mano para responder: 
 
    —Pues para eso estamos los novios, para apoyarnos en las buenas y en las malas. Y eso quiero hacer contigo, si tú me dejas. 
 
    A pesar de todo, Damián dibuja media sonrisa y besa los nudillos del muchacho. 
 
    —Nada más quédate aquí —dice él—, y deja que yo me haga cargo de mis problemas. 
 
    Diego sonríe, complacido y feliz. 
 
    —Siempre —concluye, pensando que ya dio un paso más para descongelar el corazón de ese chico que sigue ocupando todo el espacio en sus pensamientos. 
 
    Si Diego no lo entiende pronto, tendrá que hacerlo a la mala. Y si eso sucede, ¿a cuántos les dolerá? ¿Cuántos pilares tiene el grupo? ¿Cuántos se tienen que derribar para que aprendan que no pueden luchar contra lo que no conocen? 
 
      
 
    

  

 
   
    EL CASTIGO 
 
      
 
    CATALINA 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    La Madre Eloísa la llevó al despacho del Padre Fermín, junto a la Suma Sacerdotisa que no mostró emoción alguna después de que la pusieron en pie. Su impecable vestido blanco quedó manchado de tierra y aunque estaba prohibido mostrarse así ante él, fue necesario llevar la evidencia. Las niñas fueron enviadas a sus dormitorios, encerradas bajo llave y sabiendo que las tres comidas del día habían sido canceladas. Tal vez sólo beberían un vaso de agua para respetar el ayuno, pero para algunas eso era suficiente para resistir un día más. 
 
    Detrás de la Madre Eloísa, la Madre Edelmira entró empujando a Carmen y Josefina. La Hermana Elsa permaneció afuera, pues la puerta se cerró y sólo volvió a abrirse para dejar entrar a las monjas. 
 
    Las tres fueron obligadas a ponerse de rodillas delante del Padre Fermín. El hombre, ataviado con su hábito reluciente y el rostro recién afeitado, permaneció de pie y en silencio, hasta que sus cinco cómplices se reunieron ahí. La Madre María José se encargó de cerrar las cortinas y la Madre Caridad se quedó delante de la puerta, actuando como un escudo que Josefina sabía que no podrían derribar. 
 
    La Madre Eloísa se encargó de poner al Padre al tanto de la situación. No omitió detalles, pero tampoco metió otros de su cosecha. Dijo toda la verdad y eso lo volvía todo mucho más aterrador. La Madre Eloísa se encargó de que las niñas mantuvieran los rostros agachados, a la par que la Madre Agatha luchaba por no mostrar cuán decepcionada se sentía. 
 
    Cuando el relato terminó, el despacho se llenó de silencio que sólo se rompió cuando el Padre dio un paso hacia las culpables y dijo: 
 
    —Salieron en camisón sin pasar por las duchas y prepararon una estrategia para atacar a la Suma Sacerdotisa. Todas sus compañeras respetan su ser divino, enviado por el Arcángel para poner sus ojos y sus oídos cerca de nosotros. La agresión que han cometido no puede ser perdonada. El Arcángel tendrá que castigarlas por su insolencia. 
 
    —Es la tercera falta que Catalina comete —dijo la Madre Eloísa—. Es altanera, descarriada. Nunca quiere acatar las órdenes y siempre busca salirse con la suya. Sor Matilde también la castigó por desafiarla cuando Carmencita manchó su vestido con la sangre del pecado. 
 
    —Catalina es servicial —corrigió la Madre Agatha—. Si hay alguien a quien debemos culpar es a Carmencita. No sabemos las mañas que aprendió en su vida de callejera. Al menos a mí, Catalina nunca me ha quedado mal. 
 
    Catalina tragó saliva. Decidió confiar en que todo saldría tal y como planeaba, aunque tuvo que morderse la lengua para evitar que un mínimo sonido pudiera arruinar su plan. 
 
    —Josefina no es una blanca palomita —interviene la Madre Edelmira—. Siempre me desafía cuando está bajo mi cuidado. Las Hermanas dicen que se pone a hablar con Cata cuando están juntas en la biblioteca. Josefina se la pasa quejándose de que no quiere vivir bajo las bendiciones del Señor. Alborota a las novatas, las defiende y varias veces la hemos golpeado porque intenta robar comida durante los ayunos. No me queda la menor duda de que estas dos, Cata y Jose, fueron las que manipularon a Carmencita. 
 
    —Ella fue la que intentó escapar —asintió la Madre María José—. Cata es el problema. Ya tuvimos suficiente paciencia con ella, Padre. 
 
    —No podremos controlar a las demás si esto les enseña que pueden agredir a la Suma Sacerdotisa —secundó la Madre Caridad—. Empezarán con ella y luego seguirán con nosotras. Tenemos que darle un castigo ejemplar. 
 
    El Padre Fermín se mantuvo altivo. Pensó con detenimiento hasta que dio con la única respuesta posible. 
 
    —Llévenla al pozo —dijo—. Dejen que la Suma Sacerdotisa decida ahí el castigo correspondiente. Madre Edelmira —añadió mirando a la mujer—, lo dejo en sus manos. Que la Madre Eloísa se encargue de sus tareas mientras regresa. Carmen y Josefina serán castigadas en el calabozo. Esa es mi voluntad. 
 
    Aunque Carmen se dejó llevar por el temor y empezó a temblar cuando la Madre Caridad la obligó a levantarse para cubrir sus ojos con una venda roja, Catalina no sintió temor. Tomó un profundo respiro y compartió una última mirada con Josefina, sabiendo que existía la posibilidad de fracasar. Se armó de valor cuando la Madre Edelmira sacó un saco de tela de un cajón. Se lo puso a Catalina en la cabeza luego de vendarle los ojos y lo ató con un cordón para evitar que pudiera ver hacia abajo. La dejaron maniatada también, con tanta fuerza que Catalina sintió dolor en las muñecas. 
 
    La obligaron a levantarse, dejándole sólo el sentido del oído que la guió a través de los escalones que la obligaron a bajar entre dos caídas y varias veces en que temió que daría un paso en falso. La Madre Edelmira la sostenía del brazo para conducirla hasta la explanada principal. Caminaron por un rumbo que Catalina no reconoció, hasta que escuchó otra puerta que rechinó al abrirse. Lo que sí pudo notar fue el sonido de la cajuela donde dos Hermanas la lanzaron. La oscuridad se volvió más densa, hasta que el motor del auto se encendió y Catalina intentó forcejear contra sus ataduras. No pudo hacerlo y sus piernas tampoco tenían la fuerza suficiente para lograr algo con las patadas que soltó. Sin embargo, cuando el auto se puso en marcha y el único portón del convento se abrió para dejarlas salir, se convenció de que su plan daría resultado. Improvisar se le daba demasiado bien. Pensó que esa vez sucedería igual. 
 
    No supo cuánto tiempo estuvo en el auto, pero le pareció eterno. Luchó por liberarse de sus ataduras, pensando que así podría descubrirse los ojos y correr ni bien volvieran a abrir el maletero. Lo visualizó, tratando de adivinar los movimientos de la Madre Edelmira. Tal vez era joven, pero Catalina pensaba que podría contar con el factor sorpresa. 
 
    Se aferró a esa posibilidad hasta que el motor se apagó y la expectación se apoderó de ella. Lo único que pudo escuchar fueron los latidos de su corazón y su respiración agitada, hasta que la cajuela se abrió y dos manos masculinas la tomaron de los hombros para acomodar su cuerpo. Se la cargaron al hombro a un sujeto de ancho espaldar que la llevó como un costal de papas durante un trayecto donde Catalina sólo pudo escuchar los pasos sobre el terreno cubierto de gravilla. Intentó forcejear de nuevo, pero de nada sirvió. 
 
    Escuchó puertas que se abrían y se cerraban, hasta que notó que el suelo cambió a uno más liso. Los sonidos se propagaron con un eco extraño, llevando a esa pequeña comitiva a través de otro trayecto un tanto más corto. Catalina sintió el impacto cuando la lanzaron al suelo de piedra, antes de ponerle los grilletes en los tobillos para quitarle las cuerdas de las muñecas y cambiarlas por cadenas que le ataron tras la espalda. El hombre la empujó hacia atrás y le arrancó el saco de la cabeza, dejándola sólo con la venda roja y la respiración agitada. 
 
    No había temor en ella. Siguió forcejeando contra sus ataduras, pero de nada sirvió. Tal vez algo de lo que decía Josefina era verdad. Después de tantos favores que la Madre Agatha le hizo para salvarla de los problemas, al fin se enfrentaba por primera vez a la realidad. No sabía cómo se llegaba al pozo. Sólo contaba con las historias de todas las veces en las que Josefina estuvo ahí. 
 
    Los sonidos se apagaron por un instante, hasta que los pasos de la Madre Edelmira entraron a la misma habitación. Catalina la reconoció hasta que escuchó su voz, sin imaginarse que estaba también ante la Madre Caridad y la Suma Sacerdotisa. 
 
    —Quítale la venda —ordenó la Madre Edelmira. 
 
    Así sucedió. De muerte fue la sorpresa para Catalina cuando recuperó la vista y lo primero que notó fue que quien tenía la venda en las manos era un hombre fornido que usaba una máscara blanca. No se podía ver su rostro y sus rasgos estaban ocultos por detrás del plástico. Pudo ver a otros dos que cuidaban las puertas, así como a tres que estaban detrás de la Madre Edelmira. 
 
    Catalina intentó recordar las anécdotas de Josefina, pero en ninguna se mencionaba la presencia de hombres alrededor del pozo. Josefina le había dicho que las lanzaban con los ojos descubiertos y que siempre había una monja resguardada en el auto mientras durara el castigo. A excepción del Padre Fermín y del portero del convento, esa fue la primera vez en muchos años que Catalina vio a otro hombre. 
 
    La Madre Edelmira observó a Catalina durante un minuto entero, hasta que se acercó para tomarla por la barbilla y obligarla a mantener su rostro en alto. 
 
    —A mí no me puedes engañar, chiquita —sentenció la mujer—. Quieres que te tiremos al pozo porque piensas que así te vas a poder escapar, ¿no? 
 
    —No —respondió la chica—. Me tropecé. Eso fue todo. 
 
    —Claro... Y para tropezarte necesitabas dos cómplices que también estaban en camisón, ¿no? Qué curioso que las problemáticas siempre sean tus compañeras y no tú, ¿verdad? 
 
    La Madre Edelmira remató sus palabras con una fuerte bofetada que resonó entre las cuatro paredes de la habitación vacía en la que sólo había argollas en las paredes para sujetar las cadenas. 
 
    A pesar del dolor punzante, Catalina no mostró debilidad. 
 
    —No sé qué ve Agatha en ti para protegerte tanto —continuó la Madre Edelmira—, pero conmigo no vas a tener la misma suerte. Ninguna de ustedes me puede engañar con sus falsas caritas de inocencia con las que pervierten a los hombres y consiguen todo lo que desean. Si tanto quieres ser castigada, chiquita, te voy a dar motivos para que nunca se te vuelva a ocurrir romper las reglas. 
 
    Extendió la mano entonces para que el hombre más delgado le entregara el cuchillo que llevaba colgado de su cinturón en una funda de cuero. La Madre Edelmira lo tomó por el mango y dibujó una sádica sonrisa. 
 
    —Pon las manos, chiquita —pidió con un tono que dejaba claro que no existía lugar para las negativas—. Esto te va a doler más que cuando Sor Matilde les pega con la regla. 
 
    Catalina pudo haberla desafiado, pero la cordura atacó en el momento justo para recordarle que era mejor cooperar. 
 
    —No puedo —respondió—. Me las amarraron atrás. 
 
    —Entonces vamos a tener que hacerlo en tus piernitas —continuó la Madre Edelmira—. Siéntate de rodillas, Cata. No me hagas perder más tiempo. 
 
    A pesar de todo, Catalina obedeció. Se puso de rodillas y apretó los dientes tanto como pudo, cerrando los ojos también. La Madre Edelmira se colocó en cuclillas para levantar el camisón de la chica y dibujar tres líneas en sus muslos sin presionar la punta del cuchillo. 
 
    —Desafiaste tres veces al Padre Fermín —le recordó—. Te voy a dar tres razones para que no lo vuelvas a hacer. 
 
    Catalina tensó su cuerpo y mordió su lengua para evitar que un grito escapara de su boca cuando el filo cortó sus muslos seis veces, tres en cada pierna. Para cuando el sexto fue hecho, la chica ya sollozaba en silencio. Su fortaleza no podía superar los límites a los que su cuerpo no quería ser sometido. La sangre destilaba de los cortes y corría hacia el suelo, pasando por sus pantorrillas. 
 
    La Madre Edelmira se incorporó y dibujó una sonrisa llena de satisfacción. Acarició el cabello de Catalina para reconfortarla, rematando con un fuerte tirón para obligarla a levantarse de nuevo. 
 
    —Si te quieres liberar, te vas a tener que romper los pulgares —dijo la sádica mujer—. Si quieres sacar tus pies, te tienes que romper los tobillos. Y si haces eso, dudo mucho que puedas avanzar. Te vas a quedar aquí todo el tiempo que yo quiera, chiquita —añadió acariciando el rostro de Catalina y enjugando sus lágrimas—. Vamos a ver si de verdad eres tan valiente. Vas a terminar suplicando que te regrese a ese lugar del que tanto quieres escapar y no sabes el gusto que me dará decirte que no. 
 
    La Madre Edelmira soltó el cabello de Catalina y dio un paso hacia atrás. La chica se quedó casi sin aliento cuando la mujer devolvió el cuchillo a las manos del hombre y remató diciendo: 
 
    —Nadie te va a escuchar si le rezas a Dios, Cata. Aquí vienes a conocer al mismísimo Diablo. Y esa soy yo. 
 
    La monja se despidió con una sonrisa siniestra antes de salir de la habitación, llevándose consigo a su compañera y a la Suma Sacerdotisa que las siguió como un fantasma sin voz. El hombre volvió a vendar los ojos de Catalina y le dio un puñetazo en el estómago para arrebatarle todo el aire, dejando que la chica se desplomara en el suelo antes de dejarla completamente sola y encerrada en la penumbra. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
    El baño de la casa de Catalina es otro cuartito independiente con una sola ventana. Ahora que ya llevamos un rato aquí, podemos notar que todas las puertas tienen candados y cadenas para cerrarlas por dentro y por fuera, según sea la necesidad. Fuera de eso, creo que ésta es la habitación menos inquietante. No hay figuras religiosas, sino una regadera que no sirve y dos cubetas vacías acomodadas en el rincón. El lavabo sí cumple su función, pero no hay espejos. Sólo queda la marca de que alguna vez lo hubo. Ahora los cepillos de dientes están en un vasito de plástico. 
 
    Me hace bien enjuagarme la cara. Me gustaría darme un baño, pero no se puede. No hay que pensar en las comodidades, aunque mi cuerpo me está pidiendo eso justamente. Quiero descansar, tal vez dormir toda la noche y luego levantarme para desayunar algo rico. Mi parte más humana me exige que la escuche, aunque el instinto de supervivencia me dice que hay que hacer sacrificios una vez más. Todavía tengo mi coche y sé que puedo irme en el momento que quiera. El problema es que no quiero. No me iré sola y tampoco dejaré a Dulce atrás. 
 
    Me enjuago la cara una vez más y salgo por fin. Son las seis de la tarde. Me queda 30% de batería en el teléfono y no traigo el cargador. Sé que tengo el tanque casi lleno, porque cargué en la gasolinera antes de llegar aquí. Tengo la tarjeta desbloqueada y suficiente efectivo para cubrir cualquier emergencia, pero no sé con exactitud cuál sería el peor de los escenarios. Josefina se ve muy calmada y Catalina nos evade, se quedó encerrada en su recámara desde que terminó de lavar. 
 
    Ya no puedo con esta tensión. Siento... que extraño mucho mi departamento, como si hubiera pasado siglos en este lugar. ¿Hace cuánto que llegamos a Chila? ¿Cuándo festejamos mi cumpleaños? ¿Cuánto tiempo hace que no me doy un buen baño? El cansancio me pesa y amenaza con cerrar mis ojos. No estoy segura de cuánto tiempo llevo sin dormir. Aunque intento hacer la cronología de todo lo que ha pasado, mi mente confundida sigue insistiendo en que han pasado meses desde que Dulce está en ese estado. ¿Cuándo cargué el teléfono por última vez? ¿Cuándo peleamos con Vidales? ¿Cuándo fue que Josefina nos recibió en esa desviación en la carretera? 
 
    Ana Lucía está ahí cuando salgo del baño. Me espera recargada en la pared de ladrillos y tiene su teléfono en la mano. Los perros no dejan de ladrar. 
 
    —Me queda 20% —me dice—. No creo que aguante toda la noche. ¿Crees que nos quedaremos más tiempo aquí? 
 
    —Catalina dijo que no es una posesión y no nos han dado razones para pensar que se puede complicar —le recuerdo, aunque incluso a mí me cuesta creerlo—. Espero que podamos irnos a casa esta misma noche. No quiero dormir aquí. 
 
    —Tampoco yo... —suspira Ana Lucía—, aunque estoy muy cansada. ¿Tú no? 
 
    —Siento que me quedaría dormida si cierro los ojos —asiento—. Deberías lavarte la cara para despertar. Aunque Josefina no nos ha tratado de incluir, creo que sí seremos útiles. No nos han dicho que nos vayamos ni que dejemos de estorbar. 
 
    Ana Lucía se toma un segundo para pensarlo. No se aleja de mí y yo tampoco quiero que lo haga. Me pasa su teléfono para mostrarme el registro de llamadas. 
 
    —No tengo señal —me dice—. Tenía cuando íbamos llegando, pero ya tiene rato que la perdí. Me da miedo que mi papá se preocupe. Creo que sí debimos avisarle, por lo menos para que sepa dónde estamos. Me imagino que la sargento ya le dijo todo lo que pasó. 
 
    Quiero darle la razón, pero a la vez siento que Josefina ya me contagió su paranoia por lo que estoy a punto de decir. 
 
    —Me parece muy raro que Vidales no intentara detenernos después de que yo le planté cara. El señor Marcelo tampoco lo hizo. Recuerdas lo que dijo Josefina, ¿no? Ellos están en todos lados. 
 
    Ana Lucía niega con la cabeza, a pesar de que en su mirada me transmite que una parte de ella también lo cree. 
 
    —La sargento Vidales es leal —responde—. Si ella fuera parte de la secta, no nos hubiera sacado de la casa de seguridad. Nos estaba protegiendo. A lo mejor no me gustan sus métodos, pero sé que no tenía malas intenciones. 
 
    —¿Y si estuvieras equivocada? —insisto—. ¿Por qué no nos siguió? No había ningún coche detrás de nosotros cuando llegamos a Chila. ¿Cómo sabrá dónde encontrarnos? 
 
    Ana Lucía no tiene una respuesta. Se sienta en el suelo y recarga su espalda en la pared. Yo también lo hago para hacerle compañía, pues eso es lo único que me da fuerzas en este momento. 
 
    —No quiero desconfiar de nadie que trabaje para nosotros —me dice—. No se puede vivir con paranoia y yo no quiero acabar igual que Josefina. ¿Te imaginas lo que debe ser vivir como ella? Estar todo el tiempo esperando a recibir un golpe que ni siquiera sabes si va a llegar, pero tu mente te convence de que sí y de que todos te quieren hacer daño. No podría vivir en un lugar como éste. 
 
    Tiene un punto. Yo tampoco podría. 
 
    —¿Crees que Vidales aparezca en el momento menos esperado? 
 
    Ana Lucía niega con la cabeza. 
 
    —Espero que no —responde—. Lo que me gustaría saber es que se enojó con nosotros y renunció. Quiero pensar que Marcelo también está bien y que se fue a descansar con su familia. No quiero que ellos tengan nada que ver con esto. 
 
    Recargo la cabeza en la pared y pienso en sus palabras. Sé a lo que se refiere y tiene razón. 
 
    —Yo tampoco quiero que la gente a mi alrededor sea perseguida por lo mismo —le digo—, pero algo me dice que hoy no viviremos el gran final. Esto no se acabará hasta que nosotras estemos muertas. 
 
    —Tal vez no, amor —continúa ella—. ¿Sabes qué decía mi mamá? 
 
    —Cuéntame. 
 
    —Decía que cada quién elige lo que quiere que sea real y que por eso todos vivimos en una realidad distinta —relata mirando hacia el cielo, como si así pudiera asegurarse de que Fátima la escucha—. Tú eliges la historia que te quieres contar. Y si no te gusta, la puedes cambiar todas las veces que quieras. 
 
    —¿Y cuál es la historia que tú te quieres contar? 
 
    Ana Lucía agacha la mirada antes de posarla sobre mí. Toma mi mano para entrelazar nuestros dedos y me sonríe, demostrando que nada de lo que pase a nuestro alrededor puede cambiar lo que sentimos. 
 
    —Una donde sobrevivimos —responde—. Una donde nos fugamos juntas y nos casamos para compartir nuestras vidas, igual que el tiempo que llevamos desde que hicimos match. Una donde nada de esto nos afecta, sea real o no. Una donde tú me amas y yo te amo. 
 
    —Así será siempre, hermosa —sonrío—. Tú eres mi rayito de sol en la oscuridad. 
 
    —Y tú eres mi superheroína —devuelve ella—. Podremos con todo siempre que estemos juntas y yo estaré ahí para recordártelo. 
 
    Su sonrisa me derrite tanto que rompo las reglas del momento de tensión para inclinarme hacia ella y besarla, transmitiéndole mis deseos de que tenga razón. Si nosotras elegimos la historia que queremos contar, ¿existe alguna forma de poner la trama a nuestro favor? 
 
    Detesto admitir que mi intuición me está diciendo que no. 
 
    Ana Lucía se levanta primero y me lleva consigo. No decimos nada más, pero ambas sabemos hacia dónde tenemos que ir. Nada nos impide volver a entrar a donde están la sala, la cocina y el comedor. Los sofás ya están recorridos hasta topar con la pared, dejando sólo una mesita circular en el centro. Hay dos sillas nada más. Está delante del altar del nudo de bruja. Josefina lo ha dibujado también en el suelo, usando cal. En cada punta hay tres velas blancas acomodadas en forma de triángulo y encima de la mesa sólo han puesto una vela negra en una base de metal. 
 
    Josefina entra justo detrás de nosotras. No va vestida de ninguna forma especial, sólo se ha quitado la ropa holgada y esta vez trae jeans y una camiseta un tanto más adecuados para su talla, aunque le siguen quedando grandes en su cuerpo tan delgado. Parece una paciente con anorexia, en realidad. Lleva un crucifijo de madera colgado del cuello y un rosario atado en la mano, que sujeta con tanta devoción que es incluso aterrador. 
 
    —Sienten a su amiga en la silla —les dice a Diego y Damián—. Pongan sus manos sobre la mesa, con las palmas hacia arriba. 
 
    Diego no se acerca. Damián es quien toma a Dulce en sus brazos para acomodarla ahí, dejando que su espalda se recargue en el respaldo. Josefina va al altar para tomar el agua bendita que va rociando alrededor del nudo, dibujando un círculo en el suelo. No escuchamos sus rezos, pero cierra los ojos mientras lo hace para dejar claro que eso está haciendo. Luego espera a que Dulce esté lista para dar su siguiente instrucción. 
 
    —Necesito que dos de ustedes me ayuden. Los otros dos no pueden estar dentro del círculo. 
 
    Intercambiamos miradas, pero creo que la decisión está tomada. Diego lo entiende también, pues él toma a Ana Lucía de la mano para conducirla hacia el sofá donde esperarán. Yo me acerco a Damián para ofrecerme como voluntaria. Josefina nos recibe dibujando una cruz de agua bendita en nuestras frentes, diciendo: 
 
    —Le ruego al Señor que nuestras nobles intenciones sean recompensadas. Por favor, Señor, protege a estas almas valientes que no quieren atentar en contra de tu voluntad sagrada. Bríndanos la sabiduría y la fortaleza para luchar contra el Maligno. 
 
    Se persigna al finalizar y limpia sus manos con el agua bendita. Nosotros lo hacemos también por inercia, aunque es un hecho que ninguno sabe lo que vamos a hacer. Josefina va hacia Dulce para repetir el ritual, recitando: 
 
    —Señor, tú que eres glorioso y misericordioso, concédeme la fortaleza necesaria para enfrentarme a lo que va en contra de la palabra de Dios. Pongo en tus manos a esta humilde sierva tuya para que la guíes en su camino de regreso y le devuelvas la voluntad arrebatada por obra del Maligno. 
 
    Se persigna de nuevo y vierte el agua bendita en las manos de Dulce. Deja la botella a un lado y se prepara para ocupar su lugar. 
 
    —¿Qué tiene que ver el nudo de bruja con la palabra de Dios? —inquiere Damián—. No entiendo. En el libro había información distorsionada de la Wicca y ahora usted está haciendo esto. 
 
    Josefina responde a la par que va a una estantería para tomar un poco de salvia blanca que enciende con el fuego de las velas para sahumar a nuestro alrededor. 
 
    —Lo que hizo el Padre sólo puede ser revertido con sus propias enseñanzas —responde—. Esto no es un rito de la fe católica ni de la magia Wicca. 
 
    —¿Qué es, entonces? —insisto—. ¿Podría dejar de hablar así y ser más clara? 
 
    —Es el culto de San Fermín. 
 
    La voz de Catalina llega desde detrás de nosotros. Ella también se ha vestido con algo más cómodo, aunque usa mangas tan largas como es necesario para cubrir casi la totalidad de sus dedos. 
 
    —Creí que no tenías intenciones de ayudar —dice Josefina. 
 
    —No las tengo —asiente Catalina—, pero debo hacerlo. Yo fui la que te enseñó. Tú sola no podrás controlarlo. 
 
    Catalina le lanza una mirada indescifrable a Ana Lucía cuando entra en el círculo para limpiarse con el agua bendita que pasa también por su nuca. Así puedo ver más de sus cicatrices. Parece que alguna vez fue azotada con tanta fuerza que le arrancaron la piel. 
 
    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —insisto—. Hace rato no querías ni que estuviéramos cerca de ti. 
 
    Me congela con la mirada fría que me lanza. 
 
    —Eres igual que Carmen —me dice, aunque no puedo descifrar el tono ni sus intenciones—. Ella también se la pasaba haciendo preguntas cuando no debía. 
 
    Esa es toda su respuesta. Toma un profundo respiro al momento de sentarse delante de Dulce. Josefina no deja de sahumar a nuestro alrededor. 
 
    —Cierren las puertas —dice Catalina a Diego y Ana Lucía—. ¿Qué hora es? 
 
    Mientras ellos obedecen y nos quedamos encerrados, Damián saca su teléfono para ver la pantalla y responder: 
 
    —Las seis con seis. 
 
    Catalina asiente y vuelve a respirar. 
 
    —Escuchen lo que escuchen, no deben interrumpir la comunicación —dice ella—. No importa lo que crean que está pasando allá afuera. Nadie debe interferir y sólo deben seguir mis instrucciones. ¿Está claro? 
 
    Todos respondemos que sí. Y mientras Catalina toma el último respiro para dar inicio al ritual, yo sólo puedo hacerme dos preguntas. ¿Por qué Dulce no reaccionó esta vez con el agua bendita? ¿Será porque lo que sea que está dentro de ella sabe que ya logró lo que estaba buscando? 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
      
 
    Catalina enciende la vela negra y ordena que las luces se apaguen. Nos quedamos con la única iluminación que da cada punta del nudo de bruja, pues la que está encima de la mesa no parece que pueda irradiar luz. La flama es pequeña y casi no se mueve. Dulce mantiene los ojos cerrados, incluso cuando Catalina toma sus manos luego de verificar que todavía tiene pulso. No ha hecho comentarios sobre que no debemos tocar su cuerpo, pero nos parece algo de sentido común. Mantenemos nuestra distancia hasta donde nos sentimos a salvo, listos para actuar cuando recibamos la señal. 
 
    Al cerrar los ojos, Catalina mantiene la espalda erguida y respira tan profundo como quien apenas está aprendiendo a meditar. Josefina sigue sahumando a nuestro alrededor, llenando la estancia con el aroma de la salvia que combate el olor fétido que empieza a desprenderse de Dulce como una señal de que sí tomamos la decisión correcta. 
 
    —Dios Verdadero —recita Catalina—, recibe con gozo y orgullo el rezo que te ofrendo a cambio de que me permitas hablar con el alma que se ha arraigado en el cuerpo de esta médium. Permíteme saber lo que busca. Déjame encontrar una forma de ayudar a que termine de cruzar hacia el Otro Lado. Te lo pido, mi Señor, y me encomiendo a ti para que me ilumines con tu gracia y tu sabiduría. 
 
    Sus palabras no son dichas con devoción, pero sí con una firmeza que me produce escalofríos. No ha dudado al decir una sola y esta vez no está temblando. Ella no lleva ninguna clase de protección encima, a diferencia de Josefina que no pretende deshacerse del rosario. El ambiente ya era tenso, pero ahora lo es más. Una burbuja asfixiante se cierra alrededor de nosotros cuando Catalina toma otro profundo respiro para recitar: 
 
    —Oleic le ne omoc arreit al ne isa datnulov ut esagah onier ut sonagnev erbmon ut aes odacifitnas oleic le ne satse euq ortseun erdap. 
 
    No comete ningún error. Me congelo al sentir de nuevo el ardor en mi nuca, así como estoy segura de que no estamos solos en la habitación. No tengo tiempo de notar los detalles, como los ladridos de los perros y los rasguños que suenan en el cristal de las ventanas, pues Dulce reacciona para mover la cabeza de un lado a otro. Busca deshacerse así del cabello que cubre su rostro. 
 
    Josefina detiene a Damián cuando él intenta acercarse para darle una mano. El humo de la salvia sigue corriendo entre nosotros, a la par que la primera gota de cera negra cae por un costado de la vela. Las manos de Dulce dan una sacudida debajo de las de Catalina cuando repite el rezo. 
 
    —Oleic le ne omoc arreit al ne isa datnulov ut esagah onier ut sonagnev erbmon ut aes odacifitnas oleic le ne satse euq ortseun erdap. 
 
    Dulce reacciona de nuevo, soltando un quejido que me inquieta porque no está hecho con su voz. Sigue moviendo su cabeza y abre la boca para que su lengua salga, relamiendo sus labios a la par que sus manos dan otra sacudida. Catalina no se inmuta y tampoco muda el tono de su voz al repetir: 
 
    —Oleic le ne omoc arreit al ne isa datnulov ut esagah onier ut sonagnev erbmon ut aes odacifitnas oleic le ne satse euq ortseun erdap. 
 
    Esta vez produce un efecto distinto y más potente, pues deja a Dulce con la cabeza inclinada hacia atrás. Su garganta sobresale, remarcando las venas en su piel que palidece a la par que sus ojos se abren de par en par. Nos está mirando, pero a la vez parece que no. El pentagrama en su frente empieza a sangrar. Son sólo unas gotas, pero basta para que se note. 
 
    Catalina lo toma como una buena señal. No suelta las manos de Dulce al continuar, mientras Josefina dibuja círculos en el sentido de las manecillas del reloj con el humo de la salvia. 
 
    —Le ordeno a cualquier espíritu no invitado que abandone el cuerpo de esta sierva de Dios. Si estás escuchándome, dame una señal. Muéstrame tu verdadero poder. Dime o dame algo que podamos usar para identificarte y brindarte la ayuda que necesitas. 
 
    El rostro de Dulce se deforma con una enorme sonrisa cuando mueve su cabeza para mirar a Catalina tan de frente como puede. Ríe por lo bajo antes de que una voz masculina brote de su garganta. Su cuerpo parece el de una muñeca de trapo manipulada por algo que nosotros no podemos ver. 
 
    —¿Ya no te acuerdas de mí, Cata? Después de todo lo que hicimos juntas... ¿Ya se te olvidó todo lo que me prometiste? 
 
    —¡Ana! 
 
    La voz del senador Castillo se escucha en la calle. Aunque ella por poco cae en la trampa, se obliga a permanecer sentada. Niega con la cabeza y se cubre los oídos, aunque Diego sí está atento y quiere mirar por la ventana. Josefina lo detiene a la par que la sonrisa siniestra crece en el rostro de Dulce. 
 
    —No sé quién eres —dice Catalina—. Lo que quiero es saber por qué has tomado el cuerpo de esta médium, si has llegado sin invitación. 
 
    —Ella me invitó —responde la misma voz—. Dijo que podía entrar, así que entré... 
 
    —Eso no es verdad —intervengo—. Dulce estaba dormida. 
 
    —El permiso no me fue revocado —continúa—. No cerró la puerta. La dejó abierta para nosotros. Pensaste que podías escapar para siempre, Catalina, pero no es así. 
 
    —¡Ana! ¡Diego! 
 
    La voz del senador sigue llegando desde afuera, así como se escucha un fuerte golpe en la puerta principal. Ana Lucía sostiene a Diego antes de que él se lance a averiguar lo que ocurre. Catalina sigue manteniéndose firme, indispuesta a perder el control. Los perros ladran cada vez con más fuerza. 
 
    —Ya te has olvidado de todo el poder que te di —continúa el ente sin dejar de mover la cabeza de Dulce—. Tuve que tomar medidas desesperadas para llegar a ti. 
 
    —No hay nada que tú puedas darme y que me interese lo suficiente como para caer en tus trampas —responde Catalina—. Te ordeno que liberes el cuerpo de la médium. 
 
    El ente ríe, a la par que alguien vuelve a golpear la puerta. La cabeza de Dulce hace un movimiento similar a una negación, aunque se mueve de un lado a otro. Se levanta con dificultad sin que Catalina suelte sus manos mientras el pentagrama en su frente sangra con más intensidad. 
 
    —Ella es mía ahora. 
 
    —¡Su cuerpo no te pertenece! —exclamo—. ¡Libera a Dulce, cabrón! ¡Ella no tiene nada que ver con esto! 
 
    Intervenir es el mayor error que he podido cometer. Estoy consciente de ello, pues la mirada enloquecida del ente se fija en mí. El cuarzo cristal estalla en mi cuello, tal y como sucedió con el de Ana Lucía. Me deja una pequeña herida a la que no quiero prestarle atención, pero la fuerza ha bastado para obligarme a retroceder. 
 
    —No nos provoques con tus ridiculeces, niña —dicen más de cinco voces que no consigo distinguir entre sí—. Me iré cuando el trabajo que empezó hace veintinueve años se haya completado. 
 
    —Te irás ahora mismo —espeta Catalina y toma el agua bendita que Josefina le entrega en la mano—. ¡Te lo ordeno en nombre del Dios Verdadero! ¡Devuelve el cuerpo de la médium a su estado natural! 
 
    Catalina lanza el agua bendita que corta la piel de Dulce como una cuchilla. El ente se queja y se retuerce, pero se recupera al instante y se aparta ahora que sus manos son libres. No puede salir del círculo, pero tampoco lo intenta. Le cuesta mantenerse erguido. 
 
    —¡Sujétenla! —exclama Catalina—. ¡No puede abandonar el círculo! 
 
    Damián y yo obedecemos, pero de nada sirven nuestras fuerzas. Dulce no es especialmente fuerte, pero las sacudidas que está dando su cuerpo son tan potentes que ni siquiera mis músculos pueden ayudar. Se retuerce y grita con voz gutural, gruñendo como una bestia y pataleando con todas sus fuerzas a la par que Catalina vierte el agua bendita sobre su rostro con violencia. Las mejillas de Dulce se queman y ella chilla de dolor, llevando sus manos hacia las quemaduras de primer grado que enrojecen su piel. 
 
    —¡Me quema! ¡Basta, por favor...! 
 
    Catalina no la escucha. No sabemos quién está golpeando la puerta y las ventanas con tanta fuerza, pero Diego todavía está bajo el control de Ana Lucía. La voz del senador sigue llegando desde la calle, repitiendo los nombres como si se tratara de una grabación en loop. 
 
    —¡Ana! ¡Diego! ¡Ana! ¡Diego! 
 
    Estoy segura de que el suelo está vibrando. Las paredes se llenan de grietas cuando Josefina se une para sujetar las piernas de Dulce y así evitar que siga pataleando. Le cuesta controlar su fuerza. Entre los lloriqueos, la voz masculina alcanza a salir para burlarse. 
 
    —¡Yo te expulso de este cuerpo mortal! —exclama Catalina—. ¡Te destierro a las tinieblas donde perteneces! ¡Otnas utiripse led y ojih led erdap led erbmon le ne! 
 
    —Otnas utiripse led y ojih led erdap led erbmon le ne —repite Josefina. 
 
    Catalina obliga a Dulce a mantener la boca abierta para verter el agua bendita adentro, a pesar de que se ahoga y patalea para volver a respirar. Ana Lucía está al borde del colapso, cubriendo sus oídos con las manos mientras la voz de su padre sigue escuchándose desde afuera. 
 
    —¡Vade retro Satana! —recita Catalina—. ¡Te expulso de este cuerpo! ¡Te devuelvo a las tinieblas a las que pertenecen aquellos que no obedecen la palabra del Señor! ¡Libera el alma inocente de la médium y regresa al Infierno! 
 
    Catalina se incorpora y dibuja una cruz invertida en el aire. Usa sus dedos para trazarla tres veces. 
 
    —Otnas utiripse la y ojih la y erdap la airolg —recita. 
 
    —Solgis sol ed solgis sol rop erpmeis y aroha oipicnirp le ne are omoc —responde Josefina. 
 
    —Nema —concluye Catalina dibujando la última cruz. 
 
    Los espasmos del cuerpo de Dulce se convierten en convulsiones tan terribles que incluso siento que se me forma un nudo en la garganta. Josefina actúa ahora, poniéndose de rodillas ante ella para presionar el rostro de Dulce sobre la cal. 
 
    —Sodaerc nares y utiripse ut roñes aivne —recita ella. 
 
    —Arreit al ed zaf al saravoner y —responde Catalina. 
 
    —Nema —concluye Josefina. 
 
    Y al levantar su mano del rostro de Dulce, la espuma blanca brota de su boca y su nariz, convirtiéndose en coágulos de sangre tan oscuros que incluso parecen sanguijuelas. La vela negra estalla, derramando la cera sobre la mesa y salpicando un poco hacia el suelo. Dulce sigue expulsando eso hasta que sus ojos empiezan a cerrarse, soltando leves quejidos que al fin le pertenecen en verdad a su voz. 
 
    No puedo... explicarlo... 
 
    Cuando Catalina y Josefina comparten una mirada para persignarse en la dirección contraria, la mayoría de los sonidos cesan. Los perros aún están ladrando, pero la voz del senador se esfuma de la misma forma que inició. Catalina se ve exhausta y tiene la frente cubierta de sudor que limpia con sus mangas. 
 
    —Levántenla —nos dice—. Jose, trae agua para que la limpien y ponle alcohol en la frente. 
 
    —¿Ya terminó? —inquiere Diego, temblando de pies a cabeza y con la incertidumbre brillando en sus ojos al no saber explicar lo que acaba de pasar—. ¿Eso fue todo? 
 
    Catalina suspira y asiente a la par que se aparta de Dulce para dejar la botella vacía en la mesa. 
 
    —Les dije que no era una posesión —responde. 
 
    —¿Qué era, entonces? —exige saber Damián. 
 
    Y la respuesta tajante de Catalina nos deja más preguntas sin resolver. 
 
    —Un espíritu del pasado con el que yo no quiero hablar. 
 
    Eso es todo lo que tiene que decir, una vez más. Se aparta lo suficiente como para que Damián pueda ponerse de rodillas ante el cuerpo de Dulce, que sigue quejándose de dolor y musita palabras que me quiebran por dentro. 
 
    —Mamá... Ayúdame... 
 
    —Ya estás bien, mor —dice Damián acariciando su cabello—. Estamos aquí. No te pasará nada más. 
 
    Quiero quebrarme, pero sé que tengo que ser fuerte. Ana Lucía sí lo hace, pues se deja caer en el sofá para estallar en un sollozo de liberación que yo termino por compartir. Diego es el único que se mantiene incrédulo, aunque se acerca para convertirse en el único adulto funcional que nos puede ayudar a tomar a Dulce en brazos para levantarla del suelo. Ella no vuelve a desmayarse, pero sigue balbuceando y quejándose de dolor. 
 
    Nadie resiste lo que está pasando, a excepción de Catalina y Josefina, pero tampoco queremos salir de aquí. En el fondo, lo único que necesitamos es que alguien nos despierte de esta pesadilla que parece no tener fin. Y mientras Catalina y Josefina vuelven a persignarse al revés, me gustaría decir que esto le pone un punto final al tormento. Sin embargo, sé que no será así. Esto sólo nos pone en un stand by que no sabemos cuánto durará, hasta que tengamos que vernos cara a cara con ese ente de nuevo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
      
 
    VICENTE 
 
      
 
    El senador pisa el acelerador a fondo, sin importarle ser descubierto al ser el único auto que sigue al otro en el camino de terracería. No vuelven a la carretera. Siguen el sendero remarcado en el camino de terracería, andando por la mitad de la nada en la que ni siquiera se puede ver al menos un rancho en la lejanía. Vicente parece enloquecido, decidido a tomar en sus manos la única justicia que considera que es real. No piensa en cuánto tiempo pasa en la carretera, mientras Azucena ya se quitó la chaqueta para controlar el sangrado de Susana. No sabe cómo hacer un torniquete si la herida está en el hombro. La herida entró y salió. Aunque Susana sí ha palidecido y tiene el rostro cubierto de sudor, se mantiene consciente y lucha por aguantar el dolor. No hay daños irreversibles. No es posible que el disparo se haya hecho sin planear. 
 
    —Aguanta, mi amor —le dice Azucena. 
 
    —Estoy... bien... —responde ella con los dientes apretados y la respiración agitada. 
 
    Susana no está incapacitada, pero las manos de Azucena manchadas con la sangre de su esposa son una prueba de que todo salió mal. No es momento para pensar que pudo ser peor. Vicente no deja de conducir, a pesar de que Azucena lo mira desde el asiento de atrás y exclama: 
 
    —¡Vicente, da la vuelta! ¡Tenemos que ir al hospital! 
 
    Él no responde. Sigue moviendo el volante para perseguir la estela de polvo que da un giro para doblar hacia la izquierda. Vicente lo hace también derrapando el auto antes de volver al camino. 
 
    —¡Vicente! ¡Susana necesita ayuda! 
 
    —¡No puedo detenerme ahora! —responde él. 
 
    —¡Para ya! —insiste ella—. ¡No vas a lograr nada! 
 
    Pero Vicente no escucha. Está en shock todavía, pero su organismo lo obliga a actuar precipitadamente. Su sangre hierve no por el destino oscuro de sus escoltas, sino por la posibilidad de lo que puede suceder después. No está dispuesto a ver a su hija tendida en un charco de sangre. Aunque le parezca aterrador imaginarlo, se niega a permitir que se convierta en una realidad. Eso es lo que lo motiva para pisar el acelerador al máximo, a pesar de que siente el vértigo por la subida de velocidad. Puede ver a Susana a través del retrovisor y sí hay una parte de él que sabe lo importante que es que reciba ayuda urgente, pero no puede dejar que la oportunidad se le escape de las manos. No confiará en la justicia, más que en la que pueda hacer con su propia mano. 
 
    El otro auto acelera también, levantando más polvo detrás. Da otro giro violento que hace que Vicente se salga del camino. Derrapa hasta que el suyo está a punto de inclinarse por el costado, pero vuelve a caer en su lugar a la par que el auto se apaga. Intenta encenderlo de nuevo, dándole un par de golpes en el volante. Teme lo peor. Lo consigue, a pesar de todo. Sale al camino de tierra para dar un par de pasos más hacia adelante. La nube de polvo sigue alejándose a toda velocidad, dirigiéndose en la misma dirección desde donde han llegado. Pretende ir en círculos, aunque Vicente no puede asegurar el motivo. ¿Pretende llevarlo consigo? ¿Intenta hacer que se acabe la gasolina del senador? No parece tener un rumbo. Un giro como ese sólo puede ser una decisión precipitada. 
 
    El senador mira en todas direcciones. Sin importar cuánto lo intente, no puede ver nada más alrededor. No hay ningún sitio para esconderse. No hay rastro de la civilización, más las torres telefónicas que brillan en la punta de los cerros. Azucena baja del auto para encararlo una vez más, sabiendo que el tiempo corre y que cada decisión puede ser crucial. Susana lo hace también, pues su sentido común le dice que no debe permanecer nadie a solas en el coche, así como ninguno debe estar en el camino sin compañía. La tensión a su alrededor crece, convirtiéndose en una burbuja asfixiante. Susana sigue apretando los dientes y toca la herida para confirmar que, incluso si no es intenso, todavía está sangrando. 
 
    —Vicente —llama Azucena—, detén esto. No puedes encontrar a esa gente. No tienes idea de si de verdad van a algún lugar o si sólo te quieren marear para estamparte el coche cuando vengan de regreso. Agarrarían el vuelo suficiente para que salgas volando si te golpean con el cofre. 
 
    —No puedo dejar que se vayan —insiste él y pretende volver al auto—. Les voy a llamar una ambulancia para que ustedes regresen a León. 
 
    —¡Si te subes otra vez para ir detrás de ese coche, te juro que es la última vez que cuentas conmigo! 
 
    Vicente se detiene en seco con una mano en la puerta y la otra recargada en el techo del auto. Susana contiene su respiración agitada. Azucena mantiene la distancia, con la blusa blanca manchada también con la sangre de su esposa. El sonido del auto enemigo ya se alejó por completo, pero eso no asegura que lo haya hecho definitivamente. 
 
    —Tú no lo entiendes —dice él—. Tengo que terminar con esto. No sé si esos hijos de la chingada fueron los que mataron a mi esposa, pero no puedo permitir que mi hija se una a ellas. No voy a poner las fotos de las dos en el altar de muertos, Azucena. 
 
    —¿Y mis hijas no te importan, Vicente? —reclama ella—. Ellas esperan que nosotras regresemos a casa. Tú decidiste que viniéramos aquí y no al orfanato, ¡pero mira lo que pasó! ¿Qué más tienes que ver para entender que no podemos hacer nada? ¡Tenemos las manos atadas y hacer que te maten no va a salvar a tu hija! 
 
    Susana sigue apretando los dientes. Consigue dar un paso hacia su esposa. No puede creer que un disparo duela tanto. El dolor es intenso, pero es mayor la sensación tan caliente que percibe en la herida. No sabe si se siente como un corte, una quemadura o una mezcla de las dos. 
 
    —Podría ser nuestra única oportunidad de acercarnos tanto —dice él—. Si no los detenemos, tus hijas también podrían estar en peligro. Sólo intento proteger a mi familia. 
 
    —Tal vez, pero no a costa de nuestra seguridad —insiste Azucena—. Si nosotros no estamos, no habrá nada ni nadie que pueda detenerlos. ¿No viste lo que estaba en la iglesia? —insiste señalando hacia atrás con el brazo—. Los cuerpos de las niñas estaban frescos, Vicente. Ni siquiera estaban en proceso de descomposición. Nos traicionaron para que llegáramos a ese lugar. No tienes idea de cuántos infiltrados tienes a tu alrededor. ¡Esto ya no se trata de Fátima ni de Ana Lucía! 
 
    —Es... una secta... —secunda Susana entre su agitación—. No desapareció... 
 
    —La borraron de la historia de León para proteger a sus miembros —asiente Azucena—. Ellos sabían que vendríamos. Dejaron todo preparado para que sepamos que todavía están aquí en León. Podrían estar también en la Ciudad de México y en otras partes de la República. Quien quiera que los esté protegiendo, no quiere deshacerse de nosotros y tampoco lo considera necesario. Sólo quiere que sepamos que están aquí. Si caes en su trampa, no sabes hasta dónde puede llegar. No sabemos lo que quiere la persona que va en ese coche. Tenemos que llevar a mi esposa al hospital. Dejamos pasar por completo la posibilidad de que esto pasaría. Nos enfocamos en investigar el pasado, sin tener en cuenta el presente. 
 
    —Eso sólo podría significar que vinimos a perder el tiempo —reclama Vicente—. No puedo aceptarlo. Mi familia no estará en paz hasta que esto termine. 
 
    —Vicente, por favor —insiste Azucena con firmeza—. Esto ya no se trata de ti ni de tu familia. En este momento, nosotros tres somos los únicos que sabemos la verdad de lo que está pasando. Hay más niñas en peligro. 
 
    —Si quisieran deshacerse de nosotros... —secunda Susana—, lo hubieran hecho ahí. No tiraban a matar. 
 
    —Tiraban para darnos un mensaje —asiente Azucena—. Lo único que quieren es que sepamos que pueden salirse con la suya. 
 
    El senador todavía está agitado. El ardor que siente en la nuca lo obliga a resoplar. Cierra los ojos con fuerza y golpea el techo del auto para desquitar el cúmulo de emociones. Susana se acerca a él para posar una mano en su espalda. 
 
    —Vicente —dice ella—, escucha... Sé que te sientes impotente, pero... el disparo pudo ser para ti. 
 
    —Pudo ser a la cabeza o al corazón —asiente Azucena—. Estamos a campo abierto. Somos presas fáciles aquí. Si nos matan, no habrá nadie que pueda detener a la secta. 
 
    Vicente las mira por un instante, pero sabe que no tiene más opción que aceptar. Se siente derrotado, inútil, con deseos de gritar por haber tenido tan cerca la posibilidad de terminar con la pesadilla. 
 
    Pobre hombre... 
 
    No tiene idea de que nunca tuvo la oportunidad para conseguir nada. En realidad, Azucena tiene razón. Ellos son la presa. Nadie que sepa lo que sucede en ese lugar debe permanecer con vida. 
 
      
 
    

  

 
   
    LO QUE ELLA NO DEBERÍA HACER 
 
      
 
    ALEJANDRA 
 
      
 
    La casa de seguridad está rodeada de patrullas. Los cuerpos aún no han sido levantados, pero las investigaciones ya están en curso. Los vecinos ya están alrededor de la zona acordonada, así como la prensa que ya habla de que la versión oficial es un atentado del crimen organizado. Gracias a la discreción con la que se hizo la mudanza a la casa de seguridad, es fácil esperar que esa sea la única historia que se cuente. A pesar de sus dudas, Alejandra Vidales sabe que hizo lo correcto al sacar toda la evidencia y llevarla de vuelta al departamento de Jacqueline Bonilla. Todo sucedió tan rápido que la puerta principal no fue cerrada con llave. 
 
    —Sí, estoy bien —dice la sargento al teléfono, paseando al otro lado del área acordonada—. Llegaré a cenar hoy. ¿Cómo están los niños? 
 
    —¿Cómo esperas que estén? —reclama su marido—. Le prometiste a David que lo llevarías al fut y no me dijiste que le tenía que comprar tennis nuevos a Sergio. No podemos depender de que tu mamá se haga cargo de nuestros hijos. Ella ya está senil, Alejandra. Más bien parece que mandaste a David a cuidar a su hermano y a su abuela. 
 
    —Lo sé... —suspira ella, sintiendo el peso del cansancio en los hombros—. Se me olvidó. Fue una noche muy intensa. Apenas llegaron los peritos. Cobré algunos favores para mantener todo tan discreto como se pueda. No quiero tener problemas en mi trabajo. 
 
    —¿Y mi trabajo no importa? —continúa él—. Hoy tengo que tomar otro vuelo, Alejandra. Te dije que nada más regresaba a cambiar mi maleta y me iba otra vez. 
 
    —No quiero decir eso —corrige ella—. Me gustaría que entendieras que no podemos mantener el estilo de vida que tenemos si yo no trabajo. El senador Castillo me está pagando mucho más que cualquiera desde que ando de seguridad privada. 
 
    —Ajá, ¿y de qué nos sirve el dinero? David tiene siete años, por Dios. Una criatura no puede cuidar a Sergio, que no sabe ni bañarse solo. Ya hasta estoy empezando a pensar que mi mamá tiene razón. Nada más te metiste a ese trabajo para no hacerte cargo de tus hijos. 
 
    —Jorge, no se trata de eso —corrige ella—. Estoy haciendo algo muy importante. No sé lo que pasó anoche y todavía tengo que rendirle cuentas al senador. Si me tuvieras un poco de paciencia... 
 
    —Mira, no me pidas que sea paciente —espeta él—. Te pasé la de Sergio y acepté que no fuera mi hijo. Te perdoné las tres veces que me fuiste infiel. Hasta te tuve paciencia cuando te caché los mensajes con tu compañero donde le estabas enseñando tus fotos en calzones. Lo único que te estoy pidiendo a cambio es que vengas a hacerte cargo de tu familia. ¿Se puede o para eso también le tienes que pedir permiso al senador? 
 
    Vidales suspira y aprieta los labios. Ante su silencio, Jorge tiene que insistir: 
 
    —Ya es la quinta vez en este año que te pido el divorcio. Si ya no quieres estar conmigo, Alejandra, mejor dímelo claro y deja de inventar. 
 
    Es él quien termina la llamada, pero la sargento no puede culparlo. Sabe que todo lo que él ha dicho es verdad. En el fondo, incluso se alegra de que Jorge no haya ido más allá en todos sus chats archivados. No le gustaría enfrentarse al escándalo que él haría si supiera que él no fue el único y que, además, incluso experimentó con una mujer para buscar lo que no tuvo el valor de pedirle a su esposo. 
 
    Su matrimonio se está cayendo en pedazos. Debería tomarlo como una señal para no pensar que todo debe tener una solución lógica. Debería ser capaz de ver las señales que se presentan a su alrededor, como el hecho de que los perros de los vecinos estén ladrando con tanta fuerza. 
 
    Marcelo se acerca a ella para darle una botella de agua y un paquete de galletas. 
 
    —Come algo —dice él—. Llevas así desde ayer. 
 
    Ella agradece en voz baja, pero no pretende tomar ni comer nada. Necesita encontrar antes una explicación. Su corazón todavía está dando vuelcos agigantados, pues no sabe lo que sucederá cuando alguien pregunte dónde están las grabaciones del circuito cerrado que ella tiene todavía en la USB. Marcelo tampoco quiere decir en voz alta que su mayor preocupación es saber que podría quedarse sin trabajo, luego de pasar tantos años conduciendo el auto de Diego Villanueva, el sobrino del senador Castillo que tiene tanto poder como para que ser despedido por él se convierta en una razón para sentir verdadero temor. 
 
    Alejandra mira el área acordonada. Quiere encontrar una respuesta para todo lo que sucedió ahí, pero no puede. ¿Por qué se suicidaron sus compañeros? ¿Qué fue lo que pasó con Dulce Duarte? 
 
    ¿Por qué dejó que Ana Lucía se fuera, en primer lugar? Eso es lo único que no se cuestiona. Se ha enfocado en limpiar su rastro para evitar que pueda verse implicada, pero no puede explicar la razón para pensar en eso como su prioridad. Está inquieta, asustada, confundida. Tal vez Jorge tiene razón. Esto le viene de maravilla para olvidarse de que es madre de dos niños pequeños, uno concebido por presión social y el otro producto de una infidelidad ya perdonada. 
 
    Sea cual sea su motivo para estar ahí, debería tener cuidado. El ardor que siente en la nuca tiene una explicación que ella no podría procesar. Todavía tiene una oportunidad para alejarse, antes de que ella termine también en una bolsa negra. 
 
    No lo sabe todavía, pero ya lo descubrirá. 
 
    La secta no necesita estar cerca para eliminar a sus enemigos. 
 
      
 
    

  

 
   
    EL CALABOZO 
 
      
 
    CARMEN 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    La Madre Eloísa dejó a las niñas a cargo de la Madre Agatha, a pesar de que el Padre Fermín hubiera decidido lo contrario. Actuó sola, con ayuda de la Hermana Elsa y la Hermana Sofía. Bajaron las escaleras que Carmen no pudo ver, pero que Josefina ya conocía de sobra. Cayeron cinco veces entre las dos, pero no tuvieron tiempo de quejarse del dolor de sus rodillas. Las faltas siempre eran castigadas, pero recibir un par de golpes de la regla de Sor Matilde no se comparaba a pasar por un abismo oscuro en el que Carmen sólo pudo escuchar los sonidos de las llaves y las puertas de barrotes metálicos abriéndose una tras otra. 
 
    Llegaron a una cámara fría y tan grande que sus respiraciones produjeron un eco aterrador. La Madre Eloísa se encargó de encender las luces, a la par que la Hermana Elsa obligó a las niñas a levantar las manos para ponerles los grilletes que reemplazaron a las cuerdas. La polea se activó por la mano de la Hermana Sofía para levantar a Carmen y Josefina hasta que las puntas de sus pies dejaron de tocar el suelo. 
 
    —No tengas miedo —musitó Josefina, a pesar de que ella también estaba temblando de pies a cabeza—. Estaremos bien. Vamos a salir de aquí. 
 
    —Me quiero ir a mi casa —sollozó Carmen—. ¡No quiero estar aquí! ¡Tengo miedo! 
 
    Sus ojos permanecieron vendados. La inquietud de Carmen fue en aumento, pues escuchó el sonido del agua que no tardó en caer sobre ella. Le arrancó un grito que llenó a Josefina de impotencia. Ambas quedaron empapadas con agua helada que las dejó tiritando, mientras la Madre Edelmira se acercaba a su armario favorito. Le gustaba pensar que estaba lleno de juguetes, aunque las niñas pensaran lo contrario. Tal vez tenía las facciones de una abuelita bonachona, pero ninguna de las cinco allegadas al Padre Fermín podía considerarse ya como un ser humano. No por nada la Madre Eloísa era su segunda al mando en ese lugar de horror. 
 
    —¿Dónde estamos? —musitó Carmen sin dejar de tiritar—. No veo nada. 
 
    —Estás donde las niñas desobedientes como tú se merecen —respondió la Madre Eloísa—. Estás aquí porque el Padre todavía piensa que las ovejas descarriadas como ustedes tienen una esperanza, pero yo no lo creo. Voy a darles una buena lección de buenos modales. 
 
    —¡Pero yo no hice nada! —exclamó Carmen—. ¡Yo quise detener a Cata nada más! 
 
    El segundo impacto del balde de agua helada le arrebató todo el aire de los pulmones. Josefina se mantuvo en silencio, sabiendo que sólo debía ser paciente. La Madre Eloísa no se inmutó. 
 
    —Lo mismo peca el que mata la vaca que el que le agarra la pata —recitó la Madre Eloísa—. Cuando terminemos, no les van a quedar ganas de volver a desafiar nuestra autoridad. No puedo creer que sean tan malagradecidas, después de que gracias a nosotros tienen un techo y una cama caliente que no podrían conseguir en ningún otro lado. Sé que en un futuro me lo agradecerán. ¿No es así, Hermana Sofía? 
 
    La mujer asintió. Carmen no podía ver las terribles cicatrices que alcanzaban a escapar a través del cuello de su vestido. 
 
    —Sí, Madre —respondió ella—. Le agradezco al Arcángel por haberla puesto en mi camino. Gracias a usted, pude rectificar mi comportamiento. Le debo mi vida entera. 
 
    Carmen volvió a sollozar. Josefina se armó de valor para romper sus propias reglas, aunque no demostró más señal de debilidad que el temblor que alcanzó a notarse en su voz. 
 
    —Tranquila —le repitió a la niña—. Será peor si te resistes. 
 
    —¡Por favor, quiero ir a mi casa! —suplicó Carmen—. ¡Ya no quiero estar aquí! 
 
    La Madre Eloísa sacó su juguete favorito del armario. Avanzó primero hacia la niña a la par que sentenciaba: 
 
    —Bueno, Carmencita... Te voy a dar más razones para que pienses así. 
 
    Los segundos siguientes se convirtieron en una oscura tortura para Carmen, hasta que el cinturón de cuero cortó el aire y se impactó contra su espalda. La hebilla le dejó una marca, pero la niña tuvo apenas un momento para recuperarse. El segundo golpe fue peor, pasando justo por encima del primero y alcanzando a golpear su cabeza. No esperaba que el tercero impactara su rostro, hasta que lo hizo y se expandió también hacia su torso. Luego fue en el costado, arrancándole gritos potentes que desgarraron su garganta, así como el cuerpo dejó su vestido hecho jirones. 
 
    —¡Basta! ¡Déjela en paz! —exclamaba Josefina, sabiendo que no serviría para nada—. ¡Ella no hizo nada! 
 
    Nadie podía escucharlas en el calabozo. No tenía la fuerza para defenderse. Toda esperanza debía ser abandonada al entrar al Convento de San Fermín. Y estando tan lejos de Catalina por tanto tiempo como la Madre Edelmira lo decidiera, Carmen estaba a punto de descubrir cuán terrible y oscuro podía ser en realidad. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 46 
 
      
 
    La recámara de Josefina es otro cuartito independiente en este terreno rodeado de terracería. Hay perros aullando a lo lejos, pero otros ladran en las cercanías como si estuvieran dispuestos a lanzarse sobre nosotros. No puedo verlos desde aquí, pero los escucho. La única ventana da hacia el tendedero. No me parece una mala elección de diseño. Aunque no haya al menos una reja de seguridad, yo también me sentiría más segura sabiendo que las ventanas de mi casa dan hacia adentro y no hacia la calle. 
 
    Mi teléfono ya no tiene batería. Los de Ana Lucía y Damián están a punto de morir, así que sólo nos queda el 50% disponible del iPhone de Diego, que espero que nos sirva para usar el GPS hasta que podamos entrar a ciudad. Sería prudente acercarnos a Tonalá para buscar dónde cargar los teléfonos, pero salimos tan rápido que no tenemos con qué. Prefiero que volvamos a casa. Una vez que estemos en la Ciudad, nos las arreglaremos y podremos estar tranquilos. 
 
    Dulce está descansando en la cama de Josefina. Durmió por unas tres horas, pero ahora estamos aquí. Está tomando un caldito de pollo que se ve un poco insípido, pero que le basta para recuperar las fuerzas suficientes para hablar. Me duele saber que el pentagrama no se borró de su frente. Dudo mucho que le deje cicatriz, pero por ahora es un recordatorio de que no supimos actuar. Ni siquiera ella, que se supone que sabe de esto. También tiene las ojeras muy marcadas y un poco enrojecidas. Ninguna de sus heridas despareció, pero Josefina ya las limpió con alcohol y le puso algunos vendoletes. Su hombro dislocado todavía le duele, aunque ya lo hayan devuelto a su lugar. Creo que se ve un poco inflamado. Tendremos que ir al médico ni bien volvamos a casa. 
 
    Estamos reunidos a su alrededor, con la puerta abierta para que el aire circule. No queremos sentirnos encerrados, aunque está empezando a enfriar. No me sorprende que las cobijas de Josefina sean tan gruesas y cálidas. Las noches aquí deben ser terribles. 
 
    Dulce se termina el caldo y deja el tazón a un lado. Recarga la cabeza en la pared y respira tan profundo como si quisiera aprovechar al máximo la función de sus pulmones. Me imagino que así se siente el momento en el que agradeces el hecho de seguir con vida, cuando todos los problemas de la vida de adultos semifuncionales dejan de parecer tan importantes. 
 
    —¿Cómo te sientes, mor? —le dice Damián. 
 
    Dulce carraspea. Es su voz. No puedo describir cuán feliz me hace escucharla de nuevo. ¿Hace cuánto que empezó todo esto? Siento que fueron meses... Valió la pena, pero en verdad esperaba que la confusión se esfumara cuando esto terminara. Puedo entender que eso no sucederá. Es como si hubiéramos hecho una misión secundaria, en lugar de enfrentarnos al villano principal. 
 
    —De la verga, como dices tú... —responde Dulce con voz ronca que alivia con el vaso de agua de limón que le pasa Ana Lucía—. ¿Cómo lo resolvieron? ¿Cómo llegamos aquí? 
 
    —Gracias a ti —sonrió Ana Lucía. 
 
    —Gracias a la madre esa que se te metió —corrige Damián—. Pensamos que te perderíamos para siempre. ¿No quieres ir al médico? 
 
    Dulce niega con la cabeza. Carraspea de nuevo y bebe otro trago de agua. 
 
    —Quiero ir a mi casa —responde—. Necesito dormir, pero no quiero quedarme aquí. Quiero ver a mi mamá. 
 
    —Le hablaste dos veces —le digo—. Primero le suplicaste que te querías morir y luego le pediste ayuda cuando Catalina te liberó. 
 
    Dulce no reconoce lo que le digo. Se muestra confundida y mira a Damián en busca de que él lo confirme. 
 
    —Se siente como si hubieran sido muchos días... —se queja él—, pero pasó anoche. Apenas se van a cumplir las veinticuatro horas. Vinimos en chinga en cuanto supimos qué hacer. Espero que volvamos igual de rápido, porque todos tenemos que descansar. Especialmente tú —añade tomando la mano de Dulce para darle un apretón—. No debió ser fácil, ¿verdad? 
 
    Ella niega con la cabeza. Diego se remueve un poco y habla con la inocencia digna del más pequeño del grupo. 
 
    —¿Puedo preguntar si viste algo? —dice él. 
 
    —No es el momento —le dice Ana Lucía en voz baja. 
 
    —Ya sé, pero no sabemos lo que va a pasar cuando regresemos a la casa —le recueda él—. Todavía tenemos que rendirle cuentas a mi tío y la sargento de seguro le va a contar toda la verdad. Por lo menos esto podría valer para saber algo y que no los... nos —corrige de mala gana— agarre desprevenidos. 
 
    Es un buen punto. Tiene razón. Si Dulce todavía lo tiene fresco en su mente, podría contárnoslo todo antes de irnos. Creo que ya nos quedó claro que no podremos escapar, así que sólo nos queda estar listos para recibir el siguiente golpe, incluso si lo único que quiero hacer en este momento es... dormir. 
 
    Sin embargo, lo único que Dulce responde es: 
 
    —No sé... Fue como estar dormida. —Respira de nuevo y vuelve a carraspear; es como si tuviera una infección en la garganta—. No recuerdo nada después de irme a dormir. Si ustedes dicen que le hablé a mi mamá, entonces les creo. Sólo... me duele mucho todo el cuerpo... ¿Estamos muy lejos? 
 
    —Como a siete horas de la Ciudad de México —responde Ana Lucía—. ¿No te gustaría dormir hasta que amanezca? 
 
    Dulce se vuelve a negar. Intenta incorporarse, pero el dolor acumulado en su cuerpo se lo impide y la devuelve a la cama. Damián le ayuda a acomodar las almohadas detrás de su espalda para recargarse. Parece que el ente le ha drenado toda su energía. 
 
    Yo también quiero irme ya, así que tomo la iniciativa. 
 
    —Voy a decirles a ellas que ya nos vamos, entonces —les digo—. Nos tendremos que turnar para manejar, porque yo no creo aguantar mucho. A lo mejor llegamos a casa para cuando amanezca. 
 
    Nadie está en contra. No me acompañan cuando salgo del cuartito y creo que lo prefiero así. Me dan la oportunidad de tomar un profundo respiro de aire fresco. Me quiero sentir más tranquila. Sí agradezco que Dulce esté a salvo, pero todavía no me puedo quitar de la cabeza esta idea de que no ganamos nada. Incluso se podría decir que perdimos, porque el mismo ente nos estará esperando. Seguirá siendo así mientras no tomemos decisiones más radicales, justo esas que nos asustan y que nos hacen creer que iríamos en la dirección equivocada. 
 
    No sé si estoy dispuesta a aprender lo que sea necesario para protegernos, pero todo parece apuntar a que por eso recibimos el grimorio. Quisiera tener el valor de preguntárselo a Josefina, pero la mayor parte de mí quiere evadir ese momento para seguir viviendo en la fantasía de que nosotros somos quienes podemos detener a San Fermín mediante métodos que no impliquen jugar con esas cosas que no conocemos. Pero si tampoco tenemos idea de todo lo que su culto implica, ¿de qué otra forma podemos sobrevivir? 
 
    Esta vez tuvimos suerte y eso podría no repetirse. Quiero creer que sí existe otra posibilidad, pero la sensatez me dice que no siempre será así. Me siento en una encrucijada de la que no puedo salir sola. 
 
    —Jackie. 
 
    Damián me encuentra justo a un lado del lavadero. Ana Lucía y Diego todavía están dentro del cuarto, acompañando a Dulce y ayudándola a levantarse para mantener el equilibrio. 
 
    Estando aquí, a solas con mi mejor amigo, me puedo mostrar vulnerable. 
 
    —Ya estuve a punto de perder a las dos mujeres que quiero. No sé en qué la cagué, si me estaba yendo a toda madre. Tenía el mejor trabajo del mundo y estaba feliz porque pude rentar ese departamento, estaba estrenando mi coche, entré a Tinder sin esperanza y terminé encontrando al amor de mi vida. Ahora se supone que vuelva a casa sabiendo que no puedo hacer nada para protegerlas, porque Catalina y Josefina dicen que no hay escapatoria. 
 
    —Siempre la hay —responde él—. Todo tiene solución. 
 
    —La puerta que le abrieron a Astaroth no se puede cerrar —le recuerdo—. Sé que Dulce tiene razón y que la secta debería preocuparnos más, pero lo que vimos hace rato que hizo Catalina no tuvo nada que ver con lo que nos pasó en León. Si vuelve a pasar y no tenemos siete horas para venir a ver a Catalina, ¿qué se supone que vamos a hacer? Dudo mucho que ella nos quiera ayudar dos veces. 
 
    Damián suspira y se posa a mi lado. Su presencia me basta para sentir que no todo es tan terrible como parece. 
 
    —Hay que dar baby steps —me dice—. Poco a poco, sé que encontraremos una manera. Ya salimos adelante una vez. Lo haremos de nuevo y todas las que sean necesarias. 
 
    —No es lo mismo que cuando la vida te hace tocar fondo —insisto—. No es igual a recuperarme de mi relación tóxica con Paula. 
 
    —Pero nadie se ha muerto —dice él—. Mientras estemos unidos, trabajando en equipo y dispuestos a todo, verás que pronto se convertirá en un mal recuerdo. Si te quieres poner a chillar por lo injusta que es la vida contigo, te voy a tener que madrear para que reacciones. 
 
    —¿No me puedo romper tantito? ¿Eso es lo que quieres decir? 
 
    —Rómpete todo lo que quieras —continúa—, pero luego levántate. Yo necesito verte fuerte, Jackie, o si no me voy a romper también. Si hubieras sido tú, yo... 
 
    Aprieta los labios y desvía la mirada. Un par de lágrimas escapan de sus ojos, pero las limpia con su dedo índice y se abanica los dedos. 
 
    —Creo que hay polen —continúa—. ¿Nos podemos ir ya? Me van a salir ronchas. 
 
    Por increíble que parezca, sus palabras me hacen sonreír. Por eso lo atraigo hacia mi cuerpo para darle un fuerte abrazo. Así podemos quebrarnos juntos, aunque él luche por evitarlo. No decimos nada más. No tenemos que hacerlo. Damián y yo seguimos siendo el dúo imparable que puede resistir ante cualquier prueba de la vida. 
 
    Él es el primero en romper nuestra unión para darme un beso en la frente y tomar mis manos con fuerza. Yo lo hago también, sellando un pacto que tal vez hemos mantenido desde que nos encontramos en la marcha del pride. 
 
    —Vamos a sobrevivir —me asegura—. Todos. Diego, Dulce, Ana, tú y yo. Te lo prometo. 
 
    —¿Y me vas a decir que me quieres? —le pregunto con una sonrisa traviesa. 
 
    —¿Qué tal si mejor te mando a la verga? —responde—. Ándale, ve a pedir que nos acompañen a la carretera. Ya me quiero ir. 
 
    Con eso me basta. Me llena de optimismo y me siento invencible sólo por un momento, aunque sé que el efecto no durará para siempre. Con que pueda convencerme de ello durante las próximas siete horas, quiero pensar que estará bien. 
 
    Damián no me acompaña a la sala. Él vuelve con Dulce y yo llamo a la puerta. Quisiera escuchar algo a hurtadillas que nos dé pistas, pero no es así. Cuando Josefina me abre, lo hace con una actitud aprehensiva que sigue mostrando su paranoia. 
 
    —Perdón por molestar —le digo—. Dulce ya está despierta. Sabemos que les incomoda estar cerca de gente desconocida. Queríamos saber si puede acompañarnos a la carretera para irnos. 
 
    Josefina se aparta un poco para dejarme entrar. Cierra la puerta de nuevo, aunque no me siento en peligro. Catalina tiene una taza de café acunada entre sus manos y se mantiene en silencio. La sala ya está recogida y volvió a la normalidad. 
 
    —No queremos causar más molestias —continúo—. Estamos muy agradecidos por su ayuda. Si hay algo que podamos hacer por ustedes... 
 
    —La noche es más peligrosa para nosotras —dice Josefina. 
 
    —No pasarán la noche aquí —decide Catalina—. No tenemos espacio. Baja a la calle Adolfo López Mateos, hasta pasar el arroyo. Das vuelta a la derecha y sigues todo derecho por Zapotlán hasta incorporarte a la carretera. 
 
    —¿Y hay algo más que deba saber? —le digo—. ¿Dulce se va a recuperar? 
 
    Catalina sostiene mi mirada. Josefina responde luego de ir a la pequeña cocina para traer dos tortillas en una servilleta. 
 
    —Los cristales como el que se te rompió hace rato no sirven para proteger a nadie del poder de Astaroth. Lo único que puedes hacer para retrasar lo inevitable es aprender a rezar lo que viene escrito en el libro. 
 
    —¿Para eso lo mandaste? ¿Era para ayudarnos? 
 
    —Hasta donde podamos —asiente Josefina—. Sólo sabíamos de la existencia de Ana Lucía. Tú estabas fuera de nuestro radar, hasta ahora. Estoy... segura de que Carmen descansa en paz ahora que te hemos encontrado. 
 
    —Nadie puede descansar en paz —corrige Catalina con esa voz carente de emoción que combina con su mirada fría—. Mucho menos ella. Mientras más sabes del culto de San Fermín, más te consume. Y la única forma de retrasar lo inevitable es sabiendo tanto como sea posible. Tú decide si crees que vale la pena destruir tu mente con lo que hay en ese grimorio. 
 
    —¿Y qué hay del Padre? —insisto—. ¿Qué debe preocuparnos más, según tu experiencia? ¿Los vivos o los muertos? 
 
    Catalina suspira antes de responder. 
 
    —Los vivos —me dice tajante—. Y más los que no tienen nada que perder. 
 
    Supongo que eso responde todo y concuerda con el razonamiento que Dulce nos dio antes de la fiesta. También confirma mi teoría de que necesito informarme tanto como pueda, así que eso haré. Tal vez sólo necesitaba un empujón para tomar la decisión. 
 
    —Gracias, Catalina —le digo—. Gracias a las dos. 
 
    Josefina me sonríe, aunque se nota que le cuesta. Catalina no muda su expresión, pero sí me dirige una última mirada y se mantiene en silencio. Supongo que ya no queda nada por decir, pero tampoco existe lo contrario a una promesa de reencuentro. Sólo espero que sea por razones positivas, como que al final encontraron la fortaleza para salir de su encierro y reincorporarse a la sociedad. Ese sería un verdadero final feliz. 
 
    Es verdad que no van a acompañarnos a la carretera. Ana Lucía y Diego ayudan a Dulce a llegar a mi auto para que suba al asiento trasero. Le ayudan a ponerse el cinturón de seguridad para que Damián y Diego suban después. Ana Lucía se queda conmigo afuera, lanzándole una última mirada a la casa que ya tiene la puerta cerrada. Nadie sale para darnos un último adiós. Puedo imaginar cuán aterrador es para ellas asomar siquiera la cabeza cuando no hay nada más que el silencio del descampado a su alrededor. 
 
    —¿Así te sentiste cuando supiste lo de tu madre biológica? —me dice Ana Lucía—. Yo no siento nada. Tal vez es un error. 
 
    —No lo es —respondo—, pero Damián tiene razón. No podemos tirar por la borda todo lo que tenemos ahora sólo por descubrir la verdad. Tu mamá también te dijo algo muy cierto, ¿no? ¿Cuál es la historia que te quieres contar ahora? 
 
    Ana Lucía suspira y lo piensa por una milésima de segundo. 
 
    —Yo nada más tengo una mamá —responde—. Sólo quería preguntarte si lo que siento está bien, porque no me produce nada estar tan cerca de Catalina. Se supone que tenemos un lazo que nos une, ¿no? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —La familia se elige —le digo—, igual que la señora Fátima y el senador te eligieron. Eso es lo único que importa. 
 
    —Eso no me deja tranquila —insiste ella—. Amor, ¿qué hago si mi mamá fue asesinada por la secta? ¿Y si mi papá termina igual? No quiero que eso pase. 
 
    Me sorprende tener las palabras adecuadas para responder a eso. 
 
    —Entonces no hay que permitirlo. Si la puerta no se puede cerrar, al menos podemos darle batalla a Astaroth y a San Fermín. 
 
    Ella dibuja media sonrisa. 
 
    —Hasta que pase media hora y te vuelvas a sentir asustada —me dice—, pero me gusta que seas tan valiente. 
 
    Por toda respuesta, la tomo de la cintura y acaricio su rostro para responder: 
 
    —Mientras te tenga a mi lado, soy capaz de luchar contra titanes y demonios. 
 
    Es ella quien me besa, como si éste fuera el final perfecto. Sabemos que no lo es, pero se vale fingir que sí. 
 
    Subimos al auto y enciendo el motor. Diego está de acuerdo con poner música para despejarnos un poco y mantenernos despiertos. Cuando su teléfono se apague, siempre podemos prender la radio. Será un largo viaje hasta la Ciudad de México. Es él quien elige una playlist al azar. Por suerte, tiene bastante música descargada. Nos bastará para no quedarme dormida por un rato. 
 
    Enciendo el motor, pero no me pasa por alto que puedo ver a Catalina desde el retrovisor. Ha salido de su casa y tiene los brazos cruzados para resguardarse del frío. Esta vez me dirige una mirada distinta. Está cargada de emociones que no sé si puedo descifrar correctamente. Veo tristeza, nostalgia, impotencia. Exhala con la misma fuerza de alguien que está conteniendo un nudo en la garganta. No se despide, pero sé que está mirándome. Sólo a mí, no a los demás. Separa los labios como si quisiera decir algo, pero no lo hace. 
 
    Así nos ponemos en marcha, con «Lo siento» de la serie Rebelde de fondo. Catalina sigue ahí mientras bajamos por la calle de terracería, vigilándonos a su manera y lanzándome un mensaje que estoy segura de que es su forma de responder a lo que le pregunté allá adentro. No está mirándome a mí, sino al vestigio de Carmen Molina que se supone que está en mi sangre y en mis genes. Me gustaría saber cuál es su historia, pues sólo miras así a alguien a quien has amado. Tal vez así podemos entender un poco más lo que pasó en León. 
 
    San Fermín dijo que Carmen y Catalina tenían que pagar por sus pecados. ¿Es esto a lo que se refería? ¿Acaso ellas hicieron algo más, aparte de ir en contra de los deseos de un enfermo mental con complejo de Mesías? 
 
    Mi intuición me dice a gritos que ya lo descubriremos. Después de todo, esto no ha terminado. 
 
    En realidad... 
 
    Creo que acaba de empezar. 
 
      
 
    

  

 
   
    EL PLAN QUE SALIÓ MAL 
 
      
 
    CATALINA 
 
    LEÓN, 1988 
 
      
 
    Era imposible medir el paso del tiempo en el convento, pero eso no fue distinto en ese lugar oscuro. Con cada minuto que se escapaba entre sus manos, las palabras de Josefina volvían a su mente para recordarle que no tenía idea de si su plan funcionaría o no. Todo podía salir mal. Incluso si tenía una noción de la gravedad de las faltas, las acciones del Padre Fermín siempre eran impredecibles. Quería aferrarse a la idea de que la Madre Edelmira le terminaría siendo leal a su líder, pero lo único que terminaba ocupando todo el espacio en sus pensamientos era el dolor en sus piernas y el hecho de que sus pies ya estaban entumeciéndose. 
 
    Se incorporó para quedar de rodillas, aunque eso bastó para arrancarle otro sollozo. Los cortes no eran tan profundos como para preocuparse por el sangrado, pero el dolor sí era un recordatorio de que las otras niñas también tenían razón. Pasar hambre y ser enviada a rezar al altar eran castigos sin comparación, pues la indulgencia y el siniestro interés de la Madre Agatha la protegían de los castigos más duros a cambio de entregar algo mucho más valioso. 
 
    Su inocencia ya estaba rota, pero de su humanidad todavía quedaba lo suficiente para mantener el instinto de supervivencia. Romper sus pulgares no le pareció tan drástico, mientras eso le diera al menos una pequeña esperanza de salir de ahí. Sin embargo, sus ataduras eran tan fuertes y estaban tan ajustadas que no pudo mover nada más que sus dedos. Era imposible mover sus brazos. Sus hombros ya dolían por la posición antinatural. 
 
    Pensó en Carmen cuando los cortes en sus muslos ardieron al ponerse de rodillas. Recordó su rostro cargado de miedo y la inocencia suficiente para convertirse en una presa fácil. 
 
    Sin importar cuánto luchara contra las ataduras, no había nada que pudiera hacer. Sólo le quedó gritar con todas sus fuerzas para pedir ayuda. No había ni un alma. Tampoco quedaba rastro alguno del auto. En esa casita abandonada a mitad de la nada, sus súplicas no serían escuchadas, hasta que la Madre Edelmira decidiera volver para llevarla de regreso. Eso si volvía a tener suerte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 47 
 
      
 
    VICENTE 
 
    QUINCE DÍAS DESPUÉS 
 
      
 
    En todos los noticieros de televisión, radio e internet se sigue hablando del presunto atentado en contra de la Procuradora General de Justicia. Vicente Castillo sabe que el mundo en el que se mueve suele apoyarse en el concepto deformado de «versión oficial» para librarse de las preguntas incómodas. La que han elegido para el incidente es un intento de asalto que la prensa amarillista ya está catalogando como un golpe del crimen organizado, un ajuste de cuentas e incluso se baraja la teoría de que Susana Acevedo pueda tener cuentas pendientes con el Gobierno del sexenio pasado. Los reporteros esperan día y noche afuera de donde creen que pueden conseguir una respuesta que nadie les quiere dar. 
 
    Hay videos virales acerca de datos curiosos sobre Susana, donde se le recuerda a los usuarios más jóvenes de las redes sociales que ella podría no ser una víctima. Los sucios secretos de la familia Acevedo son desempolvados por sus detractores que consideran necesario recordar que su hermano no es el único que tiene nexos con eso mismo que Susana se jacta de combatir y estar en contra. También han salido grandes análisis donde se hace un listado de todas las propiedades y los salarios que ganan Susana y su esposa, pues cierto sector de la población mexicana se niega a creer que alguien que tenga casas en las zonas más costosas y gentrificadas de la capital y otros cuatro estados pueda sufrir como cualquier otra persona. Los rostros de las hijas de Susana y Azucena ya están también en los medios, pues aquellos que están en contra de la crianza homoparental y de que haya mujeres formando parte del círculo más poderoso del país exigen que se hagan las acciones correspondientes para retirarles la custodia. Grupos activistas dirigidos por otras mujeres exigen pruebas de ADN para confirmar que las niñas son hijas biológicas de alguna de las dos, pues también están volando las acusaciones de haber recurrido a la gestación subrogada. 
 
    Nada de eso le importa a Vicente. Son gajes del oficio que aprendió de su padre, quien le enseñó que siempre habrá aves de rapiña en espera de atacar cuando encuentren a la presa más vulnerable. Para él no hay razones por las que deba preocuparse, sin importar que su nombre y el de su hija también han sido mencionados por la prensa. Agradece estar de vuelta en la rutina, aprovechando las últimas horas del día para trabajar desde su despacho en casa. Al menos, eso es lo que parece que hace cuando la puerta está cerrada. 
 
    La sargento Vidales está delante de él. Se mantiene de pie, aunque el senador está sentado y reclinado en el respaldo de su silla giratoria que huele a cuero auténtico. Revisa el iPad donde debería estar escrita una bitácora detallada, pero incluso usando un lenguaje que parece profesional no puede creer nada de lo que ve. Ya ha tenido tiempo para ponerse al tanto. Ahora le corresponde tomar acciones, en lugar de seguir retrasando las charlas incómodas. 
 
    Abajo, en la cochera, Marcelo se siente aliviado. No ha perdido su trabajo. Y aunque no considere justo que la sargento sea la única que se haga cargo de la responsabilidad, agradece que esa haya sido la decisión del senador. 
 
    Ana Lucía es la única persona ajena a la reunión. Está sentada en una de las dos sillas delante del escritorio de su padre. Se ve como toda una primera dama, pues parece que se ha maquillado y peinado para la ocasión. No es su intención actuar de mala fe. Incluso siendo la hija del senador y la segunda al mando dentro de la familia Castillo, sólo está obedeciendo las órdenes de su padre. 
 
    —Le agradezco por el tiempo que se tomó para redactar esto, sargento —dice el senador, deslizando el iPad de vuelta hacia ella—. Valoro su honestidad y por eso preferiría que me diga de viva voz lo que pasó esa noche. Si no se lo pregunté antes, fue porque preferí darle el tiempo suficiente para pasar por su duelo. Quince días me parece un tiempo excesivo para procesar la muerte de sus compañeros, recomendados de amigos míos. Tengo entendido que trabajaron con usted anteriormente. 
 
    —Así es, senador —asiente ella. 
 
    —Es por eso que no me explico por qué usted fue la única que sobrevivió —continúa él—. Me gustaría entenderlo y no quisiera gastar más recursos en abrir otra investigación para llevarla por debajo del agua. La recompensaré como es debido si me apoya. Lo único que quiero es la verdad. 
 
    La sargento lo entiende, pero no tiene una respuesta. Todavía no. Sabe dejar sus problemas personales lejos del trabajo, pero ni siquiera si fuera lo contrario podría culpar a su marido. Es sincera cuando responde: 
 
    —No lo sé, senador. No sé lo que pasó esa noche. 
 
    Vicente no recibe esa respuesta de buena gana, pero tampoco pierde la paciencia. 
 
    —Mi hija dijo que usted tiene las grabaciones del circuito cerrado —dice él—. Quiero que me entregue los videos. Mis allegados que tienen contacto con los peritos me confirmaron que hay un vacío entre el inicio de la fiesta de mi hija y la llegada de las autoridades. Usted apagó las cámaras antes de irse, ¿no es así? 
 
    —Hice lo correspondiente para proteger a la señorita Ana —asiente la sargento—. Puedo traerle los videos que tomé para que usted vea a lo que me refiero. La señorita Duarte saltó desde el segundo piso. Cuando la vimos caer, entramos para controlar la situación. Mis compañeros se la llevarían, pero entonces pasó... algo que no puedo explicar. Parecía un pacto suicida, senador. Nunca había visto algo así. 
 
    El senador no se inmuta, ni siquiera sabiendo a lo que ella se refiere. Ana Lucía permanece en silencio. Mientras Vidales diga justo lo que pasó esa noche, no considera necesario intervenir. 
 
    —A pesar de saber cuál es tu trabajo, dejaste que mi hija se fuera sola —continúa él—. Te contraté para protegerla. Pudiste seguirla, al menos. Si algo le hubiera pasado a mi sobrino, ¿quién sería el responsable? ¿No podías cuidarlo también, sabiendo que iban los dos juntos? 
 
    —La señorita Ana también pretendió en algún momento que mi compañero y yo nos hiciéramos cargo de la seguridad de la señorita Bonilla, pero ese no es mi trabajo —responde ella—. Sólo soy agente de seguridad privada. 
 
    —Eres lo que yo digo que eres —corrige Vicente—. Aquí no se le obliga a nadie a trabajar más de la cuenta, pero no me hace falta decirte letra por letra que lo que hiciste estuvo mal. La seguridad de mi hija estaba en tus manos, pero tú la dejaste salir de la ciudad sin ningún tipo de protección. Las pistolas que compré estaban en el coche. Si Dulce Duarte estaba herida y tuvo un accidente, ¿por qué no la llevaron al médico? 
 
    —Porque eso tampoco está dentro de mis responsabilidades, senador —sostiene ella—. Sólo hice lo correspondiente, pero ni yo misma puedo entender lo que pasó. Cuando la señorita Bonilla se llevó a la señorita Ana, lo único que pensé fue que tenía que ayudarles a limpiar su rastro. 
 
    —¿Limpiar el rastro de qué? —dice Ana Lucía—. Nosotros no hicimos nada. Real nada más estábamos bailando, cantando y comiendo pastel. Tampoco sabemos cómo pasó lo de Dulce, pero no estábamos cerca de los otros escoltas. 
 
    —Saqué todas sus cosas y las llevé al departamento de la señorita Bonilla para evitarles problemas —insiste Vidales—. Llamé a la policía después para reportar lo que pasó. Tuve suficiente con tener que ir a rendir mi declaración, en lugar de ir a cenar con mi familia. 
 
    —Sus problemas personales no son asunto mío, sargento —continuó el senador—. Así como usted se deslinda de sus actividades, yo tomaré acciones similares. Me temo que no puedo confiar en alguien que pone en riesgo a mi familia. 
 
    Dicho eso, Vicente busca entre los documentos que tiene en su escritorio. Encuentra un sobre amarillo que desliza también hacia la sargento, dejándola boquiabierta. 
 
    —Entiendo que esto es una situación atípica —dice él—, pero no me puedo arriesgar a mantenerte cerca de nosotros. 
 
    —Senador, yo sería incapaz de hacerle daño a cualquier miembro de su familia —se defiende ella. 
 
    —No es nada personal —explica él—. Necesito mantener a mi hija a salvo y es un hecho que no puedo contar contigo. La pusiste en riesgo cuando no la acompañaste. No permitiré que tengas la oportunidad de cometer el mismo error. 
 
    —Pero, senador... 
 
    —No quiero perjudicarte —continúa Vicente—. Yo le diré a la empresa que necesito hacer este movimiento por su propia seguridad, sargento, y estaré dispuesto a escribir una buena carta de recomendación si eso es necesario para que vuelvan a contratarla. En ese sobre encontrará una buena suma de dinero, a cambio de mantener el acuerdo de confidencialidad que firmó cuando la contraté. Tómelo como una liquidación por despido injustificado. 
 
    Aunque Vidales abre el sobre para contar los billetes, se queda boquiabierta y necesita insistir. 
 
    —Senador, lo que pasó en ese lugar no fue algo normal. Me vi colgada y muerta, pero aquí sigo. 
 
    —Omitiré esos detalles cuando hable de su despido en la empresa —asiente él—. Estoy al tanto de lo que sucedió. Como dije, no quiero perjudicarla. No hablaré de nada que pueda señalarla como adicta a sustancias psicotrópicas. Sólo quiero darle las gracias por el trabajo que realizó para mi familia y pedirle que este sea el final definitivo de nuestra relación con usted. 
 
    A pesar de que todavía tiene un montón de palabras atascadas en la garganta, Vidales toma el sobre y asiente sin más. 
 
    —Está bien, senador —responde—. Gracias. 
 
    Esa es su despedida, aunque no puede evitar que la mirada penetrante escape de su ser para conectarse con la de Ana Lucía. La chica suspira cuando la sargento sale del despacho. La tensión no se esfuma. Vicente se siente tan estresado que ya está pensando en irse de vacaciones. Tal vez puedan adelantar el viaje que hacen todos los años en diciembre. 
 
    —No me siento cómoda con esto, papá —dice ella—. Vidales no nos hizo nada y dudo que ella tenga relación con la secta. 
 
    —Sí, princesa, a mí tampoco me gusta —asiente él—. Sólo quiero que entiendas que necesito asegurarme de que te mantendrás a salvo. 
 
    —Es que ninguna de estas medidas nos puede proteger —dice ella—. Me gusta poder hablarte de esto, papi, pero también tenemos que aceptar que el problema está aquí adentro. Y después de ver los dibujos que hizo Benja, me preocupa que el verdadero enemigo esté aquí adentro. ¿Y si ya se le metió algo? ¿Qué vamos a hacer? 
 
    Vicente suspira y echa la cabeza hacia atrás. Se lleva dos dedos a sus sienes. Sabe que su hija tiene razón. 
 
    —Es verdad —dice él—. Dame un momento. Si vamos a tomar decisiones, hay que hacerlo bien. 
 
    Ana Lucía no sabe a lo que se refiere. Vicente toma su teléfono para enviar un mensaje. Deja el aparato a un lado, sabiendo lo que sucederá. El repiquetear de los tacones de Leonora se escucha desde las escaleras, andando a paso decidido a través del corredor. Llega al despacho y entra sin tocar la puerta, reclamando: 
 
    —¿Se puede saber quién crees que soy, para que me mandes llamar como si fuera uno de tus empleados? 
 
    —No le hables así a mi papá, estúpida —reclama Ana Lucía. 
 
    Ante la advertencia plasmada en la expresión de su rostro, Vicente interviene poniéndose de pie para mantenerlas separadas. 
 
    —No te voy a gritar desde aquí para que vengas —responde él—. Eso también te hubiera molestado. Además, nada más quiero decirte algo importante. 
 
    —¿Y para eso tiene que estar tu hija aquí? —se queja Leonora—. Sabes que no me gusta que ella se meta a tu oficina. Ni a mí me dejas estar aquí. 
 
    —Ana puede estar donde se le antoje, porque esta casa y todo lo que hay en ella es suyo —responde él—. A diferencia de ti, Leo. 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? 
 
    Vicente suspira. Va hacia su escritorio de nuevo para abrir un cajón. Toma un folder azul que le entrega en las manos, a diferencia del sobre que le entregó a la sargento. Es su forma de transmitir que, a pesar de todo, sabe apreciar el tiempo que duró. Mira a Leonora como a su igual, sin fijarse en que Ana Lucía se queda boquiabierta. 
 
    Leonora abre el fólder, encontrándose un cheque con seis ceros y documentos que no le interesa revisar. Le basta con leer lo que dice en la primera página. 
 
    —¿Me estás pidiendo el divorcio? —reclama. 
 
    —Estoy haciendo lo que tú también sabes que es mejor para los dos —asiente él—. No puedo seguir cargando con esta farsa. Ya hice suficiente cuando acepté mantener a Benja y no dejaré de hacerlo, pero será sólo dándole pensión como lo marca la ley. Fuera de eso, yo no tengo ninguna responsabilidad de mantenerte. Por eso te dejo ese cheque. Es todo lo que estoy dispuesto a darte para que firmes y que no tengamos que pelear en el juzgado. 
 
    —Tú de verdad estás pendejo —espeta Leonora—. ¿Crees que voy a aceptar estas miserias? ¿Ya se te olvidó que puedo hablar de lo que pasó entre nosotros? 
 
    —Te tendría miedo si hubieras sido mi amante —continúa él—, pero no fue así. Me metí contigo porque estaba destrozado después de la muerte de mi esposa. Acepté a Benja porque soy un hombre de palabra, pero ya no puedo seguir lidiando con ustedes. 
 
    —Soy tu esposa, Vicente —insiste ella—. ¡Te casaste conmigo y lo único que haces es traerme como a tu pendeja! Ni siquiera le pones un alto a esta pinche arrimada cuando me falta al respeto —añade señalando a Ana Lucía con un gesto de la mano—. ¿Y así crees que voy a aceptar esto? 
 
    A pesar de que Ana Lucía quiere responder un par de cosas, Vicente mantiene la calma. Sabe que eso es crucial, pero también está decidido a terminar todo con el pie derecho. Quiere quedarse con la consciencia tranquila. Ana Lucía opta por morderse la lengua, aunque desearía intervenir. Sabe que su padre necesita encargarse de esto. 
 
    —Te voy a dar una semana —dice él—. Usa ese dinero para rentar una casa o un departamento. Hoy voy a cancelar todas las tarjetas adicionales que te di. Dentro de siete días exactos los quiero a los dos fuera de mi casa, junto con todas sus cosas. Los muebles se quedan aquí, pero la recámara de Benja sí te la puedes llevar. 
 
    Leonora no permite que él pueda decir más. Le da una bofetada y le estampa el folder en el pecho. 
 
    —Esto no se va a quedar así, Vicente —sentencia ella—. Tú y la desviada de tu hija me las van a pagar. 
 
    —No te voy a dar razones para que me acuses de nada, Leonora. 
 
    —Ya lo veremos. Nada más necesito hacer un video para arruinar tu vida y meterte a la cárcel, Vicente. No me provoques. 
 
    —Bueno, si tantos ovarios tienes, ¿por qué no lo haces de una vez? —interviene Ana Lucía al fin, levantándose como un resorte para posarse a la derecha de su padre—. Nada más recuerda que te estarías metiendo contra una de las familias más poderosas e influyentes de México. No sabes cuánto gusto me va a dar cuando la que acabe en la mierda seas tú. 
 
    Vicente calma a su hija posando una mano en su hombro. Lo que no puede hacer es silenciar la voz de Leonora. 
 
    —Di lo que quieras, Ana —responde ella—. Al final ya veremos quién se beneficia más en todo esto. Aunque te duela admitirlo, yo soy la esposa del senador Castillo. Y tú, por el contrario, nunca dejarás de ser una huérfana arrimada sin futuro, sin modales y sin familia. 
 
    Ana Lucía cierra el puño con todas sus fuerzas. Quiere responder con una bofetada, pero sabe que cualquier acción puede inclinar la balanza en contra del senador. Por eso contiene la furia lo mejor que puede para responder: 
 
    —Ya escuchaste a mi papá. Retírate. 
 
    Leonora no se queda conforme. Todavía quiere pelear, pero piensa que su dignidad es más valiosa. Por eso sale del estudio a paso decidido, azotando la puerta detrás de ella. 
 
    Vicente aprovecha los segundos de silencio para liberar sus tensiones con una exhalación. Toca su mejilla que arde por el golpe, pero no le presta más atención de la necesaria. 
 
    —¿Estás bien? —dice Ana Lucía. 
 
    Él asiente. 
 
    —Mientras tú estés de mi lado, sí —responde. 
 
    Aunque Ana Lucía sonríe, no se queda tranquila. 
 
    —¿Estás seguro de esto, papi? Tengo miedo de que no puedas con tanto estrés. Leonora no te va a dar el divorcio sin pelear. 
 
    —No quiero pensar en eso ahorita, la verdad —se queja él y va sentarse en el sofá—. Lo único que quiero es descansar y no preocuparme por unas horas. Susana está recuperándose y eso también me quita un peso de encima, pero no sé qué voy a hacer contigo. No quiero estar en el trabajo y que de repente me digan que estás en el hospital o que te tengo que ir a reconocer. 
 
    Ana Lucía se siente culpable, pero no hay ninguna solución que ella pueda ofrecer. 
 
    —No puedo prometerte que me voy a alejar de los problemas —dice ella—. Ni siquiera me los busqué. 
 
    —No, pero podemos cambiar algo esta vez —insiste él—. A partir de hoy, quiero que seas completamente sincera conmigo. Aunque parezca una locura, quiero saberlo todo. Quiero que me cuentes hasta lo que todavía no sé. Te voy a creer siempre, princesa. Sabes que confío en ti. Tu mamá se sentiría muy decepcionada de mí si, donde quiera que esté, se entera de que no te estoy cuidando como debería. 
 
    Ana Lucía se siente conmovida. 
 
    —Okay... —responde—. Pero primero le voy a pedir hielo a Mari para que te pongas en la cara y que no se te inflame. No me tardo. 
 
    Sale del despacho a toda velocidad, dejando solo a Vicente durante el tiempo suficiente para que pueda quejarse del dolor en la nuca. Ya no arde. Es algo que punza, como si hubiera recibido un golpe que no bastó para derribarlo. Piensa que tal vez necesita un masaje. Y mientras se quiere convencer de ello, ignora que Benjamín está en su habitación, rayando con la punta de sus tijeras una foto de Fátima Ponce de León. 
 
    Ana Lucía no está tan equivocada. El verdadero enemigo ya está adentro. Nada ni nadie lo podrá sacar hasta que haya cumplido su misión. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
      
 
    PAULA 
 
    TRES SEMANAS DESPUÉS 
 
      
 
    La felicidad de haber cobrado su primera quincena en su nuevo trabajo todavía no se borra de su rostro, aunque faltan cuatro días para recibir la segunda. Sus estudios en marketing al fin están rindiendo sus frutos, aunque pensó que nunca sucedería. Al menos ya no tiene que seguir contando los centavos para llegar a fin de mes. Sólo le hace falta una cosa. No tiene con quién compartir su felicidad, pues su última conquista prefirió bloquearla de todas las redes después del incidente de la cafetería. Paula piensa que no es justo. ¿Por qué hay que juzgar a las personas tan rápido? Piensa que se merecía una oportunidad, al menos. Le hubiera gustado demostrar que Jacqueline está equivocada. Que está loca, como les dijo a todos los amigos que tenían en común y que terminaron dejándola tan sola como a Jackie. 
 
    Cualquiera pensaría que es el karma que Paula se merece, pero ella no. Está convencida de que es injusto y no se arrepiente de nada de lo que hizo, pues incluso en este momento piensa en lo egoísta que fue Tania al decidir que el encuentro incómodo en la cafetería era una red flag lo suficientemente grande como para escapar a tiempo. ¿Dónde queda lo que Paula quiere? 
 
    Ella se lo pierde. Al menos, eso es lo que quiere creer cuando sale del Palacio del Hierro. Le gusta pasear en el Centro. Son sus calles favoritas que la obligan a recordar todos los planes que alguna vez hizo con Jackie. Eso es lo que más odia de la separación, pues no le parece justo que ella ya haya reorganizado su vida mientras Paula sigue pensando en ella cuando cae la noche y recuerda que ya no habrá nadie esperándola en el departamento que compartieron alguna vez. Está convencida de que todas las mujeres que han llegado a su vida son egoístas. Siempre pensando en su propio beneficio, en la felicidad que no toma en cuenta lo que Paula desea. 
 
    No es capaz de ver que las otras no son el problema, sino ella misma que piensa que es justo usar una cuenta falsa de Instagram para encontrar el perfil de Tania y responder a sus stories con insultos. ¿Qué más da si la llama «puta» por publicar esa foto donde se ve tan feliz con sus amigas, en espera de que salga su avión para irse de vacaciones a los pueblitos mágicos de Oaxaca? Paula está segura de que eso es lo que se merece. Le gustaría decir más, pero su perfil falso es bloqueado al instante. Al menos Jackie le presta atención, pero Tania ha marcado un límite que Paula sigue sin entender. ¿Incluso así debe preocuparse sólo por lo que ella quiere? ¿Acaso Paula no merece respeto por las cuatro citas que compartieron? Estaba dispuesta a proponerle el noviazgo formal si la quinta salía bien. ¿Por qué Tania no puede valorar eso? 
 
    Piensa que puede romantizar su vida para dejar de pensar en todas las mujeres frívolas que le han roto el corazón. Se pone los audífonos y elige conscientemente «Nobody wins» de The Veronicas. Sigue caminando por 20 de Noviembre, mirando la hora en el smartwatch y preguntándose qué otra cosa puede hacer estando sola en el Centro. Podría ir a explorar para buscar un lugar donde comer rico antes de volver al departamento solitario que tanto le disgusta. También podría seguir dando match al azar en Tinder, en espera de que el único y verdadero amor de su vida aparezca de repente. Debe estar en alguna parte. Es imposible que ella sea la única que no puede encontrar la felicidad. 
 
    Por supuesto que Paula está mal. El mayor problema es que no lo va a reconocer, sin importar cuántas veces se plante ante ella esa realidad. Seguirá creyendo que ella es la única que hizo las cosas bien, incluso si alguien quiere convencerla de lo contrario. 
 
    Llega hasta la explanada del Zócalo. Mira la catedral y el rostro de Jackie vuelve a aparecer en su mente. Recuerda esos días en los que iban juntas de compras en las tiendas de los alrededores, para terminar con sus cafés de Starbucks en mano y paseando por las calles del Centro Histórico. A Jackie le gustaba fantasear con que algún día se casarían, aunque Paula incluso ahora está convencida de que eso fue demasiado para ella. No estaba dispuesta a compartir su vida con alguien de ese carácter tan débil, por más que era verdad que la amó por mucho tiempo. 
 
    Ni siquiera Paula sabe en qué momento se acabó el amor, pero no puede ser que eso sea por lo que no deja de pensar en ella. La extraña, sí. La odia porque no concibe que pueda vivir tan en paz sin ella, es verdad. El amor es algo que se apagó desde el momento en que vio que Jackie no podía darle nada especial. Si cualquier otra estaba dispuesta a dárselo, ¿por qué Jackie no hizo más? ¿Por qué no le suplicó que se quedara? ¿Por qué no estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para que Paula se sintiera cómoda, amada y feliz? 
 
    Bufa y saca su teléfono para cambiar la canción. Tiene una playlist llena de música alegre. Ese movimiento es suficiente para sentir que alguien toca su hombro con el dedo. Paula voltea y se quita los audífonos. Ante ella está esa chica peinada que resalta entre el resto de turistas porque lleva una maleta a cuestas y una mochila demasiado grande, así como por su cabello teñido de violeta. Tiene pequeños expansores negros en las orejas, así como una perforación en el septum. 
 
    —Ay, perdón que te interrumpa —dice ella apenada—. Te quería preguntar si me puedes tomar una foto con las letras, es que vengo sola. 
 
    Paula no puede pasar por alto lo bonita que es la chica. Es casi de su misma estatura, delgada y con curvas que apenas resaltan. Tiene pecas en la nariz y en los pómulos, así como un tatuaje de un nudo de bruja que resalta en su muñeca cuando le tiende su teléfono. 
 
    —¿Vas de salida? —pregunta Paula tomando el aparato y mirando la maleta. 
 
    —No, vengo llegando —responde ella—. Me acabo de mudar. Mis cosas llegan dentro de una semana. 
 
    —¿En serio? ¿De dónde eres? 
 
    Paula tiene un arranque de galantería, tomando la maleta para ayudar a sacarla del cuadro de la foto. La chica se lo agradece y se quita la mochila también. 
 
    —Nací aquí, pero llevo diez años viviendo en León —explica—. Acabo de tener mi evento canónico. Dejé la carrera para venir a perseguir mis sueños de ser fotógrafa independiente. 
 
    Paula sonríe. Ríe por lo bajo y se deleita con el aroma de su perfume. Huele a vainilla. 
 
    —¿Y ya tienes dónde quedarte? Yo tengo espacio en mi depa. Así no gastas en el hotel. 
 
    La chica sonríe y muerde su labio inferior. 
 
    —Me tientas —responde—, pero ya tengo un lugar. Mi papá me pagó tres meses de renta en la Colonia del Valle. 
 
    —Pero eres del ambiente, ¿no? 
 
    —¿Se me nota mucho? —inquiere la chica arqueando una ceja—. Espero que sí. 
 
    Ambas ríen como si se conocieran de toda la vida. La desconocida va a posar delante de las letras y Paula le toma cinco fotos antes de reunirse de nuevo. 
 
    —Gracias. Es lo primero que quería hacer desde que llegué. 
 
    —Si no tienes nada que hacer, te puedo acompañar a dejar tus cosas —propone Paula—. Luego te invito a cenar, ¿qué dices? 
 
    La chica se echa la mochila al hombro, quejándose del peso de sus materiales de fotografía. 
 
    —Digo que me parece un buen plan —responde—, pero yo pago si compartimos los audífonos. Ya me estresé con tanto escándalo que hay aquí. 
 
    Paula vuelve a reír. Acepta, pasándole uno y poniéndose ella el otro. 
 
    —¿Y cómo te llamas? —le dice a la par que le ayuda a llevar la maleta para echar a andar hacia la catedral—. Yo soy Paula. 
 
    —Magdalena —responde ella—, pero me puedes decir Mags y llamarme cuando tú quieras. 
 
    A cambio de que Paula ponga la música, Mags le entrega su teléfono para intercambiar números. «Kaprichosa» de Danna Paola empieza a sonar mientras ellas cruzan la calle para resguardarse en la sombra y pedir un Uber. Paula piensa que la canción le va de maravilla en su situación actual. No tiene idea de que, si los versos tuvieran dueña, en realidad estarían hablando de Mags. 
 
    La nueva reina acaba de entrar en el juego. Sólo queda descubrir de qué lado del tablero está. 
 
      
 
    

  

 
   
    BOOK OF SHADOWS 3 
 
      
 
    El invierno ha caído sobre la Ciudad de México, junto con la navidad y el cumpleaños 29 de Damián. Después de los eventos que tuvieron lugar en Chila, el grupo piensa que la repentina normalidad se debe a que por fin lograron hacer algo bien. Ignoran que la secta de San Fermín sigue moviéndose a sus espaldas. La maldición sigue avanzando, afectando incluso a quienes no han tenido un contacto directo con ella. 
 
      
 
    La aparición de una nueva vecina será crucial para poner a prueba la fortaleza de Jackie y Ana Lucía. La muerte los persigue, demostrándoles que las palabras tienen más fuerza que la magia misma. El invierno quedará manchado por la muerte y sólo de ellas dependerá tomar las decisiones correctas, con la ayuda de una aliada que juró nunca volver a practicar la magia oscura creada por el Padre Fermín en el pasado. 
 
      
 
    ¿Quién es Mags? ¿Por qué su presencia es tan recurrente e inquietante? ¿En quién pueden confiar en realidad? 
 
      
 
    ¿Qué pasó durante el Yule de 1988? 
 
      
 
    Noviembre, 2024. 
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